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D E L  1MP1REO , H I J A  DI-
l e c t i s s i m a  d e l  e t e r n o  P A D R E ,  V E N -

turofa Madre del Divino Verbo , y efeogida 
Efpofa del Sobe rano Efpiritu;

MARIA SANTISSIMA S.RA NTRA’
E N  SV P R I M O R O S I S I M A  IM A G E N  D E L A  

Encarnación , I itular, y Tutelar , de efte Real 
Monaílerio de ía Villa de Muía.

OBERANA Emperatriz de los Cielos , y Madre 
Piadorísima de los que en eñe defíierro, y 
Valle de miferias , arraftramos la cadena de 
tantos eslabonados y e r ro s -, a las Aras de vuef- 
tros Celeftiales pies llega h  efcafifiima oferta 
de efle Libro : el que fe confagra á V. Ma- 
geftid , como tributo obligatorio , por fer tan 

vuefiro , por tan multiplicados tirulos. N o  hallo alguno , d e p a r ­
te mia , Reyna Soberana , que efperanze roi indignidad , aun á 
vueftra atentiísima compaíiva dignación. Por ef lo , me valgo de 
proponer ante los ojos de vueftra generoía piedad , el objeto
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áe! mifmo Líbr<5 i pó t averio f ídotan de vueflifó agrado. SeaJs 
Venerable Madre Sor Mariana de Santa C lara ,  dichofa Funda ­
dora de eíTa vueítra C a f a , la que empeñé vueftras p iedades : y 
merezca por íi , lo que tanto defmereze el L ib r o , y  el Autor.  
Alcanzadle á efte , Benignifsima Madre de Mifericordia , de 
vueftro Santifsimo Hijo , vn rayo de Divina l u z , que deftierre 
las tinieblas , que le oíufcan, y  arriefgan en el peligrofo camí-: 
no de c íh  mortal v ida ;pa ra  que afsi logre elfalir,dichofamen- 
te , de tan peligrofo B ab e l , en vueftra amiftad , y  gracia ; que 
efía aflegurara la de vueftro Soberano Hijo , para gozarle , y. 
gozaros , en la Celeftial Jeruíaleq.

Píadofífsima Madre de Pecadores ¡
De fea befar donde pifan vueftras Soberanas Plantas, 

el mayor de todos..

Fr. Pablo ManuelOrtega*

/1PR0 B A -

'APROBACION D EL R. P. Ft. PEDRO PABLO L O P E Z ,  
Leílor Jubilado , y Calificador del Santo Oficio, en el Co nvento 

de N . P, S. Francifco de la Ciudad de Lo re a.

D  E  orden de N . Reno. P. Fr. Juan de S o t o , Leftor  Jubilado» 
Theologo de fu Mageftad , en la Real Junta  de la In ­
maculada Concepción , y Miniftro General de toda la 

Orden de N . Seráfico P. S. Francifco , he recibido vn Libro, c u ­
yo  titulo es : Mar sv  Mofa Vida , y fe liz  Muerte de ¡a Venerable M a­
dre Sor Mariana de Santa Clara. , Uu/lrifsimtt Fundadora del Real 
Monaflerio de U Encarnación , Religiofas de la primera Regla de N . 
M*.Santa Clara, de.la Villa de Muía. Y deviendo recaer el juicio 
de femejantes Libros, mas (obre lo objetivo , y fujetivo de fus 
aflumptos , que fobre fus Autores; n o p o d rá  negar el que lea efte 
Libro , quanto aproveche cargar primero la coníideracion fo- 
bre el Autor de efte Libro , para formar vn cabal juicio de fu 
contenido ; por lo mucho que íirve fu acertada difpoficion, pa ­
ra la buena compreheníion , afsi de la materia , como del fu- 
ge to . ,  cuya Vida deferibe. En los Libros que tratan de cofas- 
naturales, baila para hazer juicio , fo la  la razón natura l , cultiva­
da  con los principios , y  reglas.de la facultad á_que pertenecen: 
pero e l  Libro , cuya materia, es , p o r  la mayor parte , fobrena» 
t u r a l , firven poco Tolas las facultades naturales ,. y las co m u ­
nes reglas, y principios. Qnando la materia íobrenatural es de. 
las que tiene definidas la Igleíia Catholica , la Fe  que profesa ­
mos es el principio cierto que. allana qualquiera dificultad : pe ­
ro  quando fe nos propone como cofa fobrenatural , lo que la 
Igleíia no tiene definido , ni pofitivamente permitido , en ton ­
ces fe junta todo el pondus d é l a  dificultad , á que no alcan- 
ca el ingenio , ni la futileza t pues íi es verdaderamente de 
Dios,folo loalcanca el Eípiritu de D ios :( i .ad Corintb.cap. z .v . n . )  
X  efte mifmo es neceífario, para feparar lo verdadero t)e lo falfo.

Por efta razón ( que corre mas en m i ,  por  mi pobreza  de 
EfpiritQ, que en o tros} pudiera defeonfiar en vn t o d o d e p o d e r
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dar mi d i fa m e n  fo’bre lo que fe me m an d a : pero f u n d o ' ;  afsi 
en la virtud de la obediencia , como en Id altiísima ProviJcn- 
cia , que guarda Dios en da rá  conocer las cofas que fonfuyas; 
y que la razón natural no las alcanzara ; diré lo que fienta.fu- 
getandome fiempre a mejor juicio . Es cierto entre Carolicos, 
que previendo Dios la impoísibilidad de las fuerzas criadas, pa ­
ra conocer aquellas cofas fobrenaturaíes, que leí ordena como 
m ed ios ,  para la falvacion; cuydó fu providencia de feñalaríos 
con algunos fellos, ó f ignos , por donde pudieíten ser pruden­
temente conocidas. De eftas íeñales fe componen aquellos prin­
cipios , qu? llaman los T h e o lo g o s , fignos de prudente credibi­
lidad; de que trata elSubril Maeftro , ( Qjiafi. z. Prolog, a $. Con- 
t r 4 omnes i/los. j Eftos íirvieron al mundo , para creer la Doc­
trina de Chrif to ; y pueden fervir á los que no fun creído: mas 
p ira  los Fieles , aunque no eftán demás , no fe juzgan por ne­
cesarios , pues les bafta , para coníervarfe en la Fe , la au to ­
ridad de la Santa Igleíia.

Por  eftos fignos no devemos coomenfurar la qualidad dé la  
nnteria  de efte Libro : pues eftos los concedió la Divina Provi­
dencia , para conocer la Doctrina Sagrada,  que reveló ,  como 
neceííaria , y común á t o j o s ,  para poderfe fa lvar; y el conte­
nido de efte L'bro es privativo, fin que a los Fieles les induzca obli­
gación de creer con aíTenfo de Fe Divina. Los indu&ivos , ó 
principios fuafivos de la qualidad fobrenatural , que fe pueda 
contener en efte Libro , folo pueden concluir vna probable , y 
piadüfa credulidad : Y afsi , aunque la doólrina de efte Libro 
no  deVa scrincompofible con aquellos fignos, y aunque le pue­
dan convenir algunos de ellos ; la qualidad de fu Doílrit ia no 
íe ha de períuadir por aquellos vniverfales fignos, íi por otios  
principios particulares: Tales em pero ,  que prudentemente nos 
affeguren , que fu contenido no es obra del diablo , fi obra eí- 
pec ia l , dirigida por buen efpiritu: y de consiguiente, el que no 
contiene cofa contraria á la Do&rina CathoÜca , ni al Común 
de los Santos P a d re s ; y que puede fer vtil para la enfeñanza,y; 
edificados* de los Fieles. N o

N o  fe puede dudar , que aun para conocer las dodrinas par­
ticulares , que focan en Materias Sagradas , dexófíe Dios-fus es­
peciales fignos: pues efto pertenece á la providencia, con que 
atiende la Doctrina Catholica, para q efta no fe mezcle con d o c ­
trinas eft rañas , y peregrinas, por mas que las disfrace la diabó­
lica cautela. Por efto . *fs¡ como para la dr>£lrina vniveríal de- 
xó fus fignos , también lo hizo para las doctrinas particulares, 
para conocer la que es buena , y diftinguir la que es mala. La 
dificultad tftá en conocer ,  quales fean , y de donde fe ay an d e  
tomar eftos principios particulares , para inferir la qualidad de 
lo objetivo r y íugetivo del aílumpto de efte prefente Libro. A 
un no me parece mal el diícurrir de lo fugetivo á lo objetivo: 
pues calificado el fu g e to , dá calidad á fus hechos , y propofi- 
ciones. Temiera entrar en efte genero de calificación , fiel A u ­
tor  de efte Libro ( que es el R. P. Fr. Pablo Manuel Ortega ,  
Ledlor de Philofcphia , y Chronifta de efta Provincia de C ar ta ­
gena ) no adminifirára con tanta deftreza,el hilo de o r o ,  para 
ialir del Labyrinto : Pues entrarme en campo tan dilatado de 
vir tudes,  y tan ameno de Sagrados favores, vifiones, y revela­
ciones , fuera exponer el jujzio á diftraherfe con la abundancia, 
ó  perderfe entre tanta variedad de perfecciones.

En todo genero de L ib ro s , califica á fus Autores el meto- 
do que figuen , para explicar fus aílumptos; la buena diftribu- 
c on , para hazerlos compreheníibles ; el acierto en la cone- 
xio i de fus partes ; y la deftíeza , con que de varios , y diver- 
ios miembros , afsi formalizan el todo , que parece levantarfe la 
prole de fus entendimientos , en hermofo , y organizado cuer­
po .  A mas de efto , el difereto Efcntor huye las digresiones: 
pues aunq fean cortas, fon lunares; y fi fon largas, fon monftruofi- 
dad , que no folo afean , fi que diftrahen á 4os Létores de la 
compreheníion del aíTumptoi Las narrativas-no han de<sér tíaá 
materializadas , que de moleftia la difufion de los termino^': f¿ 
ha de vfar de los precifos, efeogiendo los mas figuificativos, y( 
claros. Devieran tener , afsi los L e to res ,  como los Escritores,
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aquella maximá de nueflro Do&ifsirao Maftrío ] con que Yatím 
fizo el cargo de vn cierto Cenfor ,  diziendo ; Non dicendum dif- 
fu fam  , vbi nibil ejl fuperftuum , me diminutum , vbi nihil dee(l nt- 
cefiirium. Eftas buenas reglas, y qualidades fe hallan en nueftro 
A u t o r : Pues fixando el hilo de íu Hiftoria en el primer pafiíb 

-de la Vida de la Venerable Madre Sor Mariana de Santa Cía* 
ra , le figue con formalísima exa&itud , fin omitir eoTa necefr 
íaria , ni mezclar cofa íuperflua , deferibiendo con orden de 
tiempos , y eftados , todos los efpirkuale-s movimientos de fa 
virtuofa carrera , faafta ponerle e n  el vltimo , para recibir la 
corona.

P a r e c e , que el A u to r , en idea cíe aquélla Hija del Príncí-* 
.pe de las Eternidades, ( Canticor. Cap. 7. v . i .  ) fue ordenando 
los paíTas de efta Sierva} y Efpofa fuya : pues no folo fe los va 
con tando ,  con orden , fi que <vá anotando en cada vno, íu  
ayrofa gracia, para que en todos  (us paíTos íe advierta , y a d r  
m ire  fu Angular hermofura. Sienta el primer paíío de efta Pere­
grina Criatura ■; y antes de profeguir al fegundo, anota la per­
fección-efpiritual del .primero :-eftablece el "fegundo paflo; y haf­
t a  aplicarle el virtudfo-eímalce , no profigue al tercero : con 
que figuiendo efte c i r ro ,  y  difereto orden nos deícubre á efta 
Sierva de D ios ,  caminando de virtud e-n virtud ,fin que fe a d ­
vierta  algún paíTo vacio en fu peregrina ca r re ra , que concluye 
-en la prefencia del Dios de Sion. { Pfixim. 83. v. 8. ) A eftd 
íe  añade la deftreza, con que enlaza la naturaleza , y la gracia: 
;pues á vn miímo tiempo nos hallamos con dos cumplidas Hií- 
torias: vna de fu peregrinación phifica , otra de íu progreíTo 
m ora l .  Pqt efte buen o rd e n ,  claridad , y adequacion, con que 
en eñe Libro íe deferibe la Vida de efta Venerable M u g e r ,  di- 
xe , fer necefíaria en primer lugar , la reflexión fobre el 
•Autor > para dar ;con menos dificultad la cenfura : pues en L i ­
bros menos formales, fe fuele hazer muy dificultóla, mas por l i 
invcríion , y  amontonado de las noticias f que por lo intrinca»; 
4 o  de la materia.

.vil 1 f  s A  viña,

Á vifta , pues , del buen orden ,'claridad, y formali­
dad, con que en elle Libro fe cícribe la vida de efta Pro-  
digiofa Virgen, puede formar el entendimiento , a p o ­
ca co f ta , aquel prudente juicio que oecefsita, para p ro ­
ceder a ¡a cenfura: pues en lo bien ordenado de la mate­
ria , y adorno de cada pa í lb ,  fe adminiftran íuficientes 
principios, que afieguran, y auneftimulan á vna bue ­
na cenfura. Que juicio devera hacer vn animo catolico 
de vna criatura , que aun antes del vfo de la razón , ya  
le dabi que hacer al infierno : pues pretendió quitarle 
tantas veces la vida i Efta tan anticipada perfecucion, es 
indicio moralmente cierto , de fer efta criatura del nu ­
mero de aquellas á quien Dios, aun antes del amanecer, 
ayudo con gracia muy efpecial. ( Pfalm. 45. v . 6 . )  T ie ­
ne el demonio , fi ojos de baíilifco ,para m a ta r ; ojos de 
lince , para defeubrir: y afsi aunque á todas las criatu-: 
ras las mira con malos o jos ; quando las mira, con efpe- 
eial cuydado, es indicio cierto, de que en ellas íe encier­
ra algún efpecial Sacramento. Por tíTo pa rece , que no 
le dixo Dios a Satanas [Job. cap. 1. v .  8 . )  fi avia vifto a 
íu Siervo J o b ; fi no e s , que fi le avia confiderado: pues 
fiendo Job  tan eípecialiísimo Jufto, no íe contentaría el 
diablo con folo mirarle , fin averie confiderado , y rem i- 
rado. En que fe funde efte enemigo, para eftas antici­
padas perfecuciones, es dificultofo de averiguar: pnes 
aunque comprehenda la complexión, y inclinaciones 
naturales, es efte vn antecedente muy falible, para cotir 
c luk las operaciones libres; y mucho m a s , para los de<* 
rechospalsivos, que dexa en el alma la Divina elección.’ 
,Yo tuviera por c ie r to , el que Dios , de induftria , le per­
mite al demonio conocer algo , ó á lo menos el prefu- 
m ir lo , para burlarfe de fu fobervia : pues no es poca 
afrenta para íu altivez veríe vencido de vna inocente 
cria tura , aun quando tiejne las manos embueltas en las 
ftxas. 5f «ff N o



N o  fe engañó en fus pronofticos efte Aftrologo judi- 
c ia r io : pues apenas em p ezó , en efta inocente criatura, 
á rayar entre dos luces 1.a razón , quando empezó á dar 
el mejor empleo a fus inclinaciones, y potencias, o rde ­
nándolas a Dios | como á íu centro. Aun no le conocía, 
y ya le boleaba : aun no era capaz de afeóles , y ya cita­
ba enamorada de fu D io s , preguntándoles á las criatu.; 
ras por fu Amado. {Canticar. Cap. 3 - ‘ss'* 3’) Llegó al p.e r- 
fc¿to vio de la razón ", y á los hábitos de las tres Virtu ­
des Theologales les dio complidiísimo em pleo ,  enfer- 
vorofifsimos adiós de Fe, Eíperanza , y Caridad. Eftan- 
do  ya cierta de loque era Dios, y conüderando bien los 
peligros que ay en el mundo, de perderle; deliberó con 
con todo fu corazón ,  bolverle al mundo las eípaldas, 
a n h e la n d o  al defierto de la Religión. Los defeos , y añ ­
ilas , que tuvo de confeguirle > los e f to rvos , y contra­
dicciones que venció, los trabajos que padeció deípues, 
ÍU conftan.cia, y paciencia hafta el fin, fu continuo exer- 
cicio de v irtudes, larigida obfervancia de fu eftrecha 
Regla, fu continua preíencia de Dios, y los tiernos afec­
tos a la Pafsion de fu Amado Jesvs, dan buen teftimomo 
de lo folido de fus virtudes, y de la bóJad  de íu eípiritu.

Que juicio , p u e s , deberá hacer , aun el mas rígido, 
y  eícrupulofo, de vn Alma toda indinada^ al ¿>umo 
Bien ,,aun antes de conocerlo ; que le abrazó para no 
dexarlo , luego que le conoció ; y  que de tal íuerte íe 
empeñó en íu confervacion, que ni el infierno, ni la per- 
íecucion,ni el ttabaxo, ni la Prelacia, ni el conocimien­
to  de fu propia baxeza , ni el bullicio de las criaturas, ni 
tantos Divinos favores la pudieron apartar del bajo c o ­
nocimiento de fi mifma , ni del Amor de íu Amor de íu 
Dios? Eftas fon las feñas que nos da San Pablo ( ad Rom. 
Cap. 8 . a v . 35 .)  de los Eícog idos , y que Dios tiene ef-
critos en el Libro de la Vida. Y fi califica el Eípiritu San­

to

—  v
to  de Bueno al que défde fu juventud llevaffe fobre si el 
yUgó da Dios ( Tren. Cap. $ .v .  2 7 . )  como no contare ­
mos entre los Viadores Bienaventurados, que califica 
David, ( PJaltn. í  18. v .  í . J á  vna criatura, que aun an­
tes de la adolefeerteia tomó fobre si elyugo.de D io s , y 
fin ía menor intermitían , lo llevó hafta el fin ?

Efte difeurfo ( pudiera decir algún incrédulo, con ca­
pa de efcrupulofo ) prueba bien en lo efpeculativo: pues 
es verdad , que de las v irtudes, fe califica el íugeto : pe­
ro no tiene verdad en lo practico , mientras no íe prue­
be fuficienteméte, qué el fugeto que íe califica aya prac­
ticado lastales virtudes: y para creer que las praít icó el 
fugeto de quien fe habla en efte Libro , no parece que 
bafta vna fimple relación del Autor que las refiere: pues 
no aviendo efte conocido , ni comunicado a. la Perfona 
de quien eferibe, no parece que en materias tan graves, 
deban los Letores cautivar fus entendimientos*,pues po ­
dran exponeríe á dar aíícnfo falío, y adulatorio. Si va ­
liera efte a rgum ento , íe deftruyerá toda la fee humana, 
que fe debe á las Hiftor ias , y aun al racional comercio 
de las criaturas: y para que fe tenga por de ningún va ­
lonen nueftro caío, en cafo q alguno no fiara del Autor,  
tenemos inficieres füdamentos,para á&r vn aflenfo p ru ­
dente á io que relaciona efte Libro.

Tomafe efte de muchos principios: lo primero , de 
la autoridad délos fugetosque afsíftieron á efta Sierva 
de D io s , defde fus primeras-niñeces, hafta fu muerte 
fe liz : pues fus Confeífores, y Directores fueron H o m ­
bres D o & o s , y prácticos en lafacultad Miftica : y fue­
ron tan cau to s , y aun recelofos, en materias de Efpirí- 
tu , que como Prudentes , confuleafon á otros barones 
D o & o s , y praéticos, fin om i t i r , para fu mayor fegurK 
dad , el dar avifo á fus Prelados Superiores? y eftos, pa­
ra proceder con toda  fegoridad en materia tan grave, la

JT T  fxa.



examinaron por ñ mifmos, y po? otros <!e fa confianza, 
y todos calificaron de buen Efpiritu a efta Sierva de 
Dios. Por otra parte la damorofa fama de fus virtudes 
llamo la atención , no íolo de los Pueblos íi de muchos 
P ru d en te s ,y  D o£ tos ,que  tocaron con la experiencia 
mucho mas fondo de lo que tenían oído , y concebido. 
A efto fe añadieron algunos Sobrenaturales prodigios, 
a n te s , y defpuesde fu muerte , con que quifo el Cielo 
dár te f t im oniodefu  v i r tu d , y fu buen Efpiritu: todo 
efto, con la buena opinion que conferva, hafta los tiem­
pos prefentes, nos induce á vn juicio moralmente cierto 
de U íolidez de las virtudes de efta Sierva dei Altiísimo.

Calificado yá el fugeto , fácilmente fe entra á la cali­
ficación de los favores, vií iones, revelaciones, y apa-i 
riciones, que refiere el Autor , tomadas de fus Efcritos. 
Tengo  le ídos , examinados, y aprobados fus originales 
de orden de mis Prelados Superiores; y declaradas , y; 
concordadas algunas de fus propoficiones, que pare­
cían tener alguna aparente dificultad: y puedo decir, 
que íi entonces, atendiendo á lo poco , que fabia de fix 
buena fama , di a fu favor la Cenfura ; aora, aviendo vif- 
t o e lp r o c e ío d e f u  Vida, me ratifico con mayor adhe­
sión en mi Cenfura. Supuefta tan virtuofa v id a , quien 
no fe períuadirá, piadofa, y religiofamente, á que Dios, 
que tiene fus delicias con fus juftos, no fea el Autor de 
tan tos ,  y tan Angulares favores? C óm o que no pudo 
contenerfe , en revelar a Abrahan fus íecretos,( GemJ. 
Cap. 18. v . 17 . )  porque lo tenia por fiel Siervo fuyo. A 
los Apoftoles los calificó Chrifto de fus am igos , porque 
les avia participado fus Secretos. ( loan. Cap. 1 5. 15. j  
E n  la Jufticia , y Santidad de íus Siervos, encuentra 
Dios la razón para comunicarles: y en la virtud califica­
da de efta Sierva fuya , nos podemos aíTegurar con vna 
prudente  piedad de que el Efpititu de Dios, y no el hu ­

mano,

m a n o , ni el diabólico futíTe el agente de tan íingu- 
lares favores, como.recibió efta Sierva de Dios. M u ­
chos ,  y muy fingulares omite el Autor en fu narra­
tiva , que pudieran fervir de mucha eníeñanza a loi 
Fieles : y no fe debe cenfurar á omiísion : pues el 
omitir muchas de las cofas Sagradas , en Libros de 
idioma vu lgar ,  no es defedo  , íi acertada prudencia.

Aviendo, pues,  leydo con toda atención efte Li­
bro ; y aun conferidole con lo que la Venerable M a ­
dre Sor Mariana de Santa Clara dejó en fus efcritos, 
no  encuentro oponeríe en cofa alguna á las Sagra­
das Efcrituras , Divinas tradiciones , Determinacio­
nes Pontificias , ni Conciliares , como ni a el c o ­
man fentir de los Santos Padres ; antes í i , le juzgo co ­
mo v t i l , parala  edificación de los Fieles. P o r lo q u a l ,  
le juzgo digno de la luz publica : y a! Autor digno 
de la licencia que pide para imprimirle ; fugetando, 
como fugeto mi d i fam en  , no íolo al juicio de la 
Santa Igleíia, íi aqualquiera otro mejor. Datis en efte 
Convento de N . P. S. Francifco de la Ciudad de Lor- 
ca en 11. dias del mes de Junio de 1735. Y J0 firmé.

Fr. Pedro Pablo López.
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A P  R O B  A C  I OM D E L  R . P A D R E  Fr. F R A N -  
cifco González Conde , LtSlor de Sagrada, Tbeologia , y  
Efcritor de efte Colegio Seminario de Mijioneros Apofto- 

íicos, de la Regular Obfervaocia de N . P. S. Fran- 
cifco de la Pilla de Zehegin , ea efia Santa 

Provincia de Cartagena.

D E  orden , y mandato; deN.R<*°- P. Fr. Juarf de 
Soto , Lec/tor Jub i lado , Tfveologo de íu Magef- 

tad en la Real Junta de la Inmaculada Concepción , y 
Miniftro General de toda la Orden de N. Seráfico P. S. 
Francifco , he leydo la Maravillo/a V ida ,y  feliz muerte 
de la Venerable Madre Sor Mariana de Santa Clara , lluftrif- 
fima Fundadora del Real Mona(lerio de la Encarnación, Re* 
ligio/as de la primera Regla de Santa Clarare la Villa de Mu­
ía : ía  Autor el R. P. Fr. Pablo Manuel Ortega , Leftor  
de Phylofophia, y Chronifta de efta Santa Provincia de 
Cartagena. Y aunque en efte e m peño , poniera con juf- 
tifícados motivos r ofrecer mi infuficiencia en las (agra­
das aras de la Superioridad que me impera; para que a 
fu viña me exonerara de vn em pleo , que tanto excede 
á la cortedad de mi talento;  mas no obftante, cono­
ciendo , fer mejor que efte facrifício , la obediencia cie- 

i .  Reg. ga , y rendida execucion del luperior precep to : Melior 
cap. 15. e¡l enim obedientia , quam viíJimte: que dixo el Santo Pro- 
v . 22. feta Sam uel: elijo lo m ejo r , para el logro del mayor 

acierto : y no ferá el menor, la confecucion de la mayor 
graciosidad de la obediencia : pues efta íe confígue , en 
ientir de San Bernardo , en obrar en la mas difícil mate- 

Divus ria : ln  dificiliaribus quidem agend'ts , obeditiogratior. 
Bemard. Obedeciendo, pues como devo, leí dicho Libro,con 
de pr<e- particular atención , y fingular confuelo ; por fer todas 
cep. &  íusclaufulas, fi ceboíabroíopara el difeurfo, imán 1 dul- 
di/pejat. c e , y íuave para el afe¿to. Y confieífo con ingenuidad,

no

no fer políticos elogios eftos^ fi no experimentacfos efec­
tos. Y ÍJ alguno me juzga ponderativo en efto , lea con 
atenta , y devota reflexión fus lineas, y tocará con pro ­
pia experiencia , que las admirables virtudes, y gracias 
foberanasde efta Venerable Muger ( aúnen las letras 
coo que íe exprefan) deípiden lucidas, y ardientes cen­
tellas , con que iluminan la razón , é inflaman en fervó­
reles  fentimientos de las vir tudes,  elcorazon. Sea de 
efta verdad la experiencia , la queadminiftró eldefen- 
gaño : que folo con leer fus letras , me parece exclamará 
con el Melifluo Doctor de la Iglefia San Bernardo: Legi 
eas } Ó4 quas volvebam in ore literas , fcintillas in pe ciare fe - 
winabam , quibus concaluit cor meum intra me , tenquam ex 
tilo igne , quem Dominusmifsit interram. Son propiedades 
del ekmento  del Fuego , lucir, y arder, no folo p3ra sí, 
fi np para los que íe aproximan á él.Ardía en el corazon 
de la Venerable Madre Sor Mariana , el Fuego Sagrado 
de la Caridad ; y de efte divino incendio íe hallaban en- 
veftidas todas fus excelentes virtudes,Angulares gracias, 
y relevantes prerrogativas ¡ p o r l o q u a l , no es de admi­
rar , iluminen, y enciendan los interiores de los que, en 
íu Maravillóla Vida , y Muerte , las leen atentamente,y 
piadofamecte las meditan.

Es el corazon de efte Libro , la Maravillofa Vida , y 
feliz Muerte de vna fiel Eípofadel Efpoío mas Divino: 
y queriendo efte Soberano Amante expreílar lasfinezas, 
que para con íu querida Eípoía , en fu pecho arden;con 
du lces , y repetidos acen tos , le apellida Huerto cerra­
do , en los C antares : Hortus conclufus Soror mea fponfá¡ 
hortus conclufus. Y llamándole dos veces Huerto cerrado, 
parece nos da á entender , que eftas cariñofas palabras, 
las dirigía fu amor á íu Eípcía Sor Mariana : pues efta 
fue dos veces Huerto cerrado, en quien fiemprc íu Q ue ­
rido Efpoío fe recreaba. Fue Huerto  cerrado en el In-

figne

S. Bern. 

Epift. ad 
Cartíif. 
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Giíhr hic 
in expo- 

fiit.'ycir- 
ca f¡nem>

Cint.vbi 

[up.v.i 3 
Gijler.htc 
in expof, 
literal.

figne M onaf le r iodeT fux i i lo , donde íecon fag róá  fü 
Eíp ofo Amado:y fue Huerto  cerrado en la Villa de Mu- 
la , en íu Sagrado , y Real Monafterio de la mas Glo- 
liofa Eucarnacion, fiendo la piedra p r im era , y princi­
pal de íu admirable , y Miftica Fundación. Llamale 
H uerto  cerrado el Divino Efpofo , manifeftando íu pe­
regrina hermoíura , y beldad eípiritual: pues efta , dice 
Gislerio , fue tal, como la que ea vn hermoíHsímo huer ­
t o ,  íuelen los hombres adm irar; tanto en la hermofura 
variedad , y fragrancia de fus flores, como en la multi­
tud fazonada de los dulces frutos de íufecundidad: Eam 
in te habesfpiritstalempulcbritudinsm, quam in pulcherrimo 
horto admirarifolent homines. Regiftre el devoto eft * Mif- 
tico Huerto  , en efte L ib ro : y en el hallará tan maravi- 
llofa variedad de aromaticas flores de virtudes,y tantos, 
y tan fazonados frutos de perfección, y fantidad ; que 
no íolo fe admirará, mas con evidencia conocerá ,  que 
Iolo el Soberano cultivo de fu Divino ’Eípofo pudo for­
mar vn Huerto tan deleitable , tan a m e n o ,y  de t a n u  
abundancia eípiritual. Fue de efte Sagrado Huerto  tan 
glorioía la fecundidad , que le elogia el Efpofo Divino 
pot vn ameno Paraifo : Emifsiones tuce paradifas.Y  Gif- 
le r io : EmiJ,'¡iones, id e / l , propaglnes tu<eparxdifus. Efe¿to 
dé la  fecundidad del Eípiritu de la Venerable Madre 
Sor Mariana , como Huerto  Miftico , es el Jardín amen 
no , que fundó en la Villa de Muía , fu Seráfico Celo 
coníagrado a la Encarnación del Divino V erbo:  pues 
fus primeras p la n ta s , baftagos, y renuevos,  fueron de 
la fertilidid celeftial d e tan íag rado  Huerto  ; con que 
q u e d ó  f o rm a d o ,y permanece exiftente vn Paraifo, don. 
detiene el Divino Efpofo fus mas guftofos regalos, y 
mas celeíliales deleites: Propagines tu ceparadi/us.

De efte florido, ameno, y fructífero Huerto de la Ve­
nerable Madre Fundadora Sor M ar iana ; forma el R.P«

Cro-

Chronift íf en fu Libro vn miflico m ap a , que fu 'erudita, 
íabia, y elegante delincación, es el mayor elogio del 
A u to r , pues efta le hace laudable para todos Ies que le 
tegiftraren; y el 1er laudable, es gozar de la alabanza lo 
mas glorioío , y eftimable : Bonum ejl laudari, fed praf- 
tantins e/l ejft laudabile/n: Di)ío Seneca. Regiftré con cuy- 
dado , de efte mapa todas las lineas de fu mifterioía for­
mación : y he hallado , no fer fingido , fi no es verdade­
ro : no con los borrones feos de los errores , manchado, 
fi no es con la limpieza de los Catolicos dogmas,  iluf- 
trado: no con hierros de ignorancia, íi no es con acier­
tos de do¿to, prudente, y diferetomo con lineas defor- 
denadas , que digan diíonancia a la re&a razón, íi no es 
tan bien ordenadas, y difpueftas, que pueden íervir de 
n o r m a , no folo para bien obrar , mas para caminar á la 
perfección. Por todo lo qual, me parece,puede íaür á la 
luz publica con íeguridad , para la común vtilidad. Efte 
es mi íentir ,/alvo & e . De efte Colegio Seminario de S„ 
Ef teváde  la Villa deZehegin,en trece de Jun¡o ,de i735 .

F t .  Fram ifct González. Conde.

L I C E N C I A  D E  L A  O R D E N .

F R a y  J u a n  de S o to  L eólor  J u b i l a d o  , T h e o lo g o  de fü M sge f tad ,  
en la R ea l  J u n t a  de la  Im m acu lsd a  C o ncep c ió n ,M m if t ra  G e n e ­

ral de toda  la O rd en  de N .  S. P .  S. Francifco ,  y Siervo , &c.
P o r  el te n o r  de las prefentes,  y por  l o q u e  á  N o s  coca, c o n ce d em o s  

nueftra bendición , y licencia, para que pueda darfe á la prenfa vn L i ­
b r o  cuyo ti tu lo es Maravillo/a Viday p f'liz . muerte de la Sierva de Dios,y 
M adre Sir M ariana de Santa Clara , fundadora del Ceuvint* de Deftalx.as 
de M uí»  ,  que  ha com puef to  el P. Fr. Pab lo  M a n u e l  O r te g a  , ex L ec ­
tor  de  Phy lo foph ia ,y  C hronif ta  de N .  P rov .  de C ar tag .  a ten to  á  que  
av ienJo fe  exam inado ,de  orden N. p o r T h e o l o g . d e  la Relig . nos  a s e ­
guran  no contener  coía  alguna c o n t r a  N .  Sta. F e  C atho l ica ,  ni con tra  
Jas buenas  coftúbres. Y  en to d o  lo d e m a s í e  o b le rvará  los D ecrc t .  del 
S to .  C onc il io  de T r e e r o  , ¡te Cítteris de ture feroandij. D a t . c n  N .  C en=  
vento  de S. Franci íco  de M ad r id  en a o .  de J u l io  de 175 f .  

f r .  J U A N  D E  SOTO,

M inijtr. Gene i'. P o r  m a n dado  de fu R ara .
Fr. Diego de Efptnof*t Sttreta 

General de U  Orden.
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A P R O B A C I O N  D E L  M.  R.  P.  M A E S T R O
Jofspb de los Riot , Le flor de Sagrada Tbeologia , tn la 

Catbedra de Prima , en fu  Colegio de ia Com­
partí a de jesvs de efta Ciudad de 

Murcia.

D E  orden ,  y comlíion del Señor Do&of Don An­
drés de Rivera , y C a íauz , Canonigo , y Digni­

dad de Chantre de efta Santa Igleíia , Proviíor , y Vi­
cario General de efte O bifpado , he leydo con la mayor 
atención , la Maravillofa Vida , y feliz muerte de la Ve­
nerable Madre Sor Mariana de Santa C la ra , Uuftre Fü- 
dadora del Real,  y Obfervantiísimo Convento de la 
Encarnación de Religiofas Defcalzas de la primera R e ­
gla de Sta. Clara, déla  Villa de Muía,en efte R eynode  
M  ireiaj efcrica po re lM .R .P F r .P ab loM anue l  de Orte ­
ga del Orden del Seráfico P. S. Francisco , Le¿tor de 
Phylofophii que fue , y  ¿ílaalmente Chronifta Gene­
ral de la no menos Santa , que D  >cU Provincia de Car­
tagena. Y dixc f que con la mayor atención: porque 
aunque las prendas tan conocidas de fu Autor fe merez­
can vn íubido aprecio , baftandome a mi , para formar­
le , el fer Hijo de la Religión Seráfica , y la dicha Pro ­
vincia , tan eftimada , y ecl brada * por lo d icho ,  aun 
en íu miíma Religioo Ser»fi:a ' y e f to , aun fin lucerme 
cargo de los empleos de L í í t o r . y Chronifta , en que 
le han puerto lis mi(mas Religión.» y Provincia; que no 
lo cxecutaran fin grandes méritos del iuj to ; principal­
mente , fobrando les tan to s , y tan «(cogidos, para t o ­
dos los empleos, aun los mas,altos, y íubümcs: mas 
quien ay que no lepa la obliga ion de Cení r, y el cuy- 
dado q u e fe d e b e p o n e r , áque todos deb^m.ís coope­
rar , de que no fe publiquen, como ni de los Santos,alsi 
ni de perfonas vir tuoías, cofas que no fcan muy funda-

«3*s»y no no ĉan PerÍuIcI° 3 nuc^ fa.^anta
Fe Católica , y buenas coftumbres ■, fi no de pofitivo , y  
cierto provecho para fométarlas: íabiendo que Dios no 
necefua de nueftra mentir a ,ni q hablemos engaños en fa 
vor fu v o : y no poder íubfiftir todo lo q  notiene funda- 
meto en la verdad.quc por no tenerle en ella.no le tiene.

El L ib ro , pues , e f tá , lo p r im ero ,  muy fundado en 
las noticias c iertas , y averiguadas, que fe  confervaban 
para 1* memoria de las Vittudes, Maravillas, y Celeftia- 
Iesfavores de aquella Grande Sierva de N .  S e ñ o r , que 
fu Mageftad q u i fo , fe reíervaffen, para que por medio 
de efte M. R. P. Salgan á la publica luz, para edificación 
de la Santa Igleíia, fegun las determinaciones de íu altií- 
íima providencia, que fon los t iem pos , y m omentos ,q  
el Eterno Padre pufo en íu poteftad,y por tá to ,noíotros 
no  l o s  podemos conocer , y aísi no debemos inveftigar. 
L o  fegundb , las heroyeas Virtudes, y agigantados me­
recimientos de efta Venerable M ad re ,  que ella mifma 
por fu hamildadprofundifsima, defeo , y procuro tan- 
to  no fe manifcftaíTen a  los ojos dé los  Hombres jeftán, 
ya  que la humildad no lo con trad ice , porfiando por 
manifeftarfe, íiendo tan propio de la luz el no poder ef- 
conderfe , y tan debido , que no lo quede la reíplande- 
ciente luz de cfta prodigiofa V ida ,  para que vean los 
Hombres obras tan b u en as , y  glorifiquen por ellas al 
Padre Celeftial, que por  comunicarlas, tanto me jor que 
el Sol material a las Eftrellas, fe llama Padre de las Iu j  
ces. Y aísi como están  jufto , y devidoíe  coopere con 
los defeos de nueftroGran Dips, que defpuesde íu glo­
r i a ,  tienepuefta la mira en nueftra vti li ,dad,y provea 
cho ; afsi el Autor merece muchas gracias por aver to ­
m a d o  ef te  trabajo tan fru&uoío , no pudiendo dudarfe 
íe le atribuya todo el fruto q  las Virtudes, y exemplos de 
cfta g raad í  Sierva de Dios cauíaren en los que lean ef-

'  V U



ra O b r a ; que fin encarecimiento , puede IlamarTe prin-' 
c ip io ,y  Teminario , como de Tantos penTamientos, y 
propofitos •, de Tantas ob ras : y de conf uíion de nueftros 
tibios procederes;(iendo propio del fuego, no íolo cau- 
íar fuego , fi no también producir humo , que íaque la­
grimas a los ojos.

Por lo q  toca al eftüo , es muy apropiado para eftos 
cfedlos tan dignos de defearfe,y procuraríe;por íer natu 
r a l , fluido , concifo (in obTcuridad,dulce,devoto, y efi­
caz; y fin aquellos hipérboles, y arrojos, q  hacen tanto 
mas increíble la verdad,quanto mas intentan períuadir- 
la, y por tanto, no pueden con íegu ir , mover el afeito, 
que Tolo puede excitarte de verdades, que ayan perfua- 
dido al entendimiento.

R ífu m ien d o , pues, y huyendo de prolijas, y excefsir 
vas laudatorias, tan contrarias, no Tolo ai genio , y díc­
tame,íi no á lomifmo q  voy diciendo,en qfuele tal vez 
incurirfe; por Tu materia, por íu método,y por íu eftilo, 
juzgo íer la obra muy apreci*ble,y por configuiétejmuy’ 
digna de la luz publica, aun prefeindiédo deí nuevo luf- 
t re .q  de ella cipero refulte a mi amantiísima Religió Se­
ráfica,^ tales Hijos, é Hijas efta produciendo continua­
mente: Y a! Real Cóvento dcReligioías,de la afortunada 
iVilla de Mula,q  mereció t e n e r , entre otras de íu mifmo 
cTpiritu.tal Fundadora.de quié íe difundió, y efta perpe­
túamete difundiédo la gran lantiJad , en q  reíplandece; 
tenido, venerado, y adam ado  por vn Relicario de Vir- 
tud ,  no íolo en efte Rey no de Murcia, ni Tolo en nueftra 
Efpaña, íi no en el Orbe todo. Y en fin , no teniendo eT- 
ta HiftorÍ3,como juzgo q  no tiene coTa alguna,q íe opo- 
ga  á N.Sra.Fé,y buenas cofiúores.íe le puede dar al A u ­
tor  la licécia q  pide , para imprimirla. Salvo tame mtliori. 
De efte Colegio de la Compañía de Jesvs de M urc ia , yl 

Diciembre 9. de 173 5. Jofepb ¿e ¡os RÍ0S-

L I C E N C I A  i
D E L  O R D I N A R I O .

NOsel Do¿tor Don Andrés de R ivera ,  y CaTauz, 
Chantre Dignidad, y C anonigode  la Santa Igle- 

fia Cathedrál de C ar tagena , P ro v i ío r , y Vicario G e ­
neral de efte Obiípado , por el Iluftriísimo , y Reveren-; 
diísimo Señor Don Thom as Joíeph de M o n te s , mi Se­
ñor  , ArzobiTpo ObiTpo de dicho O b i íp ad o , del ConTe^ 
jo de f u  M ageftad , & c. Por  la preTente .dam os  licen­
cia á qualquiera de los ImpreíTores de efta Ciudad , pa ­
ta  que p u e d a  imprimir el Libro intitulado la Maravi- 
lloía Vida , y feliz muerte de la Venerable Madre Sot 
Mariana deSanta  Clara, Iluftre Fundadora del Real, 
y Obfervantifsimo Convento de la Encarnación de 
Religioías DeTcalzas , de la primera Regla de Santa 
C lara ,  dé la  Villa de M u l a . d e  efte dicho ObiTpado; 
a ten to ,  ha í idov if to ,  y examinado por nueftro man­
dado , y no tiene coía contra la F e , ni buenas coír 
tumbres;  antes Tera de mucha v t i l idad ,y  provecho. 
D a d a  en la Ciudad de M urc ia ,  en diez dias del mes de 
Diciembre, de milíetecientosy treinta y cinco años.

D r .  R I V E R A .

Por  Tu mandado
Miguel Moya.



A P R O B A C I O N  D E L  Dr.  D O N  B E R N A D O
Gutierrez de Aliqae , Colegial que fue en el Mayor de S. 
lldefonfo, Vniverfidad de Aléala j Canonigo Magi/fral de 
la Santa Iglefia de Siguenza, Catbedratico de Vifperas de 
Ibeologia de aquella Vniverfidad , y al prefente Canonigo 

Magiar al de la Santa lglefta de Cartagena ¡y Mar­
t i  a ¡juez. Sinodal, y  Examinador de Its Obis­

pados de Siguenza ty  Cartagena.

M. P. §
T E m erofo ,  aunque guftofamente re í ignádo , obe ­

dezco el orden de V. A. en que me m an d a , lea,y; 
apruebe la Maraviliofa V id a , y feliz muerte’ de la Ve-: 

ñerable Madre Sor Mariana de Santa Ciar» , Iluftrifsi-; 
ma Fundadora del Real Monafterio de la Encarnación 
de la primitiva Regla de Santa Clara de la Villa de Mu- 
la , que por precepto de la Obediencia , ha efcrito , y  
quiere dar á la prenfa el R. P. M. Fr. Pablo Manuel de 
Ortega , Ledtor de Phylofophia , y Chronifta de la San­
ta Provincia de Cartagena,  de la regular Obíervancia 
de mi aro anti/simo Padre San Franciíco. Digo que obe­
dezco temeroíoiporque mal podrá ceníurarcomo ma- 
eftro va aflampto , que quanto reípira , quanto exprefa 
en fus chufulas es la materia mas elevada de efpiritu; 
aquel á quien le falta la praítíca de las Virtudes , que es 
ia que c-nícña tan fagrada ciencia: pero al mifmo tiem­
po entro guftofo en c! empeño } porque aunque le con- 
fiJcro heroicamente grande-, es para mi felizmente ape­
tecible ; porque es vn deíahogo de mi fervorofa devo­
ción ; no folo á tan infigne M u g e r , que excediendo el 
orden de la naturaleza, y rayando en el de la gracia 
con todo  el lleno de ella, plantó, y fu n d ó , para alegría 

' I  V “ del

del C ic lo , y vtilidad de los Mortales va penfil el mas 
a m e n o , vn H uerto  el mas florido { aunque ce r ra d o ) 
con tan olorofas, y perfidias flores de virtud, cuyas fra­
gancias fe perciben aun en los mas remotos climas, fi no 
es también por el reípetofo car iño , y afe&uofa venera­
ción que profeíTo á la Reverenda , y Digniísima Madre 
Sor Juana de la C r u z , Abadefla a&ual del dicho M o­
nafterio , y á todas aquellas Sagradas Vírgenes q u e co -  
ponen aquel divino racional engaftado de tantas pie­
dras precioías, como virtudes las exmaltan.

Yaviendola leydo con notable d e ív e lo ,y  no fe íi 
con algún aprobechamiento; híze juicio que mi oficio 
en efta remifsion es a labar , y no cenfurar: Laus tua ofi- 
t  'um e(l meum ( quedixo Symac. lib. i .  Epi/Í. í o . j  alabar 
dige, y coa razón, porque los elogios ion para efta obra 
la mas ajuftada Ceníura. Con menos motivo lo cxprefsó 
H u g .L u g d . Laudes pro cenfura obtuli j porque aunque 
fue maxima del mayor político ; que fe expone afatigar, 
y  aveces inútilmente , el diícurío, el que intenta con 
brevedad,y con pocas palabras expreílar los conceptos: 
Obfeurtts fio dum brevise¡fe volo (que dixo Oracio ) contra 
efta maxima tan diícreta , como practicada de no vul­
gares ingenios, fingulariza e lfuyo  el A u to r ,  de efta 
Obra : pues fia omitir notable circunftancia en tan dila­
tado campo como ofrece efta prodigiofa V id a , ri  dex® 
lugar á la d u J a , nieicrupulo al mas, ó menos icflcxivo; 
vne con L concifáion de hs  clauíulas, en todos los C a ­
pítulos, la mas clara inteligencia de fus d o íf r in a s , y 
conceptos.

Por lo que confícíTo defJe l u e g o , que es precifo con ­
ceder masaUbaoz »s al mérito de la Obra , que íufrirá la 
moderación del Autor. Pero mirando yo en efta Obra, 
vn taller hermoío de olorofas flores de Virtud , en d o n ­
de aun el mas ajuíUdo puede spreuder pcff;ccíones,tan



primoroíaménte vnidas, ^  enlazadas por el A u to r , q a é  
aun fín expreíí ir ,  es ce losís im o, y verdadero Hijo de; 
San Francifco, fu ciencia. y lo que es m as,  Religiofíf-* 
lima moderarían en las voces, auo íir jertas,la miíma 
Obra  lo publica: Sermo taus ipfeper fe  loquitur. Q¡ae dixo 
San Ambrofio: Se le deben rendir muchos aplaufos; no 
dige b ien , muefus gracias, por el trabajo de tan glorio- 
ía Obra , y tan vcil, y provechofa para el remedio de las 
a lm as : pues el que leyere efta milagrofa Vida , y aten­
tamente coníiderare fus claufulas, hallará encada  vna, 
vn avifo para fu defengaño , vna luz que deftierre las 
íombras de la ignorancia, para fer Tibio a lo divino,que 
eño es fer verdaderamente íabio.Es penfamiento del Sa-; 
pientifsimo Gorneüo , fobre el cap. i .  de los Proberb. 
verf. 5. Auditns, &  Ugsm{ dize en nombre de Salomon) 
meas parábolas t e.% s qu; ruminans) &  ittpraxint dedacens,ptr 
tas evadef fapientior : ílrvíendole de nibel, y regla direc­
tiva de fus chrift isnas, y prudentes operaciones para 
mejorar devids; Vitamfuampradenler moderabitur: Q ue  
añadió el D o í to  Salazar fobre el lugar citado. Porque 
íiendo el alma del judo Cielo hermoío,que á Dios le íir- 
ve de mageftuofoTrono*, y fiendo fus Virtudes, Eftre- 
lias refplandecientcs,que con fus rayos quitan el feo lu-, 
nar de las fombras de la culpa , comvenciendo a la vo-; 
luntad con el exem plo: las que florecieron en efta Ve»; 
ncrable Sierva del S e ñ o r , roban , y alientan dulcemen-: 
te a fu incitación,atrayendo á si todas las a tenciones, no  
folo deleitando el animo con lo dulce del e f t i !o ,y  ar- 
moniofo de las voces , con que las vifte el A u to r , íi no 
encendiendo los corazones en el fuego del amorDivino 
para moderar las p 3Ísiones,y excitar el eípiritu á la con-: 
templacion de las cofas eternas.

Y fino, dígame aun el mas diftra'ido ; al leer las he-, 
r o í a s  Virtudes de eftf Sierva de Dios ? que fruto no fa-;

cara

eirá el Denoto ,  que Üdñ atención l*s meditare? Si atien­
de aquella prodigioía indiferencia, con qué miraba t o ­
d o  lo q  el M udo llama honra,eftimació,y aplaufojaquel 
abandonar deíde fus primeros años , 1a N o b le za , y cp ~ -  
v e n i e n c i a s , que le dio fu eftirpe genetofa j no fe (¡on«i 
fundirá e n f im i ím o ,  íacando de iu  mifmo engaita 
de/engaño; y perfaadiendofe claramente, que quan to fe  
experimenta en el bagcldel  M u n d o ,  es vna realidad^ 
mal examinada , y vna apariencia bien veft ida , como la 
concebía,yenfeñaba Sor M triana  de SantaClarafAquc^ 
lia inícnfibüidad , con que íufria las calumni a s , ponde­
rando muchas v e ce s , que el mas rico teíoro del Chtií-. 
tiano es la humiliacion en los oprob ios , íiguiendo los 
p a l ios , y el exem plo , que fu amorofiísimo Jesvs le dio 
en el patíbulo dé la  C r u z , y en fu Pafsion Sagrada , n a  
«lentsrá efto, a1 que íc viefls af la tado de vna injuria , a  
yencerfe á li mifmo con la tolerancia ? ^

Al veten efta penitente vida vn humilde corazon , el 
m tsa m an ted e  U pobreza , la que fegun el Eípiritu , y, 
regla de fu Madre Santa C la ra , reftableció á la mas rí­
gida , y perfeíliísima obíervancia , refpirando en todos  
fus penfamientos, o b ra s , y palabras vna profundísima 
humildad,con increíble maceracion de fu delicado cuer­
po  j pues fu Celda era la habitación mas incom moda, feí 
alimento el de el mas Pobre Mendigo j a  lo que añadía 
cruelifsimas penitencias ,d e  Cilicios, difciplinas, y ayu­
nos , á cuya violencia huviera rendido la vida muchas 
vece s , íi el Eípiritu del Señor no la con fo r ta ra : Quien» 
a l o i r e f t o ,  no fe h ad e  esforzara fu imitación con la 
pradica  puntual de las Virtudes? Quién al ver aquel do-, 
minio vniverfal fobre quantos la trataban ¡ aquella va­
lentía de auhientat los dem onios ,  defpreciando íusar-- 
d ides ; no cobrará aliento para aprovecharfe en s i , y  
xeísiftirá todas Us aftuciasdel I n f i e r o ?  Y finalmente
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quien y al oír tantos ,  y tan repetidos celeftiales divinos 
fav o re s , como recibió de todo vn Dios Sacramentado, 
y  que parece la hizo como Dueño del mejor Paraiío de 
la grac ia , la Puriísima Maria M«dre de D io s , y Madre 
nueftra , pues la recreó tantas veces con íu amorosísima 
preíencia , no confeguita los frutos de enfervorizarfe, 
para merecer por fu intercefsion , alivio en los trabajos, 
y  focorro en las aflicciones m as  vehem entes !

Aqui me arrebató la pluma no fe que vio lento} aun­
que  íuave impulfo, para decir ( hablandocon el Padre 
Chronifta,Autor de efta primorofa Obra  , ó prodigio fa 
iVida ) lo que dixo S. Enodio lib. i .  Epi/2. i z . á vn inge­
niólo A u to r ,  que avia eícrito la Vida de vn Amigo fu- 
y  o : Pulcbra fu n t qutt feribis ,f«d egoplus ama fortia ; redi- 
tnita fu n t fioribus ,f e i  ego plus Poma diligo! Que hermo fu­
ra , y adorno tienen tus eferitos l Pero á mi folo me lle­
va la atención lafolida verdad , y los faaves frutos , que 
en si incluyen: todo  es flores lo que leo en tu Obra , pe­
ro  ion flores , y frutos de perfección á vn miímo tiem­
p o  : Flores mei^fruSíus honoris, &  honiftatis: que dixo 
la alma Santa á fu querido Efpofo.

Iba á concluir mi dictamen , quando íe me ofreció el 
jreparo , que haran quantos fagradamente codiciolos de 
Ver efte Teforo  de Virtudes, al reconocer , no íe refie­
ren  en el los multiplicados p rod ig ios , y milagros , que 
o b ró  la Omnipotencia por la interceísion de efta mara­
villóla Muger, que en fudichofa Vida, y gloriofa moer- 
t e  fue tan venerada , no folo del continente deEfpaña, 
f in o  es de las Regiones masdiftantes, llamandoia todos 
á  vna voz  la Santa Fundadora de Muía , la Extatica , la 
Miíagrofa en V id a ,  y  M uer te ;  con otros e logios, que 
no  caben en las voces de la fama. Efte reparo haran los 
Devotos que tanto han anhelado para que fe dé al pu-: 
blico efta prodigioía V id a ; Pero Rengan, no culpen , ni

poten

noten el fii?nrio del A u to r , ni meaos la moderasion en 
refetit milagros; porque en efto es adonde mas íe def- 
cubre fu reflexiva prudencia , y e n  efto acredita ladif- 
creta , íab ia ,y  acertada c o n d u ¿ U ,q u c  debe obíervar

el dieftro Chronifta.  ̂ *
Sin duda tuvo prefente la Doctrina de S. Athanaíiov 

Serm.y.contra Arrianoc.y también la de elAngelico D oc ­
t o r  SantoThomás.Parf .  i .qua /i.io¿ .ért.7 .&  z.z.qtttfí*  

1 7 8 . art. 1. &  z. qucejl’. 1 13* Art ' I 0 * âS 9 ue víl0> 
y  otro  explican la notable diferencia , que ay entre ios 
íuceílos maravillofos, y los íucefToá milagrofos >por 
lo que muchas veces ( d icen ) la piedad, el nimio c e lo , o  
devocion concibe como milagro , lo que íolo es mata-: 
villoío , ó  digno de admiración: Y efto es, o porque ad-, 
mira el modo de la alteración, ó producción de los efec­
t o s ;  ó lo que es mas c ier to ,  porqüefe  ignora la virtud 
natural en 1a cauía para producir el efeftoique en.la rea­
lidad íolo fe produce v i , feu virtute natura : Y fiendo, 
como fon muchas de las cofas de las que la naturaleza 
puede producir » maravilIofas > y cftupendas ,y  caíi pa-¡ 
ra todos no conocida fu virtud natural;, todas las veces 
que íe ve vn íuceíTo pr&terfolitum y&[pem \ yfuera  del 
curio regular , incautamente fe le da el nombre de mila^ 
g r o , y por tal le tienen t o d o s , fiendo afsi, que no lo es, 
pi tiene las calidadesde theologico milagro.

Adonde fe ve efto claramente es en las faludes repen¿ 
tinas de aquellas enfermedades, que ó mal entendidas,
o  tenazmente rebeldes a losmas efpecificos medicamé- 
l o s , no han querido c e d e r ; por lo que reconociendo 
m ejoría , ó fanidad en el acídente , íe publica por mila-l 
gro ,1o que acafo es a ver llegado la enfermedad a vna 
perfecta crip íi , ó efe¿to dé la  mifma naturaleza , que e* 
tan íabia , y maravillofa en fus efe¿los. Es Doctrina de 
Pablo Zachias efl fas que(t. mélico leg, lib. 4. tit. I . qu&(i+



vltlma i  num. 27. M a t l  % ie Cánenizst. SS. cap. í f .p s r t¿
3. Con otros,que cita Pignateli,*001.4. eonfil. 43. num. 5. 
M e  ha parecido preciía efta reflexiva, aunque prolixa 
digrefsion, para exprefíir la difonancia, que hace la fa­
cilidad , con que muchos Autores, que dan al publico 
Vidas de Varones Venerables, refi.-ren multitud de mi-¡ 
lagros ,quc  difculpandolos la piedad , los hace la devo ­
ción m ilagros , y acaío no lo Ion.

N o  lo hace aísi el R. P. Lcftar  , y C hron if ta : pues 
omitiendo m u c h o s , y íiogulariísimos beneficios , que 
Dios hizo i  efta fu'querida Eípoía,y repetidos milagros, 
y  porten tos , que obro la O  mnipotencia , por fu podei  
ro ía  intercesión , íe contenta íolo con referir algunos; 
los que atendidos con la feria infpeccion, que pide ma-: 
teria tan fagrada , los juzgo piadoíamente por verdade­
ros , y theologicos milagros; pues en íu relación fe ha ­
lla la mas exuberante concluyente p ru e b a ,e n  que me 
parece íe verifica quanto previno el texto in eap.sum can 
fam . 37. &  in cap. venerabilis. 5 2.. de tefiibui, que proce­
de  en los términos de la qualidad de los teftigos , y  fus 
circunftancias; fu p erv ita ,&  miraculh fervor um Dei. Vbi 
JZoflor González ,inno t h . num. 5. 13 . &  fcqutntibus. P o r  
l o q u e  fe deben creer con aflenío de evidente piadofa 
credibilidad por verdaderos milagros, los que refiere el 
A u to r  en la Vida de e f t a  Venerable ; pues los coníidero 
efeítos prodigiofos de la Omnipotencia Divina ,  y  que 
no fe pueden atribuir a caufas fegundas,fi no es íolo á la 
¡Virtud del Altiísimo excediendo las facultades natura- 
l e s , y obrando íobre las tuerzas de los Agentes N a tu ra ­
les, jaltimquoad modum: loque  esíuficiente para conftin 
luir verdade ro m ilagro> com o con el común de los Doc­
tores eníeña Maldero De fide.qu<t(l, x .a r t . 5 .  & feói. 3. 
Pignatel. ton. 5 confult. 41. num. 8. Monaceli in formula 
Ecclefitit. *3. num. 1 5 . #  *8. Bcgnudeli in Bibliothet»

vtr'tufp

vtrh fq tit hrit.iom . ^ .J o l  146. &feijüentIbas. \  erbo MU 
raculum. Y con grande exornación el Ulmo. Vrritigoi- 
Xi.part. 3. p a/lo ralis interni.vot. i z .  a num. 17. quien 
en el z$.  y íiguientei,  refiere todas las condiciones, 
para hacer juicio moralmente cierto , de la Verdad 
del milagro ; las que en los ca íos , que refiere el P. 
Le¿tor en efta Maraviliofa Vida , indifputablemcntG 

concurren.
Y íiendo los milagros , que obra la Ommpoten-; 

cía por interceísion de íus Efcogidos, los que prueban 
fantidad en e l los , aunque no la masperfeíta , pues efta 
depéde de la mas petf-éla pratt ica en las virtudes theo- 
logales, y morales;por vna, y por otra quiere Dios, que 
le alabemos en efta Sierva íuya. Alabemos, y Vene-! 
remos muchas veces las Divinas providencias;rindamos 
cultos al Altifsimo, que es tan glorioío en fus Cria­
turas. Alabemos también el c e lo ,  con que la R . M .  
AbadcíT», y Religiosísima Comunidad fe aplica á que 
fe  dé a la Eftampa la Vida de fu Venerab le , y que- 
f¡da Madre , y Fundadora. Y íobre todo rindamos mu­
chas gracias al Sabio, D o & o , y Erudito, P. M.LcCtor» 
y  Chronifta , como á Autor de efta O b ra ;  pues n o sU  
ofrece con tal m o d o ,  que caíi prcciía a vna perfc&a 
V ida ;  pero que m u c h o ,  fila vifte con el realze de fa 
Religiofa Vida , y ajuftadas obras ; y las Verdades, 
y Virtudes tienen grande fuerza para fructificar, co ­
mo advirtió S. G eron im o,quandore íuenan  vivamen-, 
te  en la boca de vn Maeftro de Efpiritu , que pri­
mero la engendro en fu corazon , y las vivificó , y, 
dio alma con fu exem plo : Magnam vim babetvivavox  
de ore Autbtris {ni refonans, v t  in corde generata. D. 
Hieron. in Bp. ad Galt.

Tengo  d ic n o ,  y exprefado mi d i£ h m e n ,  y en el 
Ecpuo ? c o  contiene efta obja c o fa , que íc oponga



á nueftra Santa Fe Católica, Sagrados dogmas 
cilios, ni Gonftituciones Apoftolicas * ni regalías de  
íu Mageftad j antes íi la confidero muy del agrado  
de D ios ,  de incentiva para las aleñas , que caminan 
por la carrera de U perfección , y  generalmente de  
mucha vtilidad para¡ todo  el Orbe  Chriftiano. Afsi la  
fiento S a lvo , &c. De mi Eftudio de M u rc ia , y- J u ­
nio 2. de 1735.

Dr. Don Bernardo Gutierre^
: de Aligue.
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L I C E N ,

¡LICENCIA; D E C  C O N S E JO ;

EL REY.
;! 10:

POr qiianto por parte de Fr. Pablo Manuel Ortega,Lec-j 
ror de Phylofophia , y Chronifta de la Provincia de 

¡Cartagena, de la Regalar Obfervancia de San Franciíco, 
ifc repreíentó en el mi Confelo tenia coropuefto , y deícaba 
imprimir vn Libro intitulado: Maravillo/a Vida, y  feliz 
muerte de U Venerable Madre Sor Mariana deSanta CUra, 
Fundadora del Real Mona/i ¡rio déla Encarnación , Religioj’di 
de la primera Regla de S anta Clara de U Vil la de M uU , y pa­
ra poderlo hacer fin incurrir en pena alguna, fe me íuplicó 
fucíte férvido concederle licencia , y privilegio por tiem­
po de diez años remitiedole á la Ccníura en la forma acos­
tumbrada :y  vifto por los del mi Confejo, y como por fu 
mandado fe hizieron las diligencias,que por la Pragmá­
tica vlcimamente promulgada íobre la ¡cDprcfsion de losLi- 
bros fe diípone, fe acordó expedir efta mi Cédula: Por U 
qual concedo licencia , y facultad al exprefíado Fr. Pablo 
Manuel O rtega , para que fin incurrir en pena alguna , por 
tiempo de diez años primeros figuientes, que han de cor-, 
jeer, y contarle delde el día de la fecha de ella , el fuíodi- 
c h o , ü  la perfona que fu poder tuviere, y no otra algún a, 
pueda imprimir, y vender el referido Libro intitulado Ma-i 
ravillofa V ida ,y  feliz muerte de la V. M . Sor Mariana de 
Santa Clara, por el Original que en el mi Confejo fe vio, 
que vá rubricado» y firmado ai fin de Don Miguel Fernan­
dez MuniUa mi Secretario, Eíorivano de Camara mas anti­
guo ,  y del govierno de el, con que antes que fe venda fe 
traiga ante ellos, juntamente con el dicho Original , para 
que fe vea fi la imprefsion efta confórme á é l , trayendo afsi 
miímo feé en publica forma, como por Corredor por mi 
nombrado fe vio, y corrigio dicha imprefsion por el Origi­
nal,para que fetafíe el precio aque fe ha de vender.Y man­
do al Impreííor que imprimiere el referido Libro no impri­
ma el principio, y primer pliego, ni entregue mas que vno 
foloconel Original al dicho Fr. Pablo Manuel O rtega , á 
cuya coftafe imprime, para cfe¿to de Ja dicha Corrección 
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ha ña que prífriePo icRc ¿ófrégidd; y  táfíadó el citádo L íj
bro por los del mi Confejo, y eftandolo aísi, y no de otra 
manera pueda imprimir el principio, y primer pliego en el 
qual fcguidamcnte íe ponga efta licencia, y la aprobación, 
saña , y erratas; pena de caer, é ¡ocurrir en las contenidas, 
en las Pragmaticas, y leyes de eftos mis Reynos, que fobre 
ello traían , y difponen. Y mando que ninguna perfona fin 
licencia del expreíTado Fr. Pablo Manuel O n e g a ,  pueda 
imprimir ni vender el citado Libro , pena que el que la im­
primiere aya perdido, y pierda todos, y qualefquier libros*' 
m o l d e s ,  y pertrechos que dicho Libro tubicre , y mas in­
curra en la de cincuenta mil mrs. y fea la tercia parte de 
ellos para la mi Camara,otra tercia parte para el Juez que 
lo íentenciare, y la otra para el denunciador. Y cumplidos 
los dichos diez años,el referido Fr» Pablo Manuel d¿ Orte-! 
ga , ni otra perfona en fu nombre, quiero,no víe de efta mi 
Cédula, ni profiga en la impreísion de dicho libro fin tener 
para ello nueva licencia mia , fo las penas en que incurren! 
los Concejos, y perfonas que lo hacen fin tenerla. Y man* 
do á los de el mi Coníejo, Prefidentes, y Oidores de las 
mis Audiencias, Alcaldes, Aguaciles de la mi Cafa , Cor­
te , y Chancillerias, y á todos los Corregidores, AfsiftentCj 
Governadores} Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y otros 
Jueces, Juíiicias, Miniftros, y perlonas de rodas las Ciu­
dades , Villas, y Lugares de eftos mis Reynos, y Señoríos, 
y á cada vno , y qualquier de ellos en íu diftrito, y J urildic- 
c io n , vean, guarden, cumplan , y executen efta mi Cédu­
la , y todo lo en ella contenido, y contra fu tenor, y formí, 
no vayan , ni paíTen , ni confientan ir . ni paflar en manera 
alguna,pina de la mi merced,y de cada cincuenta mil nus; 
para la rolCamara. Dada en San lldefonlo.á trece de Ju­
lio ds mil íaecientos y treinta y cinco años.

YO  EL REY.

Por mandado del Rey 
nueftro Señor.

Z>. Francifco dt Cajlejom

m

FEE DE ERRATAS.

D I Z  B,
efc¿tos ■ 
acobó

L E E ¿

afeólos;
acabó.

------ ------- defeando------ defeando;
• aprevechamieto - aptovechamiéto. 
_ — . . ------a p u e l --------------- aquel.

cam po-------------tan poco.
Religlofas------Reügiofas»

tieniendo— —  teniendo,’
Batia-------------- Botia.

d e v id u -------------devida;
. l a ---------- --------las.

-coi firmando------
pricipales —

cutdilil’s im a------
m u c h o - -----

of¡ eciefle — 
■ difpupufo -

confit mando;
principales;

CordialiGima.
. - muchomas
----  ofreciole'
------- difpulo’.

H ;  vifto el Libro intitulado , Maravillofa Vida , y  
Feliz. Muerte de la Venerable M iiH  Sor AdfiUna de Jan-i 
ta Clara , í'uftrifsimi Fundidora del Real Mona fie ̂ io de 
la Encarnación, Religiofas de la Primera Regla de Santa 
Clara de la Villa d<? viola , fu ^.utar el P»ire F”. Pa^ 
blo Manuel Ortega,  Lector de Phylofophia, y Chro- 
niíTc-i d i  la Santa Provincia de Cartagena, de la R¿gu- 
l¿r Ob em ne ia  de NT. P. S. Francifco , coa efta? er-í 
ratas correfpoode á fu original. Madrid, y Ab¿il io í 
de mil f.tecieatos y treinta y feis.

Lic. D. M a n u e l  G a r c ía  j 4-lefs o n ,  

C o r  re  ñ o r  G e n e r a l  por f  ti  A d a g .



T A S S A.
•y~v On Miguel Fernandez M anil la ,  Secretario del 
1 J  Rey nueftro Señor , íu Eícrivano de Camara 

mas an t iguo , y de govierno del Coníejo. _
C e r t i f i c o  que aviendofe vif topor los Señores d e e l8 

vn Libro intitulado , Maravillo/a Vida ,y  Feliz Muirte de 
¡a Venerable Madre Sor Mariana de Santaclara , Fundado­
ra del Real Mona/leVtó de la Encarnación, Religiofasde la p r i­
mera Regla de Sania Clara de la Villa de Mala, íu Atttor Fr. 
Pablo Manuel O r te g a ,  del Orden de San Francifco, 
L e f to r d e  Phyloíofia , y Chronifta de la Santa Provin­
cia de Cartagena , que con Licencia de dichos Señores 
concedida ál Íuíodicho ha fido imprefío, taílaron a ocho 
mrs. cada pliego , y dicho Libro parece tiene treinta y  
f íe te , fin principió ni tablas *, que á efte . rc íp t^o  impor-: 
ta  doícientos y noventa y íeis trirs. y al dicho precio, 
y  no más tradaró  íe veda, y q  efta Certificado fe ponga 
é l  principio de cada Libro para que fe fepa el a que 
fe ha de vender , y para que confie lo hrme en 
Madrid á diez y  íeis de Abril de mil íctecientos y

ireipta y íeis.

P. Miguel ¿irnatidéz Mmtifa*
' - * 5 - • ' V; I? i . V ■><* ' ■ - ' ' — '■

V K O i

PROLOGO-
LAMaravillóla  Vida de vna Heroína Uuftre, cuya 

fama , ocupó, v iviendo, los dilatados eípacios de 
to d o  el Orbe Eípañol ; y deíde el Imperio de la in­
mortalidad , Id aumenta con fus m éri tos , en obíequio 
del mas a m e n o , y fertiliísimo Seráfico penfil i es el em­
peño de mi mal cortada pluma : que deviera ferio de al­
g u n a  de l o s  mas celebrados Principes d é la  eloquencia. 

po r  que yá que no fe configuiera la proporcion ( que 
efta íe defcubriria con notable dificultad) a lo menos, 
fuefe mucho menor la diftanciat quando entre los b o r ro ­
nes de e f ta , y el aflumpto, la vengo á defcubnr inapea­
ble , fi no inmenía. Murió la Venerable Madre Sor M a ­
riana de Santa Clara, Gloriofifsima Fundadora del Real 
Monafterio de efta Villa de Muía ( que es de la primera 
Regla de Santa C la ra ) el año de 1706. la noche del dia 
treinta del mes de Diciembre. Y fiendo fu Ang-líca ma- 
ravillofa Vida tan legítimamente acreedora de que fe 
propufieíTe al M u n d o ,  para exempto j y  admiración, no 
ha ávido , en todo efte tiempo , quien aya  querido reí-, 
ponder ¡t los merecidos clamores de íus virtudes heroi­
cas. Medroío temor reverencial lo confidero : pues á 
todos difculpa la grandeza del alTumpto. Cada linea de 
efte Libro acreditará , no fer eftos h ipérboles , ni afec­
tos , ó efectos de la devocion ; fi no es confeffar lo que 
debo , rindiendo á Dios las gracias , con toda ingenui­
dad. Fue vna de las portentofas, y admirables Mugeres, 
que fuele el brazo Omnipotente  íufeitar, íegun la varie­
dad de t iem pos , para aífombrofo exemplo del Catolí-' 
cifsimo. Puede numerarfe entre las celebradas, por fa-1 
vorecidas, no íolo de la Iglefia Serafica, pero aun de Ja 
CaSülíca.No sé que haga difonancia, fi entraíle á forma?



vn C o r o , coíi las Claras, Ifabeles, Catalinas, y  Coleta?;
Y aun ¡ne inclino, a que puede hombrear con algunos 
Varones de procera agigantada efta tura: íi no es que,t ii  
radas las lineas, á algunos les lleve ventajas de deícom- 
pafada magnitud. Yo , pues, aunque con mas fundado 
temor que losdemás, entro con confianza en tan  grave 
e m p e ñ o , por ir governados , y mantenidos los 
buelos de mi pluma , del íuave , quanto íeguro viento 
de la obediencia. Y aísi, ayudado del que influye , a 
la Venerable Madre, mi cordialifsima devocion, e/pero 
arribar al puerto del defempeño , con felicidad.

D e orden de íus Confeflbres, eferibió efta Sierva del 
Altifsimo varios quadernos<en diferentes tiempos. Pri­
meramente el R. P. Fr, Juan Antonio de Vera , Iluftre 
hijo de la Santa Provincia de San M igue l , y varón , ver­
daderamente, Apoftolicoj como fe conozera por lo que 
diremos á oportuno tiempo *, íiendo ConfeíTor de efta 
V enerab le , en ía Ciudad , y Convento de Trux i l lo , le 
mando eícribir todo  lo que por aquellos t iem pos , pafa-; 
b i  en íu interior. N o  he podido deícubrir eftos papeles, 
aunque lo he folicitado , por medio de exquiíltas djligé- 
cias. Algunos años deípues ,en  efta Villa de Muía , efta- 
d o  por ConfeíTor de efte Real Monafterio el M. R. P. 
Fr .  Diego C am uñas , Leftor  que fue de Sagrada T heo-  
jogia , y  defpues Secretario C^encral de mi Serafica Or-¡ 
d e o , y Provincial digniísimo de efta mi Provincia de 
Cartagena ; 1c ordenó á U Venerable M a d r e , cuyo eí­
piritu governaba , mandafTc á la pluma todos los favo­
res, que fe dignaba de franquearle la liberalidad Divina. 
Eftos papeles corrieron igual fot tuna, ó i gual deígracia, 
que los p r im eros , por l¿ razón ,  que infiiuaremos en 
mas oportuno lugar. Por los años de 1686. fe hallaba 
ConfeíTor de efte Real Monafterio , y Padre Eípiritua 

efta Sierva del Seño r , el R .P .  FfiFraocifco Mexia., 
: \ r: ' ' ' .Celebre

C e l e b r e  Mifionero Apoftoliío , y  Cuftodio que>fue de 
efta mi Provincia  : el quai figuiendo el rumbo de íus an- 
anteceíTores, le mandó a nueftra Sor M ar iana ; prime­
ramente , que eícribieíle fu vida exterior; y defpues, que  
le fueííe dando noticia , por e ícr i to , de todos los íucef-: 
i o s , que iba experimentando , de fu Vida efpiritual. E n  
lo que roca á fu exterior vida , eferibió , con eloquencia 
n o m u g e r i l ,  hafta el punto m ifm o ,en  que fe le dio la 
noticia primera, para la fundación de efte preciofo Re-, 
lic*rio.D¿ las noticias de íu Vida Efpiri tual, eferibió 
Vnos ficte q uadernos , en los quales . refiere algunos fa-, 
v o te s , que por aquel t i e m p o , recibió de la Divina hoe- 
ralidad ,  con algunos otros fobrenaturales fuceílos.

Vitimamente , el R. P. Fr. Franciíco Campiña , Reli- 
gloío muy ajuftado, y D o í to  en las Regulares cic nciasj 
y con mucha efpecialidad , en T h eo lo g u  Miftica , y( 
Don  conocido de governar Eípiritus ; fiendo ConfeíTor 
de efte Monafterio de Muía , y governando el de efta 
Infigne Muger, Se m a n d ó , quediariamente le fuefle dan ­
do  eípecial noticia de todo  lo que paflaba en fu interior: 
de tal fuerte , que cada íemana le entregaba vn quader- 
po , y  en é l , pleno cumplimiento alexpreííado orden. 
Efte ConfeíTor tuvo la curioía advertencia de poner, de 
íu puño , al fin de cada qu ad e rn o , en el reverlo de él, el
dia que fe le en tregaba : y con efte orden d ed ia s ,  y fe-
roanas , cumple vn año , con el exceíTo de algunos dias. 
JEn dichos quadernos , declara algunos efpeciales favo­
res  , que recibió de la Mageftad del muy A'to , de la 
Gran Reyna, y de muchos Angeles, y Santos; con otras 
m u c h a s  fobrenaturales noticias ; en las mas principales 
feftívidades del año, y otros, de íu particular devocion. 
Dichos Padres Coufrfíbres preteftaban varios motivos., 
quando le mandaban e ícr ib ir , tirando á efcufarle , aun 
.el mas leve peligro de eUcioP|. Veas veces preteftaban



el corto tiempo , que permith  el Confefíonarío , par* 
oírle, con aquel efpacio, que pedían eftos faeeíToáj fien- 
doles predio  el aísiftir también , a! coníuelo de todas las 
demás Rcligioías, queeftaban á íu cargo. Otras le de­
cían, qera  preciílo, y indiípeníable el examen deaque ­
llas materias, para caminar todos (eguros. Y o t r a s , que 
lo hacían , para experimentar íu obediencia, y rendi­
miento de juicio. Afsi eftos quadernos, que efcribió, de  
orden del Padre Campiña, como los que efcribió de o r ­
den del Padre Mexia , íe coníervan , y guardan en el 
Archivo de efte Real Monafterio de Muía ; y todos han 
dado buena materia, para la conftruccion de efte Libro* 

Repetidas veces han fido viftos, y examinados, vnos, 
y  otros quadernos , por diferentes fujetos Do¿tos , Pru­
dentes , y Virtuofos, nofo lo  de mi Relig ión, íi no es 
de fuera de ella : y to d o s , vnanimes, concuerdan ; en 
que feria notable agravio, y defraudar a la chriftiana de ­
voción de copiosísimo emolumento , y efpiritoal ínte ­
res , fi fe quedaííen fepultados en la región del olvido,© 
del defprccio. Entre otros muchos fujetos de diftincion* 
los vio el Eminentísimo Señor Cardenal Bellugajy que ­
dó  tan devoto á ellos, que huviera folícitado ( y afsi lo 
dio a entender repetidas veces) el que , aun ellos íuel- 
t o s , íin eíperar la ViJa de la Venerable Madre , vieran 
la publica l u z , fi fus muchas ocupaciones , y principal­
mente fu auíencia denueftra  Eípaña , no lo huvieraa 
ir-pedido.Vieronlos también, en diferentes tiempos* 
algunos Señores del Santo Tribunal de la Fe , en efte 
Reyno  de Murcia , llevados de la mucha devocion á la 
Santa Madre ; que le han fido cordialifsimos j losm as.ó  
todos. Afsimiímo, les vieron muchos Señores Preben­
dados, Doctos, y timoratos de la Santa Iglefia de Carta ­
gena : y todos clamaban , porq-ae fe dieíTen al publico,, 
A  las Rcligioías de efte Real M onaf ter io , hijas amaniif-

fímas

limas de tan Venerable Madre *, aünqueno  heceTsitaba 
íu cordial afe¿lo,fer impelido,ni azorado de algún otro*, 
les avivaba , no obftante, y acrifolaba íu deíeo, efte có- 
tinuo , y inftante exterioreftimulo. Por efta razón ,  en 
diferentes t iem pos , avian fuplicado á los Prelados Su­
periores de mi Religión, folicitafíen faber , íi avia algún 
Religiofo, que guftaííe de entrar á la compoficion de U 
Vida de íu Santa Madre:y compulfados dichos quader-- 
nos, los iníertaíle, fi le parecieíle co nven i r , en el cuerpo 
d é la  Hiftoria de dicha Vida. N o  fe pudo confeguir, 
aunque íe propufo á diferentes fujetos, muy capaces,de 
efta mi Provincia : cada vno tendría fus diferentes m o ­
tivos que a legar , para la efeuía. Tocóme á mi, que efta- 
b a  mas  deíimaginado : o m i to ,  pues no conducen ,  los 
m o d o s , y  medios, que lo difpufieron. Hallándome, 
p u e s  , en el empeño de facar a la  publica luz la admiran 
ble Vida de efta Sierva del Señor , determiné , no el in- 
fertar en dicha Vida los referidos quadernos, fi no es va-i 
lerme de e l los , como materiales, para cftender losfu-  
ceíTos, que me parezca convenir. Me he governado en 
cfto , por orden fnperior : pero eípero , que á oportuno 
tiempo , ha de mover Dios los ánimos de quien lo pue­
da , y deva h a c e r : y han de lograr , al fin , d ichosqua- 
d e rn o s , la publica l u z ; y que ha de fer muy del íervicio 
de fu Mageftad.

Pero como afsi eftos materiales, como otros de que 
me valgo , para la formacion de efta Vida , contengan 
muchos fuceífos, de viísiones, y otros favores íobrena- 
tura les , tengo por indiípeníable el ocurrir á algunos re­
paros, que íe íuelen poner á femejantes eferitos; que pa ­
ra algunos e ícrupuloíos , y de menos noticiasen eftas 
materias, íuelen fer , mas que los e ícri tos , los reparos. 
H an fido muchos los M aeftros , San tos , y Do ¿/los, que 
han eferito diveríos Tratados de efta m ater ia , con mu­

cha



cha claridad, y acierto. Pero fin ofenía de los demasi,’ 
íoy de feotir , que íacó vna quinta efíencia de todos, mi 
lluftrií.sicno, y Reverendísimo P a d r e ,y  Señor ,  D o a  
Fr. Jo íeph Ximenez Sama niego : quien defpues de aver 
iluftrado toda mi Seráfica Religión , puefto en la Atala­
ya , como Superior Antorcha , pafsó á la Mitra de Pla- 
íencia ( eftrechd corona , para tan Impireas Sienes): en 
el celebre Prologo , que no íolo para morrion , fi oo es 
para impenetrableeícudo , pufo á las obras delaM íf i i-  
ca Ciudad de Dios. Por efta razan, me valdré de autori ­
z a r , y enrriquecer eñe mi Prologo con algunas de íus 
muchas profundísimas, y bien fondadas razones. Y aun 
tal vez , no efeufaré el copiar íus mifmas formales clau- 
íu las ; teniendo por m u y a y ro ío ,  y honorífico defem- 
p tñ o  el confeflar , que mendigo algunas migajas de tan, 
opulenta meía , y algún criftal de tan copioíos raudales. 

Doy , p u e s , principio , íuponiendo ; que fuera de tas 
revelaciones publicas, que íe contienen en los Sagrados 
Autores del N u e v o ,  y Antiguo teftamento, ay otras 
muchas revelaciones privadas, en las qua les , la Miferi-, 
cordia Divina íe ha dignado de oianifeftar ,en  todos fi­
gles , y edades , con algunas criaturas de fu cariño , y 
agrado: pero con mucha efpecialidad ,h a  querido fa- 
miliarizarfe con los hijos de la ley de G rac ia ,  deíde el 
tiempo de los Apórtales, y continuarlo hafta nutftros 
dias. Supongo también, que en eftos miímos tiempos ha 
ávido much,*s períonas ( aun entre los miímos Chríftia- 
nos) que han tenido , y publicado muchas vií iones, y. 
revelaciones faifas; o ya queriendo engañar á o t ro s ; ó 
ya dexandoíe eng^ñir del padre del miímo engaño,que 
les vendió por oro fino , el vilifsimo oropel de fus rique­
zas , y aparentes felicidades. Pues ac ra :  en el íupuefto8 
de que ay revelaciones verdaderas ,y  revelaciones fai­
fas , coníiftc el punto de la dif icultad, en no dar en al-

g n q

guno de eftos dos extremas: óexponerfea  defprecur, 
como engañofas, las revelaciones que fon verdadera­
mente Divinas: ó admitir , como Divinas, las q u e ,  ea 
la realidad , fon faifas, óiluíoria?. V n o , y o t r o  extre- 
tremo es abominable , en los ojos del Altifsimo , dixo el 
Máximo D o í to r  : Siquis ¡fanttum , dicit nonjanílum  ; &  
rurfus , non fanfium  , ajfsrit ¡ \n 6ium  , abominabilis eji apud 
Ticum. Porque defpreciar las revelaciones, que verda­
deramente fon Divinas ( íuponiendo , que Dios las re­
v e la ,  no en v a n o , f i  no es para altifsimos fines de ía  
ocultifsima Providencia) e s , en cierto m o d o , quererle 
fruftrar á Dios eííos fines, y impedirle fus miíericordias.
Y por otra par te ;  admitir ,  como Divinas,  las revela­
ciones , que en la realidad , fon faifas , o  iluforias, infie­
re tan  laftimofiísimos inconvenientes, como íe dexán 
fácilmente v e r , aun fin ponderar.

Eftos dos tan extremados,  y perniciofos caminos, 
los huellan quafi infinitos: y no hablo de los que entran 
á fo rm are f tenum ero  , en pluma del Efpiritu S a n to ; íi 
no es de aquellos, á quienes pertenece, por íu profefsió, 
formar juicio de eítas materias , que fon los Theologos ,  
y  inteligentes: pues aun de eftos , ion innumerables, los 
que dexando el medio , hechan por los extremos. C o n ­
tra eftos arguye eIDodtifsimo Gerfon en el Tra tado  
que eícribió de la diftincion entre las verdaderas , y fal­
las viíiones, ó revelaciones ; á quiencita la referida Se­
ráfica pluma en el dicho Prologo. Valeíe,  pues, efte 
Gran Theologo , dé la metaphora del examen que fe 
hace en la moneda ; para explicaríe en el que íe deve 
hacer de las revelaciones n u ev as , para conocer fi fon 
fa ifas ,ó  verdaderas.Repara en eftos dos generos de 
hombres,que caminan en fu creencia por los dichos dos 
extremos, ambos tan perjudícales, y perniciofos, y di­
ce aísi. Ay veos hombres tan increíbles, que aun el nó-
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b re de revelación n u ev a , les eaüfa h o r r o r ; y en oyendo 
tal noticia , fin mas examen, que el encono que tiene íu 
dureza con todo genero de vifion,inmediatamente rom­
pen en defprecios, riyendola con efcarnio, y deíechan- 
dola con indignación. Apud tales nummularios, nova qme- 
libet moneta Divina revelationis , fie incógnita e fl, & barba­
rea , v¡ confeflim ad fe dedufiam , cum grandi cachinno , &  
indignatione , reijeiant, irrideant , &  accufent. Y  otros ay, 
por el con tra r io , tan fáciles en c reer ,  quehaf ta las  fu- 
perfticiofas, vanas , y ilusorias acciones, y fueñosde los 
que deliran ; y las portentofas imaginaciones de ¡os que 
tienen enferma, y melancólica la phantafia ,  entran en 
el numero de Divinas revelaciones. A lij fu n t , qui exad- 
v tr fo , in oppofitum ruunt vitium :qui fuperftitiofa etiamt 
&  vana , &  Hluforia delirorum bominurnfaéla , Ó1 fomnia, 
nec non agrotantlum , Ó4 melancolicorumportentofas cogita- 
tiones, revehtionibus adfcribunt.

Contra el extremo d é lo s  prim eros , arguye el mií- 
m o  Gerfon con eftas palabras. Siftatim  negemus omnia, 
vel irrideamus, vel incúlpelas, videbimur infirmare au- 
thoritatem Divina revelationis; qua nunc , v t  olim , po- 
tens efi : ñeque enim manus eias abrevíala e ft , v t  revelare 
non pofsit. Es c ier to ,  que íi  abfolutamente negaíemos 
Jas revelaciones privadas nuevas , fin mas razón , y m o­
t iv o ,  que verlas conefle nombre , íerá querer debili­
tar  la autoridad de la revelacionDivina , la qual tan po- 
deroía es a o r a , para revelar , como lo fue en todos tié- 
p o s , y edades : pues no ay duda , que la mano de Dios 
n o  íe abrebió , nieftrechó álos antiguos t iem pos,  fin 
alcanzar los preíentes. Fuera d e q u e :  efte dictamen es 
exprefamente contra lo que fuponen los Sagrados C o n ­
cilios , D ecre to s , y Bulas Apoftolicas j contra la mi1- 
jna praftica de la Santa Ig le ía  , que tiene admitidas, y  
aprobadas algunas de eftas revelaciones: yaísimiímoj

contra

¡contralo que refieren, admiten , y aprueban muchos 
Santos P a d re s , y D o l o r e s  claficos. Al fin, fuera da r ­
les por el pie á todas las Hiftorias Eclefiafticas: pues fa- 
b e m o s , que fe contienen en eftas , quafi innumerables 
revelaciones privadas: v en ia s  Chronicas de las Reli­
giones, aísi generales , como particulares^ fe admiran 
tantas como lineas. Luego por ocafion de íer revelacio­
nes nuevas no fe deven defpreciar: porque es exponer­
nos ,quan to  es de parte n u e f t ra ,á  fruftrarle , ó impe­
dirle a la Divina Providencia , íusprofundos ,  y altifsi- 
mos fiaes-

Contra  la incauta fimplicidad de Jos que fe creen de 
l igeros , teniendo por revelaciones Divinas , aun los 
fueños, delirios, y iluforias imaginaciones, ocurre el 
miímo G e r íó n ,  proponiendo eftos inconvenientes. Ne
forte deemones , qui monetam quamlibet’y &  Divinan? , Ó* 
boaam yfálfaresatagunt \fubihtroducant pro vera , legi­
tima , falfatam , &  reprobatam : effet hoc in detrimentum, 
non mediocre, Ecclefia/licififci , &  ararij ¡fea thefauri tm- 
perialis Dei. N o  puede dudarfe ,. que admitir con facili­
dad , por revelaciones, verdaderas, las que id am en te  
fo n ,  ¿ f r íg id a s ,  ó aparentes, es abrirla pue r ta ,  para 
que el Demonio , que tanto ha folicitado, con el efpe- 
ciofo , y fuperficial color de íus engaños , y a ñ u d a s , in­
troducir errores , mezcle , entre la precióla moneda del 
Rey de la Gloria , la baxifsima , y falfiisima de fus dora ­
dos hierros: de lo que era p red io  , fe figuiefien graves 
detrimentos en la Santa Iglefia. Pues entre eftos dos ex­
tremos tan perjudícales, el camino feguro viene a íer el 
devn  prudente cautdofo m e d io , concluye el miímo 
GerÍGn. Seto , certifsimum ejfe , quod apud Naafonemfcri-' 
bitur: medio tutijsimus ibis. En íeguir efte camino medio, 
prudente , y feguro, nos arreglaremos á las do&rinas de 
los dos Grandes Apoftoles, S. P ab lo ,  y San Juan. El'
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primero dice 1 efcribiendo a  los Thefalonfcínfcs; qüe 
no  apaguen el eípiritu , ni deíprecien las Profecías: Spi. 
ritum nollite txtinguere. Propbetias milite [pirrare : fí no es, 
que prueven los eípiritus; y tengan , admitan , y aprue­
ben el que fuefle bueno :Omnia autem probate , quodbo- 
num e(i , tenete. Y el Sagrado Evangeliza dice en íu 
primera ; que no íe dé crédito a todo eípiritu; fino es, 
que fe pruebe antes, fí es Eípiritu de Dios: Nollite omni 
fp iritu i credere ,Jcdprobate fpiritus^Ji ex Deo Jint.

£1 ef tado , pues , en que p y  íe halla , en la Católica 
Iglefía, el paflb, ó permifo de las revelaciones privadas,
lo declara el Iluftrifsimo Señor Samaniego , en el aum. 
7. del citado Prologo! donde también refiere el diverío, 
que ha te n id o ,  en diferentes tiempos, fegun las o po r ­
tunas circunftancias, que fe han ido reparando ,  y ad­
viniendo. Q u ie ro ,  para el mayor acierto ,  copiará  U 
le t r a , lo que efta tan D o d ta , y tan experimentada plu­
ma , trae en el citado n u m e ro : pues en efta materia , no 
fe á quien íe íe puedan conceder ventajas, en fu preíen- 
cia. Dice, pues , de eñe modo.

, ,  Tiene la Iglefía hechos algunos Decretos genera-
le s , acerca de las revelaciones privadas, que aun no 

, ,  han alcanzado fu eípecial aprobación. El Papa Gela- 
, ,  f i o , en el Concilio , que celebro en Roma , hablando 
, ,  de los libros que admitía la Iglefía para que con fegu- 
, ,  ridad los pudieflen leer los Fieles; y aviendo mencio- 
, , n a d o v n o ,  en que fe contenían algunas revelaciones 
, ,  nuevas , que y á algunos Católicos leían; preferibe el 
„  modo que han de tener los Fieles en leer femejaotes 
, ? e íc r i to s ,d ic ien d o :q u eq u an d o  llegaren alas manos 
, ,  de los C a tó l icas , preceda la fentencia del Apoftol; de 
1, probar todas las co ías , y tener loque  es bueno. Sed 

cutn htec , dice , ad Catholicorum manus pervenerint, Bea- 
,>ti PatiU Apojloli ¡mtentia praeedat: omni a probate, qnod

,) bonum

’víonum  e(l, tenete. Conforme a eñe defireto, losiibroé 
„  de revelaciones p r ivadas ,quan toa  la calidad de fee, 
„  de efta materia , quedaron permitidos por la Iglefía, 
„  para que los Catolicos los padieíen leer, con la pre- 
j, vención, de hacer el examen , que eníeñó San Pablo, 
y, para tener folo lo que íe averiguaííe bueno. Y en efta 
„  conformidad , fe fueron publicando , y leyendo mu-i 
, ,  ch o s , que contenían revelaciones privadas, fin expe-; 
, ,  cial aprobación de la Iglefía. En adelante, con oca-, 
„  fion de aver víurpado algunos hombres legos el oficio 
„  Eclefíaftico de la predicación publica , con pretexto 
,, de oculta revelación, y mifsion Divina ; ordenó el Pa- 
„  pa Inocencio Tercero , que ninguno predicaíTe, afir- 
, ,  mando , íer embíado , eípecialmente , por D io s , con 
,, miísion inviíible,fin que primero probaíle eíla miísion 
, ,  Divina oculta , ó con algún teftimonio efpecial de la 

Sagrada Efcritura, como moftró la fuyá el Bautiftaj o  
„  con algún milagro manifiefto , hecho en teftificacion 
„  de eíTa aíTercion, como la probo M oyfes , quando fue 
, ,  embíado por Dios ,  a los hijos de Ifrael, paraíacar- 
,, los del cautiverio. Deípues de lo referido, por averfe 
,, experimentado algunos efcandalos, y turbaciones del 
, ,  pueblo Chrift iano, motivados de aver algunas perfo- 
, ,  ñas predicado la venida del Antichrifto , la del juicio 
, ,  final, y de otros graves m ales , con determinación de 
„  tiempo fixo, como recibida por revelación Divina; el 
„  Concilio Lateraneníe,celebrado por«I Papa León Dc- 
,,  cimo , rcíervó el examen de las revelaciones, ó infpi- 
,,  raciones de efte genero ,  a la  Silla Apoftolica , man- 
,, d a n d o , por excomunión reíervada ,que  ninguno las 
„  predicaííe, o publicaíTe,íin que precedkííe el examen, 
„  y aprobación de effa Santa Silla, E m p t ro ,  como los 
,, Decretos de Inocencio , y del Lateraneníe hablan de 
,,  revelaciones privadas , en aquellas determinadas ma-

jjterias;



t e n i s ; acerca de las de otros g e n e re s , fe quedo en fir 
„  fuerza la permiísion,y difpoficion del Decreto de Ge- 
,, ldíio. Entendiéronlo afsi,generalmente, los Doftores 
,, Católicos: Y eneíTa conform'dad ,fe publicaron , ya 
„  en Chronicas de Religiones, ya en Hiftorias efpecia- 
,, les de las vidas de San tos , y perfonas, que murieron 
,, 'con opínion de fantidad , ó de efpecial V ir tud ,  ya en 
, ,íibros particulares de fola efta materia , muchas reve- 
,, UcionesparticuUres ,con  titulo de Divinas. En nuef. 
,, tros t iem pos , el Papa Vrbano Oálavo , corfiderando 

la multitud de e ícritos , que íe publicaban de efte ge- 
ñ e ro ; y que de la permiísion de la Silla Apoftolica, fe 

j, podía ocaí ionar , que algunas períonas poco dodtas, 
,, y demaíiadamente crédulas , dieífen á eílas revelacio- 
,, nes particulares, mas crédito del jufto, penfando , fer 
„  aprobación de la Sagrada Silla , lo qoe es deínudamé- 
,, te permifo , o r d e n ó ; que ningunas vifiones extraordi- 
>, narias, o revelaciones de períonas, que paílaron de 
„  efta vida con opinion de íantidad , íe publicaífen en 
,, adelante , fío coníulta , y facultad de la Silla Apofto- 
}) lica. Mas dudandoíe , por Varones Dt í t o s , y Píos, 
,, del fin , y mente del Pontífice, en eíle Decreto : pues 

no fe perfuadian, quiíieffe, íc fepultaíTen ( con la dita- 
,, cion que pide lo exaéto del examen Apoftolico,ó cor- 
„  tos m ed ios , que íuele aver para fu execucion) los fa- 
j, v o re s , que fuele Dios comunicar á fus efpeciales ami- 
5, g a s , para edificación , y vrilidad de los Fieles; tuvo 
,, por bien íu Santidad declarar íu Decre to :  de forma, 
s, que íe pudicíTen publicar libros, que refieran eflbsDi- 
,, vinos f ivo res ,  con ta l ,  que en el principio , ó fin del 
j, Libro , protefte el que lo faca á luz , que las vifiones,y 
,, revelaciones, que íe refieren en é l , ninguna autoridad 
,, tienen de la Silla Apoftolica; fi no que el averias Dios 
„  comunicado a las períonas,  de quien fe d icen ,  íolo

0 , ¡ „  tiene

a t ie n e  la autoridad h u m a n a , que leconcilian íos hu- 
,, manos m otivos , que aísiften. Con que ( como noto  
„  Báldelo ) por vna parte ,  fe coníervóel antiquiísimo 
,, vfo de la Iglefia, de publicar eftos favores D ivinos; y 
,, íe aísiftió á la voluntad de D ios ,  que quiere ,  que fe 
„  íepan; íegun aquello del Angel a Tobías: Bueno es ef- 
,, conder el íecreto del Rey ; perocs honefiifsimo reve- 
,, l a r , y confefTar las obras de Dios: y por otra ,pruden- 
,, tifsimariKnte, fe cauteló; que no íe dieíTe á las relacio- 
,, nes de eflos favores , mas crédito que íe deve. C onef-  
,, ta proteftacion, defpues de la referida declaración del 
,, Decreto de Vrbano, íe han publicado muchos Libros, 
,, que contienen vifiones, revelaciones, y otros favores 
,, D iv inos , refir iéndolos, como recibidos de Dios, por 
,, algunas perfonas de ííngular virtud.

Pues fiendo efto afsi; y hallandofe en efte eftado el 
paíTe de dichos L ibros ; no íe porque muchos fujetos ef- 
ren tan de p*rte de la contradicción a tales eferitos, co ­
mo íi el que fdgao á la publica luz5fucíTe contra la deter­
minación de la fglefia, fiendo tan a! contrario ,  como 
queda vifto por la clara expreísion del paragrafo antece­
dente. A lgunos , oyendo , ó leyendo algunos efpeciales 
favores , con que guita Dios de explicaríe con algunas 
almas do íu agrado , de eftos t iempos,  fuelen decir de 
efte modo , con cierto genero de enfado , y aun tal vez 
de defprecio. Es bueno , dicen, que eíTa eípecialidad no 
la oftentó la Divina Mifericordia con perfonas de ma­
yor fam a ,  y de masfeñalada v ir tud; y que aora con 
vna Monja, ó vna Beata, quieran períuadirnos fus C o n ­
fe flores, ó Eícritores de íusVidas.que hace Dios c íTas tan 
feñaladas, y eípecialifsimas dcmonftraciones ? Efta re­
plica tiene innumerables re/pueftas. La primera : que co ­
mo el conocimiento de las mayores, ó menores virtudes 
de las criaturas, dependa de íolo a q u e l , en cuyas m,a- 

,2. ' nos



nos efta elpefo del Eterno Santuario, él folo fab'é j que 
premios le c o r r e f p o n d e y  deve correfponder á cada 
virtuofa alma , afsi en efta vida, como en la otra. Ni obí- 
ta contra e f to : el que algunas eftan puertas, por la Igle- 
íia , íobre fus A ltares , y otras no : pues de algunas ía- 
b e m o s , que corrieron con iluftre fama de íantidad ,en  
y i d a , y defpues de muertas;  y no configuieron , en 
muchos anos, efla veneración. De mi Seráfico D oc ­
tor  San Buenaventura , conf ta , que paííaron mas de 
doíci. ntos a ñ o s , fin que logra fíe la accidental gloria 
de la Canonización: Y de mi San Bernardino de Se­
na , íabemos , que apenas íe cumplieron íeis : Y no 
sé , que en mi Seráfica Religión , ni en la Iglefia Vni-J 
ve r ía l , efte reputado el Dudíor Seráfico, por de in­
feriores méritos de Virtudes , q ue  San Bernardino. La 
íegunda razón que hallo , contra la dicha inftancia, 
Cünlirte en íaber ; que todos los favores , que hafta 
a-ora, confta , por varios medios , que Dios ha he ­
cho con íus efciigidos, deven reputarle por vn átomo, 
fombra, ó nada ,  re ípedo  de lo mucho , hafta d o n ­
de fe efliende, y dilata e! brazo Omnipotente :  y afsi, 
gufta de manifeftaríe con íus am igos , quando quic-; 
r e ,  y como quiere ; fin que pueda aver quien, teme­
rariamente ,  íe atreva á decirle \Quare boe fecifti ? Ha 
tercera razón : porque vnos favores hace D io s , ha 
hecho , y hará , á vnas criaturas ; y otros , de otras 
qua l idades , á otras. La quarta ¡ porque no  devemos 
reputar por n u e v o s , algunos favores , por no aver­
íos vifto , ó leydo , que ios aya Dios franqueado á al­
gunas otras almas : pues aun el que mas aya leydo 
de efta materia, ha leydo lo menos. Vea el curiofo 
el Vitas Patrum , y el Bibliotbeca Vetcrum Patrum : y 
n o ta rá ;  qoe es raro el cafo ,  que tenemos por efpe- 
c u l ;, y r a ro ,  en las Hiftorias , y Ghronicas moder-

pas,

más i de efta,materia , que no fe halle repetido , y, 
aun frequente , en aquellos Santos , y Varones an­
t iguos ;  y en aquellas Iluftres Mugeres , que fueron 
afTombro, exemplar, y admiración de los figlos.La 
quinta razón: porque no todas las mercedes , y par­
ticulares miíericordias, que la Divina ha hecho , con 
fus efeogidas criaturas , ha guftado , ó permitido, 
que fe publiquen. Y la cauía de efta Providencia, 
quien la inveftigará, ó la podrá conocer ? El Iluftrif- 
fiíno Señor , y Revetendifsimo Padre , D. Fr. Da- 
mian Cornejo , Demofthenes de eftos figlos, dice, en 
la vida de mi San Bernardino de Sena ; que los m u­
chos , y  eípeciales favores , que recibió de la mi- 
íericordioíifsima, y liberal mano del Altiísimo , que­
daron , laftimoía mente , fepultados en la región del 
o lv id o , po r  aver muerto íu C om pañero ,  o Coruel- 
for dos años antes que el Santo. Explicafe la referi­
da  eloquentiísima pluma , con eftas formales clauíu- 
las , en el lugar que cito á la margen. ,, Recibía en 
9, la oracioo ( habla de San Bernardino ) altiísimas 
, ,  m ercedes , y dulciísimos favores , que tuvo fiem- 
, ,  pre guardados en fu pecho , con la llave de fuít- 
, ,  lencio. El archivo de eftos íecretos, fue fu Com - 

pañero Fr, Vicente de Sena , á quien comunica- 
,,  ba las intimidades de fu alma , y conciencia. Efte 
, ,  Siervo de Dios , que tenia puefto entredicho,por 
,, el Santo , para no revelar fus íecretos , haftadef-: 
„  pues de fu muerte , murió dos años antes : y  ef-: 
„  cando en los vltimos términos de la vida , nopu-: 
„  diendo faltar á la fidelidad que tenia prometida, 
,, dixo en general , eftas palabras. No fiento el mo~ 
,, tirme : pero me duele mucho , que muera conmigo la 
,,  dulce memoria de las virtudes grandes de tni Maejiro^
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>i y  Padre Fr. Bernardina. O quien pudiera decir 1os ej- 
,, tupendos favores , y  fingularifsimas mercedes , que re­
tí tibió de la Poderofa mano del Altifsimo ! Si yo le fobre-
ii viviera , y  me viera libre del facramento de fidelidad t 
a  que le tengo dado , yo defcubriera tales cofas , que lie- 
a  najen de affombrofa admiración alOrbe Chrifiiano. Pues 
aora : quien no dirá , que de publicarle eftos fa­
vores , hechos á San Bernardino , no avia de re-  
fultar mucha honra á nueftro Santo , y accidental 
gloria al Señor ? Pero quien podrá redargüir á quien 
lo difpufo , ó permitió afsi , que afsi lo permitíeíTe, 
ó  difpufieíTe í C om o también ,  el que otros favores, 
hechos á otras criaturas , que han corrido en cí 
m undo  , con menos créditos de fantidad que Sao 
Bernardino , permita , ó difponga el Señor , que fe 
divulgení Verdaderamente , que es querer íondár el 
inmenfo piélago de la Divina Providencia, con el en­
deble , y  limitadifsimo hilo del humano entendi­
miento.

Otros hombres ay , de los que también caminan 
por  efte mifmo ex trem o, que por mas piadofos, fue- 
ien decir : que no prefumen , ni foípechan, que di­
chas vifíones , ó revelaciones , fean caufadas de ef- 
piritu malo , ni fingidas por la mifma criatura j por 
que bien conocen ,  y  advierten la conexion que tie­
nen con los demás fuceíTos de fu vida , y lo confi- 
guientes que ván , en toda ella ; pero que pueden 
engañar , y engañaríe effas criaturas , fin tal inten­
to , y fin culpa alguna , hablando de fu propio ef- 
piritu , no fiendo del Divino. N o  quiero yo decir» 
fii puedo , que eflaS almas no pueden errar , por. 
efíe cam ino: pero quien no advierte , que es volun-; 
tario modo de  oponer > quando fe recurre al anchu-

tofo campo de la pofsibilidad i En  efla mifma' cone­
xion de íuceffos , que confieíían , pudieran fundarla 
determinación de fu juicio , encatnioandola á favor 
de effas criaturas. También devieran mucho notar; 
que eftas almas , defde que dieron principio al ca ­
mino efpiritual , y aun dcfde que pudieron diftin- 
guirle , con la luz de ía razón , tuvieron íiempre, 
diícretos , y muy prácticos Padres Efpirituales, que 
por si , y por otros , hicieron exaítifsimas , pru ­
dentes , experiencias , en bufea de la feguridad, fía 
omitir la mas leve diligencia , reparando hafta los 
ápices de fus peníamientos , palabras, y obras. Pues 
aora pregunto y o : íi qualquiera de eftos , que afsi 
oponen , y opinan » hallandoíe en el govierno de 
qualquiera criatura , que figue efte mifmo e/piritual 
camino , procura esforzar , y emplear todos fus c o ­
natos , para diftinguir , y penetrar bien los informes 
de  fus corfefíadas , porque han de difeurrir , que 
los demás Padres Efpirituales haran menos ? Fuera 
de que : aunque fuera afsi , no cede en menos cré­
d i to  de vn buen Efpiritu , y  iluftrado , el que tal 
vez > hable , o  eferiba , de fu propio eípiritu , juz­
g a n d o ,  que habla con las luces del Divino. En apo ­
yo  de efta do& rina ,  fegura, y firme , habla e l l ju í-  
trifsimo Señor C orne jo ,  y á c i t a d o ,  efcribiendo cier­
ta revelación de la Gloriofa Santa I fabe l , Reyna de 
Vngna , honrrofiísimo timbre de la Tercera O rden  
de mi Seráfico P. S. Francifco , y dice de efte m odo,  
j, Porque como faben los Do£los , aun á los Pro- 
„  fetas , que canonizan por tales , las Sagradas Eí- 
,, crituras , les íuccdló , tal vez , hablar de fu pro- 
n  pió eípiritu , pe ni ando , que hablaban del Pro- 

feticQ , desliz ocaíionado de la frequencia de las
» r e v e .
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5, revelaciones. Aísi le fucedió al Profeta Nathatíj 
„  quando , de p^rte de Dios , le intimo a Pavid ,  
„  que le deftiaaba , para la fabrica de íu Templo; 
„  fiendo aísi , que era Salomón íu hijo el deftinado 
j, para efta obra : lo qual dixo San Gregorio Mag- 
lf no , con eftas palabras. Aliquando, SanSios Propbe- 
j, tas , dum eonfuluntur , ex magno vfu propbitandi, 

quadam ex fuo fpiritu proferre j &  fe  , hoc prophetia 
f> fpiritu dicere , fufpicari.

También íe deve advertir , que no defcaece , ni 
vn leve punto , la buena opinion de efta Venerable 
M uger  , por aver eícrito ella miíma dichos quader-; 
nos : pues fue preciíada de la obediencia de íus Con-: 
feíTores , como queda dicho j de lo que tenemos 
exemplares fin numero , en la Católica Igleíia :• Y¡ 
aun íin íalir de caía , pudiera formar vn catalogo, 
que folo el leerlo causara enfado. Por  efta razón 
rnifma , pongo fin a mi Prologo , fuplicando al que 
llegaíTe á leer efte Libro , advierta lo dificultoío, ó  
quafi impoísible , que es el agradar a t o d o s ; y con 
efpecialidad , en punto del eftilo , dexando á parte 
todas las demas qualidades , de que deve ir adorna­
do .  N o  efe ufo el referir aqui , lo que me fucedió, 
fobre efte punto , quando andaba regiftrando las li­
brerías , y archivos de efta mi Provincia , en bufea 
de materiales , para la conftruccion de fu Chronica. 
iTenla facado vn quaderno de dicho aflumpto , de 
primera pluma •, que llamara borrador , a no avec 
puefto , al efcribirlo , vn mediano cuydado , aten-i 
to el fin que llevaba. Era efte , el ponerlo en las 
manos de algunas períonas inteligentes , con deíeo 
de que me dixtífen fu parecer , acerca deleftilo.Di-i 
íele f pues , a vn Rdigioío  de efta pai Provincia),

w y

muy D o £ o , de quien y o , en la rea l idad , hice jui­
cio, que en la materia podía hacer opinion. Leyolo ,  
y manifeftando fu parecer , me reípondió de efta 
íuerte. Amigo , el quaderno me ha parecido muy, 
bien : pero foy de fentir , que en Hiftoria Eclcfiaf- 
tica , y mas en lo que toca á nueftra Religión, deve 
huir fe , en el eftilo , el aífeo , y cultura , poniendo 
todo  el cuydado , en que reíplandezca vna finceridad 
devota. Y aísi , parecierame acertado , el que para 
la Chronica , íe humillara , y abatiera mas el eftilo. 
Paísé de aquel Convento , á o t r o ,  donde viviaotro 
Religiofo , igualmente diícreto que el primero , a 
quien di el miímo quaderno , en nu m ero ,  fin averw 
le variado , ni en vna coma , ó vn tilde : Y deí-  
pues de averie leído , me reípondió de efte m odo.  
E l papel efta bueno : mas hablando con ingenuidad 
d e  am igo ,  íoy de parecer ,  que el eftilo íe deve ele-, 
yar -} porque en los tiempos prefentes ha llegado la 
cultura al punto critico de la delicadez. ConfieíToyo 
aora , con mayor ingenuidad, que me infundió tan ­
ta cobardía , y temor tanto , efta contrariedad de 
pareceres, que eítuve a punto de retirarme del em ­
peño : pues aunque no dexaba de conocer ,  que re-: 
gularmente íuele coníiftir en la variedad de los ge ­
nios , la variedad de los juicios j tampoco íe me 
ocultaba , que en quantos leyefíen mis obras , avia 
de aver diveríidad de juicios, por aver tanta diver-: 
fidad de genios. Vea aora el prudente , y diícreto, 
la íarisfaccion, que me quedará de contentar á t o ­
dos , quando entre íolos dos ,  preciíamente en pun­
to  del eftüo , el vno dice , que íe deve abatir , y¡ 
el otro , que fe deve elevar : el vno , que afloxe, 
y el otro t que apriete. Por  efta cauía , eícuío , el



dar fatisfadones en efte Prologo ; porque a la ver­
dad , las confídero inútiles: y d ig o ,  folamente; que 
el que quifiere leer el Libro , le lea , y el que no* 
efeufe la moleftia , fi la tiene por tai : pues aísi co ­
mo yo he tenido libertad , para efcribirlo , la tiene 
qualquiera , para no leerlo. En quanto al alma de 
efte cuerpo , que es la verdad , he puefto todo mi 
esfuerzo , y conato , para inquirirla , y eftablecer- 
la. Para efto , me han férvido de materiales, los re ­
feridos quadernos de la Venerable Madre , con al­
gunos otros papeles de fus Cófeffores: y afsimifmo, di­
verías depoficiones de muchas perfonas fidedignas, 
que trataron , y comunicaron , con intimidad , á U 
Sierva del Señor ; cuyas depoficiones , han hecho, 
las mas , voluntariamente , baxo de juramento ; lo 
que á mi me aumento la feguridad. Pero , fi el que 
efte Libro leyefle , no la tiene, ni de la ingenuidad 
<3e la Sierva del Altiísimo , y fus ConteíTores; ni de 

la depoficion de las dichas perfonas; ni de la can­
didez, con que yo le confie(Io,que de quanto 

«ícribo en é l ,  no ay claufula, tilde , ó Ie­
rra que fea de mi capricho; avremos 

de tener todos pacienciarpues 
ninguno nos agravia, 

vsádo de fu liber­
tad.Vale*

*

P R O -

P R O T E S T A
DEL AVTOR.

OBedecíendo los Apoftolicos Decre­
tos de non cttltu : con efpecialidad, 
los de la Santidad del Señor Papa 

Vrbano O&avo > los de la Sagrada Con* 
gtegacion de R i to s , y los de la Santa , y  
General Inquificion: protefto , quequan- 
do en efte Libio refiero las Virtudes de la 
Venerable Madre Sor Mariana de Santa 
Glara , con todos los favores fobrenatura- 
les» de viíiones,revelaciones,raptos, pro­
fecías , 8Cc. no es mi animo prevenir el 
juicio , y determinación de la Católica Igle- 
fia , Nueftra Santa Madre , queriendo , fe 
de a todo lo referido mas fee, que aquella 
que merece vna narración puramente hu ­
mana , y falible , aunque piadofa. Afsimif­
mo : las veces , que hablando , afsi de la 
Venerable Madre Fundadora , como de 
©tras perfonas , que no tienen culto de la 
dicha Santa Igleíia > íes doy el titulo de

San-
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S a n t a s o Beatas ;  no es en el rigürofo 
fentido , y propia lignificación » que fu-' 
pone el culto 5 fi no es en el fentido re­
gular , con que alas perfonas de vida a juf- 
ta<3a , y exemplar, aun viviendo, (olemos 
llamar Santas. Afsi lo protefto : y todo 
quanto en efte Libro dixere , lo fujeto a 
la corrección de Nueftra Santa Madre la 
«Católica Igleíia, con humilde rendimiento^

LIBRC¡

LIBRO PRIMERO.
CONTIENE ESTE LIBRO PRIMERO HASTA QUE 
la Venerable Madre Sor Mariana de Sanca Clara , falio de 

fu Convento de San Anconi.) de la Ciudad de 1 run 
xilío, á la Fundación de eftelofigne/y Real de la 

Eacacnacion de la Villa de Muía,

C A P I T U L O .  I.

PATRIA , PADRES , NACIMIENTO DE NUES® 
tra n iñ i : y virtudes de fu edad pticneta.

leitaíe el Supremo Autor de Naturales 
z a , y Gracia en aquellas racionales 
plantas, que deftinó , para gjorioíilsw 
mo adorno del J^tdin ameno de fuCa-i 
tnlica Igleíia, con glandes ventajas, 
al parecer, de lo que cor>f.ffaba > allá 
en ta Eternidad, de todas las criaturas, 
capaces de fu eterna Bienaventuran- 

za.Porque fi en eftas,atendía fu ¡( fi nta mifericordia á la ra^ 
zon común, apreciandolas, como á lus hermanos;en aque­
llas , advierte el nobilifsimo timbre , y efpecial carafter de 
adoptivos hijos: fiendo deíernp ño i luftre ,y fecundidad 
feliz de la Ighfiá Santa , fu dileftiísima Efpofa. Entre las £.-« 
milias , qu¿ dichofamente ennoblecen ella Milicante ]e- 
rulalen , no íé que á la Religión de mi Madre Santa Clara 
íe le deva el vltimo lugar. Siempre han íido odiofas las 
comparaciones: y afsi venerando efta graduación ; y con- 
feffindola refetvada , para el que tiene en fu ruano el pef<?
del eterno Santuario ; omito la comparación que pudiera
hazer , de efti, á las demás Religiones. Pero fi por el fuco, 
ledáácopocer elaibolj nótela devocion difereta la fs-
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cundidad de efte aibol, advirtien do Ja abundancia, y qua­
lidad de tan dichoío fruto. Tres Iluftres Mugeres celebra 
líBcftca Católica Igleíia, en efta Religión de Santa Clara, 
folemnemente canonizadas; y otras c inco, con beatifica­
ción foíemne: no numerando las muchas , á quienes tiene 
permitido culto publico , y Eclefiaftico rezo: que dudo, fi 
Religión alguna otra , de quantas abiiga en íu regazo la 
Católica Igkfia , pueda preíentar,en eftes tres "grados, 
tanto numero. Aur que efta Uuftre M uger , de quien entro 
á eícribir la maravillóla Vida, no ha confeguido, hafta ab­
ra , alguno de eftos cultos, no por tifo , en las virtudes, y 
afsimiímo en los favores, con que la Mageftad del muy Al­
to la quifo enrriquecer, la confitíío inferior á tantas, co­
mo en íu ReligionSagrada tuvo por maravillóte exemplat: 
fiendo de Tus virtudes heroicas, emula generefa , y imita­
dora fiel. Efta , pues , M uger , á todas íuces grande, es el 
objeto de mi mal cortada pluma: quifiera , para mi defem- 
peño , trocarla, fi quiera por efta vez, con alguna de aque­
llas , que gloriofamente penden , como trofeos, en el cul­
to  M ifeo, ó inmortal templo de la fama.

T u v o , pues, fu Oriente efta clara luz ybtillánre isftre- 
íla , del Seráfico Firmamento , en el Occickxue de nueftra 
Efpaña‘, el año de 163.1. á los 17. dias del mes de Enero, 
lia Ciudad de Truxilló , porcion iluftre de la Provincia de 
Extremadura , ‘fue la que dio cuna d icho ía ,y  venturofo 
fuelo , á efta prodigiofa Virgen.' Favorecióle el Cielo con 
Padres muy r icos , y mas nobles; pero mucho más feríala- 
dos por íus heroicas virtudes. El Padre fe llamó Don Juan 
de Orozco Carrafco , cuya familia diípura fu nobleza , no 
foíocon las mas iluftres de aquella antiquifsima Ciudad, .fi. 
no es también , de toda la Extremadura. Era efte Caballe­
ro defeeaiente de la eíclatecida Cafa de los Señores Mar­
queses de Mortara , y deudo muy cercano ¡eftando eftos, 
por varios caíamientos, enlazados con las mas Cafas gran­
d e s , que ennoblecen nueftro Católico Imperio. La Madre 
fue Doña Maria de Alarcón y Pizarro ; por ambos apelli­
dos no defigual á la nobleza de íu Efpoío. El dia cincos del 
ílguiente oes  de Febreroj fus alidada nueftra niña en I4 
Chriftiana milicia , y reengendrada en la Sagrada Fuente 
dejBautifmo, en {a Iglcfii parroquial del Señor San Mac-

di Santaclara, Lib. t i  Cap. i ;  . 4 . 3’ 
tío ,de la mifma Ciudad de Traxilb. Puliéronle por nom­
bre el de Mañana , igualmente feliz, y mifteriofo: pues fué 
á petición , y merced de la Gran Reyna del Impireo , y dé 
íu dichofiísima Madre ; íegun defpues fe lo dio á entender 
á ella mtíma, y diremos á fu tiempo. Anticipofe en nueftra 
niña el vfo de la razón , con tan tempranos buelos, qué 
aun antes , que lograíTe expedición clara el interprete del 
corazon , yá fe explicaba efte, en diverfos efeítos, que de­
notaban los efedos de fu perípicaz inteligencia , con ad­
miración de todos: paes quando fe le ofrecía algún cuy- 
dadito en aquella tierna edad , íe iba al Oratorio , y puef- 
ra de rodillas, con las manos cruzadas, fe leprefentaba k 
D io s , manifeftando , en pueriles íufptros, lo que aun no 
podia expreíTar, ni articular en palabras.

D otó le , liberal, y mifericordiofo , el Soberano Autor» 
con los precioíifsimos dones de fu Divina Gracia;y parece, 
que no qutío efcafearle, ni recatearle alguno de los de Na­
turaleza. Especialmente, le adornó de vn clatifsimo en­
tendimiento ; con cuya viveza , y promptitud , en la tier­
na edad de tres años, íe le impreííonó la perfecta inteligen­
cia , no íolo de los primeros rudimentos de nueftra Cató­
lica Fe , fino es también, de la elección de los mas propor­
cionados medios, que Iepodian conducir al dichonísimo 
imperio de las virtudes, anhelando, aunque tan niña ,. á la 
cumbre , como pudiera en la edad mas crecida. La virtud 
Theologica de la Fe ,con la Caridad perfecta , y fu princi­
pal fin , íe le imprimieron, en aquella tierna edad, Con tan­
ta adhefion , feguridad , y firmeza > que como ella m'iíma 
cooñsíD hallaba , y conocia en fu alma , vn amor tan in­
tento á Dios,■que fin duda , le parecía , amarle fobré.to­
das Uscoías criadas.Y con cádidez ¡nocente, juzgaba, que 
eíTo mifmo íeria en todos los demás Chriftianos ; por fec 
como era el primero de los Mandamientos de la Ley Di­
vina. Fnel Inefable Myfterui de la Sandísima Trinidad , fe. 
mariifcfló eípecialifsima íu Eé'. Avíale impue'fto fu devora 
M jdre ,en efta edad , á que reZaíf; todos los días tres eré-, 
dos , fignados en el corazon , en proteftacion , y tbfsqui'o 
de efte altiísimo Myfterio: y falió lá niña tan tiernamente 
enamorada ; que quando, en el jarcHn de fu cafa hállava ?jí 
yua varita/tres jazminuos, ó tres flotes, de otta quáíqtfíe-'
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gf Vida de la V. Madre Sor Mariana
rá efpecie, era tal íu alboíoio , y alegría, que pareciendo^ 
le , podría entrañarle , y aumentarle efta devocion , fe las 
comía , encaminando á efte fin , tan inocente acción.

La compailón con los pobres, parece , nació con nuef. 
traniña: pues en efta edadfedexaba fu comida, paraeL  
fuftento de vna muger pobre ; para cuyo logro, tema coe- 
chjíd'a, y advertida á vna criada, muy de fu genio , y cari­
tativo celo ; y efta , con difnnulo , le quitaba los platos en 
la meía de fus Padre?. Defpues adelantó en efta diligencia, 
fuftentando á vn hombre, á vna muger.y á vn niño, en ob- 
íequio de la fegunda Santifsiraa Trinidad de Jesvs , María, 
y Jofcph; cuyo piadofo exercicio pca&icó, bafta entrar en 
la Religión. Viendo fus Padres efta tan generofa inclina-* 
¿ion á los pobres , guftaban , de que por lu inocente ma* 
no íe diftribuyefíen, en fu cafa, las limofnas: y de efte mo­
do, practicaba á vn tiempo dos preciofil'simas virtudes ; la 
de la caritativa compaísion , y la de la humildad : porque 
tenia efpecial complacencia en befarles á los pobres las ma 
nos ,  al tiempo de entregarles la limoína. Fue, defde efta 
edad , extremada , y tiernamente devota de Chrifto Señor 
Nueftro , en el Soberano Sacramento de la Euchariftia : y  
defeaba con tan vivas anfias, el que íu Mageftad fe digna- 
fe de vifitarla , y favorecerla, en efte Sagrado Sacramen­
to , que á efte fin dirigía todas fus devociones, y fatigas,- 
íuplicandole, vencitíie íu altifsíma Providencia la grande 
dificultad , que en fu Madre avia , para concederle efta li­
cencia. Y es cierto,que la devota Matrona lo efeufaba pru­
dente , pareciendole indecencia , por íu corta edad : pero 
la niña lo folicitaba , por los medios posibles , con anfias 
de fu alma : y quando fe confeífaba, todo era acular k fu 
Madre , porque le negaba efte confuelo.

Fue también cordialílsitnamente devota de la gran Rey* 
na de los Angeles: y en fu obfequio, aun en efta edad,ayu­
naba todos los Sabidos, y algunos otros dias de fusfefti- 
vidades,que le permitía iu prudente, y devota Madre. 
También ruvo fervoroíifima devocion á fu Santo Angel 
Cuftodio : y con mucha fec , en aquella edad, embiaba 
con é l , al Impireo , fus peticiones, fegun fus necesidades. 
lY aunque por vna parte, le parecía, era atrevimientos por 
Pírs f fe confojabai, dtfc^rrjendo, feria muy del Divino

bene-
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beneplácito, atenta la magnifica liberalidad de (a gran 
Dueño. Eo efta inocente edad andaba ya íolicita , excogi­
tando mortificaciones, y penitencias, para fu ternifsimo 
cuerpo: de fuerte, que fin aver vifto aun el roftro á la per- 
íonal culpa.yá le anticipaba la pena. En vna ocafion de ef­
tas , fe pufo vna foga muy afpera , rodeada al cuerpecito,* 
fe oprimió tanto el eftóm3go con ella , que le ocafionó vn 
accidente tan executivo, que temieron to d o s , que fucile 
bailante, para quitarle la vida.

C A P I T U L O .  I I .

V E L I G R O  S , E N  Q V  E P V  S O E L  E N E  M i ­
go del linage humano d la niña Mariana , en ejla edad 

primera : y  como la libró de ellos la Divina 
Mifericordia.

MAs antigua que el hombre, es la embídia en nueftro 
enemigo común ; aviendo conocido , para fu ma­

yor tormento , que la grande felicidad, que el perdió por 
íu f o b e r v i a  , alcanza dichofamente ,  á muchos hombres, 
por beneficio generofo de la Divina Mifericordia. Dtfde 
aquel punto , no le pierde, ni ocafion alguna, en que pre- 
fuma , que puede conducir á diminuirles rartas dichas, y 
felicidades , quando no puede derribarlos del dichofo ef- 
tado de la gracia , y induzirlos al infdiciísimo de la culpa. 
Para efto , dtfde el inflante primero de la humana natural 
generación , obferva , y neta todas lascaufas, que a ella 
concurren , afsí generales, como particulares: y del cono­
cimiento de eftas, con la larga experiencia que tiene , in­
fiere las inclinaciones con que faldrá aquella criatura, for­
mando , defde entonces para en adelante , fus pronofticos: 
y en naciendo , aviva mas (us cuydados, advirtiendo muy 
por menor , azia donde le inclina íu natural. Bien es ver­
dad , que como es Dios fobre todo , fuele el diablo er.ga- 
ñarfe en fus pronofticos , como los Aftrolrgos del mundo: 
y m as , quando le oculta , ó coarta la Divina Providencia 
los fundamentos, para eftos almanaques.

Mucho permilo , parece , que dio la Mageftad del muy 
Alto al demonio, para que inYeíligaíe las inclinaciones de
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cita criatura: y fin dada foímó di£hroen, de que, en aque­
lla niña, avia nacido al mundo algún Cacolico Gigante, 
que avia de poner en conñernacion rodo lu Tartareo Im­
perio: pues defde que faiió á lograr efta luz común , ape-* 
ñas cxaló aliento , en que no le íolicitafle vn morral peli­
gro. Solos qua oto dias fe cantaban, defpaes que con las 
Chriftianas aguas del Bamifmo avian purificado aquella 
dichofa a lma, quando vna hermanira, que tenia , de edad 
de fiete años , inftigada, acafo , del demonio, hallandoífe 
íola en vn quarto , con la niña Mariana , U llebaba arraf- 
trádo, á hecharla por vn balcon:pero la Divina Providen­
cia eftorvó la defgracia , llevando á tiempo vna Eíclava, 
que impidió el arrojo. De edad de tres añjs, la pufo vn ac ­
cidente eú el vltimo peligro : y viendo el Padre de nueftra 
riña , que los Médicos le negaban , en lo natural,  todas 
las eíperanzas, recurrió á Dios, por medio de vna Rdigio- 
fa.que ana  en el Monafterio de S. Antonio,deaque!Ia Ciu­
dad de Truxitlo ( que era de la primera Regla de la Seráfi­
ca Madre Sania Clara ) la qual córria,pot todo aquel Pais, 
con iluftre fama de Santidad. Efta Sierva del Señor dixo aí 
Padre de nueftra Mariana , que íi defeaba la falud para fu 
Hija , hiciefte voto de ofrecerfela á Dios, en aquel Con­
vento, por Rdigiofa. Dixole también , que le llevaffen la 
riña enferma : y en íeñal, de que el Padre cumpliría di­
cho voto , le pufo vn Abitico de devocion ; y inmediata­
mente la bolvieron á fu Cafa , con peif-fta, y cabal falud. 
De efta Sierva de D ios , eferibió deípues la Vida , nueftra 
Mariana, fiendo yü Religioía^ por mandado de íus Prela­
do-: f en la Giüdad de T r uxiHo: de donde fe i n flete , el alto 
concepta , que deíde Inegofe formó de la gran capacidad 
de efta Muger Iluftre. Siendo de edad de cinco años, dio 
vna tan terrible , y laftlmofa caída, que fe quebrantóla 
mayor parte de! caico de la cabeza : de tal fuerte , que tu- 
bieron por cafo defefpcrado fu curación , aísi los Médicos, 
como los mas afamados Cirujanos. Ofrecióla fu Padre á la 
Gran Reyna , en fu milagrofiíí-ima Imagen de Guadalupe, 
prometiendo llevarla , como la l levó, á viíitar aquel Cele­
bre Santuario ; y milagrofamente cobró repentina Salud, 
con aíombrode quantos avian vifto el deftrozo que avia 
hecho golpe u n  atroz. Por eñe mifmo tiempo, llegando 
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W i  mugef pebre á pedir limoína, faiió á darla,corno fiem- 
p re ,  muy guftofa : y alenwegada, íe-hiRcóde rodilks pa­
ra befarle la m ano , íegun lo tenia decoftumbie. Eftamu- 
ger padecía en el juicio lucidos intervalos: y aora , agita­
da de la furia de íu penoío accidente, ó quizas del demo­
nio , que no perdía contra efta inocencia, lance ; fe arrojó 
á la bendita niña , y hechandole las manos á la garganta, 
con el rigor que íe dexa difeurrir, la pufo á punto de aho­
gar. La trifte niña no íe atrevia á dar voces , temiendo, no 
liñcfíen á la m uger ; con que íe perfuadio, áque era lle­
gada fu vltima hora: pero la Divina providencia llevó, al 
punto precifo , quien íacara aquella inocencia de tan mor­
tal peligro.

Antes de cumplir los feis años de fu edad, la libró la Di- 
Vina Mifeiícordia de otros dos evidentes rieígos de perder 
la vida. El caío es graciofo; y lo refiere la Santa, con el 
gracejo, y íáinete que acoftumbra. Como leyeíTe en la Vi­
da de Santa Rofalia ; que eftando efla Santa en el defierto, 
fe le apareció Jes vs Niño , favoreciéndole con muy efpe- 
ciales caricias; á ella le dio vn gran defeo de hacer íe ca­
paz de efte favor: y afsi, deíeaba mucho el retirarle á vn 
defierto, pareciendole , que eftoera coníiguiente, y el 
medio vnico , para ver al Niño Dios. Vivia combatida de 
eftas amoroías arfias , puefta todo íu atención en el monte 
del defierto, de donde efperaba las amantes caricias de íu 
Celeftíal Cupido. Ofrecióle fu íuerte vna grande ocaíion, 
que ella celebro , como fu vltima felicidad : porque vna 
Abuela fuya tenia vna Quinta , ó Cda de campo , en vn 
parage medianamente montuofo : y entre las demás tier­
ras . quejromponian aquella heredad , tenia vnbuen plan­
tío de vim*. A viendo llegado el tiempo de la bendimia, 
gufio dicha Señora de paísár vnos dias á divertirle, á la di­
cha heredad: y por feria niña Mariana el embdeíode la 
Abuela j, negoció con fus Padres, el permilo , para que 1c 
acompanafte. Con efto , le pareció á la niña , que tenia va 
qnanto avia menefter, para el logrode íus dekos.-porque 
luzo dithmeo ,de;que cerca de ¿quel mor r-e , eftatia el 
de Jerto. Partieron , pues , y á la figuiente tarde del dia de 
fu liegada , pidió licencia á la Abuela para falir á coser 
vnos madroños,en vna§ c^aadas,que avia á corta diftancia
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de la cafería. No quilo la Abuela efcufatle efte gtiflo: pero 
mandó á vua criada , que le fueíTe acompañando. Efta , ó 
ya fuelle figuiendo el cumbo de criada, que todo lo hacen 
con gufto , como no fea el de lus am os; ó yá , porque en 
la loledad de aquel campo , no temió peligro alguno > o 
discurrámosle providencia fuperior , ó aftucia de Lucifer, 
ál fin , de qualquier modo , que fuello, fe divirtió, y detu­
vo ia criada > dexando ir íola á nuettraniña. Llevaba efta 
vna ceílica en que coger los madroños , con el fin de lle­
varlos , y preíeotarlos al Niño Jesvs, en el defierto : y pa­
ra que agradafen al Divino Niño , cogía también de las 
florecitai del campo mas agraciadas , para enrramar con 
ellas, afsi la fruta , como la ceílica. Luego que huvo pre­
venida el regalo , para fu Divino Dueño , viendofe (ola, 
encaminó fus hsrmofos, y ligeros pafos, por vnos rao» tes 
arriba , en bulca del defierto. Y porque le pareció , quela 
mantilla que llevaba , le íervia de embarazo para correr* 
la dexó , defpreciada , en aquel campo. Admiróme, que 
no dexaífe todos los demás vertidos , por ir , como iba;con 
defeos de imitar á la Sanca , y con vocacion de Anacoreta. 
Como fus anfias le dab3n fuerzas para correr, ó alas para 
bolar , al tiempo , que por la auícncia del (ol, llegó á fal­
tar la luz, íe hallaba baftantemente diñante de la Quinta: 
y como no o'u bullicio alguno , le pareció, que yá avia 
llegado á fu defeado deíi;no. Pufofe, como á delcanfar^ 
tabre vn riíco: y luego comenzo á llamar , en altas voceSjj 
al Niño Jesvs. Miraba en continuos giros á todas partes, 
por fi acafo defeubria el hechizo de fu corazon : y en re­
petidas cariñofas v o c í s  , dezia ai si: Niño de mi almxt venid: 
venid Señor , que ya e/ioy fola efperando. Interrumpió fus ioo- 
centes voces , con las luyas melancólicas, vn fiero lobo: 
lo que causó á la trifte niña algún afombró , y natural te ­
mor ; porque veia , que iba encaminado á ella : y ponien­
do fu corazon en Dios , llamaba en fu ayuda á la Gran 
R yna de los Angeles , y al de íu Guarda. A efte tiempo 
defeubrio, á poca mayor diftaneia , vn hombre á caballo, 
y la Sa ua niña fe ocultó entre losarbolitos de vnas ma­
droñeras , que tuvo mas cercano'. Al tiempo de igualar el 
hombre por aquel fitio , tiró la niña el brazo , para cogec 
ya  MnáUo de U ffettta > que. deíc^biió junto á ú. Tenia eq

de SaMa Ciar a, Lib. i. Cap. 3.' 8 9 , 
la ocafion vn veftidito de te la : y coa la luz de la l a t u »que 
eftaba en fu lleno , vio el hombre brillar la placa. Pregun­
tó quien era :y como la niña no refpondieíle , fe defmon- 
tóde lC ava l lo ; y prefumiendo , fueffe alguna fiera, he­
cho mano á vna daga , ó puñal , y acrojandofle á las ra­
mas »empleó todo el valor de fu brazo en muy vigorolos, 
y  repetidos golpes. Entonces la Santa niña habló, y ma- 
nifeftó quien e ra : bien que ocultando el graciofo fin, que 
le avia conducido á aquel parage. Era efte hombre vn Ca- 
Vallero de la mifma Ciudad de Truxiilo, intimo amigo del 
Padre de nueftra niña: y quedó palmado , admirando los 
d o s  t a n  mortales riefgos, de que le avia facado la Divina 
Providencia. Fue peligrofilsimo el del lobo: pues el mifmo 
le alcanzó á deícubric i y vn criado, que llevaba, fe avia 
apartado con vn arcabuz en íu íeguimiento. Aun fue mas 
notoriamente peligcofo , el fegundo : pues él miímo con­
f e s a b a  , que folo Dios, con efpecial Providencia , pudo 
librar á aquella inocente criatura, por los repetidos, y  
fuertes golpes delpuñal,con los que avia defpedazado haf- 
ta las miímas ramas. Llevóla, al fin , á la Quintería , don­
de eftaban yá buícandole todos, con gran cuydado: y á ef, 
te paíío.fue en la Abuela , y toda la demás familia el gozo. 
Aviando referido el Cavallero todo el fuceflb , quedaron 
admirados, dando muchas gracias á D ios; y pronoftican- 
d o , que guardaba á efta inocente criatura, paca altiísl- 
mos fines de íu oculta Providencia.

C A P I T U L O .  I I I .

R E C I B E  N U E S T R A  M A R I A N A  A CHRIS-i 
to Sacramentado: y  efeíios, que experimento en ef* 

t.u primer ai Comuniones.

COn la edad , iba creciendo en nueftra Santa N ina , la 
inclinación á las vircudes; y á efte pafío, iba también 

aumentando íus exercicios efpirituales. Pero en coía 
alguna defeaníaba lu cierno , y amante corazon , mientras 
no fe le per¡niciav el que guñafle en la Sagrada EucharifUa, 
el mas Divino Manjar. En efte Maná de los Cíelos, Pan de 
Jos Angeles, Sagrado enigma del Divino amor, empleaba

B todo
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rodó  t i  caudal de íus aníias. Efte era el inian de fus 
s f íd o s ,  y el blanco de íus inocentes fuípiros. El Sacer­
dote , que por efte tiempo la Confeííaba, e ravn  gran 
Siervo.de Dios : y conociendo , que era la luz de la r a ­
zón  íobre íu ed ad ,  diera muy guftofo ., por l i , efte tan 
defeado ala  Sanca Niña: pero la Madre lo contrade­
cía , y repugnaba, diciendo; quemas que luz de razón, 
era  en Mariana , viveza, y traveíuranatural.  N o expre- 
ía la Venerable Madre , de que edad coníiguió tan de- 
íeada dicha, aunque íupone, que fue en edad muy tier­
na. Al fin , le llego ya el d ia : y fe conoció , que avian 
íido aquellos tiernos dfefeos muy del agrado de laSc¿ 
prema Mageftad : pues deíde luego com enzoá  mani- 
feftarle las riquezas, que fe ocultan en tan Divino Tefo- 
ro, experimentando en la Sagrada Conuunion, devotií-  
í im os , y celeftiales efe¿tos.

Permitió el S e ñ o r , por efte tiempo , y por efte ca­
mino, muchas, y muy íeníibles mortificaciones, á nueí- 
tra Mariana. Para lo qual , es de faber ; que íu Padre 
le quería con notabilífsimo extremo , y lo manifeftaba 
de m o d o , que á la Madre le pareció , que efte extremo 
de cariño podia perjudicar a la buena crianza de íu Hi-; 
ja : y a ísi , tenia íobre efto , con fu M ar id o , algunos a l ­
tercados , que todos venian aparar en fentímientos de 
la inocente Mariana. Continuando , pues , efta íus C o ­
muniones,con la difpoíicion que alcanzaba; entre otros 
efe£tos t ie rnos , que cauíaba en aquel amante corazon» 
la Divina Mifericordia , experimentaba dos muy nota­
bles , el dia que recibía en fu pecho , á fu Sacramentado 
Dueño. El vno e r a , caufarle vna hartura tal, que aquel 
dia no podia comer : y el o t r o , ocaíionarle vn jubilo, y, 
gozo  , de qualidades tales, que a fu fuerza , í e  liquida­

ba fu amante co razo n , y deshacía en tiernas amorolas 
lagrimas, íin poder fer dueño f para reprimirlas,ni mo- 

r derar-

de Santa Clara, Lib. i . Cap. 3. XBj,
derarlas.Deaquifefeguia,e l  que llegándola i io r i  «¡le 
ponerfe á com erá  la mefa de íus Padres , c o m a ih o  p o ­
día c o m e r , y del continuo l lan to , folia tener abrafados 
los o jo s , y aun también las mexillas , era efto motivo, 
para que los Padres tuvieíTen grandes deíazones entre 
si. El Padre fofpechaba, que la ocaíion del llanto , y de 
no c o m e r , era , por averie dado la Madre algún íenti- 
miento , y mortificación. La Madre dec ia , q u e > era vna- 
grandifsima embuftera : porque con aquellas ridicule­
ces , quería dar á en ten d e r , que experimentaba favo-* 
res.y efe&os extraordinarios,en la Sagrada Comunion: 
y que, para quitarle aquellas invenciones,avia de diípo- 
n e r , que ComulgaíTe de a ñ o , á año , folo para cumplir 
con el precepto de la Iglefia. Con que venia á parar to ­
do ,  en aumentarle los fentímientos á aquella inocencia: 
aünque es v e rd ad ,  que leíervian de mncho mérito;» 
porque  ya íabia ofrecerlos, y encaminarlos á Dios.

Deíde el dia , en que recibió la^vezprimera &Chrifto 
Sacramentado, en el fagrario de fu p e c h o , fe procuró 
apar ta r , quanto le fue pofsible ,d e  codo trato , y co ­
mercio con cria turas: y aísi , folicítaba con fu Madre, a 
cofta de muchos ruegos , y aun lagrimas, que le eícuía- 
fe el falir, y acompañarle á las vifitas: y en el ínterin , fe 
quedaba ella en el O ra to r io , componiéndole , y ador ­
nándole; íiendo eftos los juguetes de íu niñez: y efto era 
defpues de algunos exercicios, que ya tenia , y princi­
pios de Oración , aunque no tan perfe&os. En ella , le 
decia quantas finezas alcanzaba á fu Divino Dueño: 
íiendo la principal, el querer darle á entender ; que le 
amaba mas que á todo lo que en el mondo avia r qoe íe 
pu Jiera llevar la humana inclinación. En eftos devotos 
exercicios, interpolados con muchas mortificaciones, 
llegó nueftra Mariana ala edad de once a ñ o s : en la que 
ya avia manifeftado el gran cumulo de prendas, con 

’ v  B i  que
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que le dotó , libera!, el Cielo, Entre eftas, brillaba , jf 
íobreíalia , con íingular extremo , íuclariísimo enten­
dimiento : de tal modo, que no fe contenia en los mar* 
genes de la limitación mugeril, íi no es que pudiera ha? 
cer competencia aun alosmas celebrados varonilesin- 
gen ios , fi huviera logrado fu entendimiento la cultura 
de los eftudios. Aísi lo confeíTaron defpues, con admi­
ración , quantos íugetosDo£los la comunicaron: y afii 
lo publican los efcritos que dexó , de orden de fus Pa­
dres Efpirituales: á ellos remito al mas diícreto Letor* 
y  eípero tenerle de mi parecer.

C A P I T U L O .  IV .

V I S T E  E L  A B I T O  B E  N V E S T R A  M A -  
dre Santa Clara, en el Convento de San Antonio, de la 

Ciudad de Truxillo , allanando algunas dificultades ¡a 
Providencia Divina , con multiplicados 

Prodigios.

A Quellashermofasracionales piedras, que fegre- 
gó allá en la eternidad , la voluntad D ivina , pa­

ra firmes columnas del mas rico Santuario , las va p ro ­
porcionando , y puliendo la mano dieftra del Artífice 
Supremo , con la efeoda de la mortificación, para de- 
fempeño ayrofo,y crédito firme de íu Sapíentifsimo Po­
der. Entre las muchas , y grandes mortificaciones, que 
padeció por eñe tiempo , nueftra M ar iana ,  la princi- 
cipal fu e , el ver á íus Padres , no folo refriados, fino es 
totalmente averfos, á cumplir la palabra, que avian da­
d o ,  de que tomaííe el eftado de Religioía,en aquel M o- 
nafteriode San Antonio; con extremo t a l ,  que folo el 
hablarles en 1» materia, les caufaba enfado. La Santa 
Niña tenia pueftas todas fus eíperanzas en D ios: y aun-

que

de Santa Clara , Lib. I . Cap. 4. í 3
q u e  Veii tal averfion en íus Padres,  eftaba firmemen­
te fegura , de que no fe fruftrarian fus defeos: 
pues no le avia de dexár perecer en los peligros 
del m u n d o ,  fu Divino Efpofo. Batallando afs i , eT- 
peranza, contra efperanza, efte inocente enamorado 
corazon , le facilitó , venciendo tantas dificultades, la 
Divina Providencia, bien á cofta de prodigios; porque 
mucho mas que la criatura , defea , y ha defeado fiem-- 
pre , íu mayor bien , la infinita Mifericordia.

A v ia , por eñe t iem po, en el dicho Convento de San 
'Antonio, de la Ciudad de Truxillo, vna Religofa, Pre ­
lada de aquel C o n v en to , de mucha edad, y mayor vir­
tud. EftaSierva de Dios embió á llamar al Padre de 
nueftra niña : y conociendo lo mucho , que en íu pro-’ 
mefa fe avia resfriado, le reconvino con la palabra, que 
tenia dada á Dios, de confagrar fu hija en las aras d é la  
Religión , en aquel Convento. Y aviendole propuefto 
las muchas razones, que avia , para que no fuefle á íu 
palabra infiel, finalizó diciendo: que ella quería ya ir­
le á defeanfar con Dios; y que no avia de partir del deí- 
tieTro de efta mortal vida, hafta que quedaíTe dentro del 
Convento,  y con el A b i to , la niña Mariana.Que en t o ­
do  cafo , avia de difponerfe íu entrada , para el día de 
fu Madre Santa Clara ( y eftaba muy cercano:) porque 
afsi e r a , decia , voluntad de D io s , y era p redio  vencer 
todas las dificultades, que proponían la carne ,  y fan- 
g r e , en obíequio de íu Mageftad. Quedó el Cavallero 
confufo , y igualmente afligido , viendoíe acometer á 
vn mifmo tiempo , de dos tan poderofos, como encon­
trados afeílos: pues por vna parte , era extremado el 
car iño , que tenia á fu hija , y á efíe tenor , íentia, el he- 
charla de íu c a ía , en tan tierna edad : y por otra, temía 
como Chriftiano , y devoto que era , el faltar á la pala­
bra , que tenia dada á Dios. Con efta aflicción, fue á fu

caía,
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c a f a , y dio noticia de efta novedad á fu Efpofa. El fefi- 
timiento de efta , aun fue m a y o r : de tal m o d o ,  que fe 
refolvia , cn todo  cafo , á  no permitir,  el que entrafle 
Mariana en el C o n v e n to , de aquella edad. Al fin,  to ­
do era arbitrar medios, para cohonoftar fu efeufa: mas 
no los defeubrian á fatisíacion de íu gufto , fin que que- 
daíTen oféndidosfuschriftianosiy rcligiofos defeosjpor*’ 
que no fe hermanan bien las paísiones, y afeaos  de 
nueftra propia voluntad , con los defeos de agradar k 
Dios. Eneftos arbitr ios, iban , y venían, ó íe eftaban 
furtos, los ánimos de eftos Señores: y la Santa Abadefá, 
co .notenia  luz del Cielo , todo  era eícribir, y embiaP 
recados ; que abreviaren en aquella diligencia , y que 
no refiftielTen á la voluntad Divina. M ascón todo eíTo, 
aun íe recibían eftos con notable enfado , y tal vez, fal­
tando á la-vrbinidad-, íe quedaban fin refpuefta. Pero 
como era empeño, y corría á cuenta de Providencia fu- 
p e r io r , adelanto efta en diligencias, y medios, que coa-; ■ 
íiguieron , y aífeguraron tan dichofo fin.

Por efte mifmo t iem po, corría con grande opinion, 
y iluftre fama de íantidud , calificada, y confirmada con 
muchos milagros, efpecialiísimos extafís, y continuos 
a r ro b o s , vn Siervo de D io s , de la Religión del Gran 
Padre de la Igleíia San Bafilio. En efta ocaíion mííma, 
llegó á la Ciudad de Truxillo: y fin tener conocimiento 
de nueftra Mariana , ni íu Familia , fe entró vn dia , im- 
peníadamente ,e n  fu cafa; y encaminando fuspaífos 
adonde eftaba la Santa N iñ í  , puefto de rodillas, le di- 
20 afsi: Efpofa de Cbrijlo , fu  Migeflad meembit( tomo a 
o tr o  Embajador, por el f i ,  de fu  Madre Santifsima) por el f i  
de fu  Efpofa: porque el amor , que tiene afu  alma , no fufre  
wat ilaciones: y  afsi , v a q u e  es lo que rtfponde. Quiere fer  
Efpofa de vn.Señor ,tan  Poderofo , y l an  lnmenfo,que no ca­
be míos Cielos {y  en la tierra ? Quedaron los Padres de

nueftra

de Santa Clara, Lih. r. Cap. 4. 1 f
n u e f t r a  Mariana atonitos, y paímados,a  viíía de vn ca ­
fo t a n  inopinado, como afiombrofo: peto con efpecia- 
lidad , la Santa Niña quedó tan pafmadita , que apenas 
fus dos ojos eran fuficientes cauces, para deíahogar los 
Ímpetus, y avenidas de fu afligido corazon. Y quando 
aquel Varoo Extático le preguntaba ,co n  tanfervoro- 
fo celo , fi quería fer Efpofa de! miimo D i o i , ella , con 
mas fervorofas aníias, y veras de fu alma , refpondia , á 
voces,  que fi. Viendo los Padres de nueftra Mariana 
tan manifiefta la voluntad del Altifsímo , en que le con- 
fagraílen,-en fu Santo Templo, vidlimatan de fu gufto, 
cedieron del fuyo , y abreviaron las diligencias, para 
que tomaííe el penitente Abito en el dicho Convento. 
Hizo Mariana Confefsion general con efte mifmo Reli- 
g io fo : y defpues, le virtieron el Santo A b i to , con las 
ceremonias acoftumbradas , el dia mifmo de N. Madre 
Santa Clara, del año de mil feiícientos, y quarenta y  
t re s ;y  á los doce y medio de fu edad. Para manifeftar el 
Altiísímo mas expresamente , íu voluntad Santa, y ca'i- 
ficar el buen eípiritu de aquella Venerable Abadefa, díf- 
pufo , que aviendo tomado el Abito nueftra Mariana á 
las doce del dia ; á l a v n a ,  d ió íua lm a  aDios, la Santa 
Vieja. Bien pudo fer, no lo niego, cafuaiidad : pero 
atendidas todas las circunftancias, no quiero calificar de 
ficil creyente , al que lo difeurra myfterio, quando h a ­
llo, que los motivos ion tan bien fundados.Tomó nuef­
tra nueva Penitente el renombre, ó apelativo de fu M a ­
dre Santa Clara: lo qualfue por particular diípoficion 
del Cielo , y íuplica de la mifma Santa , a D io s , por los 
motivos , y mifterios, que diremos defpues.
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C A P I T U L O .  V.

M O D O  D E  V I D A \  Q V E  E S T A B L E C I O ,
en el nuevo efiado : y mortificaciones , que fe  le ofrecie- 

ron, bapü cumplir los calor ce años de, 
fu  edad-,

ES h  pafsíon del d e fe o , el potro que mas atormeri- 
u  la porcion mas noble de lo racional: y á efte pa­

ta , ¡a mayor dicha , el logro del termino á que anhela, 
en íu coníecucion. Q ué  anfias , qué deleos , no 
atormentaban el iaocente corazon de nueftra Santa 
Niña , viendo , que fe le ale jaba, y aun ponía á pleyto, 
el atan aníioío de íu mayor fortuna'.Pero que guftosjque 
deícanfos, que quietudes, viendo el logro de íus chrifa 
t ianosdefeos , vencidas, po r tan  raros m odos ,  tantas 
dificultades! Es inexplicable la alegría , en que fe baña­
ba de continuo , aquel caudidiísimo corazon. Aplicóle 
ileíde luego a aumentar, fobre los de fus niñeces, mu­
chos ferios exercicios, aísi penales, como efpiritualmen-: 
te d e v o to s} buícando, para efte fin, las horas mas opor-i 
tunas , y los lugares mas ocultos,  y retirados del M o- 
nafterío. Defeaba, con vivas anfias, el que fe le ofrecief- 
íe padecer alguna cofa notable, que le pudiera íervir de  
gran mérito, para con Dios. De fuerte, que ya íecom-, 
placía , y regalaba, en los trabajos, y adverfidades,mas 
de lo que pudiera el mundano mas divertido en íus de ­
licias aparentes. N o  le efeafeó efte preciofifsimo ca-udal, 
fu Divino Efpofo: que efte le franquea, con liberalidad,i 
como herencia, y propiedad fuya, a fus efeogidos. Def- 
«le luego permitió, que le fueífen labrando, á continuos 
go lp e s , la co rona , en la Riligion: que en todas partes 
ay ,‘á Dioslas graciast dieftriísimps artífices, en efta 
facultad, Tenia

de Sania Clara , Lib. I . Cap. . V?
Tenia nueftra Mariana vn natural muy prompto , y 

v iv o ; y diole Dios vna M aeftr*) que le tenia muy pau­
lado : con que , coníola la caufa, de no confrontar con 
el genio de la Maeílra , tenia fobrado motivo , para p o ­
n e r  en  la ocafion de mérito , ala  Niña. Aum entában ­
le efta avetíion , ó llamémosle, menos inclinación , a di­
cha M aeftra , en v e r , que querían á Mariana con gran­
de extremo , algunas Religioías.Celebraban e f tas , tan 
anticipadas vislumbres, en aquella e d a d ; las quales p ro ­
metían , para en adelante , luces portentofas de diícre- 
cion. Obligábanle, á que compuííera algunas ccpliilas, 
que lo hacia con mucho p r im o r , y acierto : y en oyen ­
do la Maeftra los efedtos de efta celebridad , llamando- 
la , la reprehendía , y caftigaba con notable rigor. D e ­
cíala , que tenía a lborotada,  y eícandalizada aquella 
Santa C afa : y que aquellas v ivezas , mas bien íe devie- 
ran colocar en lac laíede  locuras. Quantas traveíuras 
reíultaban del familiar trató entre las jovenes , todas íe 
las atribuían a la pobre Mariana: y a ís i , pagaba , no ío- 
lo lo que ella dexaba de hacer, y-hacia, fino es también, 
lo que hacían, y dexaban de hacer, fu sco m p añ eras ja -  
mas tuvo aliño, ni inclinación a  diículparfe : antes re ­
cibía con grande gufto , y alegría,  eftas mortificacio­
nes: y aun tal vez, dexaba correr la viveza de fu natural, 
fin exceder los limites de lo licito ,folo con el anfia de 
bufear la ocafion al mérito. Por eíío, folia decirles, coa  
gracejo, á las compañeras, quando íe juntaban a las h o ­
ras que la Comunidad les permitía de recreación reli- 
gioía: ea , entretengámonos aora , que defpues padece­
remos las injurias, y mortificaciones, que reíulten, por 
amor de .Dios. Mandabale , tal vez , 1a Maeftra , co n  le­
ve ocafion y hacer alguna extraordinaria penitencia: y 
la niña no podía , de gozo , algunas v eces , contener la 
rifa, viendo , que fc.lc ofrecía el padecer por D io s , fin

C cul-
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colpa : y fe indignaba la Maeftra , diciendo , que aque ­
llo era burlar  de las penitencias , que vía la Religión: y 
íob reañsd ia  el caft igo , y á veces , con rigor fuerte.

Pero la mortificación, que padeció nueftra Mariana;,., 
rn  efte tiempo, fue el privarla de las frequentes C o m u ­
niones. E f t a , confieíla ella.miíma, que reputo , y co lo­
c ó  fiempre , en la claíe de las mas íenfibles. Avia e n c í  
Convento también , otra niña de mucha menor edad 
que Mariana; y dicha nina moftrabanotables fentimien- 
t o s ,  v iendo, que era en efto preferida íu compañera.. 
Lloraba tan fia confuelo, que le refultaba vna gran con­
goja : de tal fuerte , que algunas veces prefumieron , fer 
paraíiímo mortal. Por cita es ufa, íentenció la Maeftra a 
nueftra Mariana, a que avia de Comulgar,  con la.com­
pañera , á  los quince dias. N o  replicó , aunque era en> 
íu aprecio ,1a mas fenfible mortificación , que pudie­
ran darle , dexandoíTe en el todo , á la díípoficícn de la 
obediencia. Pero como fiempre ay en las Comunida­
des , variedad de pareceres, algunas Reliólas defendie­
ron h Mariana , diciendo, que por vna impertinente n i ­
ñería , no era razón ,que privafien de tanto confueloj 
y tanto bien , á aquella criatura. La M aef tra , que efta­
ba ya empeñada en feguir efte rumbo , dijo a Mariana^, 
que el privarla de las C om uniones , no era por la ciñíj  
fino e s , porque decia el Padre C onfe í ío r , que no íe ía- 
bia confeíTar. Refpondió aef to  coníencillez Mariana: 
que íi era eíTa la cau ía , bien pudsera sníeñarle ei Padre 
C onfe í ío r , comodevia  confcfarfe : pues feria mas ca­
ridad el hacerlo , que el decirlo. El C o n k í ío re ra ,  no 
folo del dictamen , fino es también del genio adufto de 
la Maeftra:y afsi reípódió,q todo aquello era efefío dé 
vna luciíerina altivez ; y que con aquellas , y otras ba­
chillerías , facaba a fas jovenes del eftado de la inocen­
cia , y aun de juicio > alas que le teinan muy íentado,

d( S¿Kla Clara) Lib. 1 . Cap. . v J 9 
en la Comunidad. De a q u i , en lugar de conseguir al­
ean alivio 1 íe le aumentó á la triftt Mariana íu deícon- 

fuelo.
En otra ocaíion , le dixo fu-Maeftra ; que.le vendía, 

c o m o a  Chrifto , vendió Judas .  Efto le ocafionó nota­
ble aflicción , y íentimicnto á nueftra Mariana : y fe le 
imprimió con tanta adliefion , que aun deípues de mu­
chos añosle afligía,con la memoria de efta propoficion, 
el demonio:: porque obligada de íu mucha inocencia, y 
íencillez , tenia creído , que no podía faltar íu Maeftra 
á la-verdad. En efte punto , de faltar á la verdad , foja- 

emente lo p te íum ió ,y  temió de fi mifma : pero jamas 
' halló capaz del engaño a criíturajIguna.KEn eftas oca- 
tíiones , no tenía mas alivio , que reíirarfe á íu celdilla,y 
con copioías lagrimas, ofrecer al Altifsimo fu candidif- 

ífima intención: y dcfpucs,, folicitar medios, y trazas,de 
defagraviar á íu Míeftra , á  quien amaba con extremQ^ 

lo raiírno , á fu Padre Eípirítual.
Por  efte mifmo tiempo,le fió también la Divina Pro* 

videncia el crédito de otra mortificación de fuperiof 
c la íe , como aquieíj  iba difponiendo , por todo el ref- 
to de fu vida, pa-ra otras empreías mayores. Luego que 
le virtieron el Santo Abito ,-dió en ofrecerfele a la vifta 
vn roftro , fin cuerpo , m anos ,  ni pies5 elqual aco r ta  
diftancia del f u y o , le eftaba íiempre mirando , fin pef- 
tañear. Caufole efto notable aíTombro : y todo era buf- 
car trazas ¡ para librarie.de Un ridiculo fantafma. Para 
efto , fefalia.á la huerta del Convento , que era muy 
capaz, y daba grandes carretas¡.huyer,do del tal roftro; 
pero fiempre le íeguía , al modo , queal cuerpo figue 
íu propia íombra. Períiguiole aísi, dos cumplidos años; 

.^porque Mariana le guardó muy bien el fecreto, perfua- 
dida , 3 que ni el Confe í íor , ni la Maeftra,  le darían 
crédito. Solo le dexába de per fegu ir , quaiado Oomals?

C» gaba,
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gaba , y el tiempo , que le duraban en fu pecho las Ef- 
pecics Sacramentales: pero como ¡atenían privada de 
efte confuelo , también recibia con efcafcz, el alivio.. 
Áísi corrió la Santa Niña ,. hafta los catorce años de fu. 
edad, inundando avenidas de aflicciones) aquel tierno* 
inocente corazon.

C A P I T U L O .  V I .

D E  O T R A S  M O R T  1 F 1 C A C I O N E S  , Q¿TB 
padeció nueftra Mariana , ha(la entrar en el ano 

del Noviciado.

YA tenia nueftra niña Mariana catorce añoscumpli- 
d o s ; y eran pocos los pa íos , que avia dado en el 

camino del Eípirim : porque la Maeftra pufo fu mayor 
conato en las mortificaciones exteriores, tirando por ci­
te  medio , a debilitar fus vivezas, que las confideraba 
fobradamentc perjudícales. N o  ay duda , que efto en 
la efcuela del Efpiritu , es folo delinear, y conftruír I03 
los primeroselementos.  Dabanfelc en c o m a n ,  como á 
las demás compañeras,puntos para la meditación: pero 
para la  pra&icade particulares ley es , ni el ConfeíTor, 
ni la Maeftra , le coníideraban capaz. Mas como Dios 
la tenía deftinada, para Maeftra de efta Divina Ciencia, 
iba difponiendo¿y preparando aquella terfa tabla de fu 
corazon purifsimo, para que con perfección íe impri-  
mieíTen en ella ,losprimoroíos caracteres del fubtiliísi- 
mo , y díeftro pincel del Artífice Supremo. En canfe- 
quencia de efto , le eníeñó el Soberano Maeftro á tener 
interiormente, vn coloquio continuo con fu Magtftad, 
con muy viva , y firmiísisna fe , de que le eftaba acom­
pañando , y hablándole al corazon. Por  ef lo , á algunas 
eípiritualcs perfonas, fus conocidas, que le hicieron por

de Santa Clara y 'L ib .i. Cap. 6 . . 2,1
efte tiempo , íobre el eftado de íu O rac ió n , varias pre ­
guntas *, les dio muy a fu gufto , y íatisfaccion diferetif- 
f imas, y muy del intento, las refpueftas. Preguntóle,en 
vna ocafion,vn Caballero , intimo amigo de íu Padre,y 
que íeguia el camino del Eípirim j-fi acafo íabia ya te ­
ner Oración ? Y la Santa Niña reípondió, que no: mas, 
que fe coníidctaba en Dios, como la yema en el huevo, 
toda cercada , y rodeada delinmenío Occcano de la 

Divinidad.
Era, por efte tiempo, Abadeía de aquel Monafterio, 

vna Religioía muy efpiritual, que fe llamaba Sor Q u i ­
teña  de la C r u z : y vn dia le preguntó á nueftra Maria­
na , que or&cion te n ia : ó que era lo que en el exercicio 
de la Comunidad meditaba ? Reípondió a efto la Santa 
Niña y que fe hallaba con vnos deíeos fervorosísimos,’ 
de tener quien le enfeñara á anaar á Dios , eon la per-; 
feccion,  quedevia, P e r o ,q u e  la Oración del Padre 
nueftro le íe rvu  de materia para meditar , en donde íe 
hallaba tan contenta , que no fabia falir de alli. C o m p a ­
decida la Prelada de efte atraíTo, en vna c r ia tu ra , que 
hallaba, con notable difpoficion, y buenos de feos , pa­
ra bolar en el camino del Efpiritu , le d ix ó ; que pidieflc 
licencia á la Maeftra , y fuefle tal vez á íu Celda , que 
ella le enfeñaria lo que le dídafe elEfpirituSáto, quádo 
le dieíTen lugar las preciías ocupaciones de fu empleo. 

L le g ó , p u e s , á pedir dicha licencia a fu Maeftra: y efta, 
con fu acoftumbrado indigefto genio, le reípondió:que 
folo aquello le faltaba para acabarfe de perder: que afsi 
aprendería fu bullicioío veletero entendimiento, otras 
muchas mas bachillerías: que no necefsitaba de magií- 
terio a iguno ,  pira traer inquieto todo el Convento, 
y perturbada la vida religioía: que avia de fer como Sa- 
loffion , que fu entendimiento avia de perderle. Efta 
propoficion vltima k f irv ió  de lá f t reen lapénofa  dila­

tada



tada navegación de efta mortal vida: de m o d o , que 
temblaba en folo acordaríe de ella ; porque h  atendía, 
como fifurra-v-o profctico oráculo , por la mucha ve­
neración , que íiempre tuvo á fu Maeftra. Con eípecia- 
lidau', quando defpues íus Confeííores le mandaron eí- 

-cribir, ó dar refolucion a  algunas graves d u das , que en 
diferentes tiempos íe le confutaron , temblaba, quan­
do hacia memoria-de dicha propoíieionj fin que baf- 
taíTen á quietarla , y aílegurarla , en eftos temores,mur 
chas , y buenas diligencias , de q u e f s  valieron fus 
Padres Efpírituales.

AI fin., afligida con la reípuefta tan agria de íu 
Maeftra,  fe retiró á !a Celda , donde con veras de íu 

■ alma.,  Ie ofreció a D ío s g r a n  copia de lagrimas, pi­
diéndole , le quitaííe el entendimiento , f icon el avia 
de ofenderle , y ledexafte fola la voluntad ,> que era 

4 a que necefsitaba, para amarle. Ocultó, prudente , U 
refpueíh que le avia dado fuM aeft ra ;  y aísiñió, íe- 
gon lo dí/puefto , á l a  Celda de la Prelada. A pocos 
d ía s , fe  levantó otra teonpeftad , contra la pobre ino­
cente , dándole cuerpo la mifma Maeftra , entre algu­
nas Rcligioías de fu devocion , diciendo.; que la Madre 
Abadefa , con defdoro de la autoridad de íu  oficio, fe 
eftaba en converfadon*,fodo el dia, con  vna rapaz.Efto 
fííítió mucho nueftra Mariana , viendo , que aun no go-  

zaoa de indulto , y feguridad la. Prelacia. Aviendo lle­
gado ei tiempo de nueva elección de oficios de aquel 
C o n v e n io , continuaron en-eleixvpleoá lajriifma Aba- 
q c{¿ : y por Maeftra de Novicias puíieron vnaRcljgio- 
í a , que le llevaba a íu AnteceíTora muchos grados de 
ventaja ,  en la entereza, y feveridad; aunque era vna 
M uger penitentiísima , y gran Sierva de. Dios. A efte 

t iem po , cumplió Mariana los quince añas de fu edad, 
tiempoprecií ío para entrar en el año de íu ¿probacion,

n  Vida de la y .  Madre S^r Mariana de Santa Chra} Lih. i .  Cap. 7.' 1 3
ó Noviciado,donde le veremos batallar con monftruos 
de dificultades, admirándole Belona Inf ígne , y Vi&o-; 
VioU , con tantos triunfos, como empeños..

C A P I T U L O *  V I I .  .
* V  V

E N T R A . E N '  E L  Año  D E L  N O V 1 C 1 AÚQ*  
nuejlra Mariana : y  medios de que vsd , para retra* 

erla. del (fiado Religtnfo, la infernal 
a/tucia.

/ ^ U m p l i d o s  !bs quince a n o s , fe difpufo e! que entra» 
fe la Sierva del Altiísimo en el año de la aproba-: 

cion: y para que lo executaííe con defnudcz perfecta de 
fu propia voluntad,  le dijo la P re lada ; como ya era 
preciío fugetarfe en el todo , a lai leyes de Novicia , y; 
manifeftar, fiando Uscoías de fu interior, a la  Maeftra^ 
En efto halló la Santa Doncella notable dificultad , por 
íer , como queda.dicho , la Maeftra de tan auftéra c o n ­
dición : mas con el defeo grande que ten ia , de conquif- 
car el Reyno de los C ie los , rindió hum ilde , y guftofa, 
la valentía de ía amor propio.Aquella primera noche fe 
arrojó á los pies de fu Maeftra , p idiéndole, p o r  amor 
de D io s , lo fueííe de íu alma , y le diefe ll/z para agra ­
darle , y fervirle, íegun conocía fu mucha necefsidad,. 
N o  le reípondió coía alguna la Maefira , y íolo le dixo 
con entereza , que íe fueííe á r ecoger ; lo qne le íirvió 
de buena mortificación. Defpues fe enteró muy por 
menudo , del cftado de fu vi Ja penitente: y halló , que 
de fu propio d i fa m e n  , y autoridad , continuaba, entre 
otras muchas, ¿ft-as penitencias. Cada dia tomaba tres 
rigurofas difcipünas: traía Armada de penetrantes cLi- 
vos v n a C r u z , la que alternativamente remudaba,  en 
la cfpalda, y en el pecho. De los íiiiciós \ que Je conri-
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nuo traía en ambos b razos , y en la cintura, hallo algu­
nos ,  que eftaban yáquafi identificados con la carne, 
aviendo ocaüonado aíquerofiíiimas materias: quitoíe- 
los con mucha dificultad, y no con menos mortificado. 
Reprehendióle,  diciendo; que eftas eran vnas indifcre- 
t a s , y imprudentes flamaradas: y íolo le permitió , fo­
bre las de Comunidad , algunas medianas penitencias. 
Decíale ( y decia muy bien ) que íe reía el demonio , al 
ver los cuerpospenicentes, y en las a lm as , poco morti ­
ficadas las paísiones. En confequencia de efto , pufo 
todo íu conato en quebran tar , y mortificar el natural 
vivo , que tenia la Novicia.: lo que íeconfiguió con la 
ayuda , y auxilios de.Ia Soberana Gracia. A tan feliz ci­
tado llegó efta mortificación , que fi tal vez , eftaba ha­
blando con alguna Religioía , y a efte tiempo la llama­
ba la Maeftra dexandoíle fin finalizar la dicción , partía 
como vn rayo i porque .aísi era el orden 3 que tenia, 
con efte rigor , y apremio.

A los quatro meíes de íu Noviciado , le dio vna en­
fermedad penoiaísima ,,y molefta jde modo , que en 
corto nempo , le dieron diez y ocho íangrías. Los-Me- 
dicosíaftps de confejo , ó  de paciencia, decían vnani- 
m e s , y conformes; que no podía Mariana , con vida 
tan penitente. Afligíale efto en extremo , por la inclina­
ción g/andp quetenia aleftado Religi.9jb. N 0 " fedef- 
cuydába el enemigo comno., viendo defeubierra efta 
brecha: y afsi, procurando ofuícar fus patencias, le 
proponía con gran viveza, que fin duda no le conve­
nía aquel eftado para fu falvacion, pues aísi permitía 
la Mágeftad del muy A l to , que huviefíe perdido la fa­
lud. Vn dia le pareció a la Maeftra , que era gran par­
te de efte atraía, alguna fíojedad,y debilidad de anima, 
en la Novicia: y aísi, le m andó ,  que fe levanuíle ,  y 
fucile a Vifperas j al Coro , á  alabar á Dios. I iizolo afsi

la

de Santa Ciará) L.tb. I . Cap. 7 » ^ ^
?a obediente Novicia ; y eftuvo á pique de quedar d i ­

f u n t a  , en el m iíoo Coro : porque le íobrevino vn d o ­
lor de c o f t a d o  tan execu tivo , que le bolvieron á la 
Cama, mis m uer ta ,  que viva.

Esforzó , poderoGJsimamente fus aftucias la infer­
nal Serpiente, para bolver al mundo á nueftra M ar ia ­
na :y hallóle favorecido, con  la ocaí ion , que le ofre­
cieron algunas caíuales circunftancias. Viendo el P a ­
dre de nueftra Novic ia ,  que los Médicos declaraban, 
n o  p o d e r  íu Hija con tan penitente Vida , por falta de 
falud j puío esforzadísimos cona tos , para períuadirla , 
á  quedexaífc la Religión. Por efte tiempo , avia veni­
d o  muy poderoío vn Hermano íuyo de indias : y le 
pareció a c e r t a d o  , y conveniente > el que caíaíTe con 
íu Hija Mariana. ElCavallero Indiaoo ,n o fo lo  entró 
g u f t o f o  , fi no es que eftuvo en la preteníion tuolefto. 
N o  desuña de tener gran parte en efta diligencia,y agi­
tación, el demonio. Embióle , p u e s , el Tió a Mariana, 
m uchas , y muy preciólas jo y a s , para que íe aiegraíle, 
y divirtiefleconíu vifta j y de cam ino, le fufíTen d e p o ­
niendo el a n i m o  , p a r a  apetecerlas. También leembió 
tres Eíclavas, muy de ga la ,  que avia traído de Indias: 
y  aunque el pretexto era ladiverfion de la Sobrina., 
iban en la realidad , con el cargo, ó encargo de ter­
ceras: de m o d o ,  que l?savia prometido el Amo liber­
t a d  , con tal que configuieífen feliz deípacho á fu pre­
teníion. Hacían las Negras con tal eficaciat y habilidad 
íu ir,terciado oficio , que parecía , no aver exercitadn» 
en toda íu v ida , otro. Fue tan poderofa , y tan terrible 
efta batería , que confieíla la miíma Venerable , que 
eftuvo á pique de rendir íu fortaleza : y folo dice,que 
detuvo íu precipitación efta memoria. Avia muerto, 
por aquellos tiempos, vna Hermana íu y a ,  mayor en 
e d a d , á quien el m u n d o , con el brindis de vn aventa-j

D  jad Lf-
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jadifsimo cafamiento , avia llevado tras def i .E f taSe¿  
ño ra ,  á los tres años de fu aparente deliciofo eftado¿ 
en fu edad mas florida , ie-defp-areci6.dc los ojos, quaí 
ligera exalacion , oracional efímera. Y en fu vltima 
enfermedad , en aquella hora ( que es la del verdade­
ro deíengaño) exclamaba ,íintiendo aquella elección 
de camino , que avia hecho, en efte mortal deftierro.,
Y al mifmo t iem po , alavaba la buena' determinación 
de Mariana , en averíe acogido al Sagrado del C o n ­
v e n to ,  áeftablecer vna vida , que quitaíTe, ófi  quie­
ra diíminuyefle, los temores , en aquella terrible ho^ 
ra. T e n ia ,p u e s ,  noticia , nueftra, Mariana de efta* 
chriñianas reflexiones , que avia» hecho fu Hermana,, 
hallandofe á los vmbralcs de fu arrebatada muerte? 
y  efta íobre reflexión le íirvió de rem o ra , para efeu- 
lar el naufragio en tan deshecha borraíca.

En fin , viendo el Padre de nueftra Mariana fu conf-i 
tante refolucíon, y temiendoíe de íu intentada vio­
lencia , algún trágico efcdto ; cedió , y cebó en íus 
importunas perluaíiones, y determinó cafar por otra 
parte , al Hermano : y para foííegar los juftos temores 
de Mariana , le embió , para que viefle el retrato de la 
Señora. Quietófe la afligida Novicia , viendo , que ef- 
taban yá tan adelante eftos tratados , á cuyo pallo , fe 
alexaban fus peligros. Fue notable la alegría de fu al­
m a , y comunicándole al exterior efte cf ¿lo, le reíul, 
tó  grande alivio en fus corporales accidentes. Faltá­
banle yá folos dos meíes para la profeísion , y con eí- 
te d e íeo .fepu fo  esfor^ida, áíeguir todos lo sad o s  de 
Comunidad. Pero como eftaba tan debilitada , le hiza 
tan notable daño , que le bolvieron con mayor ri ­
gor , las calenturas; y con ellas, en tropel confuí ), to^ 
do  el exercito de contradiciones , y deldichas. Las 
Monjas decían , que e« conciencia, fin tener otro  anq>

de SjtnU Clara, Lib. i . Cap. 7. » 27 
•'deNoviciado ,no podia profeíTar jy que en todo cafo, 
y  en qualquier tiempo , íolo íerviria de vnemplafto, y 
«a rga , á la Religión. Los Médicos bolvieron á fu anti­
gua cantinela , de que no tenia fu e rzas , nifalud , para 
íeguir aquella vi Ja. Pero principalmente, el Tío , ó 
por fu paísion , y a fed to , ó por el que le fugena el 
fu ror  implacable del demonio , bol vio á entablaría  
antigua preteníion , con mayor esfuerzo. Embióie de 
jiuevo el entretenimiento de las Eíclavas : y con ellas, 
vna vanda íembrada de gran cotpia de perlas netas., 
■.que eftaba apreciada en ochenta mil reales ; y vna jo ­
ya  de efmefaldas., d t  ioefti na-ls valor. Decíanle las cria­
d a s ,  con g racejo ;  Señora ,  te eftás aun en tus malos 
propoíltos? Mira.que no lo entiendes, ni te entiendes; 
que la Caridad es la mayor de todas las virtudes. Si 
Dios bolv.iera al mundo á padecer., por íolo reícatar vn 
alma , como tu no quieres refeatarnos á nofotras tres, 
por íolo íeguir tu tema ? N o íolo á las tres , mas nos 
ha ofrecido el S eñ o r»que alas que tiene en Sevilla, les 
ha de d a r , del mifmo modo /l ibertad. Has de faber, 
que te tiene alli vna grande, y hermoíifsima Cafa, ador­
nada con tan precioías alhajas de oro , y plata , que To­
la ella vale tanto como la mitad de aquella poderoíif-: 
i im a  Ciudad»

Al íiguiente dia, pafsó el mifmo Tío al Convento ,y  
con reíervadas fuerzas ,.bolvió á intentar el deftrozo 
de aquella invencible animada roca. Dixole : que aun 
que  era verdad.q fu Padre le tenía tratado el otro ca- 
famiento: mis que é l , por.no a ver dad o íu palabra , fe 
hallaba aun ddobligado:: y que de intento t f tabade ­
tenido , por co n o ce r , que á no cafarfe con ella , avia 
de padecer , con quálquicra otra , vn martirio ide por 
vida. Deciale:tambien : que en el s i tado  del M itr im o- 

n i o , podia íer vna S an ta , como lo fueron otras am*
P  z  chas
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chas perfonas, que tiene pueftas íobre íus Altares , fa 
Católica Iglcíia. Y ¿un podría practicar muchas virtu­
des en fu Cafa , que no podría en la Religión: pues dan­
do  todas lasriendas á fu ardiente Car idad ,  c o n la c o -  
piofa hacienda, que Dios le avia dado ( la que eftaba 
toda a íu difpoíkion ) p o d ia , haciendo muchas lirnoí- 
nas,  conquiftar el Reyno de los Cielos, con las rique­
zas del mundo. Replicábale la Santa Doncella, y decía: 
Pues Señor,  que cuenta daré yo a D ios ,  de mi voca­
ción primera! Pero á efto reípondia el T ío  , reconvn  
DÍendolecon fufaleade íalud. Mucho mas que hafta 
a q u i , en efta vftima ocafion , eftuvo á punto de irfe a 
pique efte combatido bagel. Pero el Señor de lasVic-- 
to r ias , fe la quiío dar muy cumplida, y feliz, a efta po ­
bre Niña , drenando las furias de tan embravecidos 
v ien to s , que aísi concitaron , contra tan frágil vafo, 
tantas,  y tan amotinadas olas. Defpidiofe, a! fin , eí 
T ío  , deípechado: y cumplido el año del Noviciado 
de  M ariana, íe difpuío la Profefsion, con tanta alegría^ 
y  coníuelo í u y o , como íe dexa diícurjír.

C A P I T V L O  VIII.

DASSELE L A  P RO F E S S 1 0  N  A M  A R 1 A N A :  
y  fe  continuan otras mortificaciones , en diferentes 

materias.

A Pedos  fervorofos, purificados en e lc r ifo ldevrj  
JL JL  defeo, paían plaza, ógo2¿n gages de vn in­
cruento martirio : y aun fin tocar en la raya dé lo  hi­
perbólico, y fin que pueda el mas rigurofo Aiiftarco 
atribuirlo á vn voluntario metafificar ; atendiÜ4S las 
•potencias del empeño , deve colocarfe en grado mas 
n o b le , y  ñ u s  heroico y eftelínage de padecer. V es la

fazon;

h  SíifitA Claró) Lib-, i  • v
fázon: porque los torm entos ,  q u e  congojan el cuer­
po , por muy riguroíamente íangtientos que íe pinten, 
al f in, ion tolerables; pero las congojas,  que ator^ 
mentan el animo , por remifas que íe impreíionen, vic-' 
n e n a  íer punto menos que iníufribles. Martirio cruel 
de quatro años, padeció el alma de nueftra Niña,en el 
tirano potro del defeo ,  fucediendofe , vnos á otros, 
varios incidentes, que le pintaban con viveza, el pe­
ligro en que íe hallaba, de perder la dichoía libertad, 
que ofrece el voluntario cautiverio de la Religión. Cal-, 
ciaron ya los r ie ígos , y ceflaron los peligros: pues 
aviendo cumplido el año de íu Noviciado , y coníul- 
tadaslas Religioías de aquella C om un idad , le dieron 
fin diícrepar, para fu Proíeísion, todos los votos. El 
dia , pues , veinte y vno de E n e r o , del año de mil feif- 
cientos y quarenta y fietejen que la Iglefia nueftra Ma-i 
dre celebra lafiefh de laG lor io ía  Virgen y M artyr ,  
Santa In é s , afrenta del Gentili ís imo, y Trofeo Iluftre 
de la Católica Religión ; efte miímo , fue colocada 
nueftra Mariana , en el t r o n o , y entre el numero de las 
E ípofas ,  del mas Divino Rey.

Pero como le r e f t a b i  tan d ila tada ,  como peligro-' 
fa navegación, en el iomenío Occeano de efta vida 
mortal, nunca permitió el mas dieftro Piloto, que dicí- 
fe al viento velas aquella animada frágil navecilla, fin 
el feguro laftre de la mortificación. Luego que aque­
lla n iñ a , que diximos, compañera de Mariana , la vio 
ProfeíTa, fue tal el íentimiento , que tuvo , por verfe 
ella atracada, aunque no permitía otra cofa fu edad, 
que le refultaron vnos bien extraordinarios acciden­
t e s , que imitaban al que llamamos gota coral : y  no 
era , íi no vn fuerte corags , ocafionado de la miíma 
emulación. Parecióle áMariana , que efto tenia mucho 
de niñez, y prefunúendo, que en efto adelantaría mu­

cho



cho  el influjo del dem onio ,  para tener inquieta aquella 
C om unidad ,  haliandoffc'folaconlaNiña folicitó, coa  
la familiaridad de com pañera , obligarle a que dcpuíie- 
íe aquellas niñerías. Para cuyo efecto, le dixo , que 
atendiefle, prim eram enteáDios;  y defpues., á la quie­
tud de aquella Santa Comunidad: p o rq u e , aunque por, 
entonces la ¡falta dé la  edad le ^xodia eícufar de culpa 
g rave ,  pero que defpues le ocafionarian quizas nota­
ble eícrupulo, aquellas parvuleces. A efte.tiempo,en­
tró  la A badefa , y 4e defpidió Sor Mariana : y como 
iaquella niñaeftaba ya vencida de íu paííion, ven lugar 
de admitir los fanosconfejos de fu com pañera , pror- 
rumpiendoeo lagrimas , y  íímulando los acomerimien- 
¿tos.de fu fingido accidente , le dixo ala  Prelada; co- 
•fiso Sor Mariana le avia dicho , que querían hecharla 
fin profeífar del Convento , por aquel accidente , que 
padecía ; por que tenia mal contenta , y  aun enfada­
da , a la C om un idad : y á efte tenor otras p r o p o r ­
ciones, q  tiraban a provocar la ira de la Abadefa , con ­
tra la inocente Mariana. Logrólo cumplidifsimamen- 
t e : pues aviendola mandado llamar , arrebatada de 
los indeliberados furores de la ira , y  governando fu 
arbitrio el primer Ímpetu, hijo abortiva déla  volun­
tad , le pufo el p:e tan de g o lp e , fobre la cabeza , por 
averíe poftrado en tierra , íegun la co lum bre  de la 
Religión, que le hizo  en la frente vna mas que le ve, ó 
mediana íeñal, acompañando eftas obras , con corref- 
pondientes palabras. Dixole ,  que era vna embufteraj 
y zambrifta, queíiempre 'feria ocaíion de tener aque­
lla Comunidad embuelta eo quentos. Que harto me­
nos bien avia Í 1 J 0 e l  averie dado áella la Profeíion, 

•que poner ,  para aquel pobre Angelito , la mas leve 
■dificultad. N o íe difcnlpo, ui reípondió cofa algunaj 
Sor M ar iana : pero como eran tan.defcompafadrs las
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Voces de la Abadefa. f oyeroDlo, y entendieron todo  
elíuccíTo , algunas Religiofas. Eftaban eftas capaces^ 
afsi de la emulación impertinente de la niña , como.de 
1* inocencia de nueftra Sor M ariana : por cuya razón, 
íoücitaron , fe declararte todo  el fuceílo, dando razón 
clarade e lá la  Maeftra. Llamó eftaá Mariana , y le 
mandó por fanta obediencia * que digeíTe la verdad; lo 
que le fírvíó , por avet de deícubrir á la niña,de grande 
mortificación. AumentoíTe efta , quando defengaña- 
da la AbadeíTa , juntamente con el Confeífor J:le man­
daron á. la niña , que diefle á Sor Mariana la, íatisfar 
cion que permitía aquella edad.

Solos dosmeíes defpues de profeíía, gozó nueftra 
Mariana algún alivio en fus penoíos corporales acci­
dentes: pero defpues la pufo en términos de mayor 
cuydado el rigor de vna porfiada calentura, que aun ­
que de terciaria , era de perniciofifsima qualidad. E n ­
tre las muchas, medicinas, que le aplicaron los M édi­
co s ,  por aver errado la receta , propinó vn dia , vna 
purga de ardentísima compoficion: la qual leoc/í io-  
nó  tan terrible fed , que eftaba poco menos qu&fuera 
de si. Con las furias, que ocaíiona efte ardiente , y cruel 
af-£to , íe hechóalagua tan fin reparo , que fe le con ­
gelo  vna moftruoía hidropeíia , la que le pufo a los vm- 
bralei de la muerte. Para el remedio de efta , fue precifo 
aplicarle algunas bebidas calidas, privándole quafíen 
el to d o ,  del refrigerio del agua : y conociendo los M é ­
d ic o s , fer inexorable la tiranía de Ja fed ,  le digeron á 
la Prelada, que pufieífe precepto de obediencia á Sor 
M  uriana , para que no tomafle mas agua , que la corta 
cantidad que le avian determinado. Hizolo afsi la Aba- 
deía : y en la observancia, y execucion de efte manda­
to , pidecio la pobre enferma vn muy rigurofo purga­
toria ,  Bien podrá correr libre de la nota de hipeiboli-



ca exageración , qualquiera cofa que fe diga de Vna as» 
diente rabioíaíed : pues ferh raro el que no aya cono­
cido con la experiencia, hafta donde alcanzan los rigo­
res de efte furioío volcan. Huyofele el fueño, tan de 
v e ra s , que en largo tiempo , no logro , nifi quiera vna 
hora de tan predio  alivio : quedó poco menos que im­
posibilitada de admitir todo  genero de alimento: y al 
fin , quanto avia padecido haíia aquella h o ra , devia re- 
putarfe , como vna fom bra , o  n a d a , en comparación 
de lo que tuvo que ofrecer á Dios, en efta enfermedad. 
Combatida de las furias de efta ardiente fed , fe hallaba 
vn día la trifte enferma ,quando  la Religiofa que aísif- 
t iade  Enfermera , entró vncantaro de agua ,  co d d a  
con algunas yervas ( que afsi fe la mandaban b e b e r ) yi 
■le pufo a vna ventana, a vifta de la paciente , para que 
íe templafe , por aver corto t iem p o , que la avia aparta­
d o  del fuego. Quedó fola Sor Mariana: y obligada de 
íu grande necefidad , y fin reflexión , ó  memoria del 
m a n d a to , fe arrojó de la c a m a , y arraftrando , como 
íu  debilidad le permitía,fe hecho á pechos el cantaro, y  
bebió toda quanta fu neceísidad le demandaba.Afsi co­
mo entró el agua en el eftomago , íe le alteró efte : y, 
con tanfuriofo ímpetu , y con aquellas anguftias,que 
íuelen ocafionar eftos exceífos, rompió en tan abun-, 
dante vomito , que provocó la hídropefia , entre la 
copiofa afqueroíidad de mortales flemas. Acudieron 
las Religioías, y viendo efta tan notable novedad , h i ­
cieron llamar á los Médicos ; y aviendo entrado eftos, 
hallaron á Sor Mariana libre, no folo de la hidrope- 
í ia ,  fino es también de la calentura, que le avia per­
segu ido ,  y mortificado, con tanto r ig o r , como mo- 
leíiia. Afsi el Confe flor , como los M éd ico s , hechos 
capaces ¿le todas las circunftancias del fuceíío , la die­
ro n  p o r l ib re , d«l e ícrupulo , que luego dio en formar,

quaq-
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-quándo advirtió el quebratitamicnto del mandato '.por­
que  decían ; que le a vía difpeníado lo gravifsimo de la 
neceísidad, aviendo buícado la naturaleza fu remedio, 
y efpecifica medicina.

Luego que fe vio convalecida Sor Mariana, comen­
zó á alargarlas riendas á losfervorofos defeos de fu ef- 
píricu , manifeftando íus amantes añilas , en las figuró­
las mortificaciones de íu cuerpo. Avia cudo le e r ; que 
decia el Sagrado A p of io l ,que  fin derramamiento de 
fangre, no podía aver perdón de culpas: y no penetran­
do la m edula , y coraron de efta fentencía., le parecía, 
quefolo la e fuíiondefu p ro p ia ían g re , lepodiaafTc- 
gurar tan alta dicha: y en coníequencia de efte parecer, 
lo pretendía afs i , con varias mortificaciones, que de 
continuo executaba. Dabafe g randes , y muy rigurofos 
golpes en el.pecho, y fe le heria con vna piedra de gui ­
jarro pun t iaguda , diciendo fíete veces él Pialmo del 
Miferere\ lo que aplicaba en reverencia délos fiete der­
ramamientos de fangre de nueftro Soberano Redemp- 
tor .  Tomaba todos los dias, por efte mifmo fin , vna, ó 
dos difciplinascruelífsimamente íangrientas. Practica­
ba el exercicio de la falutacion délas llagasen cruz , en 
elqualgaftaba vna hora : cuyo exercicio, que praíl icó 
deíde niña , le permitieron en todo tiempo fas Co.ufef- 
ío re s , con gran confuelo de fu alma. Rezaba la Corona  
de la Gran R ey n a , y fu Roíario, también en cruz ; y la 
Eftacion de los íiete Píalmos Penitenciales , coftumbre 
antigua de nueftra Religión. Vifitaba los cinco Altares: 
y  rezaba los cinco Pfalmos de los Dukifsimos Nombres 
de Jesv s , y de María : y al fin , otras muchas diverlas 
Oraciones , en h o n o r , y obfequio de muchos Santos 
de íu devocion .Todo  efto lo aplicaba en fufragio , por 
las benditas Animas del Purgatorio: porque el baxo 
concep to , que de s i , y de fus o b ra s , tenia* le obligaba
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a d u d a r , fi acafo efíaría en gracia , y amiftad de Dios: 
y  por eílb, hacia la aplicación por las benditas Animas, 
que eftan en el Crifol del Purgatorio , efperando ver el 
roftro de la Suprema Mageftad.

Fuera de eftas mortificaciones, y exercicios volun­
tarios , fe le folian ofrecer algunos o t ro s , que no eran 
menos meritorios. Acoftumbrabak; retirarte , para el 
exerciciodéla difcíplina , á vn oculto deívan , donde 
al rigurofo , y continuado golpe del yerro inundaba 
el deívan de íangre. Sucedió., p u e s , que vnos Maeftros 
íübieron por aquel"parage al reparo de vno de los te ­
jados del Convento: y alparfar,  v ie ro n , y admiraron 
aquel défrrozo. Dieron noticia á las Religiofas: y eftas, 
fin arbitrio para la duda,atribuyeron efte exceíTo á Sor 
Mariana ; calificándole por vna imprudente flamarada 
de la juventud , y defeargaron contra la trifte Donce­
lla , de palabras pefadifsimas, vna terrible tempeftad. 
Pidió licencia a la Prelada , para decir , yconfeíTar en 
la Comunidad , fu culpa : y entró en el Refectorio , con 
vna foga á la ga rgan ta , vn badal en la boca , en caftigo 
de fus parlerías, y algunas orras mortificaciones que 
excogitó íu humildad : y de efte modo* con muchas la­
grimas , les fue pidiendo á todas las Religiofas perdón. 
Efta exterioridad tampoco les pareció bien a algunas 
Religiofas; y masque de acción humilde , y mortifica­
da ,1a calificaron de hipocrefia..

Aviafe quedado Sor Mariana voluntariamente def- 
p u e s  de ProfeíTa , en el Noviciado , para poder gozar,  
c o n  m as  oportunidad las ioftrucciones, y documentos 
de fu Maeftra: y hafta q  efta murió , que paííaron cin­
co años, quiío vivir ajuftada á las leyes de Novicia. Era 
la M a e f t r a ,  como dexo dicho , vna Religioía muy eí- 
p ir i tual: y fe ofreció á afsiftirle, conociendo en M'aria-' 
m  los buenos defeos debuícar á Dios; y efpsrandi

vnos
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v n o s  felinísimos progreflos en el camino de la Virtud. 
Pero eftuvo.conftantifsima en quebran tar , y dominar 

.hada las mas leves  inclinaciones de fu amor propio: p a ­
ra lo q u a l , excogitaba é(pedales mortificaciones, para 
hacer experiencias de fu fufrimiento. Muchas vece.s, 
quando le.decia las culpas, íegun el eftilo.de.la.Religio, 
le mandaba poftrar en tierra , pueftos los brazos en 
cruz : y dexandola de efte m odo  , fe iba fin decir pa­
labra y tal vez , la tenia afsi mas de dos horas que 
en el rigor del Invierno, fe le folian quedar .yertos los 
brazos. Defpues de tan largo tiempo , bolvia [la 
Maeftra : y la reprehendía c o n  notable afpereza , di­
c iendo; que av ia  eftado perdiendo aqueltiempo , q  
deviera averio e m p l e a d o  en obras de Comunidad: 
dabale vna muy buena diíciplina , y la defpedia con 
algunas palabras mas pefadas que obras. Y fi tai 
vez íe ib a ,  fin aguardar el orden de la M aeftra ,en  
bolviendo , era mucho mayor la mortificación: por ­
que le decía , que era vna inobediente, libre, y atrevi­
d a :  conque  , era m a lo , fi fe i b a , y mucho peor íi 
fe eftaba."De ef te  .modo confeguia el mérito de m u ­
chos exercicios pena les , vnos voluntarios , y otros 
fonjofos. En la vida interior, adelantaba poco , ó na ­
da ; por faltarle Maeftro , que con perfección le inf- 
truyeíTe en Ciencia tan Divina. Mas no ob f tan te ,e í -  
forcaba fus deíeos , gaftando el tiempo en bufea de U 
perfecta Oración : y aunque no penetraba íus maravi- 
llofos prim ores , entretenía con la efperan^a de confe- 
gu ír los , las violencias, que toleraba íu amante cora ­
zon , en rio alcanzarlos. Pero como fiempre fe dexa 
Dios hallar , de quien con humilde , y refignado cora ­
zon , le bufea , difpuío la Divina Misericordia abrirle 
el camino que tanto de feaba , ofreciendole para1 íu 
dirección, vn Docto ,  Prudente, y Efpiricual Religioío, 
com o  dice en el fi guíente Capitulo. *£ i  CA-.
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C A P I T U L O  IX.

P R E V IE N E L E  L A  D I V I N A  P R O V I D E N C I A  
vn dieftro direttor d Sor Mariana : y  da principio 

la embidia del demonio d manijrsfiarfei contra 
la trijle Doncella.

T An neceíTario,  y precifo es vn D ire¿ lo r ,  y Padre 
Efpiritual, para que el alma pueda dar vo pal­
io en el camino de la Efpiritual V ida ,  como 

es el Piloto , para que la Nave pueda furcar en golfos 
de criftales , inacefsibles montes de efpuma. Pues fí 
a q u í , fin el govierno de e f te , no íe m o v e rá , ó fe m o­
verá p o c o ,  y con mil riefgos el Baxel ; alli contará 
tantos pe l ig ros , como paíTos , la trifte navecilla de 
vn a lma, íi le falca la ayuda de vn Padre Efpiritual* 
Pero como la Mifericordia Divina desée mas el ade­
lantamiento de las almas que le bufcan , que ellas mif- 
m a s , a oportuno tiempo ocurre á efta necefsidad, dif- 
poniendo , y a f ig u ra n d o  el acierto , para las que le de- 
fean en el efpiritual camino. Y aísi lo executó con efta 
Sierva íaya, deípues que fe le dexó mucho defear; dan ­
do  con efto mayor realce , aísi al mérito, como á íu de ­
vida eftimacion. Hallabafe , por aquel tiempo , m ora ­
dor en el Convento de N. Seráfico P.S. Francifco de la 
Ciudad de T rux iüo ,  vn Religioío llamado Fr. Juan 
Antonio de Vera , hombre de muy relevantes , y fa- 
moíifsimas p rendas , de D ofto  , Prudente , y Virtuofo: 

y  principalmente , en laThcologia Miftica muy prac­
tico. Sucedió , pues , que con efte Religioío hizo Con- 
feísion general vna Monja , amiga de nueftra Sor M a ­
riana , de la qual falió tan confoUda, como guftofa. Ef- 
U  mifma iepropuío  k Sor Mariana , que íolicitaííc el

ver,
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v e r , y comunicar á efte Religioío: porque fin duda 
quedarla con el defeo de fiarle el interior de íu concien­
cia , por el confuclo grande que expetimentana. Hizo- 
lo aísi la Sierva del Señor:  y deípues de aver confe- 
guido elconfeíTaríe con dicho P a d re , le manifeftó los 
deíeos grandes que tenia de confeguir vn dieftro Padre 
Efpiritual, que le guiaíTc en el dificultofo , e intrinca­
do camino de la vida interior. Como efte Religioío era

tan dieftro , y practico en efta Facultad toda del Cie­
lo , á pocos lances conoció la buena índole , y corazon 
ingenuo de Sor Mariana, con buena p roporc íon ,  para 
que fe le impreísionafenlas hermofas imágenes , y pri- 
morofos caracteres de aquella Divina Ciencia. Hizole 
varias preguntas , y repreguntas: y para examinar bien 
la perfe&a deínudez de íu juicio ( que tiene gran pa-: 
rentefeo con la de la propria voluntad)le hizo,efte Doc­
to Maeftro , efta can extraordinaria. Preguntóle, fi aca- 
fo , fe atrevería á c r e e r , f i e l , tal vez le digeíTe, que llo­
vía el Cielo cominos ? Reparófe , admirando vna tan 
eftraña pregunta, la Santa Dócella: y íoliloquiaodo allá 
en  la república de íu alto juicio , rompió en efta refle­
xión, tan diícrcta , y prudente , como Chriftiana. Dios 
es tan fiel con las almas, que le defean fervir, que nunca 
le propondrá a efte Miniftro fuyo cofa alguna , que no 
fea encaminada ami mayor bien, para accidental gloría 
de fu Mageftad. Afianzada en reflexión tan prudente, 
le refpondió dcefte modo, con fencilla humildad,y no ­
table promptitud : Padre ,  como V. Paternidad lo d i ­
g a ,  yo bien me atreveréá creerlo , con la gracia del 
Señor. Viendo tan ayrofa íalida , con tal reíignacion, jf 
docilidad, efte Do¿to P a d re ,  íe determinó a encar- 
garfe dclgovierno de íu conciencia: y en efta efcuela, 
aprovechó tanto en la Miftica Facultad , como iremos 
yieodo en los fcliciísírxios progrcíTos de fu vid*»,

Lo
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Lo primero que hizo eñe prudente Maeftro , fue 

ordenar la harmoniofa dtípoíicion de fus cípiritules 
exercicios, quitándole algunos, y  circunftancionan- 
dole otros. Pe ro íu  mayor cuydado le pufo en la mor. 
tificacion a&iva de los fentidos: por ser eftas las puer, 
tas  faifas ., por donde el enemigo introduce el con- 
travando del vicio, en la república del Alma. Prin ­
cipalmente pufo notable conato en mortificarle el fen- 
tido de la vifta,  y el empleo de la lengua. Para fre­
no de e f ta , le mando llevar en la boca vna piedre- 
zuela pequeña. M a n d ó le  r e c o g e r , y  reconcentrar la 
vifta , con tan extremado r ig o r ,  que para levantar 
los ojos de la t ie r ra , folo podia diípeníarle , ó  per­
mitirle la obediencia , ó la caridad. En eftas mortifi­
cac io n es , le conmuto la de los íilicios, cuya impru­
dente continuación , la avia reducido al eftado de en­
ferma habitual , y la de vna cadena , que avia lleva­
do , por dos años continuos, rodeada á fu inocente 
cuerpo. Mandóle también, que los Viernes, que ayu ­
naba a pan , y a g u a , fe conformaífe con la Comunidad: 
y fo lo le  permitió,el q u e , con licencia de fu Prelada, 
diefleálos pobres la mitad de las viandas, que le ad- 
miniftraban , para fufuftento. O rdenó le ,  que tomafTe 
tal vez, vna porcioncita deacibar en la b o c a , en reve­
rencia de la hiel, y v inagre, que enel  Sagrado Made-: 
r o d é  la C ruz ,  le ofrecieron á nueftro Soberano Re- 
demptor. T o d o  efto admitió, y pradticó , guftoíiísi- 
m a , nueftra Sor Mariana : y íolo dice , que halló nota ­
ble dificultad en la mortificación de la vifta, por íu na­
tural viveza.

Proíiguicndo con íu examen efte prudente 'Maeftro, 
fe informó del eftado en que fe hallaba , en punto de 
O r a c i ó n : y ha l ló , que apenas conocía los primeros ele ­

m e n to s  de efta Divina Facultad. Pero lo que le causó
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grande admiración , y aun c u y d ad o , fue vna bien eftra- 
ña particularidad , que experimentaba, quando íe p o ­
nía en la Oración : que era hallar a tad as , é impedidas 
fus potencias, fin íaberde  q u e ,  ni por quien: de tal 
fuerte , que en poniendoííc en la Oración , fentia, que 
le íoplaban en los o íd o s , y quedaba como vn corcho, 
fin p o d e r , no folo m edita r , pero ni aun diícurrir cofa 
alguna , buena , ni mala: y viendofe de efte modo, m u­
chas veces fe efeufaba de poner/e en la Oración , y aun 
huia , en la fo rm a , que le era. poísible ; por parecerle 
que era efte el tiempo mas perdido. Conocio efte D oc ­
to  P a d re , que efte d a ñ a d o , y peftifero ayre>venia del 
Aquilón , de donde viene a los vivientes todo m a l : y  
afsi le mandó , que empleaíTe cada d ia a lo  menos vna 
h o r a , de aqueltiempo , que ellaliamaba perdido , con 
efperanzas ciertas de fu refrauracion. Mandóle también, 
que en íintiendo aquel ayre , a n a tem a t izan d o  á quien 
Jé caufiba, valiendofe de las poderofas armas de la San­
ta C r u z , dixeíTe al miímo tiempo eftas palabras. En v ir ­
tud de mi Señor Jefa- Cbrifio yy de la Obediencia a fu  Etern» 
Padre , con fa que murió en el madero Santo de ¡a Cruz> man­
de por fa n ti obediencia , al efpiritu maligno , que me impide 
amar d Dios , que fe  aparte de mi , y me dexe obedecer fu fa n -  
tifsima voluntad.Hiz o 1 o , íeguo le ordenó el Docto Maef- 
tro ; y fe halló libre de 3qucl embelefamiento : pero en 
íu lu g a r , oía  vn ru idom uy extraordinario, con vnos 
hechizos golpes , que también le robaban la atención, 
cauíandole tan grande pavor,  y aííombro , que fudaba 
arroyos , con fer á la fazon , en el rigor del Invierno. 
Para remedio de efto, le mandó el miímo ConfeíTor,que 
á las referidas palabras, añadieífe eftas : Y te mando , que 
f«¡g*s del Coro, y baxes d la Iglefta. Avíendo llegado , vn 
d í a , la hora de ponerfe en la Oración de Comunidad, 
que era aprima noche : y experimentando el diafro rui­

do,
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d o , le impüío el mandato , añadiendo las referidas vid- 
mas palabras:y apenas las finalizó, quando fue tal d e f ­
iniendo que (e movió en la íg le f ia ,  queparecia arruy- 
narfetoda ella ,  aumentandoíle e lruydoío  eftruendo, 
con  eldeftrozo de tres lamparas que avia ardiendo en 
preíencia de nueftro Señor Sacramentado. Quedaron 
affombradas todas las Religiofas, invocando el Dulcif- 
ü m o  Nombre de Jesvs : pero aun lo quedó mas á la ma­
ñana , viendo tal deñrozo , y  tal deforden , el Sacrif- 
tan : y decia,  que fin duda , aquella noche avian juga- 
. do  con las lamparas, ó los difuntos, o el mifmo lucifer» 

Eftando , por eñe mifmo tiempo , la Siervade Dios, 
vna noche ,  tomando vna difciplina, en vna Capilli- 
t a ,  en donde muchas veces folia retir a r fe , para eñe 
exercicio ; oyó , y  vio junto de si ( aunque eftaba cerra­
da  la puerta de dicha Capilla ) vn monftruofo gato , el 
q u a l , dando horrorofos mahullidos, hacia ademanes de 
-intentar arrojarfeleá la cara. Juzgó , que era eípecie 
de gato natural; y fe fue huyendo á otro quarto mas re­
mirado : pero le halló también a l l í , y lefucedió con ello 
mifmo. RetiróíTe afligida al Propiciatorio del Coro , pi­
diendo íu favor áChrifto Sacramentado : y con efto, 
quedó libre de las furias , y  amenazas de aquel fingido 
bruto. De efte m o d o , fe iba ya manifeftando la embi- 
dia del enemigo común ,contra  efta Criatura , pronos­
ticando fin duda , que avia de caufaráfu defordenado 
im perio , cuydados , de mas qae mediana confidera- 
cion. Aviendo, pues, quedado libre de aquel embelefa- 
m ien to , la fue imponiendo el dieñro Director en todas 
las leyesde la Vida del Eípiritu , en la que hizo »en muy 
breve tiempo , progreffos admirables. Mandóle pra&i- 
car la continua prefencia de D io s , con orden tan rigu- 
rofo , que de todos los olvidos que tuvieííe de fu Ma- 
geftad , avia de acafaríe en la fíguiente Confefsion. H a ­

bituóte
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Ijituófe mucho á efte cxercicio, tan Santo , como pro- 
Vt'chofo : y para avivarla en él., íe valia el miírao Padre 
Efpiritual, de repetirle á efte in ten to ,  efta tan admira­
ble , y deípertadora propoíicion. Que fuera de t i ,  Cria­
tura ingrata , le decia , / i v n  inflanteJ'olo , te olvidara DiJs 
a ti > Con efto , fe enfervorizaba , y andaba ingeniando 
trazas , para mantener viva efta memoria : y en eftando 
íola , poftrandoffe en tierra, le rendía reverentes, y p ro ­
fundísimas adoraciones, confideraodole dentro , y fue- 
pa de s i , eh todo lugar, tan preíente, como en el Cielo.*

( C A P I T U L O .  X .

T O N E  L A  O B E D I E N C I A  A S O R  M Á -  

riana en el empleo de Enfermera : y  cafos bien raros,, 
gue en el le fucedieron*

E S !a Rofa ,  la Reyna, en el vegetable imperio de las 
flores; y en el de la v ida ,  la C ar idad ,  R eynade  
todas las Virtudes. Todas reconocidas , le tribu­

t a n ,  y rinden c i e r t o  genero de vaílallage : y aun creo, 
que por eíTo le llamó lazo , o vinculo de toda perfec~ 
cion , el Sagrado Apoftol de las Gentes. De todas las Vincukíns

virtudes iba nueftra Mariana libando, qual oficiola ave- perfeóiio- 
gita, ía hermoíura, fragrancia, y fuavítíad: pero á efta niu  Ad 
mil veces coronada belleza, tenia confagrado , victima Colof. 
gen ero ía , íu  enamorado corazon. Aísi lo manifeftaba C a p .5. 
con todos fus proximos, en penfamientos, palabras, y 
o b ra s : pero eípeciaiifsimamente, con íus H erm anas , las Chantas 
Religiofas: por cuya r a z ó n , aunque tan joven , la hicie- cmnia li- 
lo n  luego enfermera.No ay duda , que todos iosem- g a t. l lv u  
p íe o s , que tuvo Sor M arianacn la Religión , bufearon go  hic^ 
fu talento , y deíatendieron la edad. En  efte cxercicio, 
pues, le fucedieron algunos caíosbien particulares; en

Jp loá



los que fe acabo de conocer los recelos, qoe ocafro*
naba ya á la infernal aftutia.

En vna ocaíion , teniendo ya la comida dífpuefta pa­
r í  fus enfermas efperando la hora de comer, pafsó en el 
ínterin á hacer vnos exercicios, á vna Hermita , donde 
íe folia ordinariamente retirar :1a que muchas veces le 
f írv iódepa le f t ra , y plaza de armas, contra el común 
enemigo. Quando bolvió , aunque avía dexado cerra­
das todas las p u e r ta s , hallo bo leados , y vertidos todos 
los pucheros , mezcladas con la ceniza todaS las vian­
d a s , y apagada la lumbre con lo liquido de l i s  guifa- 
dos. Fue á dar efta noticia a fu Maeftra , con el deícon- 
fuelo , que fe dexa difeurrir: y halló en ella el confuelo 
que fiempre , de vna repreheníion fevera , acompañada 
de vna bien riguroía difciplina. Aunque la Maeftra co ­
nocía , ó íofpechaba, quien era el autor de eftas, y fe- 
mejantes traveíufas,jamás dio por difeulpada a Sor M í - 
riana:aotes bié.íolia entonces fobrecargar la mano en el 
caftígo,y mort¡fí:ació,acriminédo aquellas acciones,có­
mo íi fueran defcuidos,ó deferios de primera magnitud.

Entre otras enfermas, afsiftia nueftra Sor Mariana á 
vna Relígiofa anciana , de mucha virtud , á quien puri­
ficó el Señor con vna rigurofa, y prolixa enfermedad de 
gota  artética , por eípacio de doce a ñ o s ; cuyo rigor le 
tenia hecha vn tronco , en el potro de fu cama. Pnr ef­
ta razón, íe eímeró mucho Mariana en afsiftir á efta po ­
bre enferma : y en obfequio , y reverencia de la Santif- 
íima Trinidad , le miniftraba , ordinariamente, de ro­
dillas. Muchas noches fe levantaba defu pobre cama, 
con tanta repetición , para alivio , y confuelo de aque­
lla pobre Religiofa ,qne  en vn todo negaba al cuerpo, 
aun el precifodefcanío, de media hora de fueño. En ef­
te oficio de enfermera, no podia afsiftir al C o ro ,  Sor 
Maríanailo que le íervia de notable feptiínicnto,y mor-

tifí-
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tifícacion, porque quiíiera pagar á Dios el tributo de las 
Divinas alabanzas, acompañando á fus Hermanas , en 
la Comunidad. Mas entretenía , y dulcificaba eftos fen- 
t im ientos , levantandoíe , á la mifma hora que las Relí-  
giofas , á rezar los Maytines, íupliendo , con la mayor 
devocion, la falta de afsiftir en Comunidad. Pero como 
la Santa Vieja , yá por fu mucha edad, y yá por fus con ­
tinuos penofos accidentes, folia padecer, el no menor, 
de deívelo , y  vigilia; luego que toteaba el Breviario, 
le movía converfacion , coa defeo de que íe la mantu­
v iere  la enfermera: con que de efte m o d o ,  no le dexa- 
¡ba atender á la O rac ión ; y mucho menos, fí quería apli­
carle á la mental. Efta Sierva del Señor fe llamaba Sor 
Maria del Efpiritu Santo : y  q n a n d o S o r  Mariana daba 
noticia al R. P. Vera de Iosíucefos de fu enfermería , fe 
explicaba en eftilo jovial, d ic iendo, que el Efpiritu San­
to  le impedía la Oración. A lo que refpondia, en el mif­
mo efti lo, el difereto D ire£tor: que la mas provechoía, 
y  meritoria Oración era afsiftir con mucha car idad ,  y¡ 
íervir al Efpiritu Santo. En confequécia de efto, le man­
dó  ;  que por qualquiera impaciencia, que tuvieífe, aun ­
que leve , con aquella pobre tull ida, avia de pedirle p e ­
nitencia á íu Maeftra. Hacíalo afsi: y la Maeftra ,  que 
por vna parte , eftaba induftriada , íobre aquel punto ,  
¿tal miimo Dire¿tor ; y por o t ra ,  neceísitaba de violen­
tarte muy p o co ,  para expreífarcon qualquieraíu en-; 
tereza, y feriedad ; aun por vnos defectos leves, le car-¡ 
gaba de caftigos, y penitencias ¡ con notable rigor.

Vn dia , que era Domingo dePafsion ( y lo fue muy 
propio , para la pobre Sor Mariana ) le jugó efte lance 
el demonio, en el quarto de la Enferma. Eftaba cantan­
do Vifperas, en el C o r o , toda  la Comunidad : en cuya 
ocaíion, fe le ofreció baxár de la cama á fu pobre en ­
ferma.;; que le era p red io  repetir efta diligencia , v n a , y;

F  z  m u-
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muchas veces ai día.Avia vn brafero cercano á la cama¿, 
cebado , y emprendido a toda fatisfaccíon: y para po-: 
der basarla fin rieígo , le aparto del fitio donde eftaba, 
y  le pufo notablemente d iñante ,  parapoderíe aíTegu- 
rar. Subiofe Sor Mariana á la cama, para poder acomo­
dar á íu gufto, á la Santa Vieja, en fus brazos: y al tiem-: 
po  de b a x á r , dio de medio á medio en el brafero , coa  
los píesdefcalzos; experimentando conadmiracion,que 
el dicho brafero le avian bue l to , fin íaber quien, al mif- 
m o  fitio. Bregando en medio del fuego , por libertar i  
íu enferma , cayo de íu eftado , recibiendo en el cere­
bro tan gran golpe , que quedo aturdida : y las braías íe 
repartieron por todo el cuerpo, con taldiípoficionjque 
aunque de intento vaciaran el braíero, no pudiera aver­
íe hecho con mas deícomodidad. Como las Religioías 
eftaban todasen Vifperas,no huvo quien acudieíleal 
remedio , aunque dio voces la enferma. Con eíio , tu­
pieron tiempo las brafas para faciar íu voracidad , hafta 
que bolviendo en s i , pudo remediar algo de deftrozo 
tan cruel. Enfangrentaronfe con mas rigor en la efpioi- 
11a de vna pierua ; de m o d o , que corria de ella mucha 
íangre , qaedando dolorofiísimamente cauterizada. 
Q ja n d o  las Religiofas fueron del Coro , quedaron laí- 
íimadas de defgracia tan fatal: y le aplicaron vnaefto- 
pada , la q le  ocaíkmó notabiliísimo dolor.LUm.iron al 
C iru jano : y para aplicar eñe , otros remedios, que íue- 
Sen llamár eípeciíicos, y allí fueron mas que particula­
res, para íu tormento; le fue predio quitar aquella efto- 
pada , y con ella , íalió toda la p ie l , y algunas , no eíca- 
ías porciones de La miíma carne. Fue deípues arraigan­
do  con tanto rigor el fuego ,  que íe firmaron quatro 
llagas , tan prolixas , como crueles; de tal modo , que 
con las mílaias medicinas cattúqaban á luceríe incu- 
iables.

Aun--
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'Aunque de efta defgracia le refultaron vnas áfdíen- 

tes calenturas, que le reduxesron a la cama , no abitan­
te  , no le permitía íu caridad frrvorofa reducirfe a efta, 
que ella llamaba ocioíidad , o  poltronería: y afsi, á bre­
ves d ia s , fe levanto , a fervir á íu fanta enferma: porque 
efta decía , que ninguna Religiofa llenaba , ni podía lie?, 
nar el vacio de Sor Mariana. Aprobó el Reverendo Pa­
dre Verala continuación de la enfermera en efte em-? 
pleo , diciendo ; que aquellas llagas harían las veces de 
vn mediano íiÜcio. C on  efte trabajo, íirvio vn año la 
enfermería, íirviendoííe para ello del arrimo de vna 
muleta. En guiíar la comida experimentaba la mortifi­
cación m a y o r : porque en acercandofe al fuego ,  eran 
los dolores roas vivos. Tenia que llevar la leña de vn 
quarto  muy diñante de la cocina: y tal vez íucedia , ba-, 
xar les leños, con impidió eftraño, de vna diñancia no­
table , y darle tan atroces golpes en las llagas , que 
la dexaban exánime.

En otra ocaüon , entrando en la enfermería baxa¿ 
donde eftdban algunas otras enfermas, avia vn baftidor 
g ran d e ,  de eftos que firven para bordar ¡ arrimado a 
vna pared : y aísi las enfermas, como otras Religiofas, 
que av ía , vieron , y notaron ; que cayó , por fi íolo,eI 
ba f t ído r ; y con eftár notablemente d iñante ,  Sor M a ­
riana , le alcanzó vn tan terrible golpe en la pierna he-i 
rida , que la derribo en t ierra , y la hizo verter gran 
copia de fangre de las llagas. Viendo las Religiofas 
aquel fuceíTo , confirmación de otros m uchos , de ef­
ta qualidad , hicieron d i fa m e n  , de que conocidamen­
t e ,  períeguia á Sor Mariana , la rabiofa embidia del 
demonio: y hablándole a la P relada ,  de común pa-í 
r e c e r , la retiraron de aquel Q íino .  Mas el R.P. Vera le 
ordenó , que af¡iftíefle a aquella pobre tullida , en todo 
aquello que le permitieíTe el empico , en que la avia 
puqf toü  obediencia. .. CA-¡
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C A P I T U L O .  X I .

rA V S E N t A S E  E L  R E V E R E N D O  P A D R E  
Vera: y  lo que en el tiempo de ejia avfencia , pa­

deció Sor Mariana.

QUando ya le parecía a nueftra Sor Mariana , que 
caminaba con acierto, gufto, y aprovechamien­
to , en bafea de fu Divino B ien , ayudada , y di­

rigida de íu Padre Efpiritual, le íobrevino vno dé los  
m a y o re s , y mas íeníibles trabajos , que pueden fuceder 
a  las a lm as , que emprenden el camino de la vida inte­
rior. Hizo la muy San ta ,  y D odia Provincia de San 
Miguel Chronifta íuyo al Reverendo Padre Vera: y 
para aplicaríe á la conftruccion de la Chtonica , le fue 
precifo falir a regiftrarlos Archivos, y Bibliotecas de 
dicha Provincia , y algunos otros de la de Santiago , de 
quien aquella es hija.Gaftó dos años y medio conti­
n u o s ,  en efte t rabajo ,  mayor que todos los trabajos: y 
efte mifmo tiempojeftuvo auíente de la Ciudad de Tru- 
xillo. Dióle noticia, vn dia, de efta novedad, a Sor M a­
riana : y le d ix o , que fe alegraba de dexárla en aquella 
ocaíion ,en  las manos de la Divina Providencia : pues 
aísi eíperaba conocer ,f i  eran fervientes fusaníias, y  
fieles los defeos , que avia manifeftado, de amar a Dios 
fobre todas las cofas. Dexóle ordenados todos fus exer^ 
c ic ios , con prudentísima difpoficion, en efta forma. 
Que trabajarte , principalmente, en el quebranto de fa 
propia voluntad , cautivando , y íuprimiendo las IU 
cenciofás libertades de todos los exteriores íentidos. 
Que frequentaífe mucho el exercicio fanto dé la  O ra ­
ción m en ta l , leyendo de continuo , en el deíquader- 
nado libro de Us cinco o jas : y ma/mivieíTe íu antiguo

exer-
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«xercicio , de la continua preíencia de íu amante Dios. 
Que le impufierte la obediencia al común enemigo , fe-, 
gun lo pidieffe la necefsidad : y pidiefíe a fu Santo An­
gel Cuftodio íu eníeñanza, y protección. Y al f in ,  le 

-dexó permitidos algunos otros exercicios particulares, 
f u e r a  de los muchos que íe pra&icaban en aquel exenn 
plariísimo Monafterio. Mandóle con todo aprem io , y, 
r ig o r ;  que á él no le eferibieífe en manera alguna:pues 
quando la necefsidad lo demandaífe le bolveriaa Tru- 
xillo la Providencia Divina. FueíTe , p u e s ; y lo mifmo 
fue bolver la efpalda aquel Venerable Religiofo » que 
poneríe en a rm as , contra aquella frágil criatura , todo  
el poder del infierno.

Avia por aquel t iem po , en el Monafterio , por Con- 
feíTor ordinario, vn Religiofo , que aunque muy acui­
tado , y penitente > mas no ¡ba por camino Efpiritual: 
y íi no aborrecía á lo m en o s , íe recelaba mucho de las 
Religiofas, que manifeftdbandefeo de íeguír la vida 
interior : porque le parecía , que qualefquiera noveda­
d e s , fuelen tener tanto de peligrólas, como de extra­
vagantes. Aumentaban mucho mas íu recelo , y fu cau-; 
t e l a , los pocos años de nueftra Sor Mariana: y aísi, p u ­
fo grande c o n a to , en apartarla de efte camino. Decia-J 
l e , y tal vez lo mandaba ; con en fado ; que dexandole 
de novedades , rezaíTe por íu R o ía r io ,  íiguiendo eíi 
t o d o ,  la vida común. Admíniftrabale el Santo Sacra­
mento de Penitencia muy de tarde en ta rde :  y aun le 
hacia deíear mucho m a s , el de la Sagrada Euchariftia. 
Mandóle t am b ién , que eftrechafte amiftad con otra 
Relígioía ( lo que menos convenia á Sor M ar iana) coñ 
el fin, decía,  deq u e  con efta comunicación, expla­
yarte fus ánimos, y no vinieííe a parar en el coa fufo ba- 
b ; ld e  loseícrupulos. Conociendo Mariana íu peligro, 
apeló de efte o rd e n , a la P re lada ; que lo era también,

por
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por efte tiempo , aquella Tanta Religiofa , de quien de¿ 
xamos dicho en otro lu g a r , que le impuío ca los prime­
ros rudimentos d “ la Oración. Pufo algunos medios U 
Abadefta, para relevarla del rigor de efte mandato : pe-' 
ro le duró muy pocos dias efte confuelo: porque avien- 
d o led ad o la  enfermedad v lu m a , la llevó el Señor pa-: 
ra s i , con grandes créditos de perfecta Religiofa. Solo 
le queuaba a Sor Mariana el recurfo de fu M aeftra ; coa 
quien íe eftrechó, pidiéndole, que por amor de Dios le 
livorecieíle en aquel empeño , en el q u a l , ninguna otra 
perfona conocía mas bien íu peligro. Dio principio la 
Maeftra á entablar efta pre teníion: p e ro á  pocos me- 
íes ,  pjfsó también de efta mortal vida : con que que­
daron , para el alivio, y confuelo de la trifte Mariana, 
cerradas todas las puertas.

Por muerte de la dicha AbadeíTa, eligieron en fula* 
.gar, a vna Tia de nueftra Sor Mariana. Era efta Prelada 
del parecer, y gufto del C onfeflo r : porque decia , que 
aquello era lo que mas le convenia i  fu Sobrina , pata 
íu lalud , y para fu feguridad. Mandóle , p u e s , que co- 
.munícaíTe con toda intimidad > con la referida Religiofa: 
.que fue poco menos qne ponerla en la ocafion, íi ya 
noprec if ion ,  de relaxar fu vida. Afligiófe la pobre Sor 
Mariana , viendo empeñado tanto tefon , y poder, 
contraía  mifma debilidad. No dudo yo, que eftos fueí- 
fen ardides del enemigo común , trazas, y conatos de 
íu malicia, tanto mas eficaces, quar to  mas disimula­
dos. Gonfiguio mucha parte de íus diabólicos intentos: 
.porque , con aquella comunicación , comenzó luego 
á  entibiarfe, en los exercicios efpirityales, Sor Maria- 
i)a. De la tibieza, pafso de ípues , á omitir algunos, coa 
el aparente pretexto T de que convenia á fu (alud ; y ca­
da dia iba maíquiftando otros muchos, íu flojedad. La 
Oración m enta l , era ya muy..poca : y eíía con la aten»

■don,
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d o n , y devocion de vna alma divertida. El exercicto 
de la continua preíencia de D io s , le vino , poco menos 
que del todo ,ádexa r .  Y en fuma : llegó á tal eftado; 
que por tiempo de diez mefes, íolo fe m an tu v o  con al­
gunos exercicios vocales: y eftos los aplicaba por las 
Animas del Purga to r io , con el recelo , de fi eftaba en 

eftado de merecer por sí.
Pero como la Divina Mifericordia eftaba empeñada 

( digámoslo a nueftro ruftico m o d o ) en favorecer á ef­
ta  criatura , le embiaba de continuo , auxilios fuertes, 
y fu a v e s ,  que le íervian de tirante c o rd e l , que eftimu- 
lando,apremiaban fu divertido corazon.Eftos le propo­
nían , con gran viveza, el e f tado, punto menos que 
infeliz , en que fe hallaba; tan diferente de a q u e l , a que 
íiempre avian anhelado fus amorofas anfias. Tal vez le 
congojaban eftos recuerdos con tan fuerte r ig o r , que 
le ponían en parage de perder el juicio.Vna,entre otras, 
fe vio tan extremadamente afligida , y obligada de ef- 
tospunzantes eft imulos; que fin poderlo rs í i í í i r , he­
cha vn mar de lagrimas, fe fue al Coro  , y arrojando fu 
corazon a los pies de vna devota Imagen de la Gran 
Reyna 5 en el Myfterio de íu Concepción Inmaculada, 
-le dixoal original, de efte modo , con tantas ve ras , co ­
m o dolor intimo , de íu alma. Madre de Mifericordia, 
focorredme , que perezco en efte mar de mis miíerias: 
y ya que por ingrata no merezca vueftra atención , m e ­
rézcalo por pecadora contrita , que es el blafon mas no­
ble de vueftra generofa piedad. Si por mi defgracia , y, 
■ingratitud , foy del numero de los defventurados, ha­
ced , Señora , que pierda aquí la v ida , para no ofender 
m asa  vueftra Santifsimo Hijo. Q uando  el arrepenti­
miento, no halló defpacho feliz en el Tribunal de la Mi- 
íericordia! Y quien íalió defconfolado , llegando con­
t r i t o ,  á folicisar el favor de la Madre de la Graciaí Dig-

G nófe
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nóííetie hablarle la Madre de P iedad ,  á efta afligida 
Sierva fu y a , diciendole de eñe m o d o .H ija ,n o  defma- 
yes , ni defconfíes, que como feas fiel, y confiante en U enmien- 
da , nunca te faltara mi protección. N o fabemos , fi eftas 
palabras tueron feníibles, ó íi folo eípiritual inteligencia. 
Mas de qualquier genero que fueílen , ellas caufaron ta ­
les efeoos en la Sierva del Señor,que no dexaron el mas 
-leve lugar al engaño , íegun las prudenciales reglas de 
la facultad Miíiica. Hallóte defde aqui , con nuevos 
alientos, parabolverá  fu antigua forma de vida: para 
lo qual,te fue poco a poco retirado, con prudéte íagaci- 
d a d , d e l a  importuna comunicación de aquella Reli- 
g iofa ,  fin ofender los apretados ordenes de fu Confef- 
f o r , y Prelada. AplicóíTe con mas cfpecialcuydado, al 
exercicio Santo de la O rac ión ;  y al interior t ra to ,  y 
continua pretenda de fu Mageftad. Pero en lo que ex­
cedió , al parecerías reglas de la humana prudencia , fue 
en los exercicios penales: porque en las prefentes cir- 
cunftancias, le parecieron predios eftos ex trem os, pa­
ra reftaurar., y enmendar tiempo tan mal empleado, ó 
tan bien perdido.

Eligió para paleftra de fus penitentes excefos, vn fa- 
lon que avia,muy retirado del comercio de la Comuni­
dad , y d a b ap a ío á  la huerta del Monafterio , por las 
minas de vna cafa , que avian incorporado para darle 
mayor extenfion. A q u i , defpues de afTegurar por den­
t ro  las puer tas , tomaba , ante todas cofas, vna c ru e l , y 
íangrienta diíciplina.Luego ponía fobre íusombros vna 
peíada C ru z ,  y con los pies defcalzos, y cerrados los 
o jos ,  caminaba con paflomuy acceleradopor la defi- 
gualdad de aquel fít io , folicitando con eftas diligen­
cias , el recibir muchos golpes , dando repetidos t ro ­
p iezos ,  y caídas. Confeguialo muchas veces á todaía-  
tisfacion ;• porque las ruinas de dicha cafa eftaban a p ro .

pofito,
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pofi to , para cumplir vn buen defeo de merecer. Iba en 
efte exercicio cargado todo fu cuerpo de íilicios, y ca­
denas, y con vnaargoliade  ye r ro ,  ajuftada a la  g a r ­
ganta:  por cuya ocafion , las caídas, que daba,  que 
eran muchas, le eran muy tenfibles, pero mucho mas 
guftoías. De efte m o d o , intentaba encender en fu al­
ma el fuego del Divino Amor , y  facar las manchas que 
avia imprefo en ella , íu ocioiidad, quafi involuntaria. 
Ocho meíes perfeveró conftante , en efte penitente 
exercicio, practicando también con igual fe rv o r , ro ­
dos los demás, q u e íu  Padre de Efpiritu le avia dexa- 
do ordenados. Yá parece, que fe dexóobHgar la Di- 
vina Clemencia de efta humilde penitente contrición: 
pues vn día , entre o t ro s , íe dignó el Principé de las 
Eternidades de favorecer a  fu congojada Sierva , mani- 
feftandoíele en Taformade vn Hermofiísimo Nazare ­
no. Quitóle la Cruz de los o m b ro s , y la colocó fobre 
los fayós, mandándole ,c o n  temblante apacible, y  ca- 
r iñ o ío , que le figuieffe. Hizolo afsr ,abíorta  , y  anega­
da en el abiímo de tantas mitericordiasr y el Divino 
Nazareno encaminó fus hermoíos pafos acia vña p e ­
guen a Hermita , que avia en la mifma h u e r ta , en fa 
t p a l  fe veneraba , en vn hermofo lienzo , vna imagen 
deNueftra  Señora de Guadalupe. Aqui quitaron los 
Angeles la Cruz al Divino R ed em p to r : y con digna­
ción fumma, le dixoafsi a fu Sierva, la Miíericordio- 
íiísima Mageftad. Para que tu tengas de fe  ando , lleveyo h  
Cruz , y  me fatigue por t i ,  Mariana. Efta vltima palabra 
fe le reprefentó con virtudefpéciaHísímá,para vna fuieK 
t e ,  pero fuave , y csrinofa corrección: la que le 'arrojo 
á los Divinos p ies , y deshecha'én  lágrimas, prometía la 
enmienda, deleitando , y  proteftandoíu mala cor reí- 
po n d e n c ia ,y  ingratitud. N o  manifiífta la Sierva del 
Akifsimo, fi efta miftcriófa viíionfae corporea , ima-
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ginaría, ó intele&ual.Eftoy perfuadido, empero,aten­
didos fus efe¿tos, y demás reglas, que eftablece , co ­
mo nivel feguro , la Miftica Theologia , á que la dicha 
viílon no fue falaz , ni iluforía , íi no es verdadera.

Q uedó  defde eñe pun to ,  por muchos días, poco 
m e n o s , que abforta , y fuera de s i , Sor Mariana , y fo- 
licitando por varios modos,  el defagravio del Sürnmo 
B ien ; y de aquel perdido t iem po, vna entera prudente 
fatisfacion. Difpufoífe , para hacer vna Confefsion ge ­
neral , con vn diícreto Relig ioío , que avia morador en 
aquel Convento de N .  P.S. Franciíco de ía rr.ifma Ciu­
dad de Truxillo. Era efte Religioío , no íolo Docto , íi 
no es en la Facultad Miftica muy experimentado: pe­
ro de vn genio muy ju g la r , muy divertido , y chance­
ro : y aviendo llegado á íus pies,le oyó muy guftoío di­
cha Confefsion G enera l ; por la qual conoció vna muy 
pura conciencia, con vnafanifsima intención; y que 
aquellos devotos, y religioíosdeíeos, prometían , en 
la vida eípiritual, progreííos admirables. Mas para aca­
llar en algo íus ardientes aníias , le dio por penitencia, 
que rezaíTe los fíete Píalmos Penitenciales, por efpacio 
de quince dias. Y configuiente á íu chriftofo humor, 
añadió el íanto Viejo,  y le d ix o :  que le daba aquella 
penitencia, porque á él fe la avian impuefto, y no fe 
hallaba con fuerzas para cumplirla; y no queria perder 
aquella ocafion , pues íe le avia ofrecido íu fuerte, al te ­
nor de íu neccfsidad. Al afligido , todo le aflige : pare­
cióle á Sor Mariana , que no íe avia confeífado bien: 
pues aquel P a d re , con fer tan Doífco , rompía en aquel 
chif le , en lugar de vna tan merecida riguroía reprehen- 
fíon. De e f tecuydado ,  y íentimiento ; y también de 
íus penitencias tan riguroías,Ie reíultó vna ardentísima 
calentura, y vn tan executivo dolor de riñones, que 
juzgaron vna n o c h e , ayer llegado íq vltima hora. Vi-
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rieron con toda priía dos famofos Médicos > y la man­
daron íangrar de los dos tubillos á vn tiempo : y vien­
do , queíalialafangre mas neg ra ,  que la mas fubida 
tinta , decían, que fin duda a lguna , avia ido á los ref- 
trojos á coger los íoles del Eftio.Vno de ellos dixo:que 
el color de la íangre denotaba, tener con hierros apre­
miada la cintura: y la Santa Doncella procuro , con dí- 
íimulo , quitaríe los íllicios , y cadena. En vifta de tfto, 
era coía muy de gufto al oír la variedad de favores,coo 
q u e  la envanecían las Hermanas Religioías. Vnas de ­
cían : que en aquello avian de venir á parar,precifamen- 
te , íus extravagancias: otras ; que bien íe conocía lo 
íeñora que íe moftraba de íu propia voluntad , impoí- 
fibilitandofe , por íu gufto , para fervir a la  Religión: y  
otras ; que yá avia logrado el fin de fus invenciones: 
p u e s  c o n  aquello volaría la fama de íus penitencias, y 
feria celebrada, p o r  todo  el m u n d o ,  de vírtuofa. Al 
fin , pafsó mas de treinta d ias , con eftos defprecios, y  
baldones; y fin tomar mas alimento que vnas bebidas 

cordiales.
Aumentábale fus trabajos, y congojas, con interio­

res aflicciones, y tal vez,  confeníibles maquinas, la 
implacable embidia del enemigo coman. Eftandola ve ­
lando vn dia algunas Religioías, fe le apareció el de ­
monio, en la forma de vn monftruoíó maftin, y flechán­
dole al cuello las infernales garras, intentó quitarle la 
vida. Latrifte enferma daba voces , pidiendo íocorro 
al Cielo , y procuraba defenderte , haciendo ademaíl 
de apartarle con los brazos. Las Religioías eftaban a tó ­
nicas, ypafmadas,  oyendo fus funefías voces, y no ­
tando acciones tan extraordinarias, fin alcanzar la cau- 
ía. Pero el Señor, que confuela á los afligidos, quifo 
confutarla, librándola de efta aflicción, coartando,y 
íuípendiendo. la permifiva licencia de la aftucia infernal.

Vien= '
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Viendo que fe avia quietado , pafsó para laCommu- 
dad , plaza de peladilla , ó debilidad de la cabeza, efec­
tos de íus dilatados penoíos accidentes. Pero en la rea­
lidad, no fue, fino es diligencia de la obftínacion, y em- 
bidia del demonio , receloío , de que en aquella joven 
prevenía la Divina Providencia alguno de aquellos G i­
gantes de fantidad ,que íuele deftinar á oportunos tiem­
p o s ,  para defprecio, y ruina de fu defordenado im ­
perio. Eftando en eftas aflicciones , y congojas,  y al I 
parecer de losMedicos muy cercanaála vltima jtraxo 
la Providencia Soberana al R. P. Vera , íu Dire&or, 
que como el d ix o , fue en el mayor ap r ie to , y quando 
mas inflaba la necefidad.

C A P I T U L O .  X I I .

L L E G A  A T R V X 1 L L O  E L  R E V E R E N D O  
Padre Vera: y  aviendofe hecho cargo delegado de fucon-  

fejfada)) buelve a f u  dirección, con grande apro­
vechamiento , y  mejoras de f u  

Efpiritu .

LOs Medicosque afsíftiana nueftra Sor Mariana, 
íe hallaban yá confuías, y faltos de co rife jo , á 

vitta déla continuación de t a n t o s , y tan eflraños acci­
den te s , fio alcanzar, con toda la perípicacia de íu mu­
cha praítica , íu origen. Eftaban ya determinados á de- 
xar ob ra rá  la naturaleza, con algunas efperanzas, de 
qüeíiendo extraordinaria la enfermedad , avia de ve­
nir a íer extraordinaria íu curación. Lo que mas afligía 
á la pobre enferma , era el verfe privada de íu mayor 
eonfuelo : porque feavian pafado mas de  treinta dias, 
fin aver recibido á fu Divino Dueño Sacramentado.Por 
que los M édicos , por no deíconfolará fas P adres , no

fe

fe le mandaban adminiftrar por Viatico, aunque Cono­
cían el gran peligro en que íe hallaba: y por otra parte,  
no avia coftumbre en aquel Convento , de com ulgara  
las enfermas, por devocion , hafta que podían baxár á 
la Cratícula , con la Comunidad. A efte t iem po , pues, 
lleoo el Reverendo Padre V e raá  fu Convento de N .  
Seufico P. San Francifco de la Ciudad deTruxi l lo :  ys 
como era tan conocida , y celebrada de todos la opí- 
nion de fus virtudes, luego concibieron los Médicos fir­
me eíperanza , de que traía configo la talud , para nuef­
tra enferma. Pafaron a confultarcon el el eftado de la 
enfermadad, declarándole ios efectos tan extravagantes 
que fe avian experimentado, obligandolesa preíumic 
algunas caufas ocu ltas , o preternaturales. Díxoles el 
diícreto Padre ; qúe en íabiendo de la enferma elef- 
.tado , en que ella mifma fe confideraba, podría él 
congeturar el afeito , y qualidad , que la enfermedad 
tenia. Pafsó luego dicho Padre al Convento de San 
Antonio: y embiócon vna R e l ig io ía ,a  preguntarle 
á Sor Mariana ; que le dieíle razón , fi era cierto, 
que fe moría de aquella enfermedad ? Efta tan 
eftraña pregunta , movio la curiofidad de algunas 
Rclg iofas:  porque haciendo gente la que llevaba el 
re c a d o , fe llevó tras de s i , poco m en o s , que á to ­
da la Comunidad , con deíeo de oír la refpuefta, 
que daba Sor Mariana a tal pregunta. Refpondió , pues; 
que aunque era verdad , que fe hallaba gravadiísima en 
extremo , pero que por la bondad de D io s , aun no le 
faltaba el animo. Baftó efto , para que efte Venerable 
Religiofo aífeguraíTe en íus temores, afsi á los Médicos, 
como alas Religiofas, diciendoles, que deíecbaíTen re­
celos , porque avia Mariana para muchos años. Cómo 
tenían formado tan buen juicio de efte Varon de Dios, 
y fus vittudes .también le fo rm aron ,  dé la  falud per- 

- - ' "  ' '  fecti
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fefta déla  enferma: de íuerte , que no efcufaron el 
paíTat á hablar á fus Padres ,  y aífegurarles íu {ani­
dad , como fi la huviera afirmado > ó firmado de fu 
m a n o , el mifmo Autor.

Fue experimentando la enferma , cada dia , nuevos 
án im o s ; de íuerte , que con gran brevedad pudo afsif- 
tir al ConfeíTonario. Dióle allí larga noticia á fu Padre 
Efpiritual, de la alternación de fucefíos, en atrafos , y 
adelantamientos, en el tiempo de íu aufencia. Repre ­
hendióle el Siefvo del Altifsimo con grande aípereza el 
averíe apartado de la Oració,y del exercicio fanto de la 
cótinua prefencia de í u M a g e f t a d .  Afsimiímoitodo aque­
llo,en que la defcubrió culpada,en orden á la amiftad, y 
comunicado de aquella Religiofa: porque nunca pudie­
ra,decia,averie inducido a h  relaxaciofyíi al tiempo que 
obediente, huiera.obrado con cautela , y perfecta cari­
dad. Deípues le pintó con fealdad grande el indifcreto 
m odo  , con que avia buelto a la efpiritual vida , por 
medio de aquellas imprudentes , y crueles peniten­
cias , impofsibilitandofe para dar vn paíTo, no folo por 
el camino Efpiritual, fi no es también, por el ordinario, 
y común de la Religión. C om entó ,  de nuevo , a impo­
nerla en la Vida del Eípiritu , mandándole , com o pru ­
dente , y pra&ico Maeftro , que omitidas , por enton­
ces ,  todas las penitencias, cuidafc folamente de fu ía- 
lud. Es efta maxima tan fegura .-como prudente : pues 
el acierto del fin , depende, regularmente, de la propor- 
cion de los medios; y eftos deben ir anivelados por la 
oportunidad de varias c ircunftancus, de t iem p o s , de 
perfonas , y de eftados. Procuró radicaría, y habituarla 
a la mortificación pafsiva de fentidos , y pafsiones; co ­
noc iendo ,  que quanto tiene efta de mas difícil, tanto 
mas tiene de primoroía , y excelente: pues ella es la que 
rinde , y defarma las rebeldías de la propria voluntad, y

de Santa Clara y L ib . i  . C a p .i l .  ' <¡*J 
la que allana el camino, para que el alma bueleíin era-, 
b a tazo s , á la región dichofa de la quietud interior.

En coí»íequencia de e f to ,  le mandó , que íiem- 
pre que conociera U  mas leve contradicción , ó te*=f 
ptignancia con alguna Religiofa, aunque faefle riva- 
tivada del opuefto g e n io , recibiefle la reptftftetápn 
que le guftafle d a r , poftrandoíe de rodilla^ 
diendole penitencia , y  perdón. Pues como en v h r  
Comunidad , por perfecta que fea , ayfiemprc giít ibs^ 
varios , y aun op«eftos( p o rq u e ,  por entrar en la Re­
l ig ión , ninguno a la puerta , nos defnudamos de la 
gala , quenosviftió allá en el Parayío , nueftro p r i ­
mer Padre A d án ) experimentaba la trifte Mariana co- 
ías bien peffadas, pero no en el pefo de la equidad, juf- 
t ic ia , y razón. Aviendola , pues , impuefto , y radicad o 
efte Do¿to Padre , en la verdadera humildad , praít í-  
cando como buena difcipula, por algunos m e íe s , los 
dos mas realzados primores de efta prodigiofa vir tud; 
quales fon ,  el fer humilde , y humillada; humilde, por 
el defprecio propio , y humillada ,p o re la g e n o  ; paf- 
s© á ponerla en la efcuela de las demas virtudes , en 
cuya perfe¿ta p ra í t i c a , vio muy lucido , y aprove­
chado fu magifterio. Viendo las Religiofas, no íolo la 
perfcverancia de Sor Mariana en los ejercicios hum il ­
des , íi ao es también la prudente correípondcncia en 
la pra&ica de todas las demás virtudes, com entaron  
ya á inclinar mas piadoíos fus juicios, y difeurfos. P o r  
el íiglo , íe comentó  también á difundir la buena fama, 
y opinion de fu íanta, y penitente vida. Bien es verdad, 
queeníeña la experiencia la libertad anchuroía , que 
ay en el figlo , para formar opiniones: no aviendo opi­
nión , queoof lu& üe  en el f lu x o ,y  refluxo de alter­
nados pareceres. Noticiofos, al fin , los Preladqs de mi 
Religioa Scrafica del cuerpo que iba tomando t ft¿ vq*,

H  hicieron
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hicieron vivifsimas, y muy diferentes diligencias, p i ­
ra defcubrir los folídos fundamentos a la  virtud de ef-; 
ta  M u g e r : y hallaron, fer vna Criatura, f o s e a d a  con 
prendas muy del C ie lo , y que caminaba por vn cami­
no efpreitual muy íeguro. Deíde aquí tuvo principio 
la glorioía proclamación de las virtudes de U Sierva 
del Señor Sor Mariana de Santa Clara ; la que perfev 
yero conftan te , dilatandofe por todo el Efpañol Oe, 
be , y pallando mas allá de los vltímos periodos de 
fu vida. Con todo eíTo, nunca le faltó quien exercitaf- 
fe fu paciencia , fetfsi dentro  , como fuera de la Reli­
gión ¡ jo rq u e  eñe es el laftre, con que fuele aíTegurar 
el masdief tro  Piloto la navegación peligróla de efta 
vida mortal

C A P I T U L O .  X I I I .

D E  E D A D  D E  V E I N T E  A ñ O S  ¿ H A -  
cen d Sor Mariana Maeftra de Novicias.

'O p u e d e  dudarfe,  que ay muchos niños ancia- 
_  i nos ,‘Como muchos ancianos niños. La fegunda 
parte de efta maxima tiene en fu apoyo , y  á f u f a v o r , la 
mas ev iden te , quanto deplorable experiencia : pues 
ion ¡numerables, los que íe hallan en la ancianidad , fin 
aver entrado en los años de la difcrecion. Si no fucilen 
tantos , k lo menos feran d e  mayor excepción, y de au ­
toridad fupremaylosque apoyen la primera parte de la 
^paradoxa, ó  máxima política. Del Patriarca Jofeph,que 

lofeph na llegó a f e r , ó  V irrey , óMofiarcha del Egipciaco Impe^ 
tus eft bo rio , dice la Efcritura , por pluma del Eclefiaftíco , que 
mo. Ec- nació Hombre.  Y c ie r to , que parece raro , ó mifteríofo 
clef.cap. -modo de explicarfe: que naciendo todos los hombres 
49. *piñ'os í íd \6  éftó fiíñoi nácicfle Hombre. M uy del cafo: 

uaiúL'J ' por-.
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porque nació muy crecido en las virtudes yfeglití lo d e ­
nota la mifmaetimología de fu;nombre:: y no las canas, Filias as- 
ni los a ñ o s , fi íola la virtud , es la que arguye la verda* crefcens 
d e r a  a n c i a n i d a d .  Por lo que queda dicho:, y fe d i t a  en lofeph. 
el progfefl’o de eftaHiftoria» íe-conocera, que 00 le G é .cap .  
alcanzóel tiempo de la niñez & nueftra Mariana : pues 4 9 * 
deíde la mifma cuna , oftenró madureces de vna ancia- Accrefcís 
nidad perfecta. A los efeafos quatro años de fu e d a d , fe fecundum  
anticipó , como queda dicho , a ennoblecerle el vio de virturt. 
la razón : hallándole luego capaz el C onfe í ío r , que era H ugo  
D o í lo  , de recibir el Mana Celeftial, y Paa de entendí- hic. 
miento. Aora , apenas avia cumplido los veinte años, 
guando le pufo la Obediencia en el empleo de Maeftra 
de Novicias: y al fin ,en  todos los empleos, que le le 
fiaron en la Religión previnieron los méritos, y virtu­
des a la edad. El e m p le o , pues , de Maeftra de N o v i ­
cias , en laprefente ocaíion ,*íe le en ca rg ó , ócargo,en

efta forma. 1
Era el año de mil íeifetentos y cinquenta y vno, quá- 

do  llegó a la  Ciudad de Truxillo el M. R. P. Provincial 
de la muy Grave , y Santa Provincia de San M ig u e l ; y 
a íu tiempo pafsó al Monafterio de San A n to n io ,  a la  
vifita ordinaria. Hallabaile en la ocaíion , por Maeftra 
de Novicias de aqnel C o n v en to , vna Religiofa de m uy 
ctecida edad ; la qual decía,  que le  marcaba , y ofen­
día mucho la cabeza el eftudio de las Novicias : por cu ­
ya  razó n , pidió con bailantes inftancias, a  dicho P re ­
lado , que fe dignaíTe de exonerarla de aquel Oficio.
El Provincial, que conoció ,  fercaufa fuficiente  ̂ pa­
ra la efeufa; y lamas principal,  fu edad crecida, la rele­
vó del t rab ax o , admitiéndole la renuncia. N o  bien avia 
condefeendido el Provincial , quando ya eft^ba la fa nta 
Vieja de otro c o lo r , y parecer.: veleidad mugeril , o 
efecto de la ancianidad. Quizas querr ía , que el Provin-

' H  z  cial
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cial le mandara continuar en el oficio,pareciendole,que 
la obediencia le daria fuerzas, afsi como da mérito: ó 
ya fueííe, querer el oficio, finque conociefTen que le 
queria : que es vna metafifica precifion , al parecer de 
los pretendientes muy fúti l,  y oculta , pe roá  los def- 
pexados ojos del deíengaño, muy fuperficial, y ma- 
nifiefta. Al f in , la buena Anciana interpufo luego la au­
toridad de algunas Religiofas, para con el Provincial, 
in ten tando ,  que no innovafTe en el oficio de la Maef- 
tria , paflándo por el defayre de la l igereza, y ve- 
leydad:  fi es que en el devoto íexo deva admirarfe la 
ligereza , y no fe tenga por ayrofo deíenfodo , hacien­
do  alarde de la libertad de fu elección. El Provincia!, 
atentas eftas interpoficiones, lo dex ó a  la diípoíkion 
de la AbadefTa: que fue lo mifmo , que condeícen- 
der con el gufto de dicha Maeftra , por sereña muy 
del a f e d o , y devocion de la Prelada. Pero aviendo 
falido el Provincial de aquel Convento , para el de 
nueftro Padre San Francifco , con fer tan t a r d e , c o ­
m o cubierta la lu z ;  bolvió con acelerado paflo, di- 
ziendo ; que fe iba con grande efcrupulo , por no 
aver hecho otra Maeftra de N ovic ias : y afsi, aque­
lla mifma hora , hizo tocar á Comunidad , y m an ­
d o  , que paíTaíTen á dicha elección. Hizieronlo afsi: 
y  cayeron los votos en la Perfona de Sor Mariana; 
la qual quedó tan pafmada , y llena de confufion., 
como fi le huviera fucedido el cafo mas afrentofo. 
M andóle  el Provincial , por Santa obediencia , que 
admitiefTe, y exercieíTe aquel oficio, en nombre de 
D io s ,  y de la Gran Reyna del lmpyreo.

N o  le quedó á Sor Mariana arbitrio , ni aliento para 
la réplica , confufa con novedad tan defimaginada: y 
folo íe explicó , en apartarfe al punto, de las Religiofas, 
y  i r í ea lC o rq  ábufear c ldeíahogo d e íu  aprehendida

afren-
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afrenta > en Dios. ArrojóíTe á los pies de fu Divino Ef- 
pofo , y dándole amorofas quexas, le decia afsi. Seño r, 
y Dios m ió ,  como permitís, que yo roe vea en tanta 
afrenta, y confufion? Como fiáis afsi á tan endebles om- 
b r o s , vna tan pelada carga ? Y o , entre tantas Religio- 
ías de tan feñalada v ir tud , M arf t ra , quando aun no he 
acertado á dar vn paíTo en el eftado deNovieia'.Sufpen- 
ded, Señor, la execucion de tan apretado orden,ó alen­
tad mi debilidad con los poderofos auxilios devueftra 
Divina Gracia. Defpues , paísó á los de la Gran Rey- 
na , y le p id ió , la fivoreciefle, como Madre de Pie­
dad , y íe dignaíTe , de admitir íu Mageftad el empleo, 
oftentando íu acertado M agiñer io , alsi en la Maeftra, 
como en las Novicias. Efta humilde íuplica, parece, 
fue del agrado de laPiadofifsima S eñora : y que aceptó 
el Magirtcrio , por los efectos que íe adtr iraron ene!  
tiempo de íu oficio: no fiendo el menos digno de nota, 
el v e r , q ueá  lafama d e í u  Magifterio , concurrieron 
tantas Novic ias , qual no fe avia experimentado, deíde 
la fundación del Convento .  QuedoíTe el numero, en 
nu ev e : porque fue preciílo dexár deíconfoladas á algu­
nas , fuípendiendo, ó dilatando íus defeos , por no p o ,  
der dar cumplimiento al de tantas pretendientas.

Com o ya era de noche quando fe hizo dicha eIec-> 
cion ,fegun dejamos d icho ;  y Sor Mariana fe faÜó tan 
anticipada del Locutorio , no advirtieron las Religio- 
fas acia donde íe encaminaba.Sucedió, pues, que avien- 
do falido la buena Anciana íefue también al C o r o ,  a 
ofrecerle a Diosla mortificación, y queb ran to , que 
avia padecido : no tanto en averia dexado fin la Maef- 
ttia, quanto en que le huvieíTen conocido fu veleidad, y¡ 
aun fu gana. Entró en el C o r o , y yendo a inclinaríe , y¡ 
befar en t ierra , fegun la coftumbre de la Religión , en­
contró con Sor M ar iana , que eftaba poftrada en tierra,

y,
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y pueftáicn cruz. C om o la íanta Vieja venia diígn(la­
tía , y (le (contenta ,, al punto que conoció que avia aíll 
Religiofa, rompió con enfado , en algunas^ propoficia- 
n e s > abortos del prinoer acometimiento dé la  iraícible. 
Q uan to  va, dixó, que es efta la figurilla de nueftra nue­
va Maeftra ' N o v e n , como empieza ya á ridiculeces,y 
figuradas? Aorafera e lenfeñárá  las pobres Novicias 
fus emb-uftes, y hipocrefias: con que vendrán á íalir tan 
aprovechadas , ni mas ni menos, que nueftra fanta M i -  
e f t ra ; y darán tan toen  quecn tendcr , cada vna de por 
s i ,  a U  Comunidad , como ella ha d a d o , defde que v i - 
no á la Religión. N o  aguarda á ta rd e ,  en aumentar el 
numero de los pretendientes en la O rd e n ,  vna rapara, 
m oeoía ,  fin juicio , ni afsiento, ni efperanza de que lo 
pueda t e n e r : porque íi el/a no huviera hecho algún en- 
r red o d e  los que íuele , para engaitar al Provincia l , ya 
íe iba fu Paternidad muy Reverenda, fin hacer aprecio 
de  mi renuncia, conociendo mi defiateres, y grande 
defapego á los oficios. La pobre Mariana fe e f tuvo , co ­
m o  vn bronce, recogiendo aquellas piedras preciofas, 
y ofreciéndolas áfu Ceíeftial E íp o fo , p o r  primicias de 
foMagifterio. SaliofTedel Coro  la fanta Vieja con el 
miftno e n fa d o : pero reflexionando deípues , defnuda 
de pafsion , fobre ta prudencia, y íufrimiento de la nue­
va Maéftxajfintió extremadamente fu defenfreno: de 
tal fuer-te, que pidió licencia? a la Prelada-, para dar fa- 
tisfaccion publica enla Comunidad , a4a que íalió con 
vna muy nguroíá penitencia, pidiendo a voces ,  per- 
don , y confesando fu culpa. Con efta tan chíiftiana, 
humilde , y réHgiofá'áccion , pa-rece, laquifo diíponcr, 
y purificar íu Mageftad: pues dentro dtel’corfo terminó 
de  quince dias, la pafso de efta mortal vida á la Eter­
na. Continuo Sor Mariana elempleo de M aeftra , con 
muchas, y fenfibilifsimas mortificaciones, íegun ire­
mos v iendo , en los Capítulos figuientgs. CA-
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C A P I T U L O .  X I V .

E X E R C l T A  S O R  M A R I A N A , CON GRAN- 
de acierto , el oficio de Maeftra de Novicias; ejercita­

da de naevos trabajos , y  mortificaciones , afU del 
enemigo común , como de otras cria- 

turas.

HAUabafle ya nueftra Sor Mariana con duplicada 
obligación , ó  coa  duplicados títulos , que le 

compelían a íer perfecta : porqué íuponiendo la obli­
gación de íer b u e n a , por  Chriftiana, y Religiofa, tenía 
aora , la de aver de fer d e ch a d o , y perfe&o exemplar, 
á las Novicias. Sentó , o  imprimió en fu corazon , la 
tnaxima, tan neceífaria, como indefectible , para que 
íe IucieíTe, y aprovechafie íu M agifterio; que era , in ­
ducir primero con las o b ra s , que eníeñar con las pala-: 
b r a s : porque ha fido íiempre tan eloquente, como po- 
deroío , y eficaz , el idioma de las m an o s , para defem- 
peño ilulire de los Magifterios. N o  tenia mas que el 
nombre de M aeftra , practicando con toda perfección, 
los mas humildes empleos de Novicia. Servíalas a to ­
das : y hecha vn A rg o s , íupliendo los defectos de cada 
v n a , exercia los oficios de to d a s , poniendo partícula- 
riísima atención en los a££os, y  funciones de Comuni­
dad. Si tal vez cometían algún defcílo las Novicias , t o ­
maba ella la penitencia : y íi el defeéto era publico , era 
publica la íatisfaccion. Aísi iba caminando en el nuevo 
empleo nueftra Mariana , quaado íe movieron contra 
ella nuevas mortificaciones ,..aísi de  la etóbidia del de­
monio , como de-otras perfonas, movidas, fin duda, 
déla  miíma aftucia.

A via  d aado ,d ifpH ef toe ](P fpvÍ0C Ía |  c a  U v i f i t a ; qu e  
©m p o r
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por el nuevo empleo de la Maeftria,no dexaíTe Sor Ma-’ 
riana el de Secretaria que tenia j í in o  esque afsiftieífc, 
con la frequencia que antes,ai ( ¿ a r t o  de Oficio,y Cel­
da d¿ la AbadeíTa. Suplicó de efte orden con todoe f-  
fue rzo , Sor M ariana , alegando , (er incompatibles los 
dos oficios : pero el Provincial le mandó por íania 
Obediencia , que ios exercieííe am b o s , fin admitir re ­
plica , ni efeuía. Efte orden fue ocu l to ; y con tal rigor, 
que dexó ordenado ; que qüalquicra papel , queíalief- 
ie  del Convento avia deir  f irmado, indifpenfablemen- 
te  , de Sor Mariana. Quien dada , que para eñe orden, 
y  d ifpo f idon , tendría el Prelado iuficientes, y bien 
fundados motivos. Pues como avia en aquella C om a- 
dad , Religioías muy antiguas, y capaces para exercer 
quaiqoiera de aqaellos dos oficios, íe levantó contra la 
triftc Maeftra vna terrible borrafca. Decían: que era co­
fa vergonzoía , y afrenta de tan Venerable Comunidad, 
el que vna mozuela tuvíeíTe todo el govierno , ó mane­
jo de la Cafa , dexando arrimadas átantas Mugeres, 
con tantos años de Religión. Q^e no avia memoria,'ni 
cxemplar en aquel Convento , que Religiofa alguna 
huvieíle exercitado los dos oficios á vn tieenpo:porque, 
como podría afsiftir, y criar bien las Novicias, eftan- 
do  ocupada,  de ordinario, en la Celda de la Abadeí- 
ía. Alfin, fue efta mortificación muy peíada, y muy 
continua, Pero la inocente Maeftra fiempre oyó eftas 
reflexiones, y advertencias de íus H erm anas , con íe- 
teno , y apacible femblsnte , encaminándolas á Dios,y  
procurando íervir á todas con cariñofiísima afabilidad. 
Para el buen expediente de Jos dos oficios, aplicaba fu 
capacidad k la prudente diftrihucion del tiempo. De 
modo , que defpues de lo.s Maytincs, tenia deftinada 
aquella hora , para defpachar los correos,y demásquen- 
«as deCoraonitUd : y  f íeoprc le  fobraba t ie m p o : co ­

mo
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m o fu c e d e a  quien procura aplicarlo, vfando de vna 
bien proporcionada diftribucion. En la aísíftencía de 
fus Novicias, fue extremadamente cuydadofa : y íe co-i 
n o t u  tanta  la buena aplicación de ía Magifterio , que 
hafti las  masniñis fe rv ia ide  eftimulo, y vergonzofa 
confuísion , aun á las mas ancianas Religioías.

N o  contenta Sor Mañana con los trabajos, y rao-, 
leftias, que le ocaíionaban tantas domefticas emula­
ciones, y la confiante continuación de fus eípiritua- 
les excrcicíos ; íolía también hacer algunas peniten-: 
cias publicas en la Comunidad j con el defeo , de  
que íirvieíTen á fus Novicias de ex em p lo , y edificas1 
cíon. Por efte tiempo padeció vn incendio cafuaHa 
Sacriftia del Monafterio ; con cuya fatal defgracia., 
perecieron muchas alhajas, y  algunas de grande efti-: 
macion. Parecióle á Sor Mariana , que íolas íuscul-’ 
pas pudieran aver ocafíonado tan laftimofa ru y n a : y  
aviendo pedido licencia á la Prelada , entró en la C o ­
m un idad ,  azotandoíe , con inhumano r ig o r , con vnas 
diíciplinas de hierro. Parecíale y á á  fu prudente , y ex­
perimentado C onfe í ío r , que podía alargar las riendas á 
eftas mortificaciones publicas: no folo , por aver cono­
cido fuperabundantes auxilios de la Divina Graciaj 
quanto por coníiderar , que el empleo de M aeftra ,  eo 
que fe ha llaba , con el pretexto del exem plo,  para las 
Novicias , aífeguraba , y íatisfacia los reparos , que p o ­
día hacer la a tenc ión , ó intención mas efcrupuloía;

Aumentábale eftos trabajos la embidia del demo-, 
nío : porque por efte tiempo , permitiéndolo aísi el Se­
ñ o r , eran ya quaíi frequentes, fus períecuciones. Iba 
vna noche Sor Mariana á tomar vna difciplina a  vn 
quarto efeufado., que folia frequentar para efte exerci- 
cio : y íe le apareció el dem on io ,  en la figura de vnfie-f 
ro  to ro^daqdo  tan eípantoíos batidos , que parecia?

l  querer
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guercf arruinar con íu aliento, efta viíible maquina del 
mandó. Causóle tan pavoroíifsimo m ie d o , que tu r ­
badas las potencias, no pudo valeríe de lasarmas que 
le tenia ordenadas fu ConfeíTor; q  era imponerle la obe­
diencia jitívocádo el Invi&ífsimo Nombre de Jesvs. De 
efte aíTombro,lerefuItó vn peneíifsimo,y abundate flu.- 
xo de íangre , q lem ort i f ioópos  eípacio de dosaños: el 
que vino á parar en vna enfermedad baftantemente 
m olefta , errando los Médicos la aplicación de las me­
dicinas, por ignorar la cauía. Al f in , venció la terque­
dad de l  accidente , íin rendirfe aldcfcanfo de la cama, 
y  aísíftiendo a tados  los exercicios de Comunidad.

Por efte miímo t ie m p o , fe avia retirado el Reve­
rendo P. Vera á vn Convento folitario de la Provincia, 
para poder aplicarfe, con defnudez de peregrinas ef- 
p ec ie s , a la conftruccion de íu Chronica. Aviale dexa- 
d o  permiíTo a Sor Mariana, para que , fi tal vez lo pe­
dia  la necefsidad , pudiefle efcribirle, por medio de va 
Religiofo , muy intimo amigo luyo  , y  muy vno en 
el Efpiritu , que á la  fazon eftaba Predicador C o n v en ­
tua l en el nueftro, de la mifma Ciudad de Truxillo. A 
efte Religiofo, p u e s , le avia encargado el Reverendo 
Padre  Vera la afsiftencia, para el efpecial regimende 
íu Confeflada: y efto,folo lo íabian los tres, y la Aba- 
deíTa. Pues vn d i a , eftandoSor Mariana eícribiendo á 
dicho fu D ire í to r , fe ofreció, que labufcaffe vna Re- 
ligiofa : y el demonio gran artífice de enrredos,  y ene^ 
migo de la p az ,  t o m ó  el eco dé la  voz de Sor Maria­
na , y proporcionándola , en la diftancia , y demas re- 
guiíitos,  para confeguir fu en r re d o , re ípondióa  vo ­
ces ,  diciendo: que no podia baxar,  porque  eftaba ef- 
cribiendo al Padre V era ;  y eftaba el Predicador C on ­
ventual cíperando la c a r ta , para encaminarfela á íu de- 
ü e r t o , como lo avia dexadp dcteraiiaado. Dos cofas
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folkitó el demonio en efta diligencia: La pr im era ,  el 
publicar el fecreto ; y la fegunda dar m o t iv o ,  y  
cuerpo á ta murmuración de las Religiofas; y ambas 
las configuió muy á fu gufto , y fatisfaccion: porque 
aviendolido muchaslas Monjas , que oyeron aquellas 
fingidas vozes , fueron varios los juicios que forma­
ron , del fin que pudiera ¡llevar Sor Mariana , en la 
publicación de aquel fecreto. Aun las que le tenían 
formado bueno de fu ajuftadavida , vacilaban aora, 
aviendo oído vn defpropoíito  ̂ a íu p a rece r , tan age- 
n o  , aun de las reglas de vna Chriftiana prudencia. 
Pordue , á que fin dezian , en la Maeftra tal notorie­
dad , fin s e r , no folo neceíTaria, pero ni aun conve­
niente la manifeftacion? Supo , defpaes Sor Mariana 
aquel enrredo, y tuvo noticia d e íu  au to r :  pero o n e ­
ciéndolo a D ios , fupo apiroveiliar el mérito.

N o  paró aqui la aftutia d:el enemigo común : porque 
trazó otra maquina , como fuya , para tetier toda aque­
lla Religiofa Comunidad inquieta. Infundió en  el Con- 
fcíTor ordinario de aquel Monafterio vnos infernales 
ce los , en punto de juriídiccion , ó derecho Parroquial 
de fu ConfeíTonarío : quetambien en efte campo deve 
de l o g r a r  grande cofecha el demonio. A tal eftado lle­
garon eftos luciferinos celos, que aun no baftaba la cau­
tela prudente , de que fe valia la AbadeíTa ; queera  lla­
m a r , en fu nombre , a aquel Religiofo , para que aísi 
pudidíe  comunicarle Sor Mariana : porque lo miímo 
era verle en el Monafterio el Padre Confeffor ( aunque 
era de mes á mes j que íi viera al mifmo Barrabas. Vien- 
dole tan inquieto , y deívelado vna.Religiofa , que avia 
de buen humor , fo lia decir ; que á fu Padre Couíeílor, 
hdfti los moíquitos le-parecían frayles. A.1 fin , con 
■tales enrredos, eftaba muy inquieta aqaella C o m u ­
nidad,- padeciéndolo principalmente.,la tjif tt  Maeftra:

l z .  por--
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porque en llegando á los pies del ConfeíTor, en las día-' 
riasconfefsiones, era cofa de compafsion el ver como 
allí U deparaba. Decíala, que era vna hipócrita, enrre-' 
dadora , que con fus em budes, y fingidas virtudes avi* 
de venir á feria afrenta, y eícandalo de 1» Religión. Yi 
todos fus fermones finalizaba ^diciendo; que el pondría 
el remedio; y les diría,  quien era Sor Mariana, á los 
Prelados Superiores, para que atajaíTen con tiempo,tan 
graviísimos inconvenientes. N o  parece que gaftaba mu­
chas burlas el St. Religiofo: pues con todas veras,fiendo 
t íépode  Congregación General,deíabrochó vnaca.üa, 
firmada de fu nombre , y o t ro s , quando m enos , a te  do  
vn Difíoitorio G enera l ,  contra el Padre V e ra ,  y fa 
Confcfíada , de tan lindos rafgos , que á fer verdaderas 
le tras , no fdlíos borrones , eran dignos los dos derigu- 
rofas penas capitales. Hallófíe en aquella Venerable C ó-  
gregacion , como ComiíTario General que e r a , e l R e -  
verendifsimo P. Fr, Juan Munieífa, el qual tema ya lar­
g a s , y verdaderas noticias de la vittuofa vida de nuef­
tra Sor M ariana, confirmadas con las que le avian íub- 
miniftrado las Señoras Deícalzas Reales de M adrid,coa 
las que ya tenia Sor Mariana muy eftrecha comunica­
ción. C o n o c ió , p u e s , y conocieron todos los muy Re­
verendos Padres de aquel Venerable CongrefTo , los 
entredós de efta tela : y dieron por c ie r to , que íe avia 
.vrdido allá en los palles baxos , conque íe quedo fin 
t ram ar ,  condeícreditode  fu autor. Antes bien : avien- 
do paíTado dicho Reverendísimo P. ComiíTario Gene­
ral al Capitulo , que celebró la Santa Provincia de San 
M igue l ,  difpuío  , q u e  fe dieííe la Guardiania del Con­
vento de la Ciudad de Truxillo al Reverendo P. Vera, 
mandándole , que alsiítieíTe, con mucha efpecij 'idad, 
al efpiritual govierno de Sor Mariana. A íu am igo , el 
dicho Predicador Conventual,  le dieron cambien la

G«ar->
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Guardiania de Caceres , donde murió luego , £on gran 
fama de virtuofo ; fiendo íentir confiante , que avia te ­
nido noticia cierta de íu muerte: porque faiió v n d i a a  
defpediríe de todos fus amigos, y bienhechores del C on  
v e n to , dándoles las gracias, por lo mucho que le avian 
favorecido , y al íiguiente, defpues de decir MiíTa , le 
acometió vn tan executivo accidente , que le quitó en 
bre vifsimo tiempo la vida, la que entregó de rodillas, y, 
con mucha ferenidad , en manos de fu Criador. De efte 
modo , fe ferenó , por en tonces , tan defecha borrafca: 
aunque defpues mortificó elReverendo PadreVera,con 
a ípereza ,áSor Mariana,prefumiendo , que huvieíle, 
influido, para la dicha Guardiania.

C A P I T U L O .  X V .

E S T A D O  D E  O R A C I O N  , E N  QVE SE H A-
llaba , par efte tiempo , Ser Mariana: y algunos exteri9- 

res raptos , que refultaban de fu  altifsima contem­
plación ; los que mortificaron , extrema­

damente J a  humildad.

D Exo dicho en el Prologo de la Vida de efta Sierva 
del S eñ o r , como el Reverendo P. Cuftodio Fr. 

Franciíco Mexia , Diredtor íuyo , por los años de mil 
feiícieotos y ochenta y íeis, en efte Monafterio de Mu- 
la , le mandó con grande apremio , le diefle noticia de 
todos los íuceíTos de fu vida exterior , mandándolos á 
la pluma. Pero al mifmo tiempo le mandó,en atención 
á algunos prudentes re fpe ílos .  que en lo que tocaba á 
íu interior vida: como e ra ,  el eftado de Oración ,  á 
que le avia elevado la infinita Misericordia , con los fa­
vores de fu dignación , en qualquic-ra o rd e n , y revela­
ciones ? con que le huvieíTc enriquecido  íu mano libe-
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r a l ; todo e f to , le mandó , que lo-ocultaffe, y dmitiefiV,, 
en todo aquello que lo permitía la clara explicación de 
los fuceftosdefu exterior vida. Por efta cau la , eícribió 
efta Venerable M uger ,  atendiendo folo al orden de los 
t iem pos , que declaran los empleos de la vida a£liva,fin 
referir , de intento , los que pertenecen al camino intc- 
lior; falvo aquellos que tienen precifa conexion con los 
rmfmosexercicios exteriores: porque eftos quedaran, 
tal vez ,  con fb i o s , fin la noticia, aunque b rev e ,  de 
aquel los : y aísi, en eftos cafos, lees predio muchas 
-veces inlinuarlos, aunque ajuftandofe&l mandato ,  no 
íe eftiende 3 ni páíaá referirlos. Por efta ocaíion , care­
cemos de la cumplida luz de eftas noticias: que no d u ­
do  iluftrarian mucho losíuceflos deíu vida efpiritual, 
de efte t iempo, en que vamos al preíente eícribiendo: 
pues defde aquí,  íe fueron explicando íus Ímpetus, en 
exteriores buelos de eípiritu , y manifiefíos arrobos. Y 
aunque es verdad , que por efte mifmo tiempo , en que 
vamos hiftoriando , le mandó el Reverendo Padre V e­
r a ,  dieííe a la pluma los fuceíTos de íu camino interior; 
con intento decom unicarlos , por modo de examen, 
con las perfonas mas inteligentes en la Míftica ;n o  he 
podido deícubrir eftos papeles, aunque lo he folicitado 
á cofta de muchas ,y  muy vivas diligencias: lo que no 
deve eftrañarfe, atentas iascircunftancias deefta fun­
dación , de íer en Provincia eftraña , y la diftancia 
bañante , aísi de t ie m p o , como de Pais.Por efta razón, 
me ferá preciío paífar con ligera pluma por vnos íucef- 
íosmuy dignos de mas paulada reflexión , y q u e d e íc u -  
btieran hafta los mas primoroíos ápices de fu Vida Eípi- 
ritual. Valdréme , empero , de no deíperdicíar las que 
fe han podido de ícubrir , aísi de las que menciona , in- 
í in u a , ó íupone , en íus q u adernos , como de otras, 
qaá  aunqueefcaías,  pero  muy fidedignas»-Determiné

efta-
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eftableceraqoiefte C ap i tu lo :que  masque pord igre-  
íion > lo tengo por articulo de necefsidad : lo vno , por 
dar paffo , claridad , y corriente , a la miíma Hiftoria:y. 
lo o t r o ,  por abrir las zanjas á los muchos íuceíTos,que 
en íu progreflb tendremos que admirar,de efta materia.

Supueftos , pues , lo s .  muchos exercicios vocales, 
mortificación de los íentidos,y penitencias, que quedan 
expreftados; íe anadia a efto , el eflar íiempre fatigada 
«Je varios accidentes corporales ; que en otro fugeto, 
q u a l q u i e r a  de e l los , le tuviera p o f l r a d o ,y  reduciuo a  
vna enfermeria; y todos juntos en Sor Mariana, no eran 
bailantes,para que dexafíe de trabaxar de continuo,mas 
que todas las Religiofas, en fu Comunidad. Aísimiímo: 
eran ya por eftos tiempos muy frequentes los malos tra­
tamientos del enemigo co m ú n : y también tenia permif- 
io  de fu ConfeíTor, para no c o m e r , fi no es á veinte y, 
quatro horas,y efto con mucha efcaíez. Con efto,quan- 
t a s  fuerzas perdía la brutalidad del cu erp o ,  tantas co-, 
braba la nobleza del eípiritu: con que quedaba ágil, pa ­
ra bolar á fu esfera , en buíca de íu Amado. De grado 
en grado , fue íubiendo efta criatura, en los íuaviísimos 
íilencios de la O rac ió n , hafta llegar al de vna altiísima 
contemplación , y vnioti intima , con íu Divino Eípo- 
fo. Eran ya tan abundantes , y copiofas las avenidas 
de los Divinos favores , y los ímpetus de fu eípiritu 
llegaron a ser tan e jecu t ivos , y vehementes, que mu­
chas vezes paraba en manif i f tos  arrobos.Pero para que 
todo redü daíTe en mortificación de laSierva del Altiísi-, 
roo , permitió fu Mageftad , el que no eftando ya de 
íu parte , el reprimir eftas avenidas , algunas vezes 
falieíTen a lo publico ; viendole muchas Religiofas t o j  
talmente ab forta , y enagenadade losíentidos. La vez 
primera , que íalió a los ojos del mundo efta tan nota­
ble novedad, fue vn dia de la Gogyerfion de San Pablo*

eftan-
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efíando en e! C oro  con la Comunidad, defpues ele avef 
recibido á fu Celeítial E fpofo , en la Sagrada Eucharií- 
ti?.Las Religiofas le tuvieron por accidente natural: y le 
aplicaron algunos remedios medicinales, aunque todos 
fueron inútiles. Sacáronle del Coro  , y la llevaron al 
retiro de íu Celda , y bolvió en s i , quando fe lo permi­
tió el Señor. Aunque efte rap to ,  como queda dicho, 
pafsó plaza de accidente na tura l , para las Religioíasjno 
obftante , como vieron continuarfe defpues eftas ex­
terioridades , ya comenzaron áformar juicio , de que 
no  eran aquellos efectos , ni afectos de penofos natura ­
les accidentes.Es verdad , que no todas fe petfuadian, á 
que fucilencariñoías obras dé la  Divina Miíericordis, 
franqueadasá aquella criatura, por fu inmenía libera­
lidad : a n te s , muchas que miraban fus cofascon menos 
piadofo afeito , decian ; que eran invenciones fingidas, 
para grangear aplaufo , y eftimacion.Eftas extetiorida-. 
des le duraron algunos años, con inexplicable mortiñ-: 
cacion fuya , hafta que clamando á D io s , pidiéndole le 
efcuíafe eftos peligros , inípirófu M agef tad  a vno de fus 
Prelados Superiores , de mucha experiencia ,  y  virtud, 
el que le obligafíe con el apremio de la íanta obediencia, 
que ella miíma Jo pidieíTe a Dios ; y almifmo tiempo, 
hicieííe quanto eftabade fu p a r te , para reprimir aque­
llos Ímpetus , de modo que no le impidieflen la aísiften- 
c iaa los  exercicios, y funciones de Comunidad, ni le 
moleftdíTtn con aquellas publicidades, tan expueftas al 
riefgo de vn peftilencial viento de elación.

Entre otros cafos que le facedieron , fobre efte pun ­
to  , no efeuío el referir v n o , por lo que tiene de parti­
cular: ó a ¡o menos , íus circunftancias le colocan en la 
esf-ra de los muy raros. Parafu inteligencia, advierto, 
q-ae entre otros medios de que fe valió el Reverendo P. 
Vera para experimentar la paciencia, humildad, y mor-
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tifícacion de fu Confeflada, fue vno , el encargar á al­
gunas Religiofas de fu mayor fatisfaccion , que  
exercitafíen á Sor Mariana, con palabras afperas, y a un 
tal vez , con pefados tratamientos ; y  que cftuviefTen 
muy atentas , notando el femblante , con que admitía 
dichos exercicios. Algunas de eftas Religiofas, por fer 
de genio ,  y didtamen opuef toa lde  Sor Mariana , ha­
cían el papel muy á lo vivo , y con notable habilidad: 
pero fiempre hallaron de bronce , y aportando de in- 
feníible , fu candidísimo corazon. PueS aviendo falido 
en vna ocafion , nueftra Mariana de vno de eftos arro ­
bos , á que ella folia llamar pafmoretas, muy quebranta­
da en la falud del cuerpo , pero muy robufta , y fortale­
cida en la del Efpiritu ; le embio fu Padre Eípiritual, pa* 
raMiniftro de efte exercicio,á vna Monja que avia mu/i 
v a ro n i l , y determinada ; poco afe¿ta a las cofas de Soc 
Mariana, y mucho menos á aquellas exterioridades,que 
ya fe empezaban á comunicar , y celebrar fuera del 
Convento .  Eftando , p u es , la Sierva del Señor, efte día 
de que voy hablando , retirada en íu pobre Celda,dan-; 
dolé á íu Mageftad , al mifmo tiempo que las gracias, 
p o r ta n  iluftres beneficios, amorofas quejas,  porque 
guftaba de exponer íu debilidad á tan conocidos rief- 
g o s ; entró la dicha Monja , y la d ix o , que fe fuefie c o a  
e l la , que tenia que hablarle dos palabras. La pobre ino­
cente fue figuiendola , y la llevó a vn quarto que avia 
inhabitable , y muy retirado del comercio de la C om u- 
nidad.Quando la tuvo  en efte retiro,la dixo de efte m o ­
do , muy reveftida-del celo del bien de fu alma , y el de 
la Religión. O ig am e , fabe , y efta acafo en la inteligen­
cia , de que es vna hipócrita , em buftera ; que la tiene 
engañada el demonio ; y e lla , con fus invenciones, em- 
buftes, y novedades , tiene engañado , y efcandalizado 
al mundo l  Refpondiole la Sierva del S e ñ o r . diciendo;

K  que
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que e f tab im uy  entendida, de que. era,vna miferable 
pecadoras y  que afsi, le pedia por amor de D io s , le di- 
xeífe , lo-que le parecía ,devia hacer, para la enmienda: 
porque ella folo defeaba el acertar á íervir a fu Ma- 
geftad ,.fegun lar obligación de Religiofa, Efpofa luya.. 
Pues mire , le dice la buena de U Monja : yo hablo m e­
jor con las manos, y ya fabe,q la. letra,con fangre entraj.  
y rnas en quien es tácer.ca,y tarada-,como es fu Reveje ­
cía. Y diciendo, y haciendo , ó  haciendo mas bien q u e  
la  decía;, íe quita vna fandalia; y al fon de quien tal 
h-ace , que tal p a g u e , le hizo pagar lo que nodevía  á 
la pobre  inocente. Efta, pues, obligada del gozo inte­
rior , de verfe tratar com o defeaba , y en fu eftíma- 
cioo, a u n  no como merecía ,  perdió los íen tidos , y los 
fue i  buícar al centro donde folia depofiurlos-, ó los 
tenia de aísiento. Quando: bolvió e n í i ,  le halló ver­
tiendo fangre , por bocai,,y narices: no sé fi feria efec­
to  del buen magiíterio de la M o n ja , con que verificó 
fu proverbio, de la letra con fangre entra. Quando lle­
g ó  Sor Mariana , al f iguientedia,  á dar quenta de sí a 
fu D irec to r , y le dio noticia del referido fuceíTo , le di- 
xo el prudente Maeftro : que a perfona alguna, de eñe- 
mundo eftaba mas obIigada ,que  a aquella Religioíar 
p o r  que ninguna le avia hecho tan honrrofa merced , ni 
íatisfecho fu mucha necefsidad,aviendo acertado á pro ­
porcionar el caftígo , por conocer la gravedad } y  
qualidad de íu pecado*

C A P I T U L O  X VL 
H A C E N  P O R T E R A  M A Y O R  A  S O R  M A -  

rían3 , contra la- voluntad de la Abadijfa'. y morti- 
jic  aciones que padeció por e(lt camino , de la 

dicha Prelad 4.

A  Viendo llegado el tiempo de la elección de Aba- 
cteíT*, y demás oficios de  aquella Comunidad,

hicic-
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hicieran a  nueftra Sor Mariana Portera mayor. 
Fue notable el dífgufto , y la mortificación , que 
tuvo en efte e m p le o , por el inexcufable t r a t o , y co ­
mercio con criaturas, quando fus mayores defeos eran, 
el retirarfe aun de la memoria de ellas. Por efta razón, 
renunció dicho oficio con grande esfuerzo , y porfía: 
jnas no fe le quilo admitir el Provincial, antes bien le 
dixo, que le ponía en  aquel puefto,para que celaffe mu­
cho la honra de Dios.Alfin huvo de facrificarfe, rendi­
da , en.Ias.aras dé la  obediencia: y en el dicho Ofic io , fe  
le ofreció m u c h o ,y  bueno , que ofrecer á O io s  : por­
que entró a él contra el güito de la Abadelía : y afsi', no 
avia cofa alguna hecha con acierto , en haciéndola Sor 
Mariana. Aqui advierto ( y firva la advertencia para 
muchos cafos, que en todo e lprogreírodecfta  Hifto- 
ria fe han de oftecer) que las opofíciones, y  contradic-: 
ciones , que fe experimentan contra algunas almas, 
muy del agrado de D io s , y que caminan por el camino 
eípiritual, de algunas otras criaturas de  vida inculpable 
ordinariamente íuelé fe r ,  ¿inculpa alguna, de parte de 
quien opone. Pues algunas veces , á iele  íer celo, y bue-i 
n o , en los contradictores -. p o rq u e , como el camino 
que llevan dichas a lm as, fuele fer o c u l to , p re íum en ,p  
te m e n , no vayan e rradas: á loque  feímueven, por tan-: 
to s , y ran laftimofos exemplares, de muchas almas,quc 
por ílufas, ó  engañadas , han. dado tanto ¡quehacer á la 
Santa íglefia , y tanto que llor a r , en  todos tiem p o s , i  
íus eclofos Hijos. Otras veces fuele e ncender  el demo^ 
nio eftos volcanes de  difeordias, avivándolos con el 
dañado aliento de fu infernal añuda  ; y permitiéndolo 
aísi el Aítifsimo , para acrifolar en el ieego„<íe la tribu­
lación, las almas de íusefeogidos. Y otrasfuéle íer efta 
contrariedad ocafionada d^ ja  mifava o p o fe ’on dc-ge^. 
n io s , conte&iendoífe dentro de los limites de  J o  nasui-
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r a l , fin mezcla la mas leve de alguna defcontíertada 
,pafsion. Pero aunque interviniera algún defecto en ci­
tas C ria tu ras , que firven de inftrumento , para exerci- 
tar  dichas almas, devefe adver t i r , que aun en la C o ­
munidad mas acorde , y arreglada, no es de admirar, 
el que tal vez á alguno de íus individuos íe le d efte tu­
pie algún humor. Efta advertencia , bien conozco, 
que es inútil para los pradentes , y experimentados: 
pero muy precifa , para los que juzgan , que todos 
los que viften el Abito Religioío , gozan , en lo na­
tural , del temperamento ad pondas; y en lo efpirirual, 
deven faltarles hafta losmiímos í im bolos,que  les eítá 
publicando viadores,y deícendientes de Adan.Supue(- 
t a  efta breve advertencia , digo que el Prudente Direc­
to r  de Sor Mariana le avia ordenado,que afsi en el T o r ­
no  , como en la Puerta, avia de guardar el maseftrecho 
íilencio , por cftár allíá la vifta , y regiftro de criaturas, 
y aver deíervir á todas de vn exemplar perfe&iísimo. 
Para el mejor logro de efte encargo, y mayor foísiego 
de íu interior , k  m a n d o , que jamás miraíTe por el ra 
Hito , ó  refquicios.que fuelen tener las Porterías, para el 
deíenfado , ó buen expediente de menores dependen­
cias. OfrecíofTe, p u e s , vn d ia ; que eftando efperando 
Sor Mariana á vn firviente Donado , que avia de entrar 
en el Convento , le tenia encargado , que quando Ue- 
gaíTe , dicíle vn golpccitoá la Puerta ,  y que efte feria 
íeña para averie de abrir. A la íazon , avia vn jumenti- 
11o , para férvido de la Comunidad muy juguetón : y 
aviendoíTe efte foltado , fe encamino á la Portería , co ­
mo eftaba acoftumbrado á en tra r , y íalir por ella ; y lle­
gando  , dio vn golpeen la mifma puerta. Sor Mariana 

hizo juicio , que efta fueíTe la feña, que tenia dada al 
.D o n a d o : abre la P u e r ta ,  y fin ícr capaz de poderlo de ­
tener, entrafle el dicho jusnentillo, y dando corcobos,y;
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re tozos,  fe fue para el Clauftro , y con íus juegos, ca­
rreras , y rebuznos , alborotó todo el Convento'. L a  
A badeíla , que neceísitíba de menos motivo , para p a - , 
rccer lem al,  por intervenir en el cafo , aunque fin col-' 
pa , la Portera; fe afrontó con e lla , y la reprehendió af- 
periísimamente. Defpues, la mandó falir á la Comuni­
dad , c o n  la albarda , y demás aparejos de ljam ento ,  y, 
la tuvo en aquella forma todo el tiempo, que fe.gaftó en 
la comida. A las Monjas causó efta determinácionde la 
Abadeífí varios e fec tos : pues á vnas movió á laftima , 
áo tras  ocaíioDÓriía : pero todo  el caudal del mérito» 
íe le llevó Mariana. En  otra oca í ion , eftaba Vn PintoC 
en la enfermería del C o n v en to , retratando en vn lien­
zo , las imágenes de la mejor familia , de Jesv s , María, 
y Jofeph ; y íaliendo vn dia para íu cafa á c o m e r , en-- 
cargó  á la A b a d e í laq u e  dielíe orden, parajque no lie- 
gaíle Religiofa alguna álos colotes, ni á los pinceles. 
Mandólo la Prelada , por íanta obediencia, eftando 
preíentela mayor parte de laComunidad, pero aufente 
Sor Mariana. Cafualmente , entró efta defpues de co ­
mer , en la enfermería : y parecicndole, que no iba cor- 
reípondiente al Prototipo la pintura , cogio los pince­
le s ,  y tirando algunos rafgosá íu modo ; en el corto 
tiempo de aquella fiefta, la dexó á fu gufto. Quando vi­
no el Pintor,y halló aquella novedad, entre íonrrojado, 
y confufo, prorrumpió en hacer cargos á la Abadtfía:y 
efta le íatisfacia , diciendo ; que era cafo impoísible , él 
que huvieíTe llegado allí Religiofa a lguna; porque les 
avia impuefto precepto de obediencia. Yo no entiendo 
de obediencias, replicó el P in to r : folo afirmo con to- 
da íeguridad, que aquifiltan colores; y  que fe han ma­
nejado efta fizfta los pinceles. Y también afTéguro: que 
el que los ha governado entiende el arte con primor: 
porque la pintura efta tae á fatisfaedoq acabada, que

y o
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y o  no le pudiera aver dado ¡nano tan perfecta í y fi, co­
mo V. Reverencia d ice , no ha entrado Religioía algu- 
g u n a , defdeque yo me aparté ., íerá algún A n g e l , que 
ha querido hacer alarde de Íü buena habilidad. M ando 
Ja Abadcfla comparecer a todas las Religioías, aq u ie ­
t e s  preguntó (obre el cafo , con el miímo apremio ¿ t  
la Santa Obediencia. Confeísó Sor Mariana , f intor- 
fnento fu culpa ; fi es que tuvo alguna , pues com o 
conftaba a todas , no tuvo noticia del mandato. E f to  
íío obftante, corno la Prelada le miraba de tan buen geí- 
to ; fi«(a tender, á q u e a v ia e l  Cielo calificado por bue-< 
na , eri;el diclio m odo , la acción; lemandó dec ir lacu l-  
pa ¿fin velo n e g r o ,y  lasmanos atadas a ¡las efpaldas, 
como á los ladrones, y que fe le diefíevna bien riguro^ 
la diíciplina ,en  Comunidad. Alli »en coníIdefacionde 
.que lograba ladicfoade jmitar¡enajg.o, a íu  Divino Eí- 
poío j que quiío parecer reo entre dos ladrones ¿ le dio 
vna de íus p a fm o re ta sen  donde fe experimentó, aísi la 
bond¿d de íu Eípiritu t como la virtud ¡heroyea de la 
íanta obediencia:pueseftando en aquel exce fio mental, 
enagenada de Ipsíentidos»le ma&dó la Prelada bolver 
en s i ,  y retirarle á íu Celda : y inmediatamente, faiió 
del r-c fe ¿loiri,o , corno vna ligera exalacion. Defpues la 
reprehendió ,  conm ueluaípereza ,  íu Coniefíor, argu- 
yendola de poco obed ien te : y que era íeñal, decía , de 
que no tenia tan Santa v ir tud : pues á tenería , fin la ex ­
terior noticia del m andato ,  interiormente fe lá  huviera 
comunicado D ios .M andóle , que en penitencia al fí­
l m e n t e  dia , antes de  com ulga r , befaíTe a todas las 
Religioías los pies,y le pidiefie a íu  Prelada perdon.To- 
dp  efímera ir labrando al repe t ido , y continuado gol­
pe de tapta mortificación, vnfiniísimo diamante , y  v a  
exemplar primorofo de vna verdadera obediente.

Va Jueves Santo , .abfortaeneI abilmo de  la humik
d ad
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dad del Principe de las Eternidades, contemplando a 
t o d o  vn Divino anínoo Cielo á los inmundos, y aíque- 
rofos pies del miímo J u d a s , fe halló con grandes aníias 
de cop ia r , fi quiera vna leve íombra de efte inimitable 
aíTombro de humildad, Ofreció fíelepara ktisfaccion de 
efte d e f e o ,  el llegar de  rodillas,a pedir perdón a íu  P re ­
lada , por los motivos, que de continuo fentia darle, 
para que íe defazonafie coa fus repetidos defectos. La 
AbadeíTa, quefiempre fe halló veftida de buenos áni­
mos contra la pobre M ariana, le dio-vna muy aípera, 
y favera  reprehenfion. Entreoirás  muchasproposicio­
nes v con que tiraba á humillarla , le dixo : que le avia 
puefto alliDios, para ejercicio de tan Santa Corouni-: 
dad : que  avia de venir á- íer la afrenta de aquel M o ­
nafterio: y que era como Judas en el Colegio Apofto-¡ 
lico. Como aquella caadidiísima alma era la miíma íen- 
cílléz., fiempre fentia de todos ,  yuras de fus Prelados 
con  la mifma ingenuidad: y afsi, le pareció , que fu 
Prelada- no podía mentir; y que era afsi c ierto , pues 
l a d é e l a q u e '  ella era del numero de les precitos, y  
dcfventurados, como Judas. Es inexplicable el íenri- 
mientoque tuvo , en efta ocafion. Deshaciaííe en lagri. 
mas de dolor de fus culpas¡: y dfe noconocer  , en que 
confiftian eftasv: porque aunque íolicitaba íaber,  etr 
q u e  o fe n d ia a íu  Prelada , no lo podía defeubrir en el 
claro criftal de fu conciencia. Comunicó efte caío con 
fu Padre Efpiritual: y efte , viéndola tan de parte de 
la congoja,en medio de q  íiempre ¡challó contra sí, ao ­
ra la tuvo gran laftima; y fe inclinó á confolarla. Dixó- 
le ,. que aquel defeonfuelo avía permitido fu Mageftad, 
por que avia hecho aquella diligencia, fin fu licencia, 
y  bendicion.Y en quanco á la propoficion de la Abadef- 
fa, que tanto la afligía, íe la interpretó, y explicó el Dif- 
cieto P a d r e , con gran prudencia.

P A ,
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d e  o t r a s  T e r r i b l e s  m o r t i f i c a -
cionts, con qtte la ex m ito  ti demonio en el m'tj- 

tno oficio de Portera.

R Abiofa andaba ya la implacable embidia del de- 
mon o , viendo , que cada día cobraban mas 
robuftas fuerzas las virtudes de efta Sierva del- 

Altifsimo: y íe t e m ia , y prefagiaba el infernal D ra ­
gón , que efta , que aora parvula , y de corta edad, le 
caufaba tan cuydadoíos defvelos, en adelante avia de 
ocafionarlos mucho mayores a  todas íus infernales fu­
rias. Determinóíe ya á afrontar con ella , rcpreíentan- 
dofde  en varias vifibles fo rm as: y tal v e z , no desde­
ñando el veftir la humana , que el tanto aborrece. Vn 
dia l legó ,  en la forma de vn p o b re ,  á pedir al Tor-: 
no limofna: cofa bien digna de adm irar ,  ver revefti- 
do de humilde, al que es la miíma altivez. Sor M a­
riana tenia ofrecido á Dios, que en reverencia fuya, 
no avia de defpedir pobre alguno: y a fs i ,  le pufo vna 
muy buena ración de p a n ,  en el Torno . El fingido 
p o b re ,  y aunque fingido, mas pobre ,  y miferable que 
t o d o s ; le bol vio , con íu acoftumbrada fobervia , el 
pan , y el Torno  diciendo : Non infolo pane vivitbomo'. 
con algunos otros lugares de la Sagrada Eícritura.Co- 
noció Sor M ariana , por los e fectos , que eftas palabras 
le caufaron,quien era apuel pobre tan bachiller:y avien- 
do íalido gente de vn locutorio , alliála  vifta de todos, 
fe defpareció. En vna de eftas ocaíiones, que eran ya 
muy frequentes, le dixo á Sor Mariana fu Dire£fcor;qae 
íi no llevaba grancuydadoen  imponerle la obediencia, 
lo tendría mas eípecia}, en jugarle muchos de aquellos

lances.
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lances, fu compañero. Afligiófe en extremo la Sierva 
del S eñ o r , oyendo , que íu miímo Conft íTor le daba el 
titulo de fu compañero , al demonio •, temiendofe , que 
d iaria  en dcfgracia de Dios: pues aísi lo decia va Minif- 
tro fuyo.

En otra ocafion, llegó al T o rno  vn Cavallerito¿ 
íobrino que era del Reverendo Padre Guardian del 
Convento de nueftros Defcalzos, de lamifma Ciudad 
¡de Truxillo : y le dixo á íor M ariana ; dieíTe vn recado, 
de parte de fu T i o , á la Madre Abadefla: que por quan-: 
to  tenia noticia , que el Monafterio eftdba con necefj 
íidad de D j n a d o s , le embiaba allí voo , que era muy 
á propoílto para el férvido de aquella Com unidadjpoc  
fer mozo de muchas, y muy buenas habilidades. Era  
afsi cierto: que al prcíente avia falta de firvientes Dona­
dos , en aquella Comunidad : por cuya razó n ,  todas 
las Religioías tuvieron efta diligencia por muy íeñala-, 
da  merced. Sor Mariana tuvo luz , de que el tal Dona-; 
do  era de la Región A quilonar: y decia , contenien­
d o  la prompta reíolucioa de las Religioías ; que íc 
cncomeudafíe á Dios el ac ier to , y íe dieífe primero 
al Padre Cooftfíbr , la noticia. N o  fue admitida íu 
p ropuefta , ni querían admitir las Monjas vn inftante de 
dilación , diciendo ; que devia mucho atenderfe , a 
que eftaba muy neceísitada de firvientes la C om uni­
dad. Mandaron al D onado entrar á viñas á vn locu­
to r io :  y le íalieron á ver la AbadeíTa, y otras muchas 
Religioías; y todas convenian , en que era tan lindo 
m o z o ,  y  muy á p rop o í l to ,  para el férvido de 1.a C a ­
ía. Preguntáronle por fu nombre , y apellido: y  el 
refpondió , que íe llamaba el H erm ano  Juan  de Chif- 
garavis. Mando la AbadeíTa , que llamaílen á Sor M a- 
liana , para que dixeíTe , que le parecía el pretendien-¡ 
í e :  y avíeado entrado á  la reja , violo coa la clara

L  Ius
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luz del Cielo , dcípedir infernales centellas por los 
o jo s ; y que tenia vnas abominables vñas , en rpanos , y  
p ie s : y al fin , todo  é l , poco menos her mofo de lo que 
es en la realidad. Daba Sor Mariana diferentes razones, 
para que íedilatafle fu recepción, hafta dar alConfcífor 
la noticia , con animo de declararle quien era , el fingi­
do  pretendiente. Y el perro dec ía : parece, que la Ma-: 
drePortera no es guftofa de q  yo entre á fervir á eftaCo- 
m un idad : pues íepan V.V. Reverencias, que tengo la» 
conveniencias fobradas: pór que fon muchos los C o n ­
ventos que me eftíman, y defean: que no foy yo de 
los Donados que íe vfan. Con efto , excitaba a las 
M onjas ,  no íolo a que le admitieflen, íi no es tam ­
bién á que lo defcaííen. Lo que yo  eftraño en efte 
punto e s , que qaifieíTe el diablo entrar a íirviente de 
M o n jas ,  teniendo c o m o  tiene , tan poca humildad, y  
paciencia. La AbadeíTa, que baftaba ser parecer , y 
dictamen de Sor Mariana , para que le parecieíTe mal, 
era la que mas que todas acaloraba la tectpcion. üe íp i-  
dióíe , al fia el Caballerito que llevaba por interpoíitor, 
ó  medianero: y viendo Sor Mariana que iba tan apresu­
rada ¡a determinación de las M onjas ,  le impuso la obe-r 
diencia , en virtud , y nombre de nucflro Soberano Re- 
demptor. Apenas el fingido Donado fintió fobre si el 
Poder  D ivino , que le a jaba ,  quandofe  levanta tan lin 
gero como vn diablo , y d ice :  con licencia de V.V. 
Reverencias ,  falgo aqu iávna  diligencita. Todas  juz- 
garon , que avriafalidoá alguna neceísidad : y al mif­
m o tiempo llego al locutorio el Padre Conleílor. Dixe- 
r o n le ,  como tenian vn pretendiente , muy precioíito; 
y  querían que fu Paternidad le vicííe: no tanto yá para 
que dixeffe fu parecer,  quanto para que aprobaíTc el 
íuyo  , que era, el de admirarle. Eftuvieronle elperando 
largo tiempo: y viendo que no parecía , lo atribuye*

ron
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r o n  p o r  e n to n c es , á qué avria paíTado á dar difpoíi- 
cion , para conducir íu ropa .  Paísófe toda la mañana, 
y gran parte de la t a r d e : y experimentando fu tardan­
za , fe enojo terriblemente la Prelada , diziendo *, que 
aquellas, fin d u d a ,  eran cofas de la Madre Portera. 
Dixole dos mil h o rro res : y íe empeño , en que avia de 
dezir , donde eftaba el Donatido : y efto íe lo mandó, 
quando menos, por fanta Obediencia;que en efto devia 
de tener gran facilidad la buena Religioía. Sor Maria­
n a ,  en reverencia del m anda to ,  aunque imprudente, 
d ixo ;  que íi no es que eftaba en el infierno, no íabia 
donde podtia eftar , a punto fixo. O  Señor! replicóla 
AbadeíTa: que nos querrá aora decir ,  que era el demo­
nio ! Quien dice, y pienfa efío,es peor que todos los d e ­
monis juntos. Al fin llevó vna carga la pobre Mariana, 
tan buena ,  como para e l la : porque no quería fervirfe 
de tan mal íirviente , como era el d iab lo ,  en trage de 
D o n a d o ; quando para mal ferv ir , le íobraba íer D ona ­
d o  , fin íer diablo.

Determinófe la AbadeíTa a eferibir al dicho Padre  
Guardian vn p a p e l : y en él, defpues de pedirle perdón, 
por el dífgufto que fe le avia dado,le decía , que le bol-- 
vicíTe á embiar el Donadito : que aquienavia fido caufa  
de dífguftarle , y a le tenia reprehendida , y caftigada , y
lo continuaría con mas rigor. AdmiróíTe el Guardian al 
leer el pape!, por no entender fu contenido: y inmedia­
tamente pafsó al Convento de San A n ton io ; y llaman­
do a la  Abade íTa ,  le preguntó fobre el aíTumpto. La 
AbadeíTa le declaró todo el íuceíTo: y enterado el G u a r ­
d ian ,  d ixo: que ni avia vifto tal D o n a d o ,  ni fu Sobri­
no le avía dicho cofa alguna fobre la m a te r ia ,n i  detó-f 
da aquella h i í l o r i a , tenia la menor noticia. Para la ave­
r iguación  de aque l  enrredo , hizo el Guardian com pa ­
recer en el locutorio á íu  Sobrino: y examinado eftej
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íobre aquel punto , d ix o : que eftando él en !a plaza,líe-: 
gó  el tai Donado , y le dixo ; como acababa de llegar 
con vnas cartas muy i npottantes ckí Provincial, para fu 
T ío :  y que efte le avia mandado b u íc a r , y decirle de 
íu parto , que le fueíTe acompañando al Convento de las 
D eíca lzas , y dieíT¿ el referido recado á la M<»drc Aba- 
deííi.  Q^ie é l , no preíumiendo engaño, ni iacovenien- 
te a lguno , pafsó fin dilación , y hizo la diligencia: pe^ 
ro q u e  ni avia bu tito á ver tal Donado, defde que le de- 
xó en el locutorio , ni íabia quien fueííe, ni de dondej 
porque él no le dio mis noticia. Con efto , fe deícubric» 
todo  el en r red o : y vino á parar en mas íenfible mortifi­
cación para Sor Mariana; qn? aunque de otra esfera,era 
en la realidad mucho mas peligroía. Aunque ella con 
gran prudencia , huyendo fiempre de los peügrofiísi- 
mos eícollos del aplauío, y celebridad , caminaba re¿la, 
a íu  principalmente intentado fin; afianzado fu rumbo 
en el laftre de fu propio conocimiento, y teniendo por 
norte fixo , la luz clara del defengañ'3.

E f tando ,  otro dia , librando en el T o rno  Sor Maria­
na , llegó otro pobre , atropellando por medio de mu­
cha gente , que eftabi en la Por ter ía : y con deftempla- 

(das voces, dando con vn palo m uchos , y grandes gol ­
pes en el T orno  , le pidió vna limoína. DixóIeSor M a­
riana , que eíperaíle vn poco , por amor de D io s , en 
tanto que de/pachaba aquel exercicio de Comunidad. 
Bul vió a repetir el tal pobre otros mayores golpes; cau- 
íando á los prefentes, al mifmo tiempo,que enfado, no ­
table p a v o r , y  adumbro. Conoció Sor Mariana quien 
era el pobre , y dixo : Hechert de ai e(fe hombre , que deve de 
e/tar btbido.Gort\g\b el frígido pobre el excedo de aque­
lla propoficion ; y dixóle con mucha entereza , y ícrie- 
dad : fon eíías palabras de vna Efpofa de Chrifto , que 
ha de recioírle maiHQa? Aunque era corto oprobio, ref-

pec.
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pef to  de lo mucho que íe merecía aquel diablo Predi­
cador ; no obftante , refpe&o de no conocerle los pre-; 
feotes , fe temió Sor Mariana , no huviefte caufadoal-: 
gun mal exem plo: y en efta confideracion , le dixo que 
le perdonare . Pero el diablo del pobre mal contento, 
y poco medrado de los dos afeitados empleos,dePredi- 
c a d o r , y p o b re , íedeípareció allia vifta de todos ;  los 
que quedaron pa ím ados , y invocando el Dulciísimo 
Nombre de Jesvs.Sor Mariana quedó con eícrupulo de 
aquella palabra, con la que pudo ofender el informe 
primero de la aprehenfion de íus proxim os: y  pidiendo 
licencia á fa Prelada,entró á decir íu culpa en la Comu­
nidad ,y  azotandoffe con las llaves de la Portería, con 
crueliísimo rigor.

C A P I T U L O .  X V I I I .

D E  O T R O S  S V  C E S  S O S ,  E N  VARIAS M A- 
terus en el mi fino oficio de Portera mayor , de m ef- 

tra Sor Marian».

R Eferir por menor todos los fuceffos, dignos de me 
moria, que por efte tiempo, y en efte empleo de 

Portera m a y o r , paílaron por Sor Mariana , era punto, 
queíe  alejaba con notable diftancia, de lo poísible. Y, 
a ís i , contentaré mi devocion , con paílar de tan glorio- 
fa memoria , á la pluma , y de efta, al bronce , los mas 
h e ro y co s , y plaufibles: e f t i loqueobíervaréen  todo  lo 
reftante de la vida de efta Venerable M u g e r , temerofo 
de hacer molefta la leyenda, loque  aborrezco lobre 
toda ponderación. Báfte decir en co m ú n ,  que fue fu 
vida vn continuado prodigio , ya q u e n o fu f re la  mo- 
leftia , referir en particular todos los prodigios de íu vi­
da. Supueftas las muchas ¡Bonificaciones, que quedan

fcfe.
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yetcriJas en !os paíTados C apí tu los , fe agrababan eñasfl 
con otra mas íenfible ; qual era el padecerlas en vna fu- 
nefta , y amarga foledad,por carecer del alivio , de po­
der comunicarlas con íu Director:  porque en muchos 
melesjno le permitió efte mas coíuelo, y defahogo.que 
el que permite vna reconciliación ligera , fin quererla 
o í r , ni vn leve punto, en medio de íus aflicciones, por 
mucho que lo íuplicaba. Oríginofele efta mortificación» 
deque  aviendo renunciado el Reverendo P. Vera la 
Gaardiania de aquel Convento d eT ru x i l Io , por bol- 
veríe á la quietud de fu de íie r to ; íuvo de ello noticia el 
Re verendifsimo P . Munieífa , Comiflario General que 
era , como dejamos dicho de mi Serafica Orden , en ci­
ta Familia : y en atención a la notable falta que hacia á 
Sor Mariana fu afsiftencia, le mandó bolver á la mifma 
Ciudad de Traxillo , por Confeííor principal, ó  Vicario 
del Convento de San A n ton io ; embiandole al miímo 
t iem p o , honrrofifsimas excepciones; devidas á íus tra ­
bajólos afanes, y mucha religiofsídád. Pues parecióle a 
eíie D o í io  Padre * que Sor Mariana podiaaver influi­
do con el dicho Reverendísimo Padre Comiffario G e ­
neral j para efta preteñfion ; y temiendo, no fueííe efto 
asomo de propia cenveniencia , y voluntad, íe explicó 
en aquel re t i ro , para íupurarle el corto apego que pre- 
íumia,aunque fueííe cbn buen fin.

. eí^e empleo de la Portería, exercitó con excelen­
cia íu caridad ardiente, y fervorofa. Queda dicho en 
losi Capítulos primeros de efta Hiftoria, la grande com- 
paisíon, que tuvo defde fu niñez, á los pobres : de m o­
do , que acafo íe pudiera d u d a r , fi antes que del vfo de 

la razón ,  eftuvo íu alma adornada del de efta preciofa 
virtud. Siempre le tuvo mártir de deíeos rfta Reyna de 
to d a s : en fu caía , por niña , y hija de familias; y en el 
C o n v e n to , por Rcligioía pobre de la Orden de Santa

Clara.
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Clara. Mas con efta notable diftincion; que aqui ,  dio 
cumplida libertad a fus de íeo s , ya que el voto de la al- 
tifsima pobreza , le impidió fus m a n o s : pero en la cafa 
de fus Padres tuyo algo libres las m anos, aunque cauíí-; 
vos fus defeos. Alcanzó en la Portería, tiempos muy ca« 
Iamitofos, aumentando la pobreza, y penuria de aquel 
P a í s , la cercanía de la g u e r ra , que entonces tenia nucí- 
tra E íp añ a , contra el Reyno de Portugal. Ya dejamos 
dicho , como Sor Mariana tenia hecha promeíla, de  
no  deípedir pobre alguno fin Iimofna, en reverencia de 
íu Celeftial Eípofo : y pa rece , que fue muy del agrado 
del Señor efta o fer ta : pues la aprobó, y calificó con vna 
muy iluftre, y continuada maravilla. La pobreza de los 
tiempos alcanzó en mocha parte , a aquel C o n v e n to : y  
folo daban á cada Reiigioíade ración media libra,  y  
piuy efeafa , de pan. Efta ración la guardaba toda para 
(us pobres , Sor Mariana : y como avia tan to s ,  ía divi­
día a proporcion de los pobres , en diverfas pa r te s : y  
la Infinita liberal Miíericordii la multiplicaba de m odo, 
que no folo alcanzaba a! numero de los p ob res , fi no es 
que íe aumentaba cada porcioncita en particular, hafta 
conftituír vna competente ración. Mas de tres rneíes 
pafsó de efte m o d o , fin probar el p a n , fia que lo advir­
t ie re  , ni entendieíTe Religiofa a lg u n a , hafta que lo non 
tó  la compañera que tenia en el refectorio: y e f ta , de 
aili adelante,le alargaba vna porcioncita de fu corta r a ­
ción ¿ laque  como pobre admitía por limoína, de or-n 
den , y mandato de fu Padre Efpiritual.

E a  efte miímo exercício de Portera m a y o r , le fuce-1 
d i o d  figuiente cafo ,  vltimo que intentó referir de los 
m u ch o s ,q u e  pudieran íerd igno empleo de la pluma, 
en eftos t iem pos: pues huyendo del extremo de la pro­
l ijidad , mas quiero dar en el con tra r io , aunque peííe á 
mi cUvcciqn, Vo¡ día llegó yo pobre , al cubrir la lu z , a



pedir al T orno  vna limofna. Dióícla Sor MarUna:y por 
íer tan t a r d e , aviendo vifto abierto el eftablo , que fer- 
via para las beftias del Convento, íe recogió en él aque­
lla noche,  el dicho pobre ; pareciendole, quetendria  
alli mejor abrigo , que en el mefonde la eftrella. Eftan- 
do  Sor M ar iana , deípues de May tiñes en Oración , fe 
le apareció vn alma , y le d ix o , íer la del miímo pobres 
á quien avia dado aquella tarde la limofna: pues avien- 
doíe recogido en el eftablo aquella noche, 1c avia aíídl- 
tado vn executivo accidente , cuyo rigor le avia corta» 
do  el hilo de la vida. Que le hacia íaber , de orden del 
Altiísimo, como todo quanto avia mendigado de puer- 
ta en puerta , por algunos a ñ o s , lo tenia refervado pa­
ra hacer bien por íu a lm a ; en confideracion, de que pa­
ra efte f io ,  no tenia recurío amas m ay o razco ,u i  mas 
hacienda. Que toda aquella porcion, reducida á o ro, 
la tenia en fu pobriísima cap j .debaxo de ios remiendos: 
y  q u a í s i  , dú fíe difpoficion , para que íe le aplicaífen 
Joblufragios. Luego que amaneció, hizo llamar á va  
D onado ,  Sor Mariana, y led ix o ,  que H^gaíTeal efta­
b lo ,  donde hallaria vn pobre difunto , y le Ilevaífe la 
capa. Pafsó el Donado al eftablo, y quedóocupado  
de vn mol tal aílombro, no tanto por el que íuele cauíar 
Ja fealdad de vn cadaver y e r to ,  quanto por el que le 
ocaf ionó ,  el ver vna m o r ta j i , v iva , ai parecer , íobre 
vn cuerpo difunto , en la realidad : porque eran tantos 
los v ivientes, que la movían , qoe aun el mas adverti ­
do  , podia preíumir que la animaban. Mucho era eJ 
a lm a , que encubríanlos remiendes:pero  era mejor, 
aunque al parecer de m uchos , no tan buena,la que ma- 
nifeftaban los mal formados eíquadrones de tan copio- 
fo exercíto. Temióle el trille D o n a d o , no hallando por 
donde aíirle, fin elriefgo deq u e  felá afie ran :y  paf- 
íando al T orno  ? le dixo á Sor M o ru n a , que no llevaba
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la capa; porque no podia entrar tanta gente en la clau- 
í u r a , fin incurrir en excomunión ; por no aver para la 
entrada del C o n v en to , íuficiente neceísidad. Vaya , y  
traygala , replicó la P o r te ra , y no íea tan efcrupuloío. 
Si el Donado fupiera lo que ocultaban, y el hilo con que 
eftaban coíidos los remiendos, fin duda al primer in­
forme de la vifta , depufiera fus eícrupulos. Al fin , por 
obedecer, llevó la capa con mucho tiento , y cuydado: 
nías con todo cfib,no le falió fruftraneofu temor ,'y fa 
recelo. Halló , p u e s , la Venerable Madre vna porcion 
no efcaía de dinero: y aviendo coníultado el punto con  
hombresDo&os , p ruden tes ,y  timoratos, íe empico 
.todo en hacer bien por el alma de aquel difunto. Algu­
n o s  fueron de. parecer , que podia aplicar alguna por ­
ción por vía de limoína a íu Convento , recotnpenf’ad* 
en los muchos exercicios de tan Sania Comunidad: pe­
ro  la Venerable Portera no quiío admitir efta opiaiun, 
íúquefeinterefafTe fa Convento en vn íolo real.

C A P I T U L O  X I X .

D E  E D A D  D E  V E 1 N T E T  C I N C O  A u O S ,  
por duplicados eferutinios , le dan los votos para Abade¡fat 

d Sor Mariana : y  fe bailo en la precifion de fúcar 
por compromiso, d otra Religiofat quedan­

do ella por Vicaria.

D igna e s ,  por c ie r to ,  de admirar la alternativa de 
juicios, y dictámenes, de q  fiempre íe han veftido 

los humanos corazones, para con los Siervos de Dios. 
De íuerte , que á los que oy injurian , y perfiguen, ma-i 
ñaoaeníalzan , y aplauden. O y  los motejan de hipo-' 
c r iras , y embufteros, y mañana los califican de exem - 
p la re s ,y  virtuoíos. Será raro el íugeto que no aya ex-:

• M  peri-
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perimectado efta continua alternación, enquantos fe 
determinaron con e ficacia, a feguir el camino eipiritual. 
Bien pudiera atribuirfe efto a la  veleidad dé los  huma- 
noseaprichofos pareceres: y mas quando fe pone efta 
caufy en el tribunal de las mugeriles aprehenfiones.Mas 
yo  ¿as venero por maximas ineícrutables de la Divina 
Providencia , que íabe con medios, al humano parecer,  
menos proporcionados, intentar, y coníeguir fines iluf- 
trementemaravillofos. Del mifmo deíafe&o ,con  que 
miraban las acciones de Sor Mariana algunas Religio­
fas ,  de allí mifmo íacaba la Mageftad del muy Altóla 
mayor honra ,  y m ér i to ,  para íu querida Eípofa. De 
m odo  , que confeguia á dos manos en el padecer,  la 
dicha del merecimiento: con el íufrimiento , quando la 
injuriaban*, y con la conformidad .quando la favorecían,, 

£ f t a n d o , p u e s ,  nueftra Sor Mariana en el empleo 
de Portera m a y o r , con grandes añilas de que Je permi­
tieran los Prelados el to ti l  retiro a fu pobre celda , mu- 
rio la Abadcíla del Convento. Dióíele noticia al Reve­
rendo P. Provincial: y por influjo de la mayor parte de 
las Religiofas, ordenó efte Prelado , que la Madre Vi­
caria , que avia a n u a lm en te ,  etfercicfle e! empleo de 
Pre í iden ta ,  hafta U nueva elección: pero que Sor M a ­
riana corriciTe con todas las dependiencias del gafto , y  
quemas de la Comunidad. De aquí le refultóá nueftra 
Mariana otra nueva mortificación: porque a la dicha 
Preíidenta le pa rec ió , que efto perjuJicaba á fu punto, 
y  autoridad; porque era entregarle el oficio mancoxon  
que dio en expücarfe con la pobre Portera , emulando 
lospaflos d é la  Abadcíla difunta. Cinco meíes corrie­
r o n ,  hafta la elección , en que los inflantes le parecie­
ron í ig los : mas efto fue habituar aquel magnanimo co ­
m a n  al continuo golpe del govierno ; peníion , que 
p a re c e  íe  le intimó , de p o r  vida, deíde efte mifmo puto.

, Avien-,
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Aviendofe cumplido el trienio , pafsó el Reverendo 

P. Provincial á la elección de AbadeiTí,y demas oficios 
del C o n v en to : y llegando el caío , regulados los votos, 
ha l ló ,  que avian concurrido quafi t o d o s , para fu Aba- 
d e í fa ,e n la  perfona de Sor Mariana.Q^anta  fueíTe la 
confuíioo de e f ta ,co n  tan deíimaginadoluceífo,fc de ­
xa bien difcurrir,deviendo medirfe por el concepto,que 
tenia hecho de s i , íu verdadera humildad. Q uedólo  
igualmente el P re lad o , aunque con muy diferente m o­
tivo. P reg u n tó ; qué edad tenia Sor M ar iana : y avien- 
do  entendido , que eran veinte y cinco a ñ o s , y algu­
nos m;fes, d ixo;  que no podi* confirmar la elección, 
por  fer contra los Sagrados C án o n e s , y derecho R e ­
gular , obfervados inviolablemente , en la primera R e ­
g la  de Santa Clara. M a n d ó ,  que paiLlTen a íegundo 
eícrutinío: pero fe hallo fin variación alguna , con  ios 
mifmos votos. Viendo que  no avia forma de vencer ei 
em peño délas Religiofas, le fue precifo el diferir la 
elección , para arbitrar falida en aquel la , no  corea difi­
cultad. Sor Mariana anduvo todo  aquel dia , pidiendo 
de rodillas, y por amor de D ios ,  á todas las Monjas, 
que cedieíTen del empeño : pero era labrar en bronce, 
con  martillo de lana. Avia vna fanta Vieja en la C o m u ­
nidad, que íe atrevía có la Cruz : y ni aun fe defdeñaba 
de darlo aisiá entender a  las miímas Religiofas. A efta, 
íolicitaba Sor M ariana , que dieíTen los votos : y aun el 
Provincial lo defeaba , viendofle en tal eftrecho : pero 
las Monjas decian; que no avian de variar de di£Umen, 
aunque fe hicieran trefeientos eferutinios. N o  obftante, 
viendo las Religiofas el caío en tales términos : que el 
Provincial eftaba firme en no confirmar la elección : y¡ 
que Sor Mariana íe deshacía en lagrimas, pidiendo cef-i 
JafTen en íu porfia , le d ixe ron : que fi ella queria , dieíTe 
por s i , y en fu n o m b re , los votos a la Religiofa que le

M  z  pare-
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pareciera ; quedefde  luego ,  los comprometían en Ja 
perfona que ella determinara. Dio noticia de efto Sor 
Mariana al Provincial: y aviendo efte conferido el cafo 
con los teftigos de la elección, fueron todos de parecer, 
que atentas las prefentes circunftanci<»s, el compromiso 
era fuficientc , para poderíe confirmar. Fue poniendo 
Sor M a riana en vn papel , todos los vo tos ,  que le ce '  
dian : y aplicados eftos á la referida Reügíoía , fue elec­
ta en Abadefia , y confirmada por el Provincial. Obli­
garon , e m p e ro , á que Sor Mariana quedaííe por Vica­
ria del C o n v en to : y aísimífmo , con la adminiftracioa 
de todas las cofas de C om un idad , como eftaba antes.

Fue defpues coía muy graciofa el empeño de la nue­
va Prelada. Períiguió por tres dias continuos a Sor M a­
riana , empeñada , en que le avia de d ec i r : que motivo 
podrían aver tenido las M o n jas , para no quererla á ella 
por íu Abadcíía, con fer tan antigua ; y querer mas el 
govíerno de vna niña , y  en la Religión tan moderna*. 
Q u e  íi aviatenido luz foperinr> que le dicUíTe aquel tan 
prudencial arbitiio: ó íi avia íi Jo propuefta fuya caíual, 
paraefeufar inquietudes en el Convento ? Q;te no era 
otra cofa , fi no es defear faber la fanta Vit ja , íi fu elec­
ción avía íido de los C ie los , quando aun para ferio de 
h  ti rra , le faltaron nada m en o s , que todos los votos. 
D e ia referida elección , le resultaron a Sor Mariana 
grandes eícrupulos, temiendofle , no huviefll- padeci­
do  alguna violencia , defpues del diígufto , la Comuni­
dad. Para fu quietud , eícribioal Reverendo P. Vera, 
que eftaba en fu retiro , dándole cabal noticia del íuccí- 
í o : y efte D o í to  Padre le affeguró, y mandó quietar; y  
al mifmo tiempo, le previno para padecer. Efta preven­
ción fue bien nectííaria : porque la nueva Prelada le dio 
m u c h a s , y muy buenas ocasiones para el mérito. Por 
eftos tiempos le duraban auuá  Sor Mariana aquellas 
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exterioridades, de que arriba hicimos mención : pues 
luego que bolvia en fus fentidos, iba la fanta Abadefla 
a examinar la ; algunas veces, llevada déla curieíldad, 
y otras, reveítida de joriídiccion. Sor Marianatenia o r ­
den del Prelado Superior, y de íu Padre Efpiritual, pa- 
r a . n o m a nife ft a r :cqfa a 1 gu n a d e lo q u e , é k per i m e n ta ba 
en aquellos fuaviíjimpsíueños: con que necefsitaba de 
recurrir , con íu entretenido genio , a divertirla , con 
algunas guftofas equivocaciones, para libraríe de tal 
petíecucion : pe.ro las mas: veces fe enojaba con fuerte 
extremo , la AbadéíTa, y-tó.do venia a pararen padecer 
fin alivio , la inocente M ar iana . . k ti  'r: •

Configüiente á eftotjifucedió por efte t iem po; que 
vn Hambre liberalifsimo Bietihechor del Monafterio fe 
hallaba , de vna muy grave , ypeligrofa enfermedad, 
al juicio de los M édicos , con cortas rfperanzas de vi­
d a :  por cuya importante falud , hacíala Comunidad 
inflantes Oraciones, y fervoroíasfuplicas á Dios. Vn 
dia llevaron al Convento la notic ia , de que eftaba con 
mejoría notable dicho enferm o: a lo que acertó a decir 
Sor M ariana; que no aviaqúe hacer mucho aprecio de  
aquellas mejorías. Efto íucedió delante de algunas Re­
ligioías : y aviendo llegado á efte tiempo la Abadi íla, y  
preguntando por el enfermo, le dieron á entender ia 
novedad de fu mejoría : pero al miímo t iem po, le di- 
x e ro n , lo que avía reípondido Sor Mariana. Apenas !o 
oy ó  la Santa Prelada,quando bolviendofe contra la trif- 
te , le dixo dos mil oprobios. Claro efta, detiá ; qne co ­
mo l a  Mudre Vicaria ti^ne las llaves del Cielo , f i  ella fe 
empeña , en que fe ha de morir', ferá en vano , t i  hacer 
nofotras Oraciones , por fu í J u d .  Procurábala quietar 
Sor Mariana , diciendo : que a vi i hablado , fundada fo ­
jamente en las generales experiencias, de que, en los vl- 
t im os  a lien tos  d é l a  v id a » íe íueten maniícftar aqu ; lias

m
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exhalaciones, que coa  apariencias de mejoría , vienen I  
íer poftrimeros esfuerzos de los alientos vitales: al m o­
do  que las materiales luces, al tiempo del efpirar, íe 
expreílan mas vigoroías, en aquellos inftantaneos rayos 
de luz. TuvieíTe , 6  n o , particular noticia del íuceíTo fu­
turo  de aquella enfermedad; al f in ; íe verificólo que 
dixo Sor M ariana : pues murió el enfermo dentro de ve­
inte y quatro horas. Pues aunque huviera íido cauía 
pofsitiva de fu m u er te , Sor M ar ian a , no  íe le pudieran 
aver dicho tantas,y tan peíTadas injurias. De aqui fe de*' 
xa ver el cuydatjo con que deve hab la r , qualquiera cri­
atura que camina por el camino interior: pues todo  
quanto d ice ,  lo atribuyen , á  que lo dice iluftrada de  
Divina luz. Viendo Sor M ar iana , que en cada paflo 
tropezaba en mil peligros, procuróreducirfe al retiro 
de íu C e ld a ; del qual íolo le facaba , o la car idad ,  ó  la 
obligación.

C A P I T U L O  X X .

C O N  L A  E F I C A C I A  D E  S V S  O R A C I O -  
8es , y otras vivas prudentes diligencias , reduce d vn» 

de fas Hermanas al e/lado Religiofo : y  d otra, que 
jid ¡oprojejfaba , d vna reformada vid a ; la que 

eflablece en fu  Convento , pendo 
Abadeffa%

ES el A m o r ,ó  Caridad perfeífci, com o el fuego; 
qae en las mayores cercanías explica con mas 

Maxim} eficacia , la actividad de fus influjos. N o  viola ( como el 
autem,ad profano) las íagradas leyes de íujuftiísimo Imperio, con 
iomefli~  el excedo,ó con la paísion; antes bien arreglado á aque- 
tos. Ad lia Canónica Pragmaticadel Sagrado Apofto l , procu- 
Galat. rando á  todos ? todo b iep , pe to  á los domcfticos, con 
Cap. 6. eípe-
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efpecialidad: y fin adulterar efte afeito; ni falta , ni ex­
cede , al punto critico de la perfección chfrifíiana, Déxo 
dicho en el Capitulo 4. de efte L ib ro ; que quando vif- 
tió Sor Mariana el Abito penitente , dia de la Seráfica 
M adre Santa C la ra ,  huvo particular iofluxo íuperior, 
p a r a  que tomaffe el apelativo, ó  glorioío renombre de 
Santa Cidra , en obfequio de Cu Santa Madre:? y  íalió 
tan generofa emuladora de fus heroyeas hazañofas vir­
tudes , que iluftró con toda perfección , el lleno de tan 
niaravillofo nombre.Eifcüfoel hacer parangón, entre 
v n o s ,  y o trosportentofos hechos: y íolo advierto lá 
maravillóla coníonartcia , en la reducción admirable 
de ios dos H erm anas , cOn la Venerable Sor In é s , H e r ­
mana dichoía de nueftra Madre Santa Clara. Los íuceí- 
í o s , p u e s , de eftas dos portentoías conversiones, fe- 
rao <*1 empleo del preíente Capitulo.

Tenia nueftra Sor Mariana dos Hermanas de mas 
corta edad:y de eftas^leíeaba mucho q  íe dedicaísé con 
todas veras á amar , y fervir a Dios. La m a y o r , que fe 
llamaba Sor Doña Beatriz Matia de Orozco , avia ya 
tom ado el Abito , y profeífado , en el Convento de la 
Puriísima Concepción Fraociíca,de la mifma Ciudad de 
Truxillo. T uvo  noticia Sor M ar iana , que vivía efta 
con cierta diverfion, que aunque no indecente , pero  
al fio , dividiendo íu voluntad , daba alguna porcion a 
criaturas. El principal íu g e to ,  que vifitaba a efta Reli­
gioía , malgaftando el tiempo neciamente , era vn R e-  
ligioío de nueftra Orden , de aquella Provincia de San 
M ig u e l , y de mucha graduación. Vivia con gran fenti- 
m u n to  Sor Mariana: pues quifiera todo el corazon de 
íu Hermana para D io s : y todo  era arbitrar medios, pa­
ra íacarla , y falir de aquel cuydado : pero todos los 
bolvia ineficaces la mucha autoridad del íugeto. Pedia- 
Se i  Dios en la O rac ión , que con la íuave fortaleza de



íu difpoficion Soberana , apartide á aquella criatura de 
aquel embeleío , tan impropiode vna Efpofa fuya: y fu 
Mageftad íe dignó de ofrecerfele tan eficaz, y adequa- 
d o ,  como de íu mano Poderofa. Sucedió, pues , que 
que quando el ya referido Reverendiísimo Padre C o -  
iniflario General Fr. Juan MunieíTa , pafsó al Reyno 
de  P o r tuga l , dirigió fu viage por la Ciudad d e  T ru -  
scrllo, con defeo de comunicar á efta Muger , cuya 
¡voz ocupaba ya los dilatados Imperios de la Fama. 
Aviendo paitado íu Reverendifsima al Convento de 
San Aoton io ,  comunicó muy de eípacioá Sor M aria­
n a :  y entre otras fuplicas que’efta hizo á dicho Reve- 
rendifsimo Padre, tuvo buen lugar efte cuydadito , de 
que vamos hablando; que para fu corazon no era el 
i r a s  corto. Diípufo , pues,  con gran prudencia efte 
D o f to  Prelado; que en el Capitulo, que fe celebró 
luego en aquella Provincia, dieíTen á aquel Religiofo 
vna de las mejores Guardianias : y concite  prerexto 
huvo de dexár la Ciudad de Truxillo:y con íu aufencia, 
libre á aquella Religiofa, de aquel divertimiento. Aun­
que efto íe executó con tal cautela, no dexaron de co ­
nocer , qúe con íus influxos avia fido Sor Mariana el 
p rinc ipal, ó  el vnico motivo de efta novedad: y de aqui 
le reíultó otra moleftiísima mortificación : Porque la 
Hermana íintió con grade extremo la aufencia de aqnel 
Rcügioío. Entre otras exprefiones que h iz o ,  fue vna, 
el l lamará fu P adre ,  ante quien fe quexó agriamente 
de Sor Mariana. Dixóle , que era vna embuítera , hi-¡ 
pocrita , fin D io s , y fio ley : pues no reparaba en atro­
pellar dos créditos, fiendo vna cofa tan g rav e , por íalir 
con íu em p eñ o , y tema , blafonando de celofa , fin cor 
n o c e r , que íus efcrupulos eran vnas ridiculas invencio­
nes , con las que ofendía á t o d o s , fin refervar fu miíma 
fangre. Al fin , fupo pintarle fu agravio al Padre con ta^
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Ies Coloridos; que paitando efte al Convento de S. An­
tonio , reprehendió íeverifsimamente á Sor Mariana.
Ella íintió mucho el ver tan conturbado a fu Padre^pl^tcl
po fupo íatisfacerle adequadifsimamente, fentandp con------- — - ^
toda  eficacia , y verdad , que en aquella d i l i g e n c í a m e  - o
atendido á los créditos de íu Hermana , y de a{j,$elRe¿ '------ -
ligioíoj cumpliendo á vn tiempo con el m u n d o ^ o n  *
e l lo s , y con Dios. Continuó , con inflantes fuplica?^- 
pidiendo á fu Mageftad quietaíTe los alterados ánimos 
defuapaísionada Hermana, y del dicho Religiofo: y a 
corto  tiempo experimentaron ambos los efectos de efta 
Oración. Su H erm ana,  á pocos mefes, fe halló tan 
otra  t que aplicandoíe al trato in te r io r , vino á fer vna 
Religiofa exemplar : de tal m o d o , que fiendo Abadef- 
fa de íu C onven to ,  le reformó: y v iuoáfe r  e f te ,  el 
relicario de toda la Provincia , y ella , el Oráculo de 
toda aquella tierra , acabando fu vida penitente , con 
vna muerte preciofa. El Religiofo emprendió vna tan 
rigurofa reformada v ida , que en pocos mefes enmen^ 
dó  tan perfectamente aquellos deícuydos, qae, en cier­
to  modo , deviera no íentir, ó fentir menos las quiebras 
de fu efpiritual falud , por gloriaríe defpues , á influxo, 
y beneficio de la Divina grac ia ,  de tan perfecta íani- 
dad. Difpuíole , al fin , la Divina Mifericordia, por me­
dio de vna prolija enfermedad, con laque acriíolófus 
imperfecciones,fiendo en la tolerancia vn fegundo Jo b ;
Y le íacó de eíta mortal vida con vna exemplariísima 
muerte.

La íegunda Hermana, y Hija efpiritual de las oracior 
nes de nueftra SorMariana,fue laVenerable Madre Sor 
Juana de la Cruz : Cuya maravilloía Vida , eferibió con 
dilatada , y fubtil p lu m a , y de é í ta , pafsó al buril, el 
M . R. P. Fr. Diego Camuñas, Le£tor que fue de Sagra­
ba Theo log ia} Secretario General de la Orden Seráfica>

n " .......y; *
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y  Dignifsimo Provincial de efta tni Provincia de C ar t f -  
gena. A ella remito al diícreto Le&or: Que alli hallará, 
íus virtudes, dibuxadas con tan buen pincel, mucho que 
im ita r ,  y  en fu doctrinal diícreto efti!o,m.ucho que 
aprender. E f t a , p u e s , Venerable Sierva del Alciísimo 
íe hallaba en la Cafa de íus P ad re s ,d e  diez á once 
años,i iíongeada de todas las mundanas grandezas: por­
que la avia dotado Dios de íingularifsimas prendas na­
turales; mucha hermofura, prudencia,  y diícrecion; 
que junto con íu iluftre nobleza, la hacían a los ojos de 
los Cavalleros de fu esfera , muy apetecible , para el fin 
h onef tode l  Matrimonio. Sus Padres encaminaban íus 
intentos acia vnC ava l le ro fob r ino fuyo ,  llamado D ^n 
Francifco de Z u ñ ig a , en quien concurrían iguales pren­
d a s ^  vna mifma edad con la niña. La Madre de efte 
Cavalleri to , que era Tía de la niña Juana , defeaba lo 
m ifm o: y con efte fin le galanteaba la voluntad, hacien­
do. alarde de m uchas , y muy preciofas J o y a s , y galas 
que tenia ; dándole k entender, que todas eftaban defti- 
n ad as , para que ella las gozaíTe : como también , la co- 
píoía hacienda de dos Opulentís imos Mayorazcos. 
C on  efto , eftaba ya tan prendada la niña , y tan  cautiva 
ca  la cadena de o r o ,  tanto mas pefada , quanto mas 
preciofa , que á toda prifa fe encaminaban ya á la sp re -  
ciías diligencias de entablar los tratados para el ca-; 
íamiento.

Nueftra.Sor M»riana avía conocido,y experimentado 
de  con t inuo , vn eftimulo interior, que le obligaba a de- 
fear con gran f u e r ^ i , que efta niña huyeíle del mundo ,y  
fe dedic*ffe á Dios: y  al mifmo tiempo, a pedirlo aísi, có 
vivífsimasaníias, a íu Mageftad. A o ra ,  v iendo  que ef­
taba á los vmbralesdel peligro que fe temía , esforza­
ba fus peticiones, y  humildes fuplicas, derramando en

U Divina p r e f e a c u , fu co razo n ; y p id iendo» que pu-
fieíle
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íieífe tal tedio en el de la niña, á las delicias del mundo, 
aparentes, y caducas, que folo apetecieííe las eterna­
mente durables, y verdaderas. Ponia por íus intercef- 
íores á los S an tos , y Santas de fu mayor devocion: pe­
ro  con mucha eípecialidad a la  g ra n R e y n a d e  los An-' 
geles , y á  nueftra Madre S an tac la ra  : y para obligar 
mas á e f ta , le repreíentaba los cuydados, y anfias, que 
le coftó , viviendo en carne m o r t a l , el facar de las gar-; 
tras del mundo á fu Hermana Santa Inés. Defpues de 
efto , íolicito adelantar algunas diligencias , en 
Jo h u m ano : y la primera f u e , el hablar á fu Padre ¿ 
y  proponerle eftos tan Chriftianos defeos. Su^ 

polo hacer con tal viveza, y eficacia , que en medio 
de  eftar totalmente refueltoá d a r á  la niña el referido 
eftadojpoípueftas las muchas razones, que le obliga­
ban á ello , le refpondió : que íi ella podía períuadír a  
fu H erm ana , dcfde luego le daba fu licencia , y fu 
permífío; porque é l , mas guftofo le entregaría á Dios, 
que al mundo. C on  efte permifio , quedó muy conten­
t a  Sor M íriana : y empezó á galea n ta r ,  en nombre del 
mas H e rm o fo , y mas Divino Galan , á la niña. Solicitó, 
que frequentaíTeíus viíitasal M onafterio: y en ellas, 
procuraba irle ganando la voluntad , con algunos dul-¡ 
ce s , y b u g e r u s : que aun para pretender á lo del Cielo, 
deben de fer las dadivas el mas proporcionado ínterlo-: 
cutor , y  el medianero mas poderoío , y  eficaz. Q uando  
ya le pareció, que avrian obrado los madurativos, fueíTe 
dejando manifeftar fu in tenc ión , poco a poco , pintán­
dole  algunas veces , de buenos co lo res , las falencias de 
efta mortal v id a , la ligereza con que corre, ó  buela , el 
confuffo tropel de los cuydados del m u n d o , con fu inw 
fopoTtable peío : y tal vez ,  refir iendo, y alabando la 
'quietud , y foíiego de la vida religiofa, y la oportuni- 
d a d q u e  efta ofrece>para aípirar álainamifsible,y
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na. V n d i a , defpues de averie ponderado todo efto CofS 
gran viveza , le facó vn hermofifsinso fímulacro de 
,vn Niño J e s v s , y le preguntó , fi quería fer Efpoía de 
aquel Supremo Señor. La niña , viendo que aquello 
iba de veras, y con demafiada priía ; como eftaba ya 
engolofinada con las cebollas del Egipto deeftemun-í 
d o  , le atajó con enfado , diciendo; que desafíe tan ne ­
cias»y tan pefadas perfuafiones: porque ni aun quería 
queletücafíe  en la materia. Que á ella no la llamaba 
Dios por aquel cam ino : y que íi  los regalos q  le daba» 
eran por effe fin , que ella íe los bolverU muy mejora­
dos. Que para vna familia , era bañante vna Santa : que 
ella q u e r ía , y avia de querer á íu P r im o ; y m a s , quan­
do  en aquello , congratulabaá fus Padres: y que fila 
bolvia a hablar íobre aquel punto» no fe bolveriaa ver 
en toda fu vida en el Convento.

Sor Mariana quedó admirada de ver tanta viveza» 
en tán corta edad : pero cílo miímo le azoraba , para 
deílear que no desfrutafle aquella capacidad el mundo, 
y  fe determinaífe toda para el Cielo. Repetía á Dios íus 
fervorofas íuplicas, p idiéndole, que pues le era tan 
fác il ,. trocaífe aquel inocente corazon , dándole vn cla­
ro  conocimiento del poco aprecio que merecían aque­
llas co fas , que eran en si tan nada. Muy dei a g n d o  de 
íu M ageftad , p a re ce , que fueron tan inflames fupii- 
cas: pues fe conoció ciertamente, aver fido mutación 
de la dieftra del Altiísitno,la dé la  Santahiña Juana: ¡ 
porque vn d ia ,  menos e íp e rad o , íe fue al Convento, 
y  llamando á fu  Hermana , le dixo , que eíUbi ya de 
oteo pa recer: pues no podia refiftir á tuerza tan fupe- 
rior. Que quería tomar el Abite penitente en jqu : 1 Mow 
pafterio , aumentando el numero de Efpofars del C o r ­
dero Inmaculado. Qoant» fueííe la alegría que ocaísio- 
83Q a  nueftra  S o r  M a r ia n a  efta r d o l u c i o n » mas bien íe

dexa

rde ¿anta Ciará, Lib. i .  Cap. l i ;  * i  o r  
'dexa difeurrir , que ponderar. Diípufoífe, que entraíle 
en el Convento con la brevedad pofsible; cuya entrada, 
por las notables circunftancias, fue muy celebre: y á ci­
te paío , lo fue también fu maravilloía vida. El Caballe­
r e o  íentido de aver quedado deía irado , a fu parecer; y  
con la noticia que ten ia ,  del influxo de Sor Mariana; 
paísó al Convento, y  le dixo muchos peííares: pero def­
pues íe transformó el que el padecía , en afibmbrofo 
excm plo; y quifo d a r le , y le dio bien iluftre , y maravi- 
Ilofo al mundo. Fue fu intención primera veftír el Santo 
Abito en la Religión dé la  Cartuja: pero defpues eligió 
otro cam ino , como masa propofico para fu intentado 
fin. Ordenoíe de Sacerdote : y aplicando íu opalentíf- 
fírna hacienda á vn H o íp i ta l , configuió el elevar vna 
Hermita , que en el avia, a la  dignidad de Parroquia, 
baxo del miímo caritativo empleo.Fundó en dichoHof- 
p i ta l , ciertas Capellanías, con obligación de la aísiften- 
cia á los enfermos ,conftituyendoíe él míímo por el pri­
mer Capellan. Alli retirado , hizo vna vida exemplarif- 
íimamente penitente, y fanta ; la que cerró con la llave 
de oro  de vna muerte precioía. De efte modo , vino á 
íer nueftra Mariana , con fus oraciones, caufa , no folo 
de la reducc ión , y fantidad de fus dos H erm anas , fi no, 
es también de los dos referidos Varones.

C A P I T U L O .  X X I .

F L V C T V A  E N  V N  A B I S M O  D E  E S C R V -
pulos, por d’fpaficiones de vn nuevo Confe(for, Sor M a­

riana'. y  clamando d Dios ¡ferena la tewfejlad} 
bolviendo a embiar al R. P.Vera.

A Ssi como el mayor demerito , para la dignidad de 
quaiquiera Prelacia , es el p re tender la ; aísi el

mayor
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m ayorp r im or  del merecimiento, es el huirla, y d e ­
preciarla. Fue e lR .  P .F r .  Juan de Vera ,d e  quien tan­
tas veces íe ha hecho en efta Hiftoria mención , vn Reli- 
giofo , no folo de vida inculpable, fi no es de reforma- 
diísima , y cxemplar. Calificófe, y confirmófe fu gran 
virtud, en mi juicio ( y efpero tener de mi dictamen a los 
de m; j o r ) con el deííaísimiento, y defpego grande, que 
tuvo á las Prelacias: pues puío tanto c o n a to , y esfuerzo 
en renunciarlas, como la ambición ciega, y apaíionada» 
íuele poner para coníeguirlas. Aviafe re tiradoá íu fo- 
ledad, renunciando el GonfeíTonario de aquel Conven­
to  de San Antonio, como lo avia hecho con la Guardia- 
nia del de N . P. S. Franciíco , de ia miíma Ciudad de 
Truxillo , y lo hizo défpues repetidas veces como dire­
mos en fus proprios lugares. N o  íolo Sor Mariana , íi no 
es también la mayor parte de las Religioías de aquella 
C om un idad ,  viviancon f u m o  defconíuelo p o r íu a u -  
í^ncia; porque los ConfelTores que les aísiftian no cami­
naban por el camino interior: y afsi les diíguftaba , el 
que las Religioías íeapartaíTen déla  vida común. Iofta» 
ibanie con car tas , p id iendo , que les coníolaíTe con íu 
preíen'-ia: y para mas obligarle , le repreíentaban, quaa  
del agrado de Diosera el empleo de encaminar almas 
por la dificultofa, é intrincada íenda de la Vida Eípiri-, 
t u a l : y quan pocos eran los Miniftros que querían apli- 
carfe á efte exercicio , con el conato de v ido , y rectitud 
de intención.Bienconocia efte gran Maeftra de la Mif- 
tica , que era efto aísi: pero viéndolo huir de efte modo 
a fu defierto, con tan repetido empeño; y íabiendo,que 
era tan DoCto, como V ir tuofo ; me p e r íu a d o ,á  que 
peíTarian mas en íu ju ic io , las razones, que le obligaban 
a  bufear el retiro, que las que devieran impelerle á a<sif-¡ 
tir al Confesonario.

A con íe jo les  efte Q o y tp  M a e f t r o , q u e  pidieíTen al 
P r o ­
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Prov incia l , por fu C o n f t f fo r , á vn Religioío anciano, 
de mucha virtud , muy experimentado en la Miftica, y 
de fu aprobación: y á Sor Mariana le cícribio, mandán­
dole franquear* hafta los mas leves ápices de íu interior, 
a aquel Maeftro de Efpiritu. Pidieron , p u e s , al dicho 
Religioío por ConfeíTor de la Comuoidad: pero fe atra- 
veíaron algunas dificultades; y la principal e r a ,  el ef- 
cuíarfe él mifmo , repreíentando íu mucha ed ad ,  y al­
gunos habituales, y bien penoíos accidentes A efte tié- 
po f u e , quando paísó por la Ciudad de Truxillo, com o 
queda dicho en el Capitulo antecedéte, el Reverendifsi- 
mo P. ComiíTario G en era l : y viendole tan benigno Sor 
Mariana , entre otras peticiones, que le h izo ,  fue vna, 
la afsiftencia del referido Padre , por ConfeíTor de íu 
Convento. Vencieroníe todas las dificultades, con el 
mandato del G en era l : y el íanto anciano huvo de con- 
íagrar en las aras de la obediencia, íu caníada vejez. 
Diole q u en ta , a oportuno tiempo, Sor Mariana, del eí- 
tado de fu Efpiritu , íegun le avía ordenado el Reveren­
do P. Vera. Oyóle el Santo Religioío: y ya fueffe , aver 
formado opuefto diCtamen , ó y a , querer hazer expe­
riencia de la humildad,y rendimiento de juicio,de aque­
lla a lm a: ó lo que es mas cierto , ocultas inveftigables 
difpoíicionesde laSabiduria Infinita:al fin, deq u a l -  
quier modo,ella halló tan opuefto á fu modo de vida, á 
efte Padre ,  que no eícufsó el decirle: que toda aquella 
hift »ria de íu Efpiritu , e r a , ó  aftucia del demonio , con 
que la tenia engañada , 6  á lo m e n o s , fabrica de íu fan-i 
taftica apreheníion , de que reíultaba iluía. Dixole tam ­
bién : que fi no mudaba de cam ino , no podia , ni q ue ­
ría entrar á íu dirección : y que era precifo bolveríe a 
aprender con inteligencia , los primeros elementos de 
la cartilla efpiritu al. Mandóle ante todas cofas , que 
dtxafle en e| to d o ,  la O r a c ió n  m en ta l  : de tal fuerte,

que
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que fu principal exercicio avia de fer eftudiaf en fio te ­
ner oracion: porque las que le avian parecido revela­
ciones Divinas , eran maniñeftamente apreheníionea 
iluforias. Que para erradicar el mal habito que yá te ­
nían íus pervm idas  potencias,era neceíTario,dexár por 
algún tiempo , la que ella llamaba oracion : y quando 
las potécias eftuvieran yá libres de aquel e n g a ñ o ^  em­
bobamiento,!e permitiría que fuerte entrando en la O ra ­
ción verdadera , poco á poco.

Ordenóle aísimiímo , que íe aplicarte mucho a los 
exercicios penales: y con efpecialidad , á la mortifica­
ción , afsi aítiva, como pafsiva de losfentidos: y para U 
del cuerpo, le llevó vn filicio fuyo cruelísimo , de púas 
de hierro, que con dosbuelcas que le daba, le cogía def- 
de el talle , harta tos ombros. Que todos los dias andu- 
vierte el ViaCnicis , rezando en cadaparto, la Eftacion 
mayor del Saotiísimo Sacramento,pueftos los brazos en 
cruz je n  cuyo exercicio , gaftaba dos bien cumplidas 
horas. Q ue tomafle tres diíciplinas cada dia : y al fin > 1c 
ordenó tantos, y tan varios penales exercicios, quantos 
baftaften á tenerla divertida, para que no fe pudú fie,no 
folo aplicar, pero ni aun inclinar á la Oracion. En reíií-j 
tir los Ímpetus, y avenidas de los Divinos favores , pa­
decía mayor violencia: y para poderloconfeguir,fegun 
el orden del ConfeíTor, procuraba derramar el interior 
por las cofas materiales: bien que no fiempre lo lograba, 
efpecialmente, defpues de aver recibido la Sagrada C o ­
munión. El fantoViejo eftabatan aten toá  t o d o ,  que 
para  obviar eñe ,que  él llamaba mayor peligro , lepri-: 
vaba muchos días, de efte manjar de los C ie los : y para 
que fucile mas feníible la moriificacionje negaba laFor-i 
ma, defpues de averie mandado, que llegarte al C om ul­
gatorio  , con la Comunidad. Es verdad, que aunque fe 
la dexaba en ayunas , pero no fin D io s : antes bien, en­

tonces
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íonces hallaba mas carinofo, y mas benigno a fu Magefr 
tad. Pero quando en el ConíeíTonario, llegaba á darle 
Batida de eíHsrcfulras, le decía el ConfeíTor, que to ­
do  aquello era ilufíon de fu fantaíia.Mandóle hacer vna 
coofífsion g enera l , con tan raras , y tan impertinentes 
circunftancias, que le duró fíete meíes: po rqueá  cada 
caf iu  que confeflaba, le mandaba no paíTar adelante, 
hafta que hicieíTe de aquella culpadla condigna peniten­
cia. Al fin , la vino á poner con efte orden de vida , en 
v a  caos de confuísiones, y con tantos efcrupulos, que 
eftuvo á punto de perder el,juicio , ó la vida.

Viendoíe en tan laftimofiísinao eftado , comunico 
íus aflicciones con voReligioío , gran Siervo de Diosj 
y  Le<ft >r de Theologia , que avia,en el Convento de 
N .  Gran P. Santo Domingo. Corría efte en toda aque ­
lla tierra , con grandes créditos de Santidad , y princi­
palmente , de gran Maeftro enel govierno de las Al­
mas ■, por el camino interior. Aviendofe hecho cargo 
efte Rciigiofo de la congoja en que fe hallava Sor Ma- 
ííana , le aconfejó , dieíTe quenta de todo lo fucedido 
al Reverendo P. Vera : y que fe ptiíkfle refígnada en 
las manos de D io s , confiando en íu gran benignidad,y; 
mifericordia , que no permíte la aflicción de las almas, 
/obre las humanas fuerzas. Que todo  aquello eran tra ­
gas del enemigo com ún ,  para quitarle la oracion , y. 
Ja paz. Dixóle , que notarte , como la refpuefta , que 
le embiaba el Reverendo P. Vera ,  no diícrepaba 
en vn punto,de lo miímo , que él le dezia. Cofa , cier­
to, admirable , y rara! Aviendole efe rito al Padre Ve­
ra , fegun le aconfejó aquel Venerable M a e f t ro , no 
diícrepó , ni aun en las v o ces , de lo que él le avia ref- 
pondido. Bolvió defpues el Reverendo P. Dominicoa 
íaber la refpuefta del Padre Vera : y le firvió de gran­
de gü ito ,  y coníueloj el que Dios huvieíle querido

Q  confirmar
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confirmar fu dictamen con el de vn tan gan M iéfírd 
de Efpiritu *, k quien íolo conocía por la elb^üéntifsi- 
rfta voz de lu gran fama. Aconfejóle timbren aora,que 
pidieífen a íbs P ré iados , lesquitaííen aquel Confeflurt 
porque llevaba traza de enloquecerlas h todas. Pero 
hor Mariana le dio a entender, lo macho que les «vil 
«í f t idó  el que pafsára á aquel Cb'nfeííohatid ¡ por lo 
que no podia intentarfe fu mtitacion j fio padecer U 
Comunidad la nota de ligereza. Repticó el Réligioío, 
diciendo > que fi avia eíTe inconveniente » y re ­
paro , conlas criaturas1, qué lo jjidieíTen a Dios, Avien- 
do labido el Padre C onfe í lo r , como Sor Mariana avia 
hablado , por dos vetes , con el Reverendo Padré 
Maeftro D om inico , prefumiendo el aíTumpto , le em- 
bió á dezir: que no efperaííe llegar játiias á fus pies; que 
fe fucile á-Sinto Domingo á confe fiar: y que fi eftaba 
afligida , y deíconfolada , que fuefie allá , en bufei 
de lu coníiielo. Quién no admirá , y venera los altilsi- 
roos juicios de la Divina Mifericordia! Y quién prefumirá 
íondar los fondos de íu infinita fubiduria! Q ué vn Re­
ligiofo Virtuofo i Dodlo , y Praítico , fe aya de defti- 
t í a t ,  para to rc e d o r ,  q u e  atormente a vna criatura tan 
del agrado d é la  infinitamentePiadofa Mageftad! P e ­
ro  qué juicio iluftrado con las luces de la Fe , no fe in­
clinará á difeurrir , que eftas fon eftratagemas del Di- 
Vino Amor , para aumentarle á fu eícogida la corona 
del merecimiento por camino tan extraordinario?

Siendóle , pues,  precifo á Sor M ariana, llegara 
confeííar , como las demás Rel ig iofas , con el Confeí- 
íó ir , íe pufo a fus pies vn dia , que era Viíp.era de la So­
lemnidad del Corpus ; y no cabe en la ponderación» 
quanto aquel Santo Varón le dixo. Recibió Sor M¿rÍA- 
c a f u  reprehenfion , fin tefpónder palabra , ni difcul-
p a r fe ; ofreciendo a D io s , tanta tempefUd de opro-

ux'.ftaosi bios
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b io s , injurias y deíprecios. Al íiguiente dia le mandó 
la AbadeíTa, que compufieíTe la Cratícula , para que 
comulgaíTe la Comunidad : y eftando en efte exercicio, 
llegó el Padre Confeílor , y le preguntó: es la Madre 
Vicaria ? Si Padre, reípondió Sor Mariana : Pues no lle­
gue á Comulgar, dixo el fanto Viejo.Movida entonces, 
de fu c o n g o ja , y aflicción, por veríe privada , en vn 
dia tan feftivo , de tan gran con/uelo ; y llevada al mif- 
mo tiempo , de fu natural jocofo , dixo a ísi , prefentes 
algunas Religiofas: Señor , llevaos efte viejo , que no pue­
do conélLi  propoficionla riyeron , y celebraron mu­
cho las Religiofas: porque la dixo con aquel gracejo, 
y humor divertido que tenia ; pero á ella le coftó def- 
pües muchas lagrimas, y le ocafionó muchos efcrup.u- 
lo s : porque aquella mifma tarde le dio al íanto Ancia­
no vn grande frió , con tan aguda, y maligna fiebre.,que 
al quinto dia , entregó fu alma á Dios. Batallando efta­
ba con vn exercito de efcrupulos,quando al dia figuien­
te Ĵe el que entregaron al fepulchro el cadáver de dicho 
Padre ConfeíTor, llegó á la Ciudad deTruxillo  el R e ­
verendo P. Vera , a  quien fegunda vez avian hecho 
Guardian del Convento de N . P. San Francifco , aten-' 
diendo , con mucha efpecialidad , los Prelados, alefpi-  
ritual coníuelo de Sor Mariana: y el Venerable Padre  
huvo de dexar fu retiro , y rendir la cerviz al yugo de 
a obediencia. Con fu llegada fe ahuyentaron todas  las 
nieblas que avia levantado el efpiritu de la inquietud, 
con deíeo de deftruír-a aquella criatura , que tanto cuy- 
dado ocafionaba ya á todas fus infernales hueftes. Per-  
feveró efta vez poco tiempo en la Prelacia dicho Padre: 
porque la emulación de criaturas , avivada con el p e s ­
tilencial ayre de la infernal aftacia , le obligó á defam- 
parár la C iudad , y refugiarfe al fagrado de fu defiertoj 
en elqueperfeveró también muy p o c o ,  como diremos

O  2 deí-
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defpues: porque parece , que andaban de porfía» el en 
íolicirar íu re t i ro » y los Prelados en facarle , conocien­
do fu Unto c e l o ,y  gran deftreza, para encaminar al­

n a s  por el camino del Efpiritu.

C A P I T U L O  X X I I .

P R E V 1 E N E L E  D I O S  L A  N O T I C I A  D B  
la muerte de fu  Padre , d Sor Mariana’, y  a corto 

tiempo > defputí de fu  muerte , la de fu  fe ­
licidad vltima.

• ' ■ ■ • T? ? t - i / t i  “m h v 3 wr ¿ i ^ i l  tiíi fcá»! t-'ú¿

P Orcfte tiempo que vamos híf toriando, fiucedio, 
que vn H¿rmitaño de la O rdende  San Pablo , de 

eípecial virtud , pifiaba con vnas importantes depen­
dencias» a la Santa Ciudad de Roma : y antes de partir 

de la de Truxillo , tocó en el Convento de San Anto­
nio» y pidió a las Religioías, encomendafien á Dios la 
felicidad de íu viage , y deípacho. Teniendo Sor M a ­
riana efta ocaí ion , quifo aprovecharle de ella: y con 
otras tres Religioías íus confidentes, determinó eferi- 
bir á la Santidad del Señor Alexandro Vil. que a la ía- 
Eon , governaba la Apoftolica Nave , pidiendoie Tu 
Apoftolica bendición. Q uando el dicho Hermitaño pu­
do introducir dicha carta á íu Santidad , aísiilia en la 
Ciudad Santa vn Religioío de Nueftra Serafica Orden, 
y natural de la de Truxillo , muy familiar, y del cariño 
del Pontífice. Preguntóle íu Santidad , íobre el aíTump- 
to  de dicha petición : y el Religioío le dio largas noti­
cias, aísi del Convento de San Antonio , diciendo, 
que era el Oráculo de íu Patria , como de Sor Mariana, 
dándole á en tende t , los créditos de Santidad, conque  
corría en todo e lR eyno  de Caftilla. Movido fu Santi­

dad de tan buenos informes, íe dignó de eoibiar vn J u ­
bileo
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bileo pleniísímo, ó Indulgencia plenaria , para todas las 
Religioías del Convento : lo que fuedegrar» confuelo 
eípiritual ,para  rodas, y con mucha eípecialidad para 
Sor Mariana.

En hacimiento de gracias, por efte beneficio, diípu- 
ío la Abadeíia , que al prefente era , el que íe hicit fien 
algunos exerciciosfupernumerarios de Comunidad,en- 
caminados a íolicitar de la Divina Mifericordia , que en 
la vltima hora , les concedicíTe el fruto de aquella Indul­
gencia , que con tanta benignidad les avia otorgado el 
Vicario de Chuflo , en la tierra. Eftando, pues, en vno 
de eftos exercicios: que era , el tener vna hora de O ra ­
ción m enta l , en pie , y pueftos los brazos en cruz ( por 
efte exercicio puede juzgaríe la vida tan mortificada , y  
penitente , que feguu aquella Comunidad ) le maoifeí- 
t ó D i o s a § o r  M ariana, como fu Padre avia de moric 
con muerte arrebatada : porque aísi convenía para fu 
íalvacion. Efta noticia la tuvo á las dos de la tarde , vif- 
perade la Aparición delPrincipe de las Celeftiales Mi­
licias , el Archangel San M ig u e l : y no aviendoíele ma- 
nifeftado el quando feria , le pareció, daría tiempo paT 
ra comunicarlo,al dia íiguiente,con íu Padre Efpiritua!, 
para qur  dieíTe elavifo ,fi le parecía convenir: porque 
fin íu dictamen ,  d o  íe atrevía ,  ni aun á  dexár correr el 
peníamiento , en materias de tanta confideracion. T o d a  
aquella noche la paísó en exercicios íantos,aplicándolos 
por íu anguftiado Padre : en Oración inflante , y feryo- 
rpía , en fuertes, y íangrientas diíciplinas, en la f i lm a­
ción de las llagas , devocion tan de íu cariño , y en la 
quefiempre experimentó muy Angulares favores. Hizo 
muchos adtos de Fé , Efperanza , y Caridad; rezó la re­
comendación del alma ; y hafta el Credo le rezó, y apli­
có , como íi le eftuviera afsifticndo a la cabczera , en la 
vltima agonía.

Halla-,
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HaltabaíTs en la realidad, fu Padre , aquellos días mal 

convalecido de vna lafga enfermedad , conque  Diosle 
avia favorecido, y acriíolado. LevantabaíJe ya de la ca­
ma , ral vez : pero en la falta de las fuerzas , bien cOno- 
tVa é!, que era aparente la corta mejoría que denotaba, 
en aquellas t reguas , la enfermedad. Al re ír ,  pues ,  el 
Alva, aquel gran dia del Santo Archangel, conoció di­
cho Caballero , que le acometía el enemigo de vníubi- 
to  furiofifsimo accidente, con tan executiva prifa ,quc  
110 le permitía,ni vn corto tiempo, para arbitrar medios, 
que refiftieíTen , ni aun reparaffen elgolpe. Hizo levan­
tar , el afligido S e ñ o r , con mucha p ro m p t i tu d ,á  toda 
la familia; y m andó , que á toda priía le llamaflen á fa 
ConfcíTor, y al mifmo tiempo , le tragefTen los dos San­
tos Sacramentos dé la  E u c h a r i f t u ,y  Extremavncion; 
porque conocía que le iban faltando los alientos vitales, 
cón seda ligereza. La Señora fu Efpofa ( y  lo mifmo la 
demás fi .xilia) impedida con la turbación, que en ta­
les caíos es muy n a tu ra l ; y prefumiendo menos execu- 
rivo , y prompto el golpe : en lascircuníhncias de íer 
t ro  timorato el fujeto , y aver folos cin co diasque avia 
recibido la Sagrada Euchariftia ; encaminó fus diligen­
cias , a folicicar que vinieíFen los M édicos , y folamente 
llamaron al ConfefTor. Q aando  llegó efte , apenas tuvo 
tiempo el enfermo para entregarle vn papel, en el qué 
tenia eferita vna Confefsíon general ,  que cenia deter­
minada hacer con el mifmo Religiofo : y  efte folamente 
le t u v o , para darle la abfolucion condicional; porque 
inmedi..t imente fe le quedó en fus brazos difunto. M u ­
rió , p u es , a las cinco de la mañana , que era la mifma 
hora , en que fn Hija Sor Mariana eftaba aplicando ’los 
referidos ex ere icios, como preparación para la muerte 
de fu auguftiado Padre.Salió luego de Tú retiro Sor M a-  
H4fla con canta feguridad de que fu Padre-era difunto»

q u e
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que encontrando k algunas Religiofas llordfás( porque 
ya avia llegado la noticia al C o n v en tó ) leí preguntó, f! 
aquellas lagrimas eran por la muerte de fu Padre ; íien- 
do afsi i que ninguna avia querido darle tan melancó­
lica noticia. PuefTe al C o r o , k darla a Dios las gracia?, 
porque áviá cumplido fu fantifíima voluntad en prenda 
íatfde fu corasen; £>eíde aquél punto , fe  a p l i c ó  nue­
vos , y toasftfvorbfoseKfercícios, ofreciéndolos en fe» 
frigio, y áltvío de íai pehaí, qiie padéch  en el Purgato ­
rio , eíaíma de fu difunto Padre ,A  corto t ie m p o , fe 
digrtó dferévelarle fu Mágeftad , para cohfuelo íuyo, 
como purificada aquella alma dé la  efeoria que avia» 
dexado las cometidas culpas, en efta vida m o r ta l , falsa 
ya á gozar el eterno defeanfo, en fu felicifsima fruición. 
Agradecida Sor Mariana , por tan multiplicadas miíe- 
r icordias , le dio , de lo intimo de fu a lm a, fervoroíifsit 
m a s , y repetidas gracias, á fu Divino Dueño.

C A P I T U L O .  X X I I I .

A V 1 B N D 0  L L E G A D O  E L  T I E M P O  D É  
nueva elección , le buelven a dar los votos , para Abade/ ^  

f a , d Sor M ariana: y  no pudiendo tener efeSlo por 
la falta de la edad , buelve fe  ganda vez d la 

Portería , donde fe  le agravan los traba- 
jos interiores, y exteriores.

A  Viendo entrado nueftra Sor Mariana en los trein­
ta años de fu edad ,  fe llegó el tiempo de nuevá 

elección, en íu Convento de Sart Antonio , de la Ciu­
dad de Truxillo: y como algunos-Autores tienen , que 
de eííaedad , pueden, aun en los Monafterios de la pri­
mera Regla de Santa Clara , entrar al empleo de la Aba­
día , con íola difpcnfádcl Provincial ; dieron las Mon-



11 z Vida de la V. Madre Sor Mariana
jas f tgunda vez los votos á Sor M ariana , para fu Aba¿ 
ck íh  , fin aver tenido la mas leve notic ia , ni aun fofpe- 
c lu  el mifmo Provincial , que prefidia la elección. Pre ­
guntó efte por la edad de Sor Mariana : y entendido de 
la cortedad , dixo á las Monjas, qae procedieren á nue­
va elección: porque aquella era n u la , y no la podia, ni 
quería confirmar. A delantó , d ic iendo , con eofado:que 
no íe canfufíen , ni porfiaífen en hechar los votos por 
Sor M ariana; porque por aquella v ez ,  oo avia de fef 
AbidcíTi. Las Religiofas viendo la entereza d e íu  P ro ­
vincial , y temiendo el enojarle, cedieron de fu empeño, 
y lomando otro ru m b o , fe dividieron; y hechando á  
perder algunos votos, vino á reíultar la elección en vn» 
Relig ioía , que aunque de muy buenas coñumbrcs , y; 
bañante edad , le faltaba la experiencia de los otros ofi­
cios , que tanta luz preña , para el acierto ,  y buen ex­
pediente del primero:pnrcuya razon.no fe tuvo la elec­
ción por acertada ; lo que vino a calificar la experiencia. 
Las Religiofas, viendo fruftrados íus deíeo;S , íe  conten­
taron con que quedafle Sor Mariana , íegunda vez, p o r  

Portera. El Provincial entró guftofifsinno en que exer- 
tieíTe e ñ e  oficio: de tal fuerte , que aviendolo renuncia­
do Sor Mariana, con muchas Lagrimas, no folo no le 
quifo admitir U renuncia , fi no es que le m an d ó , que lo 
admitiífíe , con formal precepto de obediencial Lo mif­
mo le mandó fu Padre Efpiritual, diciendo , que por el 
coníuclo ageno , avia íiempre de poíponer el propio. 
Q uando la nueva AbadeíTa tuvo notic ia ,deque ponían 
en el T o r n o ,  y Puerta , a Sor Mariana, lo firmó extre­
madamente ; porque era muy contra íu genio : y aísi, 
hizo vivíísimas diligencias, para que no tuvieíTe efe&o. 
Pero no pudiéndolo confeguir, por eftár tan empeñadas 
las Religiofas, y el mifmo Provincial, deíde el dia mif­
mo en que tom óla  poíTcísion, dio principio á exerci-

, £d!> 4

de Santa Clara, Lib: j . Cap. 23. ' J 13 
t i r ,  por  todos m odos ,  ala  pobre Mariana, Hallabaíe 
efta al miímo tiempo , combatida del torbellino de vna 
defolacian de Efpíri tu , que le duró muchos días, ó 
m des: y afsi, ío lu  decir la afligida Portera, con íu acof- 
tumbfado gracejo ; que la C r u z ,  que le avia tocado a 
ella aquel trienio , era Cruz de Caravaca. M ees  preci- 
fo ,  por la b rev ed ad ,  omitir muchos íuceffos de eñe 
tiempo , aunque muy d ig n o s , y merecedores de eter- 
nizaríe, para la común edificación: y fupongo , que 
todas eran em^rabecidas furias del infierno, intentando 
contraftar el caftillo inexpugnable de íu invencible pa­
ciencia. Para que fe aumentaren las Palmas de íus triun­
fos , difpufo la Providencia Divina, que ella íola peleaíTe 
íus batallas, afsi in teriores , como exteriores, por aver­
íele retirado íu Padre Efpiritual: cuyo retiro fucedió 
en efta ocafion, por la caufa, y modo que pafTo á referir.

Algunas Rcligioías de aquel Convento ;  ó y á  fuelle, 
por opoíicion natural de genios , ó por parecerles peli- 
grofo aquel liaage de vida , dieron en feguir el di£Umé, 
y  exemplar de fu AbadeíTa, en el trato con Sor Mariana. 
Sucedió , pues ,queav iendo  llegado el tiempo de la vi-’ 
fita de aquel Convento  de San Antonio , vifitaron las 
dichas Religiofas al Reverendo Padre Vera,y a Sor M a ­
r iana , de algunos capítulos, a fu parecer baftantemen- 
te graves : y vno de ellos era decir ; que Sor Mariana le 
daba quen ta , diariamente , á dicho Padre , de todo lo 
que paííiba en el Monafterio 1 y el dia que no podia de  
palabra , lo hacia por eferito. E r a e l c a í o ,  que por eñe  
t iem po , le avia mandado el Reverendo Padre Vera a 
Sor Mariana, que le fuefle dando noticia por eferito, de 
las coías mas principales que pañabanen íu interior , fa-í 
v o re s , que ya íe dignaba de franquearle la Divina Li­
beralidad. Eftos papeles fon los que dexó dicho en el 
P ro lo g o , que íe pe rd ie ron , fin averíos podido defeuri

g  brir,
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b r i r , hafta el preícnte. Pues como ca) vez las dichas Re-; 
ligiofas brujuleaflen , y llegaíTcna deícubrir alguno de 
eftos papeles; y codas las cofas de Sor Mariana las mi­
raban con el antojo de íüpoco  afe¿lo , fácilmente las 
contraían acia el lado que les inclinaba íu natural. Aun­
que es cierto , que el M. R. P. Provincial, eftaba fegu- 
ro  del ajuflado porte ,  y modo de vida de Sor Mariana, 
y del re¿tiísimo proceder del Padre Vera , efto no obf- 
tante, le dio noticia á aquel gran Siervo de Dios, encar­
g á n d o le ,q u e  cautdaííen-aquella comunicación: pues 
aunque era tanto del agrado, y férvido de fu Mageftad, 
al fin caufabf cuydado a aquellas Religiofas > que igno ­
raban la caula; el que era conveniente el eícuiar. El fan- 
to Religiofo, que cofa alguna defeaba mas, que fu quie­
tud , y íofsiego efpiritual, viendo, que por efte camino 
íe le turbaba , determino bolverfe á íu amado deíierto, 
renunciando fegunda vez la Guardiania ; de donde le 
bolvieron afacar ,n o v n a f o la ,c o m o  diremos en fu lu­
gar.  Al defpedirfe aora.de Sor Mariana , le díxo de efte 
m odo.  Hermana , ai queda D ios ,  poner toda fuefpe- 
ranza en fu Mageftad, y  amarle íiempre, y temerle,mas, 
y  mas.

C o m o  efto era en ocaí ion ,  que eftaba la trifte Sor 
Mariana padeciendo tan grande defolacion de Eípiritu, 
lo íintió con extremo, temiendoíe perder en la tene- 
broía noche de aquel defamparo. Pero parece , quifo 
Dios darle á  e n ten d e r ,  lo libre queq u er la íu  corazon; 
y q u a n í i a  mezcla de criaturas, devia poner todas íus 
efperanzas en fu M ageftad : pues aquella mifma noche, 
que fe aulcnto el Reverendo Padre V e ra , fe le manifef-, 
tp  com o juez ayrado, en efte tanfunefto , y pefado fue- 
ño. sOfrcdalele á  íudivertida imaginación vna efcali, 
cuyos dos extremos tocaban en el Cielo , y en la tierrar 
pos corona de la efcala, vela vn Perfonagc de inmenfa

3  gran-.
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g randeza , y  mageftad, a quien miraba ( cubierta ya de 
pavor,y aflom&ro) con el Íeníblatite ay radamente feve­
ro. Al pie dé la eíCala, avia vn a tezado , y feifisímo ne­
gro  : y f¿ fe dió a entender, que era vn infernal mioiftro. 
Defpavofida eftaba , y temblando , prefumiendo fobre 
fi los rigores de aquella ayrada Mageftad , quando co ­
n o c e ,  falir efte orden del T ro n o  de aquel Supremo Se­
ñor : Quítale, d e c ía , hablando con aquel mioiftro; Quí­
tale de/famuger la vida. Ella en tonces , pedia focorro, y  
mifericordia al mifmo Seüor: pero con fu acoftumbrada 
prefteza fe le arrojóaqutíl rturiiftroala garganta:  y á 
ella le pareció , que le avia quitado , en la rea l idad , la 
vida. Defpues o y ó , queie decía afsi el Señor , con íem- 
blante menos a y ra d o : Ves criatura, como folo en mi po­
dras hallarfeguridad, y  confuelo i  Pare.ce , qtíe no fue ef­
te tan en la realidad fu e ñ o : pues aviendo prorrumpi­
do  en triftes, y funeftas voces ,  efeoos de la congoja 
de fu corazon,acudieró las Religiofas, y  la hallaron p o ­
co menos queahogada>eI color > cárdeno, co m ovn  li­
rio ; y cubierta toda de vn íudor frió , y mortal: de mo­
do , que fue necefario darle algünasfangrias, y  aplicar-: 
lá otras medicinaSjContoda prómptitud1. N otaron  tam ­
bién , que la efigiede vn Crucifixo de bronce , que traía 
al cuello , eftaba t runcada,  y dividida en menudos tro .  
zos:  de donde paíTaroó á p re íu m ir , no aver fido fueño» 
lo que le aviaíucedido.

C A P I T U L O  X X I V .

!"ALGfNOS FAVO RES , QVE RECIBIO ,  POR ESTOS 
tiempos, Sor M ariana , de l» D ivina liberal Dieflra.

ALternanfe en la Vida Miftíca, y  efpiritual , los 
trabajos  ̂ y los alivios j. los favores, y los tor- 

?  * men3
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m e n to s : providencia tan acercada, como Je  fa Divi. 
ca  identifica ordenación , de donde deíc iende, y  aísi 
lo determina: para que las almas, fublimadas con los 

M iferl- favores, y coníuelos , al ayre de la d a c i ó n  , no fe 
to n  Deus defpeñen ; u  oprimidas con el pefo de los traba jos , y  
mcejlit re tribulaciones, en tan gloriofa emprefla , no deíma- 
bus}qu<e- yen. Mifericordia ha (ido  , dice el Gran Chryíoftomo, 
d,itn etid que ha pra¿t¡cado Dios con todos íus eícogidos: pues 
iucunda en el camino efpiritual, oí las tribulaciones perfeveran,. 
perm if-  ni los gozos fe perpetúan , fino es que va entretegien- 
cuit'.quod do la Vida de los Santos con maravillofa variedad , fu.-. 
certe in cediendo á la congoja el confuelo , y al confuelo la 
S a fl’s om tribulación. Hallavaíe por efte t iem po,  nueftra Sor 
nibus fa -  Mariana fatigada al rigor de penoíifsícnos corporales 
c i t : quos accidentes; y al mifmc» tiempo , fumergída en la fu- 
neque tr i  nefta noche de vna defolacion de efpiritu, la mayor 
bul&tio- que hafta aqüella hora avia padecido. Y para que fuefle 
nes^neque mayor fu deíconfuelo , fe hallaba privada del alivio de 
iutudita  - poder confultar: porque aun para efto no le d tx ó  per­
f i l  fm it  miflb fu DireCtor: con que íolo caminaba con la luz, 
habereco- qüe djfpenfa la antorcha obfeura de la Fe. Aísi fe ha- 
t'nua ifed  liaba efta afligida cria tura , poco menos que naufra- 
tü  de ad- gando en tempeftadtan deshecha,  quando amaneció 
verfts , tü  el claro dia del confuelo , oftentaodo los rayos de íu 
de profpe benignidad , el mas Divino Sol. 
riíyiufio- Eftando vn dia Sor Mariana , como Portera que lo 
rum vita  era de oficio , llegó vn pobre al T o rno  , pidiendo vna 
qaaft ad. limofna : y aviendofela dado la Portera, le díxo aísi el 
mirabili p o b re ,  al tiempo de recibirla : Madre mia y el Efpiritu  
varietate Santo confuele , y dilate d V . Reverencia en fu  verdadero 
con tex it. amor\ quiete las borrafeas de f u  interior, y  la de paz. Ef- 
Chryf.  tas palabras fueron cficaciísimamcnte practicas, obran- 
H o m .  8. do aquello miímo que expreílaban. Experimentando 
in M a th .  tan d ic h o ío ,y  cekftidl efc¿to> Sor M ariana ,  le llegó

al
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al T o r n o ; y vio que era vn herroofíísimo J o v e n , veñí- 
ílo  con veftidura ta lar ,  y muy honefta , como Sacer­
dote  ; con vna hermoía madeja de cabello rubio , ten ­
dida (obre íus om bros ,  a lo  Nazareno , y galaníísiroa- 
mente repartido. Deípareciofe allí á fu vifta: y deípues 
de algunos a ñ o s , le dio á entender íu M ageftad ,  que 
avia fído vn Angel , á  quien avia em biado , para que íe- 
renafe la tormenta de fu congojado Efpiritu. Con efte 
f a v o r , quedó por aora muy confolada nueftra Sor M a ­
riana , tratando i d o  de a m a r , y padecer por íu Divino 
Dueño.

Continuando íus p ied ad es , por efte mifmo tiempo, 
la liberalidad Divina, íe dignó de franquearle algunos 
otros favoresá efta afligida Eípoía íuya. Eftaba efta, vn 
día , eo el Coro  , ocupada en algunos exercicios eípiri- 
tuales \ en cuya ocafion , la embió á llamar la AbadcíTá, 
y la m a n d ó , que labraífe vn cefticó de paja , que los ha ­
cia con mucho primor :hizo, p u es , efte , que íe le man­
daba en el corto tiempo de vna hora,y falió muy dono- 
í i t o : y deípues de aver cumplido con el encargo de fu 
Prelada ,  fe bolvióal C oro  á continuar fus exercicios. 
P o r  tfte t iem po , le permitía tan folamente el Confef- 
í u r , de ocho á ocho días el alimento del Angélico m an­
j a r ; por lo que padecía rigurosísimas efpiritualeí ham­
bres : pues aunque para entretener, y templar lo ardien­
t e  de eftos de íeos , recurría á las Comuniones Efpiritua- 
les ,  eftas le dejaban fiempre mas hambrienta. Efte dia, 
p u e s , de que vamus h ab lando , íe hallaba la Sierva del 
Señor con mas vivas anfias de recibir á íu Celcftial Ef- 
p o í o , en el Sacramento Augufto : y quando le llamó la 
Obediencia , eftaba exalando íu corazon en lagrimas, 
falicitando como pobre porfiada , íacar vn bocado de 
pan de la Divina liberal mifericordia. C om o íalió tan 
lendida , y o b e d ie n te  al o r d e n  de íu P re lada , parece

quiío
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quifo fatisfacerle efta obediencia, y promptitud, hacien­
do alarde de fus fiaezas, y piedades * la Suprema Ma- 
geftad. Al entrar en el Coro ,fe d ignó de cnanifeftarfcls 
pidbltf, y cariñoío ; y le mandó prepararfe , para C o ­
mulgar: y facando el mas Supremo Sacerdote cierta 
partícula de íu Divino Coftado , comulgó á  efta ena­
morada E ípo fa , dexandola aniquilada , al miímo tiem­
po que favorecida. Refiriendo ella miíma efte tan íupre- 
mo favor, dice ; que no pudo expreíameote diftinguir, 
íi efta v iíion, con todas fus circuftancias , fue corporea, 
ó  efpiritual.

O tro  d ia , Vifpera de nueftra Madre Santa Clara, de- 
feaba mncho nueftra Sor Mariana prepararíe , para ce ­
lebrar íu fiefta j para lo q u a l , á fus muchos efpirituales 
exercicios, avia añadido otros eípeciales, los que pro ­
curo praílicar con fervoroíifsima devocion. Pues f i lan ­
do la noche de efte dia en fu Celda , premeditando en 
lo que podía ofrecer , que fueífe mas del gufto de fu 
Divino E ípo ío ,po r  medio de íu Santa M a d r e ,  á quien 
elegía por medianera ; vio junto á si vnN iño  , ¿Joven.,  
que denotábala edad de hafta vnos doce anos., de íin- 
gular belleza, veftido comunícela morada. N o tó  Sor 
Mariana , que fe le ofrecía objeto de íu vifta corporal: y 
receloía tanto , como pra&ica , y inteligente , e n  efto.s 
caíos,temiendoíe algún engaño del enemigo común, 
recurrió a lo  intelectual, corno íeguro , fin apreciar lo 
corpóreo , como tan expuefto á engaño. Guftoío de re­
flexión tan chriftiana , y tan diícreta , fe dignó de p ro ­
porc ionare  á efta íegunda, y íegura vifta, íu Mageftad: 
y aísi le v i o , refpeftivamente , con el fentido del alma, 
am a n d o le ,y  reverenciándole, como á fu Verdadero 
Dios. Venia el Divino Infante a hacer mercedes á Sor 
M ar iana , por íer íu d ia : y quifo expreffar en efta oca- 
f io n , de efte modo fus f inezas. Pulole con notable dig­

nación,
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nación , en^I T rono  de íus Cejlcftiales b razo s : y tenién­
dole afsi, le tpanifeftó , como por vn tranfparente diá­
fano c r i íU l , lo interiotr de fu Soberano p e ch o ; y dixo el 
Celeftial Cupido : Atiende ,y  ve: y vio gravado el nom­
bre de Mariana en aquel Divicracorazon. Q uedó ena- 
geoada de los fentidos por largo eípacio:y quando bol- 
vióá-ellos, fe fentu abrafar , a violencias de tan Divino 
incendio : de .ta lfuerte , que temiendofe m o r i r , porque 
no podia an im ar , íe faiió de la Celda t bufeando en el 
ambiente del Claoftrovn efeafo defahogo. C om ofer-  
vorofa amante , quiío Sor Mariana recompenfar en al­
go efte,tan fupremo fav o r : y excogitó el eículpir en fu 
pecho el Gloriofíísimo Nombre de fu Amante Dueño. 
T om ó vn agudo cuchillo , y alimpulío d e fa  acerada 
punta , gravó en el íitio donde late e lcorazon , las cin­
co ledras del Dulce Nombre de JESVS. Ofreció laver-  
tu la íang rcde  tanguftofo Íacriíicio, porque tan Santo 
Nombre fueííe conocido , y amado de todas las criatu­
ras , redimidas "con el precio de la de fu Divino E ípoío .  
Efte exercicio lo continuó algunos Sabados,  renovan-, 
do aquellas letras, y rezando los cinco Pfalmos del N6-; 
bre de J E S V S , de rodillas. Aunque efta devocion era 
muy baena.Ie mandódexarla íu Padre Efpiritual, quan­
do  le dio n o t i c i a p o r  averia hecho de fu propria auto-i 
r id a d , y fin la de la obediencia. E n  los vitimos años de 
íu v ida, le permitió o tro  ConfeíTor bo lverá  efte exer­
cicio: y a ís i , el dia de efte Duicifsimo Nom bre ,  le abría, 
y eículpia de nuevo en fu co razon ;  y todos los Sába­
dos del a ñ o , lo renovaba cariñofa.

Rabiofodeembidiaandaba y a c í  dem onio ,  viendo 
que no podia impedir el intentado rumbo de efta vaie-. 
roía M u g e r , fruftrandoíele todos los medios de que ís 
avia valido para obligarle á retroceder en el camino ef- 
p¡riVal.Pero fu o b f t ip c ÍQ n jy  íoberyÍ3, quedando de
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U virtud , y fortaleza de los Juftos tantas veces v e n a ­
d a ,  nunca queda efearmentada : ni fu ceguera le dexa 
c o n o c e r , que con los tiros de ía malicia, aum entas  
las almas los triüfos,y á si mifmo los tormétos.Avia má- 
da Jo  , en vna ocaí ion , arreglándole á la efteálidad de 
los t iem pos , la Prelada , que nioguna Religioía dieííe 
cofa a tg u n ad e la  Comunidad , fin íu licencia. A efte 
tiempo llego vna pobre muger á pedirle vn poco de 
aceite á Sor Mariana. Hallóle efta confufa , y deícon- 
ío lada : porque , por una parte defeaba íocorrer la ne- 
ceísidad de aquella pobre j y por otra , no qui/iera fal­
tar al mandato de fu Prelada ,  ni en vn ápice. Dijóle á 
h  pobre m uger ; que bolvieífe defpues, que ella empe­
ñaría la palab.ra de íu Poderofiísimo, y Liberal Señor. 
Tiene Dios fus delicias con los hijos de los hom bres : y 
eon íuseícogidos,fuele manifeftarfe con mas continua­
ción , en cariñoíos juguetes. N o  permitió a o r a , pues, 
qüe quedaífe deíairada la piedad de fu amante Maria­
na : y difpufo ¡ que de la cafa de vn bienhechor le lle­
varen  vn puchero de aceyte , aquel mifmo dia. T o ­
mólo muy a legre , y agradecida al Supremo Señor,que 
Je embiaba : y le pufo íobre vna tabla , efperando que 
bolvieííe aquella pobrecita , fegun le avia ordenado. El 
demonio,que á ratos deve eftar también de humor,qui­
lo aora burlar á Sor Mariana: pero quando inténtala 
ofenfa de los juftos *, tan ay roí i  como con las veras,fue- 
le quedar con las bur las : porque los Santos toman íus 
burlas íiempre , muy de veras. Ofreciofele, p u e s , á Sor 
Mariana , paíTar por debajo de donde eftaba el puche­
ro  : y a efte tiempo , le vertió fobre la pobre todo  el 
acey te , repartiéndolo ta n a  íufatisfaccion,que le man­
chó los velos, y el A b i to , y deíde la cabeza á los pies. 
E n  pun to d e  m anchar , y manchas, puede el diablo 
apoftadas con qualqqiera.LeyantóSor Mariana los ojos

a la
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a la Jibia donde te tn i  el ¡pijchjro; y vio , qae  «fiaba ce­
lebrando la baria , con graodss carcajadas, aquel d ia ­
blo {«cío. AfligioíTc Sor Mariana a lveríe tan  embarra- 
da,temíé Jo v m á g d * r  e prdiéíioo de íu cópañjra; porq  
era m rc m a d a a é c e  limpia,y aun tocaba en melíndroía: 
y delaceyte,avia alcanzado macha gatte al pavíméto de 
la'Celda. Pero lo q  íen th  con extremo,era el no poder 
remediar la neceísidad de aquella pobre: y tábien temía 
la condición de la AbadeíTa,que era fuerte. Viendofe en 
ts 1 aflicción, le pidióá fu Santo Angel,  le facaíTe de 
aquel cuydado : y lo hizo con tanta gracia , como lim­
pieza: pues aviendo entrado la compañera, y previnien- 
dofe Sor Mariana a pedir que la perdonaíe ; no advir- 
tiendo ella caufa alguna, le preguntó con eftrañeza,que 
porque. Pafsó Mariana á regiftrar de nuevo las man­
chas: yxjuedó admirada , viendo , que ni vna leve íe- 
ñál avia quedado de e llas , ni en el Abito , ni en la t ier­
ra , ni en la tabla. Lo mas admirable del caío es ,  que 
aviendo vifto boleado totalmente el puchero , bolvien- 
dole aora á regiftrar, ha l ló , quetenia  lo fuficiente pa ­
ra remediar la necefsidad de aquella pobre muger. Dio-; 
le agradecid a t las gracias á fu Divino Efpoío ; que aun 
en cofas tan leves, gufta de oftentar fus cariños, y graite 
dezas con los hombres.

C A P I T U L O .  X X V .

P R I M E R A S  N O T I C I A S  I N T E R I O R E S , 
aunque algo confufas i de ¡a Fundación de efte Monaf- 

terio de Muía , que tuvo Sor Mariana: y  eligen!a 
Abadeffa del Juyo de Truxillo .

POr eftos t iem pos, que vamos hiftoriando, tuvo ya 
nueftra Sor Mariana fobrenatural noticia de la

CL Pun-



F u n d a c ió n  d e  efte Rea!  M on a f te r io  d e U  Encarnac ión*  
«Je M u t a ; au n q u e  fue a lgo  ind if t in ta ,  y  confufTa: y fu- 
c e d ió  e n  efta fo rm a .  T e n ia  Sor  M a r ia n a  cordialifsima 
d e v o c io n  á  1c Serafica D o c t o r a ,  y  G r a n  M aef t ra  d e  E í -  
p i r i r u , San ta  T e r e ía  de  J e s v s : y  l o g r ó , q u e  a lgunas v e ­
ces  le f a v o r e c i e r e , y  coníolafle  efta G r a n  Santa .  A  fu 
Serafica M a d r e  Santa  C l a r a , le quer ía  tam b ién  co n  e x ­
t r e m o s  de  finifsima Hija  ;  d e  quíeti tam b ién  configu ió  
efpecialiísimos favores. Pues en  efta o c a í i o n , d e  que  h a ­
b lam os , la vifitaron juntas las dos  referidas S a n ta s ; y la 
m an ífe f ta ro n ,  c o m o  la tenia  D ios  d e f t in a d a p a ra  F u n ­
d a d o r a  d e  vn C o n v e n t o , q u e  avia de  f e r : Seminario de 
ferfeSiifsimas Virgines, y  el recreo , y  quitapefares de Dios: y  
p o r  íeguras  arras del cum p lim ien to  de  elta promefía  , le 
p u fo  fu Santa  M a d re  en  la m an o  el bácu lo  de  la A bad ia .  
D ig o  , q u e  fue in d i f t in ta , y  c o n f u f a , efta notic ia  : no  
p o rq u e  n o  le dejaffe aque lla  feguridad  , q u e  eftablecen 
las n o t ic i a s , qu e  fon de  D i o s : (i n o  e s ,  p o rq u e  n o  fe le 
d io  á e n te n d e r ,  q u e  C o n v e n t o  fuefTe efte en  particular» 
ni en que  P a i s , ni P u e b lo  , ni el m o d o , ni el q u a n d o :  y  
e n  efte fen t ido  , le l lam o confu ía .  Fue  efto á t iem po ,que  
y a  a n d a b a  Fr .  P e d r o  B o t l a ,  P r o m o t o r  d e  efta o b ra ,  
a c a lo r a n d o  la f u n d a c i ó n , en efta Villa de M u ía  , fu P a ­
tr ia  ; c o m o  d irem os  p r e f t o , d a n d o  vnidas to d as  las n o ­
t ic ia s ,  p a ra  m a y o r  c la r idad .  P o r a o r a ,  ba f tanos  e l f a -  
b e r , y  d e c i r , la no tic ia  , q u e  d e  o rd e n  S o b e ran o  tu v o  
S o r  M a r i a n a , para  la d icha  fu n d a c ió n .

B o lv ie n d o  y a ,  ó  c o n t in u a n d o  c o n  nuef t ro  o rd e n ;  
d i g o : qu e  av iendo  e n t r a d o  nueftra  Sor  M ar iana  en los 
tre in ta  y  tres  años de  fu edad  ; í iendo  el del S e ñ o r , d e  
mil íeifcientos y  feíenta  y  q u a t ro , l legó el tiempo , yj 
cafo  d e  nu e v a  e lección  en fu C o n v e n to  de Truxillo. 
Avianfe  an t ic ipado  las Religiofas; y de Comunidad, 
ju n ta m e n te  co n  el C on fc í lo r  o rd in a r io  d e l  mifmo Mo^

nafter
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naftério, avian eferito al Reverendísimo P. General 
de toda mi Serafica Orden , que lo era en la ocaíion el 
Reverendifsitno P .F r .  Alonfo Salizanes , que murió 
merinísimo , y exemplarifsimo Prelado de la Santa 
Igleíia de Cordova. Dabanle noticia , de las veces,que 
avía elegido á Sor Mariana aquella Comunidad , por íu 
AbadeíTa :y  el recelo que íe ten ia ,  de que fucediefíe lo 
miímo en la futura próxima elección ; aviendo de re­
fu tar ,  ó que las Monjas no quifleíTen ceder en fu empe­
ñ o ,  ó que la Prelacia recayeíTe en quien no la pudiefTe 
defem peñar, con íentimiento de las Religiofas, y me- 
nofeabo del C o n v e n to , inconvenientes experimenta­
dos en tres fuceísivos trienios. Proponíanle las muchas, 
y grandes prendas de Sor Mariana , y fu admirable có- 
iprehenfion, pareciendoles, que eftas podían, y aun 
devianfuplír , 1a falta de fu edad. Efte D ofto  Prelado, 
que por otras partes tenia ya largas noticias d é la  alta 
capac idad ,y  mucha virtud de Sor Mariana , embió 
muy guftoío la difpenfa, diciendo : que aunque tuvie­
ra íolos veinte años, la embiara del mifmo modo : y que 
eftrañaba el que huvíefTen andado los Prelados tan ef- 
crupulofos con vn fugeto tal. Pafsó , p u e s , á fu tiem ' 
p o ,  el Reverendo Padre Provincial de aquella Gravif- 
íima Provincia, al Convento de San Antonio , á hacer 
la elección : y fin faltarle voto alguno , le pulieron ío ­
bre fus ombros á Sor M ariana , la pefada cruz de la Pre­
lacia, aunque muy contra fu voluntad. Defde e íp u n ­
to miímo que cargó con ella , íe empezó a hacer pefa­
da : Sor Mariana fue fiempre adelante con fu c r u z . pe­
ro á effe pafío , fu cruz fiempre adelante con pefar.

Sucedió, pues , que fobre la elección de vn oficio de 
la Portería, fe difguftaron, y opufieron entre s i , las Re- 
lígíofas: y efta opoíicion , ódifguíto  vino á parar en 
deíprcciodela nueva AbadefTa , con no aver fido ella

Q j .  cauía,
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cittfi *m f o d í r e í b , ni remora, Es coftumbre ífimefi?©- 
f í i !de  a q a d C o n v e n to  * cí fa.Hr acompañando, deíde 
Ufala  del Capítulo , y llevar todas las Religíofasa Sa 
Prelada nuevamente e le¿ ta , a la Celda de Oficio, 6 
Q ^ar to  de la A bad ía : pues como refultó aquel díígufto 
entre las M onjas, fe dividieron todas ,  y ni fiquíera 
v n a ,  Fue acompañando á Sor Mariana. Entró al fin, 
tan fola , que hafta fus mífmas T i a s , y Parientas que 
tenia muy cercanas, le dejaron. Confieíía la Venera­
ble M ad re ,  que llegó á fentir alguna turbación; na 
tanto ocafionada del primar acometimiento de fu pro­
pio amor , tan natural en fentir aquel íon rro jo , quanto 
por experimentar la poca vnion de fus Subditas, al pt i- 
mer paíTo de íu govierno. Pero por la poquita efeoría, 
que pudo mezclarle fu propia voluntad , parece , qui­
ta  purificarla fu Divino Efpofo , acriíolandola en el 
amoroío fuego de efta repreheníion. Avia en el mifmo 
Q u a r to d e l a  Abadía vna efigie de vn Crucifixo mu y  
devota : y aviendoíe arrodillado Sor Mariana á íus Di­
vinos pies,  entre otras cofas, íe le p ropuíoel ofrecer­
le la mortificacioncilla de aquel defamparo , á  fu Ma- 
geftad. Mas el Divino Dueño le reprehendió con vna 
locucion in te r io r , que decia afsi: M ariana, a mi me. 
levantaron foloen mi Cruz. Caufsó efta repreheníion ca- 
riñofa muchos buenos efeítos, en Sor Mariana , de 

a m o r , agradecimiento, y conform idad; porque 
le daba que ofrecerle al primer paffo , fu 

enamorado Dueño , folicitando fu 
imitación en abrazarfe con 

la Cruz.

* * *  * * *

* * *
CA
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A D E L A N T A M I E N T O  G R A N D E  D EL CON- 
vento , tu  el tiempo de fu  govierno : repara ,y  renueva 

quafitoda f u  material fabrica, de orden del A ltif- 
(imo’.y  mortificaciones grandes, que de 

aquí le refaltaron.

COnocioíe muy b ien ,  que la elección de la nueva 
AbadeíTaavia íido de los Cielos: pues en poco 

tiempo íe halló el Convento adelantado , y renovado, 
afsi en lo temporal , como en lo eípiritua!. En quanto 
a lo efpiritual, es c ie r to , que fe avia confervado aquel 
Monafterio en la alta perfección, en que fus Iluftres 
Fundadoras ( que paíTaron del R e a l , y íiempre M agni­
fico , y Venerable , de las Señoras Defcalzas de M a ­
drid ) le eftablecieron. Pero efto fe entiende, en quanto 
a l o  fuftancial: masen q u an to á lo  perfeftivo íupera- 
dicode Municipales leyes, y conftituciones de fu ef- 
trechifsimo , y penitente inftituto ; que llaman antemu­
rales , y con ra z ó n , los que bien entienden , y atienden 
el eftado R egu la r ; en efto , fi avia deícaecido, ó fe avia 
entib iado: no folo por losprecifos deftrozos con que 
executa el t iem po , fi no  es también por la flogedad , y  
tibieza de algunos de fus individuos. Hizofe cargo de 
efto Sor M ariana , y también de íu mas eftrecha obliga­
ción : y reduxo en breves dias el Convento á fu primiti­
va hermoíura ,bolviendo á entablar la obíervancia , no 
folo de las leyes, y conftituciones regulares,  íi no es 
también , de las mas perfe&as coftumbres. En lo que to ­
ca al adelantamiento en lo tem pora l ,  íe experimenta­
ron muchas, y grandes maravillas, en los tres años de 
fugov i í rno :  porque q u a n d o  entró a la Prelacia , fe

hallaba
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hallaba tan alcanzado el Convento,, que no íolo no te­
nia , oí vn graoo de trigo, ni otra coía alguna de las de­
mas ordinarias proviíiones, íi no es que todas las alha­
jas de plata de la SacriftU, y hafta vn Cáliz que avia muy 
precioío , eftaban empeñadas. Pero á corto tiempo, íe 
vieron todas las alhajas deíempeñadas; afsiftidas con 
la abundancia que permite fu eftado Evangélico, las R e ­
ligiofas ; y renovada , quaíi toda la fabrica del Conven­
to  ., cdtno iremos viendo.

Antes de cumplir los dos mefes de ta Prelacia, mu­
rió vn Caballero , deudo íuyo: y e fte , dexó al Conven­
to vna limoína de diez y íeis mil reales, para que fe gaf- 
taílena difpoficion»y gufto de Sor Mariana. Viendofe 
con tan buena limoína, defpues de averie dado las g ra ­
cias al íupremo dador de t o d o , le p id ió , fe dignaíTe de 
m 3nifeftarle, y darle luz , para que aquella limoína íe 
empleaíFe en lo que fucile mas de fa a g rad o ,  y redun­
da re  en íu mayor obíequio. Mandóle fu Mageftad,que 
reparaíTe vn Quarto que tenia el Convento ( y era el 
principal) que amenazaba ruyna. Cogía efte Quarto  la 
mayor parte del Dormitorio^ la Porter ía , y las mas de 
Jas Oficinas,en d o ndecon  mayorfrequencia afsiftlan 
las Religiofas: y eftas, por no verfe defacomodadas 
aquel corto tiempo , que podia durarla  o b ra ,  la con­
tradecían con fuerte empeño : y también folicitaron, 
que algunos Religiofos de autoridad procuraííen apar­
tar á íu Abadefla de aquella determinación. Oprimida 
del peío de tanta contrariedad, fe determinaba ya á 
dexar la tal obra , aunque la conocía tan preciífa: pero 
c! Señor le bolvióá m andar ,  qae le reparaííe fu cafa. 
Aviaíe efta fundado, ó  compuefto, en ios principios, 
de diferentes cafas antiguas, y obras poco fuertes: y 
afsi citaba toda quebrantadifsima. Quiío el Señor dar á 
en tender , que era aquella fu fanta vpluntad : pues quá-

do
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do andaban eftas controveríias, íe arruinó vna buena 
parte de dicho Quarto  j y aunque fue fin riefgo» pero 
no lo fue fin fufto; y aun los que mas reparaban , lo tu ­
vieron por aviío. Pero las Religiofas, aun con efte ama­
go  , íe dieran por deíentendidas, y continuaron fu con­
tradicción, folicitaado por varios medios derribar,  y 
vences- el dictamen de fu Prelada. Pero como efta, efta- 
ba cierta de la voluntad del Altísimo , fe determinó á 
dicha o b r a , aunque conocía el mucho cofte que le avia 
de tener de fentimientos. Aunque el pie del cauda l , era 
tan folamente la dicha limoína de los diez y feís mil rea­
les, muy c o r to ,  en la realidad , para la obra que em­
prendía;  no obftante , confiada en los teforos inexau- 
ribles de fu Poderofo D u e ñ o , fe determinó a princi­
piarla , magnanima , y anemofa. Ajuftofe , pues , en 
tres mil ducados , fin entrar en quentaelm aderage : y  
comenzaron á derribar la obra antigua el dia del Triun­
fo de la Santa C r u z , del dicho año de 1664. Duró la 
obra tres años continuos: porque fe fue defpues eften- 
diendo , conforme la necefsidad: de fuerce, que íev i-  
no á facar de planta quaíi toda la vivienda del Conven^ 
t o , con oficinas, y quartos precifos, de Dormitorio, 
P o r te r ía , Enfermería , y  algunos otros.

Ibafe, pues, obrando con aquella primera limoína: 
y viendo que fe llegaba al fin de ella,con eftar a los prin­
cipios de la o b ra , empeñó la Santa Abadefía el crédito 
de íu Divino Efpofo , y  S e ñ o r , reconviniéndole con el 
orden que le avia infinuado; en cuya í é , dio principio á 
aquella o b r a , con toda feguridad, y íatisfaccion. C o-  
motan fideliísimo en fus promefas, el Supremo Due­
ño de todo lo c r iado ,  movio los devotos ánimos de fa 
Señora Viuda del B ienhechor, que dejó la primera li- 
mofna : y fe ofreció á mantener la obra á fu cofta , hafta 
verle el fin > con fola U condición» de que Sor Mariana
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le íacafle iíccncía, para poder entrar, afgana vez ,  en h  
Clduíura á ver como caminaba dicha obra. Por zftz  tíé- 
p a  tenia ya nueftra Sor Mariana eftrechifsítna famíliari. 
dad con la Reverenda Madre , y Excelentísima Señ>. 
ra Ab idtíía del Celebérrimo Convento ,de  las Señoras 
Deíc alzas Reales de Madrid : y todas aquellas lluftres, 
y Rcligioíiísimas Señoras le t e o i in ,n o  íolo ca r iñ o , íi 
no es cordialiísiana devocion. A dicha Señora AbadefTa 
eícribio Sor Mariana, dándole á entender el empeño de 
la oora , en que íe bailaba, y la limofna) que aquella Se-¡ 
ñora ofrecía , con aquella poco peíada, aunque algo 
impertinente} códicion.Saplicabalcfefírviefle de facar- 
le dicha licencia del Señor Nuncio , íuponiendo , no 
aver inconveniente alguno en la entrada de dicha Se­
ñ o r a ,  en el Monafterio. Dio al fin la pretendida licen­
cia el Señor Nuncio , en forma de Breve,concediendo 
el que dicha Señora pudieííe entrar en el Convento a  
ver la o b ra ,  quantas veces guftaíTe,y tuvieíTe á bien. 
Aun con efta licencia, no venían las Monjas guftofas en 
la entrada : y aísi , eferibieron al Reverendo Padre 
Pro vinciai, dándole tan buen colorido a íu informe,que 
el dicho Prelado mandó fuípender, hada nuevo orden 
¿uyo , el Breve. Eftaba ya a punto de parar la obra quá- 
do llevó Diosa la Ciudad de Truxiiloal Reverendísi­
m o P. General de toda mi Serafica Religión; quelo era¿ 
como dejo d icho , el Reverendísimo P. Fr. Alonío Sa- 
lizanes: y aviendoíe hecho cargo eñe Prudentísimo 
Prelado de las razones , y piadoíos motivos, que abo-i 
gabán á favor déla Abadefla , y fu P a r ien ta ,y  de las 
menos fundadas de las Religioías; m andó, ao íolo que 
íe puíieífe en pra¿tica dicho B reve ,  f in o  es que inter­
pretándolo con am plitud , dejo difpuefto, que para ma- 
yo r  obfeqoio de aquella Señora, pudieííe entrar acom-i 
p a n ad a , quando guftafle, de dos amigas, ó dos cria­

das.
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das. E n  efto, reparó demafiado Sor M ar iana : y para ef- 
cuíar todo eterupulo, coníultó el cafo con el M. Reve­
rendo »y Venerable P. Fr. Chriftoval Delgadillo , bla- 
íon luftroío de U Santa Provincia de Caftilla, Confef- 
ío rque  fue délas Señoras De fea! zas Reales, y electo 
Obiípo de T ui,  cuya dignidad renunció con grande de- 
fapego , y humildad exemplarifsima. Efte Dodto Padre 
acompañaba en la ocafion ,a l  Reverendiísimo P. G e ­
neral : y corno tan practico en eftas materias, reípondió 
al eícrupulo de Sor Mariana , que muy bien podia arre­
glarle a efte orden de íu Prelado Superior ,  fin el mas 
leve gravamen de conciencia. Sola vna vez entró dicha 
Señora acompañada de vna amiga , por íer muy feos 
los deíayres, con que íe explicaron algunas Religioíasj 
y como pruden te , y diícreta, le pareció á Sor M aria ­
n a , que no era razón diípenfar deíayres, a quien no los 
merecía , en lugar de obíequios. Y aunque al principio» 
hacia por defmentirlos, y paliarlos la Santa AbadeíTa, 
no  los dejó de conocer la buena Señora ; la que no pu ­
do  con ellos: y aísi, deípues de aver gaftado por si,tre­
inta mil reales, retiró la mano. N o  íolo las Religioías 
cootinuaron en fu temático em p eñ o , fi no es también el 
mifmo Provincial; que era , como dejo dicho , de con-  * 
trario pa recer: pues aviendo paíTado a la vifita de aquel 
C o n v e n to , reprehendió á Sor Mariana con notable afr 
pereza , y íeveridad , diciendole ; que íe conocia , tenia 
buen eftomago , y gaznate , pues íe avia tragado tres 
años de excomunión. De otro modo quifo la Mageftad 
del muy Alto manifeftár, quan de íu agrado era la obra: 
pues apenas faltó e líocorro de aquella Señora Viuda, 
quando llegó otro de diez mil reales: que le embiaba 
•determinadamente , a  Sor Mariana, vn Primo fuyo,que 
tenia en indias , para que fe gaftaílen en el Convento, a 
íu arbitrio, y diípoíkion. C on  efta par t ida , y otras al»

R. gunas
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ganas J e  otros bienhechores, fe vino á finalizar, y  per- 
íicionar la obra,facando afuniatnentis, y de p lanta , no 
folo el intentado Q u a r t o , íi no e s , como queda dicho, 
quaíi toda la principal vivienda del Monafterio.

C A P I T U L O  X X V I L

D E  A L Q V N O S  C A S O S  B I E N  P A R T l C Í * .  
lares, que fucidiiron en el tiempo de 

e(ia obra.

EN  el difcurío de efta obra,fucedieron algunos otros 
cafos bien maravillofos: omitiendo los m a s , elixo 

el referir algunos. El Verano primero de la Prelacia de 
nueftra Abadeífa , cayo enferma , con otras diez y íeis 
Religioías ; y efto fue en o ca f io n ,  en que aun íe c íhba  
tan empeñado , como queda d ic h o , el Monafterio. E n ­
tre  otras deudas , íe  devlan al carnicero vnos cioquenta 
reales,de la carne que íe avia llevado para las enfermas. 
Eftando vn dia nueftra Abadeífa convn  cruel febricitá.- 
te f r ió , llegó vna Reügiofa , y le dijo: como el acreedor 
de dicha cantidad ,e f tabaen  el T orno  , pidiendo el di- 
nero ; y que , aunque íe avia buícado preftado , de o r ­
den de la Madre Vicaria , no íe avia podido deícubrir. 
La Santa Abadeífa , levantando el corazon a D io s , di­
jo a ís i , aunqoe afligida no deíconfiada: St&or , bien ven  
la necefsidadde vueJlraCafa ¡y Familia. La Monja que la 
dió el recado , era de h u m o r , y la re ípondió : Madre, el 
carnicero na fe  fatisface con sjfe a£l o de Fe. Ya lo sé Hija. Re­
plico la Abadeífa: pero díganle -a effe Hombre , que buel- 
va defpues \ que en pudienda yo tener U e tbeza , fe  bu]cara el 
dinero , eferibiendo a. algún Bienhechor : y confiemos en nuej- 
tro Gran Padre Divino Efpofo , que es tan rico como libe - 

ral. Gofa maravillóla! N oavria  pafládovn quarto de
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hora , quando llamando a lT o rn o  , y dando vn recado 
p ara la  Madre Abadeífa,  dicen *, que allí traen vna li- 
mofna de cinquenta reales , que íe d e v e n  por la enfer­
mería : que por dos meíes coníecutivos, cedulen , toda  
la ca rne , que fucile menefter para las enfermas: y aísi- 
miímo , que íe les afsifta á todas con gran re g a lo : que 
todas aquellas cédulas las paflará , y fatisfará vn devoto  
Bienhechor. Nunca íupieron quien era el que hacia efta 
limoína: deciaífe que era vn Eftudiante : pero al f in ,  el 
cumplió como quien era , íu palabra aporque antes fal­
tarán los C ielos , y la tierra. Pufo el termino preíixo de  
los dos mefes: porque effe miímo fue el tiempo que duw 
f  aron las enfermedades»

Por efte mifmo tiempo avia en la Ciudad de Truxi- 
lio vn Cavallcro muy poderofo , pero mas a lt ivo , y es= 
trenadam ente  miíerable, y avariento : pues con tenec 
vna copioíifsima hacienda , jamas íe verifico que dieífe 
á vn pobre vna limoína. Moviofe efte aora , a hacer en 
el Convento de San A n ton io , vna filleria para el C o ro ;  
hizola , p u e s , muy curiofa , y a  todo gafto. M urióe f tq  
H om bre  luego : y defpues de algunos a ñ o s , íele aparea 
ció a la Santa M ad re ,  rodeado de infernales llamas, $  
aísiftido de innumerables demonios.Reparó Sor Maria-: 
n a ,  q ueen t te  otros to rm en to s , padecía efte trifte el 
continuo.de vnos horroroíos golpes que le daban aque-* 
líos deteftables Miniftrosen la cerviz , con que le o b ln  
gaban a eftár dando continuamente de boca á fus aíque«¿ 
rufos pies. Dixóle el alma a Sor Mariana: Madre, íocor-4 
r e m e , que foy el alma de Don F u la n o , y eftoy pade-’ 
ciendo tormentos iníufribles; los que no e f traño:pues  
jamás,viviendo, hice obra alguna buena. Solo me inch-i 
néálabraros la Sillería para vueftro C o r o : y  fue efta 
obra tan agradable á los Divinos ojos , que por ella , fe 
inclinó la Divina Miíericordia á franquearme íus Pode-;
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rolos auxilios, para que me dilpufieííe en la vltíma hora 
de mi vida,y faliefle de! deftierro del mundo en íu amiír 
tad , y gracia. Eftos golpes , que Canto me atormentan» 
reduciéndome á los pies de eftos infernales verdugos, 
ion en caftigo de mi alt ivez, y fobervia , con que íiem- 
pre quife tener á mis pies , á  todos. Solo tengo vn alivio 
en tantas penas : y es quando la Comunidad efta en el 
C oro ,  pagando al Soberano Criador las Divinas ahban- 
zas. La Venerable Madre le aplicó á aquella a lma, no 
folo íus excrcicios perfonales,fi no es también otros m u ­
chos de la C om unidad , hafta que Dios , haciendo alar­
de de fu liberal Mifericordia, le levantó tan penofo defr 
tierro,y la paísó á gozar de fu Divina preíencia.

En el difeurfo de efta mifma obra, fue también,quan­
do la Venerable Madre Sor Mariana entabló fu corref- 
pondencia , y familiaridad, con el Sereniísimo Principe 
el Señor Don Juan de Auftria: fiendo efte el primer paf- 
fo que fe encaminó ( aunque entonces incidente) para la 
erección de efte Monafterio de Muía. Fue el caío : que 
teniendo ya nueftra Sor Mariana tan intima comunica­
ción con la referida Señora AbadcíTa del Real Monafte­
rio de nueftrasDeícalzas de la C o r t e ;y  iabiendo efta, 
como ya queda d ich o ,  la obra que avia emprendido 
Sor Mariana en fu C o n v e n to , con todas fus circunftan- 
cias; le propufo dicha Excelentísima S eñ o ra , que le 
efcribieíle al Sereniísimo Principe Don J u a n , pidiendo-: 
le alguna limoína ; affegurando , por íu parte, el fer me­
dianera , y por la del Principe , el buen defpacho en la 
pe tic ión ; por íaber,comoíabia ,q u e  aquel Magnánimo 
Regio  p e c h o ,e ra  enabf tra& o, la mifma liberalidadc 
Hizóloafsi Sor Mariana : y quedó tan fatisfecha, co-¡ 
m o la otra Señora defempeñada. Con el motivo de efta 
intervención, le dio efta Señora Abadeífa largas noti ­
cia* de Sor Mariana al Señor Don J u a n : y de aqui tuvo»
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principio la comunicación con íu Alteza ; ue la que ¡ e- 
re íü ltóel elegirle á fu  t iem po,  por Fundadora de efte 
Real Convento de Muía. De todo  daremos en fu lugac 
mas dilatadas noticias: paitemos aora a otros íuceílos 

guftoíos del tiempo de lu Prelacia.

C A P I T U L O  X X V I I I .

D E  A L G U N A S  O T R A S  M O R T I F I C A  CIO- 

ves i bien fenfiblet, que padeció Sor Mar i una, 
en el empleo de Abadejfa»

O Mitienáo los trabajos in teriores, que fueron mu^ 
chos , y  penofifsimos, los que padeció por efte 

t iem po , Sor M ariana , folo pondré aora en los exterio-,
r e s ,  la atención: y de eftos,  folo referiré, algunos, y;

íerán los m en o s , por agradar á los mas. Digo, pues,que 
en aquel Convento de San Antonio avia por efte tiem­
po , dos Religiofas H e rm a n a s , y ambas de diferente, u  
no opuefto genio , al de la Abadefla : de tal fue r te , que  
todo  quanto efta hacia , y aun imaginaba, les daba en  
roftro á las dos referidas Rellgioías.Por la mifma razón, 
procuraba Sor Mariana favorecerlas , acariciarlas, y fo-í 
correrlas con mayor c u y d a d o : pero era fembrar favo­
r e s ^  benefic ios ,con  íeguridadde  coger pefares, y. 
íentimientos. La vna de eftas dos H e rm an as , eftuvo 
muchos años enferma habitua l: con que aumentendo- 
f e , con los humores alterados por fus accidentes, la 
amargura del í u y o , poco apacible , con que le fi  vore-, 
ció la naturaleza, le daba m uchas , y grandes ocafiones 
para el mérito , á íu Santa Prelada. Dióle a efta Reli-: 
giofa la vltima enfermedad: y e f ta n d o a lo s  extremos, 
vino a romper en vn fiero frenesí. Eftandole afsiftiendo 
goda la Comunidad , íeguq coftum bre ,  preguntó di.
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cha enferma . fie fiaba alli íu Prelada» Refpondíóle ei 
ConfeíTor, que fi : y aviendo llegado SorMariana guf- 
tofifsima, por fi podía fervirle de algún alivio, y con ­
fuelo , en aquella vltima hora j rompió la enferma en el 
ó : (entono de eftas v o c e s : Es Ja M adre , dijo } el mifmo 
Barrabas , y Beelcebu. Afligiofe mucho la Santa Abadeí- 
ía ; no por el deíprecio , que no lo tuviera por t a l , aun­
que la confederara en fu cabal juicio ; fi no es po rf iaca -  
io no le tenia en el todo tu rb a d o , y podia ferie á la en~ 
ferma de algún demerito. Retiróle á encomendarla, 
con fervorofifsimos esfuerzos, á D io s ; y alcanzó de fu 
mifericordia, el que faliefTe de efta mortal v id a ,  con 
m uerte quieta , y tranquila paz.

La otra Hermana p adec ía , en-fentir de los Médicos, 
y  mas p ;adoío ,  el accidente de lunatica : y ella quena  
paíTar plaza de celofa , y ajuftada. Celaba con f r i í s i ­
mas nbiervaciones, hafta los mas ocultos penfamien- 
t o s , de la AbadeíTa: y fa tai-vez efta Se adver t ía , aunque 
con gran cariño , alguna c o fa , que veía encaminaríe a! 
quebrantamiento de la Religiofa paz , en boíviendo el 
rofíro Sor Mariana, con grande defprecio, y bufonada, 
le hacia la cruz. Pidióle licencia, en vna o ca í ion , para 
hacer vna túnica de vn Abito viejo que tenia ; porque 
la íegunda túnica de que vfaba para m udar íe , íe la avia 
d a d o á í u  Hermana: y la AbadeíTa fe d io ,  con mucho 
gufto , la licencia. A pocos mefes llegó el Provincial á 
hacer la vifita de aquel Convento  : y dicha Religiofa le 
dijo ; como fu Prelada,con impiedad, y  fin compafsion, 
ie avia tenido todo  vn Inv ie rno , fin fegunda túnica, pa­

ra poderfe mudar. El Provincial le preguntó defpues á 
U AbadeíTa, fi eftaban veftidas todas las Religioías: V  
Sor Mariana , que eftaba fegura de la licencia dada , y 
no fofpechaba tan cautelofo engaño, le refpondió; que 
no  íabh ,  que huyicífe Religiofa alguna con tal necefsi-

dadf
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«Jad , en el Convento. C om o el Provincial eftaba reíea- 
lido de ia AbadeíTd, por el empeño de la o b ra ,  le re ­
plicó ; que fabia él muy b ien , que avia alguna Religiofa 
en el C o n v en to , que por falta de túnica, no íe avia mu­
dado en todo el Invierno. Y tomando de aqui motivo, 
la reprehendió afperifsimamente, diciendole*, que fi era 
ella la celebrada de virtuoía? Que no conociédo , com o 
no conocía,la primera,y principal virtud , q  era la Cari­
dad , mal podría conocer las demás, ni practicarlas con 
fus íubditas. La pobre AbadeíTa no refpondió palabra» 
ni fe quifodifculpar: antes bien , reconockndoie  culpa­
da en todo , le pidió perdón á fu Prelado.

Viendo efta Religiofa , que no avia logrado por efte 
medio , cumplida íatísficcion a íu aparente celo , p ro ­
curó to m a r la , a&ontandoíe con fu roiíma P re lada ; y  
dándole á entender el riefgo , y engaño, en que á íu pa ­
recer , vivía. Eftando vn día Sor Mariana en el Coro ,  fe 
llegó dicha M o n j a , y le dijo , le hicitfle g u f io , y cari­
dad de i-ríe con ella j porque tenta que comunicarle vn 
punto de gran cuydado. Encaminófe, llevando coníL 
go a la  AbadeíTa, á la Sacriftia :y  cerrando la puerta 
por den tro ,  le dijo; que para defeargo de fu concien- 
cia .quena defengañarla: y afsi, que tuvieííe entendido, 
que la llevaba engañada el demonio: y que aquel er;i 
parecer de todas las pepfonasque la miraban fin paf&ion* 
D e a q n i , f u e  deíabrochando difparates, hafta venir a 
parar en o prob ios , y defprecios de primera magnitud j 
conc luyendo , en que avia devenir á íer la afrenta de 
toda la Religión.Oyóle la Santa AbadeíTa con inaltera­
ble roftro , y benignidad , fin difeulparíe en cofa algu­
na -. pidióle , que le encomendaííe á D io s , para -acertar 
con la enmienda: que le perdonaííe los malos exemplos 
que le avia d a d o ; y luego le besó los pies. Era efto en 
vn Domingo de País ton: y le íirvió de mucho confuelo
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a la  S anta  AbadeíTa, por tener algo que ofrecerle a fa 
atormentado Dueño , en tan mifterioío dia. Q uando íe 
abrió la  puerta de laSacriftia, hallaron,  que algunas 
prudentes , y virtuofas Monjas avian eftado oyendo 
aquella tremenda : y eftas, c o n  verdadero , y religio- 
ío c e lo , redargüían á la AbadeíTa, diciendo ; que no 
avia cumplido con la obligación de Prelada, en no aver 
llamado a la  C om unidad ,  y en fu preíencia aver cafti- 
gado el arrojo , y atrevimiento de aquella Monja : pues 
aunque los agravios que fe le hicieíTen, como a Sor M i ­
r iam  de Santa C la ra , los podia difsimular, y íufrir; pe­
ro  , como hechos a la P re lada , los devia rigurofamente 
rep rehender , y caftigar: porque quedaba ignominioía- 
mente vulnerada la autoridad de la Prelacia. Procuro 
Sor Mariana aplacar,y detener a aquellas Religiofas,pi-: 
diendoles por amor de D io s , que no íe diefíen por en-; 
tendidas.  De efte lan ce , le relultó  vna confufion gran-: 
de  de efcrupulos, pareciendole, que todos los cargos 
que le avia hecho aquella M o n ja ,  eran en la realidad 
verdaderos : porque nunca fe perfuadió , á que períona 
alguna pudieffe mentir con advertencia,ó quiíiefle acri­
minar ágenos defe&oscon malicia.

N o  fatisfecha aun dicha Monja con lo execü tado , al 
figüiente dia>por la mañana, eftatido la Comunidad en 
cí C o r o , en el exercicio Santo de la Oración mental, fe 
ilegó a la AbadeíTa, y le dixo muy en fecreto, que falíef- 
fe con ella del C o r o ,  que tenia que hablarle, fobre vn 
cafo de mucha importancia. Conociendo Sor Mariana, 
que  era el eípiritu de la difeordia , el que tenia á aquella 
pobre Monja con tanta inquietud, le dixo, que fe quie- 
taíTe , que  ella iría muy guftofa á fervirla , en finalizan* 
do  aquel exercicio de Comunidad. Bolvióle a inftar, 
d ic iendo; que entonces avia de falirfin falta : porque 
no  podia ella vivir con aquella pepa in terior , ni vn fo~
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lo puRto. Viendo la AbadefT* el empeño de la Monja, 
huvo de íalir del Coro , y acompañarla: la qtjal íe enca­
minó á vn lugar o cu l to , y retirado; donde le dixo tales, 
y tantos defatinos, que la trifte AbadeíTa fe afligió con 
t a n c o  extremo , que fin poderfe con tener , confefTiba a 
voces fus pecados. Hizo llamar al Confeííor , y  le dixo: 
que mifaííe por fu a lma; porque ella fin duda iba p e r ­
dida : y a todas las Religiofas les decía , que le enfeñif- 
íen el camino cierto que guiaba a la Eterni Jad: pues fus 
deíeos eran , y fiempre avian f id o , de no defagradar a 
Dios. El Confeííor era píuic.nte, y pufo todo fu esfuer­
zo en a {figura r ía , diciendo: que todas aquellas eran di- 
-ligencias del dem onio , para conturbar fu conciencia : y  
que Dios folo atendía a la ingenuidad , y re&itud de los 
humanos corazones. Enojoíe mucho dicho Padre Con- 
ftíTor con la M o n ja : y efte fue el mayor fentimiento de 
Sor Marciana : y ella mifma fe interpufo , para que no 
•fe le dieffe la mas leve mortificación; porque fiempre 
los fentímientos, y pefares, los quifo folo para si.

C A P I T U L O .  X X I X .

' M A N D A L E  D I O S  A S O R  M A R I A N A  ¡ A¿¡ 
f in  de f u  govierno , que haga Panteón , ó Maufeolot 

para Sepulchro de fus Efpofas : y en f u  exicu-.
■don } fe admiran multiplicados 

prodigioj.

S Oíos dos mefes lefa ltabana Sor Mariana , para fi­
nalizar lostres años de íu Prelacia : y quando juz-: 

gaba ,que  eftaba libre de materiales ob ras ,  por aver, 
;perficionado la que queda referida; le mandó el Señor, 
que hicieíTc vn Entierro para las Religiofas, en lugar fa- 
grado , donde fecolocaílen lascenizasde hsyadifun»

5  tas^
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t a s , y defpues íepudieílen enterrar las que hieíTen pa­
gando t i  vnívet(al tr ibuto a la Parca. Avianfe enterra­
d o  las Religiofas, que avian muerto en aquel Monafte- 
rio , deíde íu fundación , en vna H  »*rmitica que tenia» 
en  la H u e r ta : que aunque muy d ev o ta , al fia no citaba 
en lugar íag rad o , y íolo aísiftian allí las Religiofas, quá- 
do  íe retiraban á  algunos efpirituales exercicios. Seña­
lóle el Señor á Sor Mariana el fitio, donde íe avia de la­
brar dicho Panteón-, que era en vn a  pieza que avia áef- 
paldas del mifmo Tabernáculo , y inmediato á él. Quá- 
d o  íe labró t aquella pieza , avian deíeado las Religio- 
fas, qne el pavimento íeadornaííe con vnas baldólas de 
piedra labrada: pero aviendo dado principio losMaef- 
tros  t no tuvo efeéto j porque hallaron ( íer to d o  el pa­
v im en to ,  de piedra poco obediente á lp ic o ,  y a la  ef- 
coda. Bien íabia efto nueftra Abadefía: pero como efía- 
cba cierta del orden del S e ñ o r , no íe le propuío dificul­
t a d  alguna contra difpoficion tan fuprema : y afsi, an­
tes de dar noticia á las Religioías de íu Comunidad, hi­
zo venir al M aef tro , y le d ix o : fi aca fo , en el termino 
de dos meíesyferVa para darle finalizada aquella obra, 
pintandoíela , f e g u n  ella la avia premeditado. Reípon- 
diole-el Maéftro : que conforme el genero de piedra , ó 
sierra que deícubrieíTe el f i t io , afsi íeria neceíTario el 
dinero. Paísó á hacer la experiencia en el f i t io ; y hallo, 
íer todo  vna viva roca : por cuya ocaíion , dixo ; que 
era intentar vn impofsible el empréder aquella obra.lnf- 
tóle la AbadeíTa , prometiendole buen íuceíTo, de par­

óte de D i o s : porque hacia juicio , que era la obra muy 
*dél agrado de íu Mageftad. P u e s  aora ; Madre Abadeí- 
fa , dixo el M aef tro : yo entraré en la o b r a , aunque con 
elíupuefto de íer temeridad : pero ha de íer con eftas 
dos condiciones. La primera : que a vn hijo q u e  tengo, 
algunos meíes hace , c o n  vnas poríudífsimas quartanasi,
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fe las h3 de quitar antes V. Reverencia. Y la fegsmda: 
q ie para dar principio á dicha obra íe me han de entre­
gar de proenpto , quinientos reales *, porque los neceísi- 
to : y en el progreíTo de la obra , fe me irá afsiftiendo, 
diariamente ,1o neceíTario, para el fuftento dé los  ofi­
ciales. Refpondióle la Venerable AbadeíTa de efte m o­
do , con íu acoftumbrada rifueña jocofidad: pues her­
m ano ,  tengo yo a mi arbitrio la botica de los Cielos, 
para poder rece ta r , y afogarar a los enfermos la falud? 
Lo  que yo p u e d o , y prometo h a ce r , espedirle al D i ­
vino M ed ico , que oftente íu Mífericordiacon efie en­
fermo : y confio en fus generosísimas piedades, que nos 
dtrfempeñará , liberal, á todos. En quanto á los qui­
nientos reales, pongo corto reparo , y dificultad, en 
medio de que no tiene el Convento en poder del Sindi­
co , ni vn fulo maravedí: pero confio en D i o s , que no  
faltará alg<in bienhechor , que d é , ó prefte la cantidad. 
P u e s , M^dre , dixo el Maeftro; con fola eíTa palabra de 
V. Reverencia, me determino á la o b r a , guftoío : con 
que , quedó determinado, que al figuiente dia , avia de 
de paííar con los inftrumentos, y oficiales neceflarios» 
para dar principio á ella.

Apenas fe avia deípedído el Maeftro , quando llegd 
alTorno vnCavallero,q fe hallaba Corregidor de aque» 
HaCíudad de Truxillo;y aviédo llamado á nueftra Aba­
deíTa , le d ixo : que refpe¿fco de tener hecha vna pro-' 
me fía á aquel M onafter io , le llevaba alli hafta cantidad 
de vnos quinientos reales: y que defpues repetiría , haf­
ta cumplir la que avia determinado fu devoción ; y íola 
pedia en recompenfa, que le encomendare  á  Dios, con 
íu Santa Comunidad. Q u ed ó  Sor Mariana admirada, y 
mucho mas agradecida al Autor de tan prodígioías li­
beralidades: y íe confirmó en la grande feguridad que 
tenia , de que aquella era voluntad de fu Divino Efpo-

S i  ío.
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ío. Luego pafsó á dar noticia de fu determinación \  ía¡ 
Comunidad , manifeftando las diligencias, que hafta 
alli llevaba executadas: pero las mas de las Religiofas 
burlaron mucho lareíolucion ,y  intento de íu Abadeí- 
fa; Decian : que era intentar vn ímpoísible, por íer el 
fitio vna roca mas firme q u e v n  diamante. Que otros 
mas afamados Maeftros,no íe atrevieron,ni aun á igua­
lar el pavimento , para íentar vnas endebles loíetas, 
quanto , y m a s , para intentar de ícubrir , á la fuerza del 
p i c o , fitio competente , para formar vna , ó mas bobe» 
das. Contentáronle , al f in , con celebrar la determina­
ción i con defcompafadas rifas, fin contradecirlo; pa- 
reciendoles, que á corto tiempo encontrarla con el de- 
fengaño íu Abadeífa.

Por la mañana del dia fíguiente madrugó mucho el 
Maeftro : porque lá noche del antecedente ; que era el 
que le correfpondia, le avia faltado la quartana á íu en­
fermo : y aísi, paísó á dar principio a la obra, alegre,de- 
vo to  , y fervoroío. Hecharon los picos á la piedra : y 
hallaron , que al corto eípacio de vn palmo , y por par ­
tes , m en o s , avia mudado de qualidad : de íuerte , que 
fe vino a co n o ce r , íer vna piedra franca , y como tal, 
facaban vnospeñafeosde muchas a r ro b as , cortándo­
los con tan corto trabajo , comofi fueran pedazos de 
pan, ó quefo. Paínvado el Maeftro, daba voces, dicien­
d o :  M adres ,  M adres ,  v e n g a n y  verán vna grande 
maravilla: la piedra íe dexa partir, como fi fuera de ma- 
fa. Al fin, continuó fu obra con tan feliz efe&o , que 
en menos de vn m e s , labró en la miíma piedra dos bo- 
bedas capacifsimas, con íus n ichos , ó maníiones al cir­
cuito , para poner las vrnas, ócaxasr.y aísnhiímo., vn 
oíTario en cada vna. Para que firviefíe de adorno , y ai 
mifmo tiempo de deícanío , y  conmodidad , dejó to r ­
e a d a  en medio, vna rocía, kbratvdolade la ctuínu pie- 

•i i  dra,
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á r a , con gran primor. Salieron tan h en n o ía s , y capa­
ces las b o b e d as , que mas parecían íáias de recreación, 
para v ivos , que fcpulchrales eftar.ciaspara difunto:?;.

Aunque fe finalizó el Panteón con tanta brevedad.
n o  q u i f o  Sor Mariana hacer en íu tiempo la traslación
de las difuntas cenizas, por dexarle efta honrrofa fun­
ción á íu  fuceíora. H iz ó fe , a l i o  , algunos W e .s d e í -  
p u e s ,  con grande Íoletitnidad: y aunque fea (¿ntkipac 
el face fío ( por dar voidas jas  noticias de vna miíma b í ­
pede ) no eícáío el referir en efte Capitulo,vn gr„vn p ro ­
digio íucedido en dicha traslación. Avíale d a d o ,  en 
aquella ocafion , a  Sor A4anana vn accidenté ,¡b5ftan- 
temente grave , que la tenia poftráda,.y aun con algún 
cuydado , en la enfermería. Llegando , p u e s , el dia.de 
dicha traslación , defpues de finalizada función tan de ­
vota , fe quedaron tres Religiofas en la enfermería, 
acompañando a Sor Mariana, Ínterin que comia.lá C o ­
m u n i d a d .  Paffado el regular efpaeio de t iem p o ,  que 
ordinariamente folia gaftarfe en la refección , oyeron 
t o d a s  q u a t r o  , que por la miíma puerta de la enférme­
n la  ( que era el tranfito precita para e lC o ro  ). paliaban 
r e z a n d o  al modo que , quando dando gracias -pifiaba 
caros día?, la Comunidad. Solo notaron , que los ecos 
de aquellas voces eran muy d ev o to s : y aun á ellas m i f~  

mas le caufaron efpecialifsima devocion ,  bien que al 
prompto no hicieron advertencia particular. Las dichas 
tres Religiofas digeron á Sor M ar iana : Madre, ya pftíja 
la Comunidad á dar gracias áD ios  , al Coro  , y pedi­
rán por la falud de V. Reverencia. Seguras quedaron 
to d a s , de que avia fido la Comunidad, laque avia pal­
iado dando gracias,; quando de alli á corto eípacio de 
tiempo, buelven á oír el mifmo murmurio, por la puer­
ta de la enfermería. Quedaron c o n tu rb ad a  las tres Rc- 
ligioías: y reípe&iyanKnte, preguntaban entre si:Qi¡e

es
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es efto: pues no  avia paíTado antes nueftra Comuní* 
dad? Salieron todas tres a la  puerta de la enfermería, 
para certificarte: y v ie ron , y reconocieron á todas las 
Religioías que componían aquella Coraunidad.Enton- 
ces quedaron roas confuías , y admiradas:y  haciendo 
reflexión en lo mas devoto de las primeras v o ces ,y  la 
efpecial d evoc ion , que al oyrlas experimentaron ^fue­
ron todas de parecer, que aquellas fueron fin d u d a , de 

h s  Religioías difuntas,de quienes íe avia hecho la traf-
lacion de las cenizas: las quales , con permiflb del Altií* 
f im o , moftraban aquel agradecimiento á íu  Bíehecho- 
ra. Confirmaroníe en efte d i& am en , v ie n d o , quede  
repente quedó Sor Mariana , no íolo con falud, íi no es 
con Talud tan robufta, qual en muchos años le avian co ­
nocido. Luego que tuvieron noticia todas las Religío- 
íasde aquella C om unidad ,  dieron muchas gracias á 
Dios , por tan grade maravilla: pero de aquí le reíultó 
la mas íenííble mortificación á Sor M ariana : porqne 
íiempre temió mucho mas eftos lances, que los que t o ­
caban en íu defprecio : pues de e f tos , íacaba mortifica­
ción fin pe ligro ; pero de aquellos, fiempre íe tem U  los 
infulros alagueños de íu amor propio. Bienes verdad, 
que íu prudente deftreza facaba fruto de los vnos, fin 
perder el mérito en los otros.

C A P I T U L O .  X X X .

rAVlENDO BVELTO POR GVARDIAN DEL CONVEN- 
to de N. P. S, Francifeo de la Ciudad de Tru ¿tillo el Reveren­
do P. Vera , muere allí con iluftre fama de fantidad : y def- 

pues de muertOi le afsifle por todo vn ano d Sor Maria­
na j de orden dél Stñot,

SObradiísimos ejemplares nos ofrecen las Edefiafti- 
cas H if tom s  de |  c a ío q u e  ha de dar materia al

p r e .
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prefente C ap i tu lo : y amjfíníali í  de cafí i y en Aueí- 
jros d ia s , hallamos iluftre apoyo a tan admirable h,cel­
fo . El iluftriísímo , y Reverendifsirop Padrü , y Señor, 
Don Fr. Damian C o rn e jo ,  CaftellauoTulio , ¡Demof- 
ihenes de nueftra edad ; y vnode  los mayores timbres, 
q u e  engrandecen,la Gravísima ,  Santa ,  y Docta Pro­
vincia dsCaftilla,refiere en la -Vida de U Inclita,y Apof- 
tolica Virgen Santa Coleta , Reformadora líuftre de mi 
■Religión Seráfica*,que aviendo,muerto vno de íus Con­
fesores , que fue vo Religioío de 1.a m im a  Orden , mov 
G r a v e , y D a d lo , y ea la facultad Miftic.a tmfy.p.ra&i- 
-co , íe  le apareció , de orden del Altifsimo , varias ve­
ces , y  le dio luz en fus d u d a s , confuelo en fus trabajos, 
y alivio en fus tribulaciones. Lo miímo refiere el Reve- 
verendo P. Fr. Juan "Rodríguez de Cifneros, Ledtor de 
Sagrada Theologia, y Cbtonifta dje:la.tnifma Provincia 
de Caftilla , en la Vida de la Venerable M adre Sor G e-  
ro ni ¡na de Villa-Carrillo , que vivió, y m urió ,  con la 
gran fama de fantidad , que es confiante,en todo nuef­
tro Efpañol Reyno. Dice , p u e s , efte Da¿to  P a d re , en 
el lugar que cito a  lam argen  ;jj,ue aviendo muerto vno 
dc íusPadresE íp ir i tua les ,rquc lo fuee l  Reverendo P e 
Fr. Juan Salcedo, Leftor  Jubilado, y Varan muy Doc­
to , y Venerable jle bolvió a  vifitar, deípues de muer­
to  , repetidas veces, y á  darlefatisfacion á fus eípir¡cua­
les dudas. Pues efto miímo,digo , íuced ióá  nueftra Sor 
Mariana con fu Padre E fp ir i tua l , eliReverendo , y V e ­
nerable Padre Fr. Ju an  Antonio de V e ra , cu*yos íucef. 
ios paíTaron en efta forma.

Al tiempo que finalizó los tres años de fu Prelacia 
Sor Mariana , y le obligaron , jaque quedaííe en el em­
pleo de Vicaria del C o n v e n to , puísieron por Confef- 
for ordinario de dicho Monafterio ¿a vn Religioío de 
pocas le t ra s :p o r  cuya  r*zonr diípufo el Provincia!,

que

Cornej. 
part. 4. 
lib.3 .ca. 
20.

Trat .  3. 
cap. 60.
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que fe bolvieffeá dálr laGuardiania del Convento dé N . 
P . S. Fían ci feo de  Truxillp ai Reverendo P.Vera , a ten­
diendo, á que las Religiofas tuviefíen el confuelo de po» 
der confultar con tan gran Padre de Eípiritu. A pocos 
mefes de aver llegado á Truxillo dicho P a d r e , le dio la 
enfermedad de la muerte ; la que hizo tan exemplar, 
como precíofa: al f in , como regularmente íuele corres­
p o n d e r  a. vna muy pen iten te , y  ajuftada vida. Avianlc 
r ed u c id o  fus muchas penitencias a ta n  rigurofa extenui- 
da d  , que parecía vn eíqueleto v ivo ,  ó  vna animada ar­
m a z ó n  de áridas radicés , quai o tro  Sao Pedro  de Al­
cántara. De los muchos filicios con que le hallaron vef- 
t i d o , como galas de fu dichofodeíengaño, íe llevo vno 
a! fepulchro: porque n o íe  lo pudieron quitar, por aveCr 
íe  identificado con la carne,  ó hablando con mas pro- 
piedad , con la enjuta piel. N o  fe hallaron en íu Celda 
m as  alnajas de íu vio , que las que avian férvido de ver­
d u g o s  crueles de fu cuerpo ,  y galas preciofifsimas de fu 
Eípiritu. Al fin , fue fu muerte tan  maravillofa, que haf­
ta los mifmcs eteiulós ( quien fe libró de eftos monftruos 
del a b i í m o ! ) fueron los pregoneros de fus grandes vir-* 
t u d c s ,  viendo , y admirando vna muerte tan exprefsi- 
va de vna vida eterna. Quando yá eftaba cercano á fu 
dichoíofín efte Varón de D io s , le embió á decir á Sor 
M a r ia n a  , que no admitieffe, por voluntad propia, Pa­
dre alguno Efpiritual: porque j p o r ^ o  entenderla , la 
podían hechar a pique.■Que pidiefle al Efpiritu Divino, 
con mucha humildad, y refignació, fe le aísignafTe de fu 
mano;y en el ínterin, íe dignaíTe de iluftrarla , y guiarla 
por la íenda re£i:a de fuDivino benepUcito.Que cófiaífe 
en íu infinita mifericordia,que no le dexaria errar, ni pe- 
xecer;que es mucho lo que le agrada vna verdadera , y 
reíignadahumildad.

f t j e d ó  Sor M a r i a n a ,  p o r  ía m uerte  de íu PadreE f ,
'"■i* piri-
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pir i tual , en vnfuneftiísima noch-e de aflicciones, y con­
gojas : porquefue en ocaíion , que íe hallaba íumerglda 
en el abiímo de voa deíolacion de Eípiritu,la mas cruel 
que avia padecido hafta aquel dia. Eftando , pues ,  el 
figuiente en fu C e ld a , clamando a Dios, y poco me­
nos , que exanime , á violencias de íu interior pen3 , fe 
le apareció fu Confeííor , el Reverendo Padre Vera, ea  
la mifma fo rm a , y con el mif n o  Abito de Religiofo,era 
que avia v ivido: y taludándola , la dixo de efte modo: 
Paz fea contigo, Criatura dsl Seiíor : recibe la bendición en el 
nombre del Padre, y  del Hijo , y dil Efpiritu Santo: y formó 
la cruz fobre la cabeza de Sor Mariana. Efta , no folo 
no fe conturbó al verle , íi no es que le causó vn inte- 
terior gozo , y inexplicable alegría. Aquellas palabras, 
con la bendición > fueron tan pra<3 icas, y eficaces ,q u e  
del mifmo modo , aunque con mucha mayor prefteza, 
qae el Principe de las luces deshace las tinieblas que 1c 
opone la melancólica noche , aísi defterró las funeftas 
íbmbrasde aquella interior, produciéndola  clara luz 
del conocimiento, y ferenidad de an im o ,  para poder 
v e r ,  y agradecerlos criftalinos influxos délas  Divinas 
Mifericordhs. Refolvióle, y delatóle las confuías du ­
das que tenían oprimido íu congojado Efpiritu: y afsi-; 
mifmo , le mandó , dieíTe cuenta á fu Prelado Provin-i 
c ia l , no folo de efte íuceíío , íi no es también de algu­
nos otros de notabilísima importada. Sor Mariana los 
manifeftó , c o n ta le s , y tan particulares circúftancias, al 
Provincial, que quedó efte períuadidó , á que aquellas 
r¡oticiis defeendian de Dios, fin quetuvíeíTe lugar al 
engaña , ni parte la mas leve , la añ u d a  infernal. En  va 
año continuo, no tuvo Sor Mariana mas Padre Eípiri-' 
tu a l , q«e el dicho Religiofo; a quien erobiaba el Señor* 
quando íe le ofrecía algún c u y d a d o , en el camino deí 
Efpiriíu. En vna de eftas ocafiones, le manifeftó : co-
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m o  el Señor le avía mandado ex erce r ,y  continuar el 
empleo de D ire& or, defpues de muerto , por la fideli­
dad  , con qqe le avia practicado , quando vivo. Como 
las Monjas veían que en todo  efte tiempo no tenia Sor 
Mariana determinado Padre Eípiritual, dieron en mor­
d e r , y  recelar d iciendo: que íu amor propio 1c llevaba, 
á  paíTo tendido á fu perdición,: y aun c re o , que alcan­
zó  e f íe cu y d a d o á H o m b rc íd e  mucha p ra í t ic a , y vir- 
füd. Sor Mariana pTet'exratra algunos m o tivos , pifian­
d o  íolo con la reconciliación diaria, que hacía con el 
ConfeíTororduyarjodelConvenro, hafta que !e ordena  
el miímo Padre Vera , por mandado del Altiísircia, que 
admitiefle cierto Padre Eípiritual, como dirá el figuien- 
te Capitulo.

C A P I T U L O .  X X X F .

'ADM ITE SOR M A R I A N A ,D E  O RD EN DEL ALTíS- 
Jimo ¡ nuevo Pudre Efpiritual: y  mortiftcacitnes que le re- 

falta  fon de fu  dirección.

f A  P0f » en el Convento de N . P.
J r *  San Franciíco de la Ciudad deTruxillo vn Re!i- 
gioío por PredicadorConventual, que aunque de cor ­
la e d a d , era muy inteligente en todas materias, y en las 
efpirifuales, con efpecialidad, muy verfado. Tenia efte 
Religioía elgoviertro de algunas almas, que camina­
ban por el caminointerior , en el miímo Monafterio de 
San AnfoTiio: y  eftas le inflaban á Sor Mariana, que ad- 
mitieífe á dicho Religioío, poríu  Padre Eípiritual. E !Iar 
no íolo no íe determinaba , por el orden fuperior que 
tenia , ñ  no cs.tfa/nbien , porque avia en los dos genios,, 
eípecial nativa repugnancia. Vn dia ,Vifpera d e N .  P.. 
San A nton io , Titular de aquel C o n v en to ., le vifitó co- 
5®a,íoIiaf d  Venerable Padre Vera , y.le d ix o c o m * ?
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era voluntad del S e ñ o r , que hafta nuevo orden de to 
Divina Providencia , le diefle á aquél Rcligioíola obe­
diencia eípiritual. Admitió el Divino orden , con gran 
promptitud del efpiritu , aunque con mucha violencia, 
y repugnancia de la porcion inferior. Al figuiente dia, 
que era el de N . Gran Paduano , predicó dicho Predi­
cador Conventual elíermon de la fiefta : y finalizada Ifá 
función, le mandó la AbadeíTa á Sor M ar iana , que lle- 
gafie, acompañada de algunas Religiofas, a llócurorio, 
ó rexa , á darle al Predicador las gracias, ó enhorabue­
na de fu defempeño , fegun coítumbre. Apenas llegó a 
la rexa , quando fin Taludarla , preguntó dicho Padre: 
es la Madre Vicaria ? Y aviendo refpondido que sbbol-: 
vio á decirle: pues mañana vengbal  Confefionario con  
V. Reverencia :q u e  'rio puede 'ir fóien ,'yíégtífo Vncf- 
piritu , fin dirección. Difpóficiónes de Dios le parecie­
ron á Sor Mariana, para ayudarle a vencer aquella tan  
grande repugnancia : y afsi le reípondió , agradecién­
dole la caridad, y íujetandofeáfu difpoficion. Aquélla 
noche padeció Sor Mariana mortales agon ías , temieñ-! 
dofe ,n o  fuefTen aquellas trazas del enemigo com ún, 
para perderla. A la hora deftinada, eftavo el Predicador; 
en el Monafterio , y mandó llamar al Confeflbnario a  
Sor Mariana ; la q u a l , aviendofe ¡pueño á fus p ies ,  le 
dio la obediencia'eípiritual , humildemente rendida .  
Mandóle dicho Padre , que le dieíTe noticia de le i tado  
de íu Efpiritu : y ella , con claridad notable ( porque t e ­
ma eííe d o n ,  fegun diremos defpues) en el corto tiem­
po de vna hora , le dio exprefiísima noticia de todo  lo 
principal. Parece , que avia Dios deftinado á efte Re.li-i 
giofo para eftimulo , ó torcedor del Efpiritu de efta 
lu Sierva, como lo avian fido otros: y afsi, le reípondió 
eftasTolas formales palabras.L/Wa chilindrina tenemos,por. 

, ¿ierto : f i  yo tuviera tan bien efludiados mis fe r  (nones, co-
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mo V . Reverencia e¡Jtpapel, no me eo^kra traigo elpredi. 
Carlos', quede V . Reverencia con Dios , que otra Mu bolveré 
poraca : y fía ordenarle cofa alguna para fu govierno,íe 
la dexó como defpreciada, y íe bolvió á fu Convento. 
N o  ay palabras capaces, para explicar la aflicción , y 
congoja ,  co n  que quedó la  trifte Mariana: parecióle, 
q u e  iba totalmente perdida , y que quanto avia paíTado 
por  e l la , era iluísion, y en gaño : y que aísi lo avia c o ­
nocido aquel P a d re , y por tanto la dexaba deípreciada 
d e  aquel m odo.Eftando en  efta aflicción, bolvió fu 
Mageftad á embiar al Venerable P. Vera, para que la 
conlolaífe : dixóle , que aquella tribulación le convenía 
m u ch o ;  que latolerafle, con humilde refignacion , y 
hacicoiento d e  gracias. Que profiguiefíe con aquel Pa­
d re  , n o  ocultándole cofa  alguna de fu in terior: porque 
defagradaria mucho en ello á fu Mageftad ; y que fiafe 
d e  íu miíericordia , q u e  no la dexaria perecer.

PafTaronfe quince dias fin que bolvieííe dicho Padre 
al Confesonario : y aviendola llamado, le preguntó, 
como lo avia paflado aquellos dias. Sor Mariana le dio 
cumplida razón de t o d o ,  fin ocultarle cofa alguna la 
mas leve. Aviendofe hecho cargo de fu informe dicho 
Padre P red icador , le dixo: que todo  aquello del Padre 
iVera , era vna grandifsima patarata ( ion términosfor­
males fuyos) :  porque para que era nccefiario, que vi­
niera del otro mundo el P. Vera a enfeñar, quando te ­
nia Diosenfu Iglefia Santa tantos Miniftros, que lo pu- 
diefien hacer. Dixóle, al f in , que todo  fu Efpiritu no va­
lia vaa agua de cerrajas ( también fon términos fuyos: ) 
y  paíTmdo á darle el orden de vida , que avia de obfer- 
v a r , lo difpufo en efta forma. Lo primero que hizo, fue 
bolverle al Chriftus de l i  Cartilla efpiritual, y á las mor­
tificaciones penales, y primer grado de Oración. M an ­
dóle viar m uchos , y crueles íilicios: muchos ayunos
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hatórales, fin c o m e r , ni bebrr cofa alguna , en todo  el 
dia : que todos los dias tomaJTe vna dtfcipüna cruel de 
fangr'e , con  vnas bolas de pieles de e r iz o , con aquellas 
tan punzantes púas pendientes de vnos cordeles, que el 
milmo le dilpufo; con euyo inftrumento , a pocos gol­
pes , que fe daba , fé le difipuUba todo el cuerpo. De las 
diíciplinas ordinarias, le recetó otras muchas: y á efte 
t e n o r  , eran los demas exercicios, conquequ ifo  expe­
rimentar la obediencia , y refígnacion de efta criatura. 
Deve advertirfe , que efto fue á tiempo ,que  aun no ef­
t a b a  perfectamente convalecida de vnas malignas ter­
cianas , que la avian puefto á losvmbrales de la muerte. 
Ordenóle también , que por ningún cafo efcribieíl'e a 
perfona alguna , fin íu licencia , aunque fuera á fu mif- 
ma Madre. Luego le mandó,que le entregaffe vnas car­
t a s  que tenia del Venerable Padre V e r a ,  las que teman 
doctrinas altifsimas para la vida del Efpiritu : y afsimif- 
mo , vnos papeles, que le avia embiado dicho V enera ­
ble Padre , cerrados, y íe llados, eftando ya al fin de íu 
vida , mandándole, que no los abrieíTe; y los entregaíTe, 
quando los pidiera D io s , por medio de la obediencia. 
Eftos papeles fue ron , fin d u d a ,  los que arriba quedan 
mencionados, de las noticias, que de íu interior vida, le 
avia mandado dáraque lG ran  Padre de Eípiritu,a nuef­
tra Mariana. Caufabale á efta grande admiración,el ver, 
que el Venerable Padre Vera venia fiempre acreditan­
do las doítrinas de dicho Predicador Conventual; y ef­
te fiempre reprovaba las del P. Vera : y con eípeciali- 
dad dichos papeles los miraba, no íolo con dcíprecio, 
pero aun con averfion. PoreíTo me inclino , á  que di­
chos papeles fe entregarían al fuego.

Pero en lo que mas íe efmeró efte P a d re , para mor­
tificar a íu Confeílada , íue en negarle el confuelo de la 
Sagrada Comunion. Avienápfe pifiado quince dias, fin

pcrir.i-
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p e rm í ta le  efte Divino Pan , l legó  vn Viernes, y le pre­
guntó ;fi¡tenia defeos de com ulgar: y Sor Mariana le 

r e íp o n d ió  ;que los tenia , y muy grandes. Pues no c o ­

m u lg u e  , le diso , aunque comulgue la Comunidad} 
M a  qu e  yo buelva , ó  tenga nuevo orden mió. C u m ­
pl iéronle  tres femanas,y aviendo buelto , le dexó o r ­
d e n a d o  lo miímo : y al fin , la luvo fin permitirle efte

coníusJo » dos mefes, y cincoídias. Aumentábale fu def- 
con fuete , el no hallar yá pretextos, para cohoneftar 
efte orden con el ConfeíTor ordinario del Convento: 
porque viendo eñe, q  no comulgaba en tanto tiempo,y 
íio alcanzando el motivo , íe-enojo, grandemente con 
Mariana, De fuerte , que fe hallaba , por vna parte, pre- 
ciíiada a callar, y por o t r a , obligada# no m en t i r : p o r ­
que fu Padre EípirituaMe tenia mandado-,-que .no de- 
clarafíe cofa alguna , tooante a fu efpiriíuál goviernojy  
el Coníeffor quería obligarlea quéííiguieíTe la C o m u ­
nidad en efte Santo exercicio : .conque í in tener  ia ino­
cente , en eftas difpoíiciones ,1a mas leve culpa , venia 
íiempre a pagar la pena. Al fin , vino á conocer la caufa  
el ConfeíTor, y fe figuíeron á todos notables défazones, 
y diíguftos. CeíTaron eftos luego , por aver yá llegado 
el tiempo de que fe tueíTen tirando las primeras lineas^ 
para la fundación de efte Real Monafterio , Cuyas pri­
meras noticias tuvo nueftra Sor Mariana , por el modo* 
y orden, que yá paíTo á declarar.

C A P I T U L O  X X X I I .

P R I M E R  A S  N O T I C I A S  EXTE RIO RES , Q VE  
tuvo Sor Mariana, de la fundación de efte Real Monaf­

terio de Muía.
E Stílo ha fido ob fe rv a d o  inviolablemente , de la in ­

finita S a b id u r ía , c o n  las almas de los juñas., t i
,;que
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que precedan las mayores penalidades, & los mayores 
favores con que les.iutenta enrríquecer : de tai fuerte, 
que al compas.de los beneficios que les prepara , fuelc»^- . 
íer los trabajos , con que les acrisola. AcercabafíY ,yá 
*' 'Icio tan g ran d e , con que intentaba h o n r^ ^ e f ta -  _— 

ra s fu Divino Efpofo •, que era hacerla Fungado* •-> ;
beneficio 
cr ia tura .
ra del peníil mas de íu a g ra d o } y quifo preparóla  cOn-—  
vna de las^mas rigurofasdefolaciones interiores,q 
decio en la penoía peregrinación de efta mortal vida : o  
a l o  m enos , la m a y o r , íegunella mííma dice , que avia 
experimentado hafta aquella hora. Hallandofc, pues, 
en tancongojofo eftado, fucedió: que necefsitando íu 
nuevo Direifcor.de paíTar a la  C o r te ,  le pareció conve­
niente , el que Sor Mariana le efcribieíTe á la Excelen­
tís ima , y Reverenda Madre AbadeíTa del Iníigne M o ­
nafterio de las Señoras Defcalzas Reales , para que cora 
el pretexto de predicar vn Sermón en la celebre Octava 
de la Concepción Puriísima de la Gran R e y n a , que 
con tanta folemnidad fe celebra en aquel Real Conven­
to ; le facafle licencia del Reverendiísimo Padre Gene- 
ra ld e to d a  mi Seráfica O rden :  porfer  eñe folo quien 
puede dar las licencias , para que paíTemos los Religio­
sos Menores á las Cortes d e  los Reyes. Embiói pues,di- 
cha Señora Abadtfl'a la licencia, que íe le íopücaba j con 
la qual, pafsó dicho Padre a  Madrid; predicó el íermon 
que  fe le avia encargado ^y de camino ,. configuió el 
defahogo de las dependencias, que principalmente , le 
avian llevado á la Corte. Defpues de algunos dias bol- 
vio á la Ciudad de Troxillo : y á fu tiempo pafsó al C ó-  
ven to  de  San A n ton io ,  áíabcr,  como avia paíTado en 
fu aufeocia Sor Mariana.Dióleefta,clariísima cuenta de 
de to d o :  y defpues,entre otras cofas, le pidió licencia, 
para folicitar , por medio de los Religioíos, que iban ai 
al Capitulo General, que celebió tiúSerafica Orden era 

' : ...........  ' h



la Santa Ciudad de Rom a, aquel año de mil feifcitn* 
tos feteta y íeisjel q  la Sátidad dei Señor Cíemete X que 
al prefente governaba la Católica Iglefia , le embiaffe 
abfolucion de v o t o , afsi activo , como pafsivo , en t o ­
das las elecciones; porque deíeaba con vivas anfias, el 
veríe libre de oficios, y criaturas, para aplicarfe toda 
al obfequio , y férvido de fu Criador. Al oir la propueí- 
ta , le dixo afsi íonrriyendofe el Confefloribueaa es cfla, 
por cierto , para la que le tienen armada en Madrid: Ce­
pa , que fe efta difponiendo vna nueva fundación , allá 
en el Reyno de M urc ia ; y tienen determinado , el que 
vaya V. Reverencia por Fundadora. Quedóíe paímada 
Sor Mariana : aunque no dio toda la licencia a fu aflic-, 
c ion ,  por parecerle, que fu ConfeíTor hablarla de bur-i 
las; por la experiencia que ten ia , de que fiempre, y en 
todo  , le iba por la contraria. En aquel eftado fe quedó, 
por no fitreverfe Sor Mariana a hablarle mas en la mate-i 
ria : eftilo, que obíervó fiempre en to d a s , con fus Pa ­
dres Espirituales.

Defpidioíe, al f in , el Confeflor: y fue tanto el güi­
to que Je ocafiono efta tan hon ro ía ,  quanto acertada 
elección de fu C o nf inada ,que  inmendiatamente faiió 
divulgando por toda la Ciudad , 1a noticia. Com o era 
tan general el afefto que tenían á Sor Marian j ,  comen­
zaron á llover recados, y enhorabuenas, principalmen­
te de algunos otros Monafterios, que le tenían mas par­
ticular catino , y devocion. En fu Convento fe levantó 
contra ella la mayor tempeftad , aunque por diferentes, 
y opueftos capítulos, ocafionados de la diverfidad de 
juicios, y afcdtos de las Religiofas, favorables v n o s , y  
contrarios otros.Eftos le fervian de menor mortificado, 
porque es padecer fin riefgo: roas aquellos le aumenta­
ban el cuydado , por ocultar en si,  como las flores, el 
afpid de íu mayor peligro. Valíáfe en tan contrarios 
afeólos, íu p tudencu * delíago confeso del otro poli-;
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t i c o ; del v e r , oír }y callar: adelantando con chriítuna 
perfección; el tolerar, y (ufrir. Pues vn dia, en que nuef- 
tra Serafica Iglefia celebrala fcftividadde los primeros 
C am peones , que tiñeroo con la purpura de íu.íangre, 
el ceniciento fayal ; que es a los diez y feis dias del mes 
de Enero , del referido año de íetenta y feis y citando 
n u e f t r a  Sor Mariana dando gracias a D ios ,  defpues de 
averie recibido en la Sagrada Eucharift ia , fe le ofreció 
aquel punto: y aísimífmo, el hermanarle, ó carearle con 
aquella íobrenatural noticia,que le dio fu Gran Madre, 
y queda puefta ea el Capitulo z5.de efte Libro.Temien- 
do íu peligro , le pedia á Dios j.no.permítiefíe el que,en 
v a c i f o t a n  g r a v e , padeciefle en g añ o :  y íi era de fu 
ag rado ,  y avia de cederen  fu mayor g l o r í a , ofrecien- 
dofe a la em preña , y facrificandofe , con  fanifsima , y  
refigfuda intención :p e ro  fi eran .trazas del enemigo 
común , para turbar la paz ,.y quietud de fu Efpiritu, fe 
dígnafle íu Mifericordia de apartarlo , para confufion 
Vírgonzofa de fus mortales enemigos. Eftaudo en efta 
Oración , pueftos los brazos en cruz.llegó vna Religio-j 
fa , que eraEfcucha; y por no impedirle tan íanto exer-: 
c ic io ,  fin hablar palabra ,1c entró vn pliego de cartas 
en ía manga del Abito: y á efte mifmo tiempo,fintió vna 
interior locucion, que le decia afsi\ Haeefi voluntas Dei: 
dandofele a en tender , fer voluntad exprefía del Altifsi- 
m o , lo que expreíTaban, y proponían aquellas carta?. 
Receloía de íu íentido , que es tan poderofo , como ca- 
íero enemigo : y también , del que lo es de toda.la  def- 
cendencia delptimer H o m b re ; quifo continuar el exer­
cicio de íu Oración: pero íe halló reprehendida, fuerte, 
y íuavemeote, por íu falta de Fe. Obligada de efta re-: 
preheníion, falió á ver , y recibir el orden de fu Divino 
D ueño  : y abriendo el pliego , halló entre o tras ,  vna 
carta de yh Religiofo de mi Serafica O rd e n ,  y hijo de

X  efta

I  . /Id 
Tbefal. 
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I $4 Vida di la V. Madre Sor Mariana
ef ta  mi Provincia de Cartagena , de quien daremos.en 
el Capitulo figúrente las forzólas noticias. En el íobre- 
efcrito de la carta , le daba a Sor Mariana el titulo de  
AbadeíTa, y Fundadora del Real Monafterio de la E n ­
carnación de la Villa de Muía. Abrió , pues , la carta: y 
en ella le decía dicho Religiofo ;  como de orden de los 
Prelados Superiores dé la Reíigibn»eftaba nombrada 
po r  Fundadora de  vn Monafterio , que el Serenifsimo 
Principe D on Juan de  AuftrFa determinaba fu n d a r . de 
la primera Regla de  la Seraííca Madre Santa C la ra , en 
la Villa de M uía,fu  Patria. Decíale también: como avia 
nueve años que  íolicitaba dicha fundación:que eran los 
mifmos que avian pa l lado , deíde que íu Santa M adre 
le avia dado á Sor Mariana la noticia, poniéndole en íu 
mano el Báculo paftorai.

P a lm ad a , y confuía , fue con dicha carta a fu Prela­
da : y aviendolo entendido las Religiofas, pulieron gra­
des esfuerzos para fruftrar obra tan del agrado del Se­
ñor .  Pero todos fueron inútiles ; porque no ay poder 
contra el S u p rem o , y infinitamente Poderoío. La nue­
va Madre Fundadora (queafs i  le trataremos de aqui 
adefente )refpondíó  a.dicho Religiofo: que ella no te­
nia mas voluntad, niimpulfo,que el que le daba la obe­
diencia r pero que de leaba , le deíengañaflen to d o s ,  y 
conocieífen , que en ella no avia la virtud ,  y prendas, 
que prefumian,y que eran necesarias para empreíTa tan 
heroyea, Eícribióle luego el Serenifsímo Principe Don 
J u a n ,  encargándole , que por ningún caío íe eícuíará 
depaíTar á la fundación : porque íu Alteza e r a ,  decia, 
quien avia de difponerel jardín ,co m o  P a t ro n o : pero 
e l la ,  como jardinera, avia de ponerlas plantas de fu 
mano. De las grandes contradicciones, que tuvo U fun­
dación , movidas, fin duda ,  por los ardides, y malas 
artes del demonio , fe irán manifeftando algunos délos

luce-;
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fuceííds mas principales. Pero antes es preciío -dar vna 
mediana noticia de las muchas diligencias qne hizo pa­
ra  efta fundación Fr. Pedro B otia ;  que es el referido 
Keligioío , que eferibió á nueüra Sor Mariana ; y tam­
bién de él íntimo : pues aunque algunas precedieron al­
gunos años á efte que vamos -hiftoriando, las he omiti­
do de intento , por dárvnidastodas  lasque Conducen 
a  la fundación : y efte me parece el lugar mas p ro p io ,y  
oportuno , para que caminemos con toda claridad.

C A P I T U L O  X X X I  I L

T R A T A S E  , I N C I D E N T E M E N T E  , D E  
Fr. Pedro Botii  ,  Alias , di JeáVS ,, princip il Promotor, 

y  Agente de la Fundación de efte Real M ona f-  
tsrio de la Villa de M¿Ia.

FUe Fr. Pedro Botia natural de efta Villa de M uía,  
hijo de muy nobles Padres; que lo fueron D o n  

tGines Botia , Peñalver ,, y Doña María Artero. N ac ió  
el año de mil íeifcientos y treinta y tres¿ y íe  bautizó en 
:1a Parrochia del Señor San Miguel de efta V i l la , el dia 
íegundo de M arzo.Quedó huérfano en la edad de quin 
ce a ñ o s : y aunque le quedó  para mantenerle vna com ­
petente hacienda , pero por varios incidentes, vino a 
experimétar las amarguras de la horphanidad, andando 
de vnosen otros d e u d o s , fin el logro de vna mediana 
política educación. Aísiftla de ordinario en vn fitio que 
llaman AlbaUt, medía legua , al Occidente , de efta V i­
lla , donde el tenia vna he red ad ; qae era la principal 
porcion de íu hacienda. Por los años de mil feifeientos 
y quarenta y ocho padeció vna crueljpeftilencial epide­
mia todo efte Reyno de Murcia ,c u y o  rigor ífe enían- 
gr: n tó  j y alcanzó u n  de  lleno á los habitadores de efta

‘ ' y_z ym,
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V illa , y Contanexecutiva crueldad, que no bañando 
para los cadaveres la capacidad de lo sT em plos , les fir- 
vieron á m uchos, de fcpultura , los campos. El pobre 
joven fe afligía ioconfolablemente, hallandofe folo,def. 
valido-, fin confuelo , fin am paro ,  y aprehendiendo, 
por inflantes , el acero inexorable del peftilencial con ­
tagio , ala  garganta. Hallabafe vn dia , entte otros , ex­
tremadamente afligido, paftoreando vnas ovejuelas,en 
el referido fitio de Albalat, quando fin faber por donde 
pudo  aver llegado , vio poco lejos de si vn hermosísi­
mo N iño , veífido , á lo Nazareno , y en fu mano dief- 
tra vna Cruz. Preguntóle elherniofo Niño , qual fuefíe 
la caufa defu aflicción: y exprefando la de fu defampa- 
r o , y recelo , le confoló con grande cariño , y afabi­
lidad. Alentado con efta * le preguntó Fr. Pedro, quien 
era , al hermoío Infante : y le refpondió , que era el N i-  
&o de Belen ; y alargándole íu C r u z , le dixa , que fi 
le queria feguir. Preguntóle, fegunda vez,Fr.Pedro:pues 
adonde habitas, ó moras tu ? Yo vivo , y moro en mi 
E terno  P a d re , le d ix o , y defpaveció. N o  fe , fi fue en 
efta , ó en otra ocaíion , quando le d ix o , que tomafle 
el penitente Abito de N. P. San Francifco. Lo cierto , y 
indubitable, y por tal tenido en toda efta tierra , es el 
dicho aparecimiento : aunque es ve rdad , que el Fr. Pe­
d io  , por íu extremada íenciliez, y cortedad de térmi­
nos, jamas fupo explicar el fuceíTo có los propios, y ade- 
quadosj q  íu grandeza pedia.No obftante , en vna peti­
ción , que él mifmo hizo á efta Villa , algunos años def­
pues ^recomendando el referido fitio , d ice , ó íupone 
to d o  él fuceíTo, aunque ocultando e lno t ib re  de la per- 
fo n a y  que recibió el dicho favor. Ni debilita envnapi- '  
ce la verdad del referido íuceffo, el que llegando a  def- 
crlbir la fundación de efte Real Monafterio de M u ­

ía ,  cLM.R. P. Fr. Diego C am uñas , en la vida, quede;
efcü J4
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fa Venerable Madre Sor Juana de la Gruz,fí;erai3na dé 
nueftra Fundadora, dio al publico; dice idam ente ,  que 
fue inípirada dicha fundación a  nueftro Fr. Pedro : lo 
vno ; porque no trata de intento el referido fuceíTo : y 
lo o t r o ; porque viviendo , como aun vivía Fr. Pedro, 
quando eícribió dicho Reverendo Padre, devia omitir­
lo  , ó celarlo, por no tropezar en los gra viísimos incon­
venientes que trae configo el referir apariciones, y fo- 
brenaturalesfavores,áperfonasque aun viven en carne 

mortal.
En memoria de efte prodigio , y en reconocimiento 

de fu gratitud , difpuío el mifmo Fr. Pedro , que íe !a- 
braífe vna mediana hermitica en el mifmo fitio , donde 
fe dignó de favorecerle el Divino Infante. Afsimifmo, 
folititó vna hermofifsima Imagen , reprefentativa de íu 
Prototipo , á la que llamó c\ Nino, de Belen , y La colo ­
có en dicha Hermita. La peregrina belleza de efte fimu- 
lacro ,  e svn  poderofiísimo hechizo délos corazones: 
el qual no fe donde para al preíente , ni tampoco tienen 
tal m>íb>M las Religioías de efte Real Convento.El m o ­
tivo de efta falta coafifte , en averia llevado al Palacio 
de nueftros Católicas Reyes, en ocaíion , qae la Sere- 
niísima Señora, y Reyna nueftra Doña Maria Luiía G a ­
briela de S a b a y a , que Dios tiene v eftaba.en cinta de fu 
Primogénito el Señor Don Luis Fernando ( que racio­
nal efímera íe deípareció de los o jo s , burlándolos Ef- 
pañoles defeos) temerofa de íu primer parto. Pues co­
mo por la muerte de Fr.Pedro Botia, faltó la intimidad9 
y  comunicación con las perfonas que frequentan el 
•Real Palacio, íe ha perdido en el todo  la noticia de 
adonde fe hálle al preíente efta Divina hermofura. En 
fu lugar, pufieron en la dicha Hermita, la efigie de otro 
muy devoto N iñ o , pero no del p r im o r , gracia , y her- 
m oíu ra , que era el primero, pifpufu también el mifmo



Fr. P e d ro ; que en vn lienzo de buen pincel, fe piriíafe 
d  caío del aparecimiento, en la forma que queda refe­
rido : lo que Cambien íirve de heroyco apoyo á la pru, 
de rite chriftiana credibilidad. Pufofe efte l ienzo , ador- 
nado de vn buen marco . haciendo las vecesde retablo 
en el altar de la referida Hermita: finque hafta aora aya 
padecido el mas leve reparo , ó  contradicción, con 
averie vifto repetidas veces , algunos d e  mis Prelados 
Superiores , como también algunos d e  Jos Señores 
Di ocefanos.

D eterm inado, p u e s , nueftro F r .  P e d r o  a  veflir el 
Abito de N . P. San Francifco.hizo lasprecifasdiligen­
cias , para íu logro j y  lo tom ó en nutífiroCoavento de 
Ja Ciudad deO rihué la ,  el año d e  1653. * treinta de 
Marzo. Portofe con mucho exemplode los Religioíos, 
y aprovechamiento í u y o , en el año del N ov ic iado : él 
qual cumplido , le admitió m uygufto íaá la  Profefsion,, 
aquella Venerable Comunidad. Q uando  p ro fe ísó ,de -  
xo el n^ble apellido de B o d a , y  tomó el nobilísimo de 
Jesvs -y y íiempre íe firmó con efte fegundo,aunque con  
qualquiera de los d o s , le conoc ían , y Trataban de  <or-« 
dinario. Quedófe deípues a  vivir en el mifmo C onven ­

to ,ocupándole, principalmente.la obediencia, en pedir
las limoínas; cuyo exercicio practicó con notabiiifsimo 
exemplo.Es conftance, y voz firmifsiona en los parti­
dos donde pedia lasjimofnas, ^ u e  avian 'experimenta-: 
do en él conocidas m ilagros , y fobrenaturales maravi­
llas. Fue vn Varón penitentifsimo:anduvo muchos años 
defcalzo, de pie, y de pierna, íin diípeníar en efta m or­
tificación por los rigores del tiempo:: pobrifsimo en ex­

tremo , muy cafto, muy humilde,  y  muy aplicado á la 
Oración : y  al f in , aun con aver caminado por la vida 
a& iva; y que los trafagos Palaciegos, íi no arraían, a  
io  m e n o s , regularmente* detienen, y impiden las acen­

dones
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dones  íllencioías de la contempla t iva  ; fue, p o r  c ier to ,  
nueftro Fr.. Pedro vn Varón Venerable. Deípues pafsó 

á vivir a lfolitarioConvento d e S in  G iaésd e la  Xara, 
íito en la playa del Mediterráneo , á tres leguas de la 
Famoíiísinn Ciudad de Cartagena. A efte Convento- 
tuvo íterapre e fpeda ica r iño : y pufo en el m uchas , y 
muy preciofas reliquias,y otras ineftimables alhajas,que 
le dieron diverfos Principes , y S eñ o ras , quando efta­
ba dueño de todos  fus Palacios, como prefto diremos.

E f t a n d o  en efte Convento  d e S a n G in e s ,  deíeó ha ­
cer el devo ta  viage á vifitar tos Santos lugares q  Chrif- 
to Señor Nueftra  confagró con fu Divina preíencia: y  
aviendo coníeguido ía licencia de los Prelados, íalió de 
dicho Convento para efta peregrinación íanta. En efte 
viage íe detuvo a vifitar las mas celebres Santuarios de 
la Italia , haciendo traníito á la Santa Ciudad de Rom a. 
Principalmente paísó a la Ciudad de Aísis, a vifitar el 
Mayorazco Seráfico , del Santo Convento de Porciun- 
cula : y aísimiímo , el Convento Grande , depoíito fe ­
liz de! cuerpo d e N .  Seráfico Patriarcha. Eftando en  
vno de e f to s  Conventos , í e  dignó de manifeftaríele íe- 
gunda vez el Principe de las eternidades,en la forma de 
hcrmoío Niño ; y le m a n d ó , que íin paííará la Palefti- 
na , dieffe la buelta á nueftra E ípaña .Por  efta ocaíion, 
diípuío defpues, F r .P e d r o ,  el que fe hicieíTe vna pri- 
moroía Imagen del Divino Niño, queexpreíTáíTj, en el 
modo poísible, la hermoíura, y t r a g e , en que íe ie avia 
manifeftada, en aquella ocaíion :y  entiendo fer la que 
aora íe venera ,  y admira en efte Real Monafterio de 
M u í a , con el titulo del Mayorazca, la qual es vn affim- 
broto hechizo. Tieoefe por c ie r to , que fue aora quan­
do le dio á entender íu Mageftad á Fr, P e d r o ; ya fucile 
con palabras íenfibles, ó ya con locucion eípiritualjque 
le deftinaba para principal Agente de la futnra fun Jac ió.
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Difpufo, pues ,  F r .P ed ro  labuelta paraíu Provla- 

c í a , logrando embarcarfe en vna Nave , que eftaba fur­
ia en G e n o v a , y con el deftino a Eípaña. Venia en ella 
el Excelentísimo Señor Conde de Lemus, que de Vir ­
rey de Ñ apóles , 6 Capican General de las Galeras de 
Sicilia, paíTába á dar razón de íu empleo a la Gran C o r ­
te de Eípaña. Introdujoíe en efta embarcación nueftro 
Fe. Pedro , fin mas proviíion, ni matalotage que la re ­
comendación que lleva para con la piedad Chriftiana,y 
Eípañola , el Seráfico Sayal. Hizieronfe, p u e s , á la ve ­
la : y trayendo ya dos, ó  tres dias de v iage ,  no hovo 
períona que huvieííe advertido la aísiftencia del pobre 
Religiofo; por cuya caufa , fe eftuvo eílos mifmos dias 
íin paflar alimento alguno. Caíualmente le vio vn dia el 
miímo Señor Conde: y le prrguntó á fu Reportero, que 
quien cuydaba de aquel Religiofo Franciícano.Re/pon-, 
oio 'e : que ni aun tenia notic ia , hafta aquella hora ,q u e  
fueííe en el Navio. Mandóle llamar el C o n d e , y le pre­
guntó ; que áexpenías de quien venia :y Fr. Pedro reí- 
pondió ícncillamente; que á expenfas de la Divina P ro ­
videncia. Supo aquel Principe el defcuydo de t o d o s : y 
le mandó afsiftir á íu C am ara , y tío faltar a  fu meía. EÍ-; 
ta fue la primera puerta que abrió la  Divina Sabiduría» 
para introducir á Fr. Pedro con el Serenifsimo Principe 
D  on Juan de Auftria , eípecialifsímo Patrono , y prin-, 
cipal Agente de la fundación de efte Real Convento . 
Lograron felicifsimo v ia g e , y tomaron puerto  en la 
Ciudad de Barcelona. Fue tal el cariño que le cobró á 
Fr. Pedro el SeñorConde , que gufto ,  le acompañafe 
hafta la Corte. Alli le introdujo con muchos Señores,y; 
Señoras de la primeraGrandezade nueftraEípaña:quie- 
aes no eícuíaban el comunicarle fus mayores cuydados: 
y él con íu fanta fencillez, y extremada fimplicidad, tal 
y e z  los cpnfolaba , y tal vez los divertía. De efta famn

liaridadj
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í raridad, refaitó el lograr tantas,y tan pteciofasalhajas, 
y r e l i q u i a s ,  con que cnrriqueció el referido Convento  

de Sao Gioes de la Xara.
Determinó ya nueftro Fr.  Pedro el venirfe á dicho 

íu  Convento de San G in é s : y al deípediríe de fu Ilnftre, 
y primer v a ledo r , el dicho Señor Conde deLetnus ,  le 
dio cartas de recomendación pa rados  Grandes Seño­
r e s , deudos fuyos , que aísiftian , en los primeros em­
pleos , al Sereniísimo Principe D on Juan de Auftria. Se 
halldbi en la ocaf íon , retirado efte defgraciado Infante 
en  la Villa de Confuegra : y en ío Caffailo,  que es © ay 
c a p a z , y curioío,, tenia puefta fu Cafa. P a r t ió , pues* 
:Fr. Pedro de la C o r t e , para C onfuegra , Pueblo puefta 
ya  dentro de los limites de efta mi Provincia, haciendo 
i p i e  , f  deícalzo fu viage : y aviendo llagado , entregó 
las dichis cartas a aquellos Señores,de quienes fue muy; 
bien recibido; y le obligaron á detenerte en dicho P u e ­
blo , algunos dias. Sucedió , que afsiftiendo el Principe 
a  la tribuna del Oratorio , notó , que fiempre hallaba 
en é l , en Oración , vn Religiofo Franciícano , que era 
nueftro Ft. Pedro. Le .llevó la atención : ó  ya fueííe po r  
aquella oculta fuerza , ó  recomendación , que traen có-i 
figo lis virtudes; ó ya mocion de lo alto , que afsi que-: 
«ia ir proporcionando los medios, para el logro de tan 
portentoíos fines. Mandóle vn dia llamar íu A lteza : y, 
,&viendole hecho algunas preguntas generales,conoció, 
■.que avia en aquel deípreciado Fray le mucha vir tud, 
oculta con el toíco m a n to , fi no fino efmalte , -de fenn 
cillez. Ordenóle,que le vitfl’e de ordinario:y a fu G u a r ­
d i a ,  que tuvieflen por.familiar., para la entrada á fu 
Q uarto  , á aquel Religiofo. C on  la comunicación , co­
noció  íu Alteza mayor capacidad, que la que prometía 
íu  exterior; que era tofquiísimo en la realidad: y aísi co- 
ijnenzoa fiarle algunos de los muchos cu y dados , que

•X
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por entonces ocupaban aquelMagnanimo corazon.Da-í 
ba á todo Fr. Pedro caba l , y promptiísimo expediente, 
y bizarra falida álas mas intrincadas dificultades: coa 
que en breve tiempo , llegó á íer el archivo , y vniver- 
ía ldepofi tode losfecre tosde  aquel Catolíco Principe. 
Sirvióle afsimiímo , de afsilo en fus mayores tieígos, ef- 
cufandole mas de vna v e z , pefadifsimos mortales íen- 
t imientos: porque con la mifma familiaridad que a efte 
Gran Principe, comunico de ípues , y fue atendido de 
íu Hermano , el Rey Don C a r lo s , y de íu Madre , la 
Señora Doña Mariana de Auftria. Al fin, acompañó Fr. 
Pedro  al Auftriaco Principe, hafta íu muerte ; tiendo 
de el tan favorecido, que fe dixo, y tuvo por muy cier­
r o , que andaba en la pretenfion de vna Purpura para 
nueftro Fr. Pedro , quando marchitó la embidia las ñ o -  
ridas efperanzas de efte Efpañol Heroe.

C A P I T U L O  X X X I V .

P R O S 1 G V E  L A  M A T E R I A  D E L  G A P I -
talo pagado»

E Ntablado del m odo  d ic h o , la privanza de nueftro 
Fr. Pedro enConfuegra ,con  el Señor D o n ju á n ,  

le permitió e f te , deípues de algunos dias, que íe viniefe 
á íu  Convento d eS anG inés  dé la  X ara :  pero con la 
condíc ion , y apremio que avia de bolver deípues á ver 
á íu  Alteza. Dióle riquifsimas alhajas para dicho C on ­
ven to  : y lo miímo hicieron los dos referidos Señores» 
y  algunos otros: y  quando le pareció conveniente, bol- 
vio á befar á íu Alteza !a máno. De efte modo íe mantu­
v o  algún tiempo , yendo , y bolviendo a íu Convento 
varias veces , hafta que diípufo fu A l t e z a ^ e  quedaífes 
deaís iep t^  en íu P a j a d o ,  afsiftiendo á íu  SerefliíWma
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Períona.Eri vna de lasocafiones que traníitaba á fu 
C o n v e n t o  de San G in é s , tocó  por cita Villa de Muía; 
y h a l ló , que avian muerto dos Nobles Hermanos» deu ­
dos íu y o s , llamados D onA guftindá  A r te ro ,  y D on  
]uande A rte ro ;e f te ,C urapropr io  que aviafido de U 
Parrochia del Señor San Miguel de efta Villa ; y aquel,1 
Cavallero íecular. Tenían eftos Señores vna copiofiísi- 
0)i hacienda , y hallándole fin herederos predios , la 
dex*ron toda , de común consentimiento, para que íe 
e<npleaíT¿ en diferentes obras pias. Pero efta difpoficion 
quedó en íus teftamentos con tal indiferencia, que con* 
íultados Hombres D o é to s , yprácticos en ambos dere ­
chos , y Theologos de mucha inteligencia, y virtud,to­
dos fuero de parecer, que con íegurídad de conciencia, 
fe podia determinar dicha hacienda para la fundación 
de vn Convento. C om o tódos velan á nueftro Fr. P e ­
d ro  tan favorecido del Sereniísimo Principe D on Juan ,  
lu e g o , que interpufo íu fuplica, para que íe derminafe 
á la erección de efte nueftro , entraron muy guftofos, 
teniendoíe cada vno de los individuos de efta Villa por, 
intereíado en tan fanta obra.Con tan feliz principio, co ­
menzó Fr. Pedro á tirarlas lineas para allanar algunos 
embarazos que iban ocurr iendo: que no dudo feria el 
autor de e llos , el que tiempre lo ha fido de to d o  lo ma-j 
lo. La primera diligencia que hizo Fr. P e d r o , fue, darle 
noticia al Señor Don J u a n : y efte Catolíco Principe, 
que en puntos de devocion, á ninguno podia conceder,  
ni vn indiviísible de ventaja, fe ofreció guftofiísimo por  
fiel Coadjutor , principal Agente , y Patrón de tan 
íanta obra.

Vencidas, con medio tan eficaz, las dificultades que 
fe iban ofreciendo, fe llegó ya á tropezar en la vltima» 
que era fobre, deque  Convento  fe avian de llevar las 
Fundadoras. Siempre fue invariable determinación da
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Fr. Pedro , el que la fundación fueíTe de U primera R e ­
gla de Santa Clara , que regularmente explicamos con 
el n o m b re , ó titulo de Deicalzas: pero aun enef te fu -  
pueíto , reftaba rnuy grave dificultad, fobre la elección, 
deC onven to  , y d e  Religiofas. Eftuvo muy adelanta­
do  el que íalieílen del Imperial, y fiempre Iníigne de las 
SeñorasDefcalzas Reales de Madrid. Del Primitiva, y; 
por tantos tirulos Venerable, de Gandía, eftuvo yá pun­
to  menos que hecha la elección. Del Convento que ay 
en la Ciudad de Zaragoza ,  que Llaman de Jeruíalen , fe 
ofrecieron ¿íalir Fundadoras: y  con eftár difpenfado 
dicho C o n v e n to , fe determinaban á admitir la reforma 
algunas Religiofas, íolo por paflar á nueftra fundación, 
Viendo Fr. Pedro la dificultad tan grave , y con defeos 
del mayor acierto, de term inó, el que la elección íe en- 
comendaííe á Dios, por medio de algunas períonas muy 
vir tuofas , con las quales el tenia eftrecha familiaridad. 
Dignoíe laMageftad Suprema de declarar fu Divino be- 
neplacito,dádoles á entender á eftas almas; q del Có\ é- 
to  de San Antoniode la Ciudad de Truxillo avian de 
paíTar las Fundadoras : y aísi , íe  les manifeftó en efpiri­
tu  > y vieron falír de dicho C o n v en to , en forma de Eí- 
trellas, á la Venerable Madre Sor Mariana, como prin­
cipal , y á otras t r e s , como compañeras. Com o yá por 
efte tiempo tenia grande eftrechez nueftra Sor Mariana 
con el Señor D o n ju á n  deA uíh ia  ;y  eftas viíijnes íe 
conformaban tanto con las grandes noticias, que de fus 
machas virtudes tenían , aísi efte Gran Principe , como 
liueftro Fr. Pedro,tuvieron poco que vencer, para per- 
íuadiríe , á  que eran ve rdaderas ;y  que defiinaba el 
Cielo á Sor M ariana . para miftica fundamental piedra 
de efte preciofo Santuario. Vio al fio nueítro Fr. Pedro 
bien logradosfus defeos en íu pretendida fundación, 
honrahdóla con muchas favores, y con íu Patronato el

S eñor
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Señor Don Juan. Muerto efte GranPrincípe, entró poc 
Patrono tu Hermano el Señor Carlos Segundo ,  que 
Dios tiene; y aora proíiguen muy guftofos nueftros C a ­
tólicos M onarchas , haciendo al Convento muy quan- 
tiofas limoinas. Intentar referir las alhajas, ornamentos, 
y reliquias,con que enrriqueció Fr. Pedro efte Monas­
terio , feria poco menos que impoísible : bafteel decir 
por m a y o r ; que podía íer noble defempeño de vn Po- 
tentiísimo Monarcha , lo que fue devoto defahogo , y
diligentes fatigas de vn pobre Reíigiofo L e g o .  _

Diremcsen c o m p e n d i o  alguna cofa d e  las virtudes 
de nueftra Ff. Pedro : que aunque parezca moleftadi-
g r e f i o n ,  endu lzarle  con el fainete de la variedad. Fue

amantiísicno de la Evangélica Seráfica pobreza: pues era 
medio de hallar íe dueño ,n o  íolo del Palacio del Señor 
Don Juan de &uftria,fi no es también de quafi todos jos 
deprimirá  , y mediana graduación de nueftra Eípaña, 
jamás í'e verificó, que recibiefíe cofa alguna para íu pee-, 
íona. En toda íu vida, con íer tan larga, gaftó mas (ota- 
brero , que el que llevó de íu cafa »al tiempo de la Pro-, 
fe(sion. Nunca vsó masque vn Abito , y effe muy p o ­
bre, y defpreciadp, fin querer admitir la túnica que per­
mite nueftra Santa Regla : y fi tal vez , le obligaban á 
ello los Prelados, atenta íu mucha necesidad; fe la da ­
ba al primer pobre , en quien conocía íer mayor. En la 
virtud de la humildad fue extremadísimo : algunas ve­
ces fe hechaba el miímo vn dogal al cuello , y fe ponía a 
comer en los pefebres»con los brutos. Fue muy carita­
tivo , y muy amante de los p ob res : y quando no íe ha ­
l laba  á mano con que remediar fus miferias de lasli- 
m o ln asq u eaé l  le dábanlos Fieles para íu Convento; 
fol ia d a r l e s ,  y no fue vna fo la v e z ,  fus miímos panos 
menores. Fue muy obediente , humilde , y extremada­
m ente  caíto ;de  tal íusrte > que ni aun por el nombre, 
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devio de conocer al feo monftruo dé la  laícivu. Serv'u 
de efmaltc a la corona de fus virtudes, íu Tanta íimpli- 
cida J , y extremada fencillez. Jamas conoc ió , ó diftin- 
gu:o las m onedas : con tal extremo , que á todas llama­
ba ochavos: de fuer te ,  q u ea  losdoblones, llamaba 
ochavos de oro, m ayores , ó  m enores , íegun la quantí- 
dad que en ellos v e ía : y á los pefos , y demas monedas 
de p la ta , les llamaba ochavos de piara , g ran d es , ó pe­
qu e ñ o s  , en la miíma correípondencia. ¡Sucedióle fobre 
t f t e  punto, al Hermano Luis  deSanJofeph  (que es va  
D o a a d o , que ha afsiílido á efte M onaf ter io , quaíi def- 
de el principio de la fundación, y  vive al preíente ) al­
g u n o s  caíos bien /¿.zonados, y graciolas,  con nueftro 
Fr .  P e d r o .  Solian ir juntos por la Corte, pidiendo las lí- 
moínas para el Monafterio; que alli fueron? por  aquel 
t i e m p o , muy abundantes ;y  llegar vn p o b re ,  expreíFan- 
d o  íu necefsidad con mil p legarias;y  decia Fr. Pedro: 
Herm ano L u i s , déle por Dios á elle pobre aquel ocha­
vo de o r o , que nos dio tal Señora , ó  tal Cavallero ; y  
íolia fer vn doblonde áq u a t ro ,  ó  de á ocho. Q ue  dice, 
Hermano Fr. P e d ro ,  lereplicaba el Donado : leburla 
V. Caridad ? Poísible es , que no advierte como anda­
m o s  nofotros rebentádo, para llevar vn focorro á aque­
llas pobrecitas encerradas; y qu ie re ,  que demos eíTa 
porcion ¡ Daremosle d o s , ó  tres quartos , ó  reales ( fe, 
gun era el íujeto que pedia: ) y replicaba el buen Fr. Pe­
dro : pues íi el pobre no pide tanto ,  para que le íe ha de 
dar todo eíTo ? \  tal vez huvo oca í ion ,  en que algún 
pobre , valiendoíe de arte , y íagacidad, fe llevó algu­
no de aquellos ochavos de oro mayores.

AI f in , aviendo aísiftido a efte Santo Monafterio mas 
de treinta y tres a ñ o s , le llamo el Señor con la enfer­
medad vltima : y el re/pondió como C ato lico , y Reli- 
gioío , previnieadofe para aqueí ta¡n tremendo , y.peli-

gro-
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grofifsimo lance , con todos los Santos Sacramentos. 
Muchos hicieron juicio, que huviefle tenido noticia,y 
luz interior, de la hora d e íu  muerte: pues llegando 
el referido Hermano Luisa  deípedirfe de e l ,  por pal­
lar fuera de efta Villa de M u ía ,  á hacer vna limoína; 
con eftár en los principios la enfermedad , y aver de 
fer corta  la detención delviage de dicho Donado ; le 
dixo Fr. P e d ro ,  con toda  feriedad , y entereza , que 
q uan d o  bolvieffe yaeftaria el enterrado : y afsi lo ca­
lificó el lucefo. En fu defapropio , folo fe halló de que 
hacerle ,  de íu  pobre A b i to ,  dealgunos inttrumentos 
de mortificación, y de v n a ,  ó  dos eftampas de pape». 
Murió  al fin paliados los ochenta y tres años de fu 
e d a d ,  en el de él Señor de mil fetecientosy diez y 
fíete, el dia c in c o ,  ó íeis  de Septiembre; y le dieron 
íepaltura en la Igleíia del mifmo Monafterio. Defpues 
de fa m uerte ,  íe refieren algunas noticias, que han 
tenido diferentes períonas de  efpecial v ir tud ,  acerca 
de fu dichofo eftado : y todas concuerdan , en que ef- 
tuvo  corto tiempo en el Purgatorio fu dichofa alma, 
aunque íe les dio a entender , aver íido acerbiísimas las 

penas que alli padeció.

C A P I T U L O  X X X V .

rA V N Q V  E  C O N  T E R R I B L E  O P O S I C I O N  
del Infierno , fe  determina nue(ira Sor Mariana a fa iir por 
Fundadora del Real Monafterio de efta Villa de Muía : reci-i 

be los defpatbos de f u  Prelado General: f  base elección 
de CmpaHeras.

BOlviendo ya a atar ,15 es que fe q u e b r ó , el hilo de 
laH if to r ia , figuiendo el orden délos tiempos, 

d ig o ; que fue ronm uchos , y diferentes los caminos per 
“ donde
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donde,concitado todo  el poder ĉ ei Infierno, acumafó 
dificultades , p3ra que notuvieflí  efeíto  fundación tan 
fanta ,temiendofe fin d u d a , que avia de cauíar tantas 
ruy ñas á fu Imperio , como glorias al Impíreo. Por par­
te  de las Religioías del Convento de San A n to n io , íe 
hicieron vivilsimas diligencias para detener á  Sor M a- 
iiana. Vnas, y eran yá las m as , fe movían poff ci feoti- 
míento que lescauíabael perder tan ex em p la r ,y  vir- 
tuoía Compañera:  pero o tras ,  repitiendo fu antigua 
cantinela al deftemplado compás de íude ía íe& o, y paf- 
fion , decían , que para empreífa tan a rd u a ,  era occeí- 
faria m¿s virtud , y mayor edad. Efta opoficion obliga * 
a  Sor Mariaoa a eícribir , eícufandoíe refuekamente, 
aísi á Fr. Pedro , como al miímo Sereniísimo Principe 
D ^n  Juan. N o  deísiftieron de íu em peño ,  antes fe efn 
forzaron a m b o s , inflándole con mucho mayor cona­
to : y aun Fr. Pedro íe alargó a darle noticia , de las que 
Dios íe avia dignado de reve lar , acerca dé la  elección 
de Fundadora para el nuevo M onafter io : y aísi , le de­
cia , que no feísiftieííd á la voluntad Divina¿ porque no 
lena de íu agrado la ireísiftencia.

También en efta Villa deMuía avia movido el demo­
nio vna terrible contradicción: porque machas perío- 
nas eran de pa recer , que la dicha hacienda de los Seño- j 

res Arteros no podía aplicarle a la  fundación del pre­
tendido Convento , por íer expresamente contraía  vJ-: 
ti na voluntad de los dichos. Coníultoíe el cafo con 
grandes T h eo lo g o s , y  con los Juriíconíultos de mayo­
res créditos en efte R e y n o : y a lo menos, con eftas opo- 
ficiones, y coníultas, ya coníegiua el demonio el dila­
tar la fundación. En la Corte fueron aun mas graves los 
inconvenientes en que tropezó efte em p eñ o : porque 
mediaban algunos refpe&os que pertenecían al Exce- 
Jewifsimo Señor Duque de Alva. JLosPolitkos coloca-

l u p
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r\an efte paflo en la cu m b re , ó clafle de lo invencible, 
por tocar en punto de razón de eftado la dicha dificul­
tad j experimentandoíe muchas veces, que eftas etique­
tas en l o s  Principes fuelen íer las que mas derriban de 
fu eftado á la razón .P e ro  eftodevefe e n te n d e r ,c o ­
mo íe exceptúen tancatolicos devotos p echos , como 
el de efte Señor D u q u e : pues eftos convierten guf- 
toíamente todas las razones de e f t a d o ,y  aun todos 
fus eftados , y todas fus razones , en piedad , er» 
mediando el mas leve p u n to ,q u e  toque á Religión. 
Aísi íe experimentó en efte nueftro caío:  pues a p o ­
to s  días íe contaba ya efte Excelentísimo Principe 
entre los mas devotos de la Venerable M adre Sor 
Mariana , y íu Fundación, conftituyendofe por vno 
de fus magníficos Bienhechores , y íu Sindico G e -  
ñera!. Vencieroníe,al fin, todas las dificultades y lle­
gando  el cafo de hacerfe los t ra tados ,  y cmbíarlas 
licencias necesarias el Revercndifsimo P. General de

mi Seráfica Religión. .
Determínofe , que fuefifen quatro las Religioías 

que lalieííen de Truxillo a la Fnndac ion : en lo que 
fe vio verificado aquel vaticinio , que queda d i c h o  
en el Capitulo paíTado , en la noticia que íe le dio 
á nueft ro  Fr .  P e d r o .  Ecnbioíele á la Venerable M a ­
dre  Sor  M ar iana  de Santa  C la r a d  defpacho , op»4  
t e n t e  de AbadefTa , y F u n d a d o r a  pr im era , y princi-' 
pal  del nuevo M on a f t e r io .  A fu Hermana , la V e ­
nerable  M a d r e  Sor  J u a n a  de  la Cruz , íe le embic> 
de fp a c h o  de Vicar ia  , Maeftra de  Novicias , y íe-' 
g a n d a  F u n d a d o r a .  Es  d i g n o  de reparóla  corta edad 
de las dos  Santas  Hermanas,  fobreíaliendo, por eiio 
miímo , m udio  mas , el a c e n d r a d o  oro d e  íus vírM 
tu des heroyeas , deviendo contarfeles en tan cortos 
anos de edad } muchos íiglos de perfección. Tenia

Y nuef-



S j <3 Vida di la V. Madre-Sor Mariana
nueífra Venerable Sor M ariana  , quando í aüó cíe fu 
Convento  de Truxillo , quarenta y íd s  años de edadj 
y íu Hermana Sor Ju aaa  de la Cruz Tolos treinta 
y dos. Aísimifrao t íe ie embió deípacbo de Porte­
ra mayor , y tercera Fundadora ,  a la Madre Sor 
Maria de San Pablo , natural que fue de la Ciudad 
de Cuenca. Vitimamente, á la M adre Sor Ana M a ­
fia  de Santa T e re /a ,  natural que era de la Ciudad de 
C o rd o v a ,  íe le embió deípacho de Portera í e g u n J a , y  
quarta Fundadora. Difpuefto ya todo lo neceíTario , fe 
determinó la partida dé la  Ciudad de T r u u l lo ,  para 
el dia treinta  del mes de M a y o ,  del año de mil feif- 
cientos y íeíenta y fíete. Fue vna función de las ai as 

devotas que pueden conmover a la Chriftiana p i e .  

dad , efmaltandole con las tiernas, y bien notables cir- 
cunftancias, que  noefeufo referir.

El mifmo d ia ,  antes de partir Ja Fundación , vif- 
tlefon el Santo Abito , para que les acompaíuíTe, a 
Vna N iñ a ,  Sobrina de las dos Venerables Madres F u n ­
dadoras ,  de edad de doce años ,  llamada Doña M i-  
lia de Orozco y Tapia , Hija legitima de D on A n­
tonio de Orazco y  A larcon , H -rm ano  de las dichas 
dos M adres ,  y de Doña líabel de T a p ia ,  y Figue- 
roa .  A efta Niña y com o  á la Mayorazca del nue­
vo Monafterio de la Encarnación, puíieron tan hon­
rosísimo apelativo, llamándola «Sor Maria de la En- 
carnación j la qual v iv ió , y murió en dicho Monaí- 
terio de  efta Villa de Muía , con celebre opinion 
de  muy ajuftada Religioía. Con íer efta vna función 
tan d e v o ra ,  y tie rna ,  lo fue aun mucho masladef-  
pedida que hicieron nueítras Venerables Fundado­
ras , AbadeíTa , y Vicaria , de fu dichofa Madre , que 
aun vivia. Fue en tan aleo g ra d o ,  q u e  enterneció a 
H0¡ numerosísimo concurfo que alsiftió á la partid*

de
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de la Santa Fundación. A vifta, pues ,  de vn tan c a ,  
pioío gentío ,  que parecía averíe defpoblado aque ­
lla Ciu Jad ; llegando aquella noble M atrona á dar 
á íus Hijis los b razos , anegada en vn mar de lagri-, 
mas: no ocafionadas del fentimiéto de fu aufencia, aun- üfír' 
que era tan natural , íi no es de la ab 
gozo interior, viendo que Dios las avia 
ra tan gloriofa empreíTa 3 les dexó de 
riáis Hijas mias , partid muy en borabuena d bacer 
¡unt td del Señor , con f u  bendición , y  la mia. Y 
p ues ,  bolviendo , y encaminando íu corazon á Dios, 
le dixo aísi. Señor , fegunda vez os las ofrezco , y  con- 

f ig r o  , privándome de f u  vi/la  , por vue/lro amor, 
para bonra , y gloria vuejira. Su partida, yj 

viage, con todas íus circunftancias, re ­
servo  para el Capitulo íiguiente, 

que íerá el primero del Se-, 
gundo Libro de efta 

Hiftoria.
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LIBRO SEGVNDO;
C O N T I E N E  E S T E  S E G U N D O  L I B R O  T O D O  
loreftante dé la  Maravillóla Vida de nueftra V e n e r a ­

ble Madre Fundadora Sor Mariana de  Santa Ciara :  
cpiloganíe algunas de fus heroyeas vi r tudes :

¿e refiere fu dichoía muerte , y algunos paf- 
thumos maravilloíos íuceios»

C A P I T U L O  I.

rP  A R T  E  N V E S T R A  S A N T A  M A D R E  F V N -  
dadora , con ia Fundación , de f u  Convento de San A n ­

tonio de ¡a Ciudad de Truxillo : llegan a Madrid', fu  
falemnifs'tmo recibimiento : hofpedage en el Real de las 

Señoras Defcalzas : y  algunos de los muchos f u -  
ceffos de Sor Mariana , en efle lvffgne 

Monaflerio.

>ti!o inviolable, pero tan acertado, 
como elegido para defempeño iluftre 
de fus mas heroyeas empreíTas, el que 
con veneración devemos admirar de 
lu Superior Providencia , en la pree­
lección de medios inferiores, para la 
confecocion de íus mas altos fines.Ef- 

te que el humano juicio califica de defproporcionado 
medio para la confecucion del f in ,  ha fido fiempre el 
m a sa ju f tad o ,  yvti l .  D e efte m o d o ,  el Soberano Au­
t o r ,  haciendo gloriofo alarde de la armónica conío- 
nancia de los dos Divinos Atributos de Sabiduría, y 
P o d e r , coBÍunde á vn mifmo tiempo la ignorancia, y, 
prefumpeiofl de los humanos juicios. Vna deeftas taq

r •  ̂ ~-'r~ l f • I
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bien deferapenadas máximas, es la que al prefehte ve­
neramos: pues para vría tan portentofa obra, como ad­
mira todo el Eípañol Orbe , fe valió U Providencia D i ­
vina de vna Criatura , aunque llaftre por fu iangre, mas 
por  fu fexola mifma debilidad , para que aísi campeaíe, 
y fobrefalieíTe fu infinita Sabiduría, y Soberano Poder .

Diípuefto , al fin , to d o  lo neceflario para el viage , a 
diligencias de fu Alteza, elSerenifsimo Principe Don 
Juan  de Auftria , partió la Fundación de la Ciudad de 
T rux i l lo , el dicho dia treinta de M a y o , de dicho año 
d e fe ten tay  fíete, con lucidifsimo acompañamiento. 
Quiío interefarfe en efta g loria ,  como oíroslo  deíea- 
ban , y no lo pudieron coníeguir, el Excelentísimo Se­
ñor Conde de Oropeía, y cofteó ia mayor parte del gafe 
to  del viage. Tom ofe  el camino por la Corte  ; no tan ­
to  por fer corto el extravio psra efteReyno de Murcia, 
quanto por lo mucho quedefeaba el Señor D o n j u á n  
(que al prefente fe hallaba en M a d r id ) ver , y  comuni­
car á la Venerable Madre F u n d a d o ra ,y  darlaá cono ­
cer á fus H erm anos , los Catolicos R ey es ,  y á  toda fu 
Corte .  Fue aqui recibida con vniveríal aclamación, á 
medida de los muchos créditos de fu gran v ir tud , del 
Principe Don Juan, de los Excelentísimos Señores D u ­
ques , y Señoras D aquefas , de Alva, de Medina-Coeli, 
y  el Infantado, y quaíi de todos los Grandes, y Títulos, 
quehonrofamente iluftran nueftra Católica Corte. T e -  
niafe diípuefto el hoípedage en el Infígne Monafterio, 
y por tantos titulos Grande , de las Señoras Defcalzas 
Reales; no folo por fer Hijas de aquella Real Cafa, fi no 
es también, por el cordialifsimo afeito que tenían á Sor 
Mariana , todas aquellas Señoras. Aquí fue precifo de- 
tenerfe algún tiempo la Fundación, á caufa del peftilcn- 
rial contagio que íe emprendió en el Reyno de Murcia, 
locándole grao  parte a i f t i  VilU de Muía. En efte tiem­

p o
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po  fe ¿(infirmaron aquellas Señoras en el buen díft i-  
n r n q u e  tenían formado de las grandes Virtudes de 
Sor M ariana: pues la experimentaron muy humilde, 
obed ien te , p o b re , caritativa , penitente , caftiísima 
en ex trem o, en la Oración extatica, en él trato fenci- 
llifsima , diícreta , y p ruden te ; y en fuma, do le pudie­
ron defeubrir en todo efte tiempo , cofa alguna, ni le­
vemente repreheníible. Aquí le íucedieroná la Vene­
rable Madre algunos cafos muy dignos de atencion:re- 
feriré algunos, omitiendo los mas.

Luego que fe d d a h o g ó  la Venerable Fundadora  de 
las preciíaspolíticas, y  corteíanas atendones ,pa fsóá  
vér las Efe rituras de la Fundación : y h a l ló , que dichos 
tratados contenían algunos artículos derogantes , y 
opueftosá la Evangélica Pobreza , que preferibe la pri­
mera Regla deSanta -Clara. Era afsi: que conociendo 
U cortedad del Pueblo , en  donde íe avia de fundar el 
Convento  , 1a efterilidad dé los  tiempos, y la natural 
inclinación á deícaecer enlus fervores los mas ardien­
tes ánimos^ por no poner a  vnas pobres Mugeres en ­
cerradas en la ¡precifíon de  recurrir todos los días á mi­
lagros, parapoderíe  fuftentar j les pareció , afsi al Se- 
renifsimo Principe, fu Patrono , y Valedor , como al 

ReverendifsimoPadre General de toda miSerefica O r ­
d e n , el que fe les afsignafen algunas rentas,  tomado el 
mejor m edio ,  y m o d o ,  que fe ajaftafe á dicha Regla, 
íegun la concefion del Concilio Tridentino. Apenas la 
SantaFundadora leyó aquellos Capítu los, quando con 
intrépido corazon , fe o p u fo , diciendo: que ella avia 
falido de íu Convento de Truxillo po rP undadorade  vn 
Monafterio de la primera Regla de fu Madre S an tac la ­
ra , en la que defeaban v iv i r , y m o r i r , fin difpenfa al­
guna , alsi ella , como fus Compañeras: y q u e ,  de no 
borrar aquellos capítulos, fin dar mas paíío adelante,

íe
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fe bol vían a Trustilo. P r o c u ra r o n  tudosvencer,  y con- 
traftar fu conftaocia , valiéndole de itas medios que  a 

ca d a  v n o  di&aba íu c a p a c i d a d ,  f e r v o r ,  y p rudenc ia .  

El Reverendísimo Padre General (q u e  lo era en la 
ocafion , aquel Agigantado Colofo de virtud, y let ras ,  

que fupo levantarle en el Orbe Seráfico con el honro -  
íifsimo renombre , de fegundo Buenaventura; digo el 
Re verendifsisno Padre Fr.Joíeph X imenezSam an iego)  

led ix o a fs i jco n  g race jo , procurando vencer tan eí- 
forzado Conato : Pues aunque fepa que padecen muchas ne- 

cefsid&des, ñolas hedefocorrer. A que reípondió en el 
mifmo cono , 1a Venerable M adre Fundadora: Padrj^N. 
Reverendifsimo , quando a V. Reverendísima le fa lte  prouif- 
fion fy  J'acorro para ¡a Orden , acudir a Mu\a , que alia aura 
para todos.

V c i C a v a ü e r o d e  v n o d e  los C o n f e j e r c s .  que  m a n i ­
pulaba t am bién  eftas dependencias  ( ó  ya  futíTe vn S e ­

cre ta r io  de  fu A l tez a ,  el S e ñ o r  D o n  J u a n  , c o m o  d i c e  

el R e v e r e n d o  P. L o z a n o  en íu D ec lam ac ió n  Rel igiofa ,  
ó  F ú n e b r e  Panegír ico  ; qu e  para lo f u f t a n d a l d e l  c a f o s 

n o  v a r i a ) íe prefirió á habla r  á  la Vene rab le  M a d r e  cons 

firmes eíperázas  de vecer  tan í an to  t c íoar-porq  era m u y  

intel igente  , y tenia vna pcr íua í iva  m u y  eficaz. Hizólo, ,  

p u e s , vn día : y aviendofe va l ido  de todas  las maxí-  

mas que  le acred i taban  p r a í í i c o  , no  ío lo  en razones  de 

p rudenc ia l  e f t a d o , (1 n o  es también  en el D e r e c h o  R e ­

g a l a r ,  hal ló  á la San ta  F u n d a d o r a  p o d e r o í a m e n t e  in­
flexible. Al deípedi r íe  el C a v a l l e r o , le dixo de  efte m o ­
do  : E¿t, vay¿ , que mañana bolveré yo por acá : y  quizas 
reflexionando V , Reverencia fobre lo fundado  , y  eficaz, de 
mis razones, aura acord ído elccder del propia , y  efiar a mi 
diñamen. Ay Señor,repl icó  Sor  M a r i a n a ; ^  que fabe V . Se­
naria f i  mañani eftaba vivo  , que de effe modo lo affegura ! El

effc&o dióácutefider* ayer fido profecía la repica: pees 
aquella



aquella mifma noche murió el tal Coníejero, ó Secreta­
r io ,  aviendo recibido, con bailante prifa , los Santos 
Sacramentos. Al fin la Venerable Madre, para íalir con 
íu em peño ,  fe valió de la grande autoridad del mífmo 
Rey Gatolico, de quien pudo confeguir, con humii- 
d e s , y  repetidasfupücas, quefeborraflcn dichos Ca- 
pitulos. Bolvieronfe á hacer á f u g u í í o , y  fatisfaccion 
las E .en turas . y el efedto ha d ic n o , qu? efto fue empe- 
ñarla  Providencia D ivina; y vemos , y  admiramos, 
como t a l , el deíempeño.

Aqui en efte Real Convento , y en efta ocaíionfue, 
quando mudó de didlamen el M. Reverendo P. Fr. An- 
d es de Fuen-Afayor, en orden al Eípiritu de nueftra 
Venerable Madre Fundadora. Efte Do&o Padre avia 
fído puchos años Padre Efpiritual de la Santa M adre,y  
Seráfica Do&ora Sor Maria de Jesvs de Agreda : y  • 
0I pr cíente fe hallaba ConfeíTor en el dicho Monafterio 

de las Señoras Defcalzas Reales. Efte fuceíTo que voy a  
referir, tuvo fu principio algunos años antes:  pero lo 
he reíervado de intento para efta ocaíion , por dar vni- 
das todas las noticias pertenecientes á é l:  y pafsó en ef­
ta forma. En aquellos primeros tiempos ,e n  que aun 
s o  íe avian dado ¿ la publica luz , o  no avian comuni­
ca Jo al mundo la fuya tan Celeftial, los Libros de la 
Mvftica Ciudad de Dios ( fu A u to ra , la referida Doc- I 
Sora Serafica: ó  porque hablemos con mas propiedad, 
íu A utora , la Suprema Emperatriz de C ielos , y Tierra) 
pudo lograr nueftra Sor Mariana vna copia de algu-¡ 
nos quadernos de aquella Divina Hiftoria , en los qua-; 
les íe contenían los Capítulos que tratan de la inftitucioa 
del mas Divino Sacramento. Leyóles la Venerable Ma­
d re ;  y le cauíaron aquellos efeoos que acoftumbraa 
tan Celeftiales Éícritos: y e r e o ,  ferian en efta Criatu­
ra mas t iernos, y  eficaces, por hallar en fu alma mas

p ro =
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proporcionadas difpoíiciones. Eftando vn dia Sor M a­
riana en el C o to ,  dando a Dios gracias, porque íe avia 
dignado de revelar, y manifeftar al mundo tan ocultos, 

y Divinos Sacramentos, por medio de fu tan favoreci­
da Sierva , íe le apareció efta , en fu Abito de la Fuñís i ­
ma Concepción. P reguntó le ,  p ues ,  á Sor Miriana: 
H e r m a n a , y  Amiga mía , conoces me! Refpondio M iriana, 
que no le conocía* Pues yo foy  , dixo,/¿* Efcritora de 
e¡JJ'os quadernos que has ley do '.y en adelante leerás imptefos 
mis Libros, eti los que bailara notable conf uelo tu  Efpirit u .y  
efte probara , aprobara , -tlgun tiempo-y mi DireSlor , lo que 
•ha de fervirte de mucho confuelo yy  Jeguridad. Q u e d o  con- 
íoladifsima nueftra Sor Mariana con efta viüta , y noti ­
cia : y como en punco del dicho Padre Director no le 
avia declarado Ja Serafica D o& oraen  que t iem po con- 
feguiria fu confuelo, procuró luego introduciríe con 
el dicho Reverendo P. Fuen -M ayor ,  por m edio  d é la  
Señora AbadeíTa del dicho Real Monafterio deM adrid ,  
quando yá eftaba por ConfeíTor dicho Padre.Pero aun-r 
que dicha Reverenda Madre AbadeíTa pufo enlapre- ,  
teníion todo  íu esfuerzo,y conato ,  no pudo confeguir,’ 
que fe hiciefife cargo del régimen del Eípiritu de nuef^ 
i ra  Venerable Madre Fundadora :  porque en la le a ln  
dad no tenia formado >por en to n ces , dicho Reveren-í 
do Padre e lm aspiadoío  juicio de Sor Mariana , por. 
•verla tan proclamada del novelero v u lg o , llatnandolaj 
.y expreíTandola con el exterior peligroío t i t u l o , d e 7j  
Mon)a dé las animas, por la mucha frequencía coa  que fe 
decía , que muchas la viísitaban. Sabia también cite Ve-i 
nerable P. y gran Maeftro de Eípiritu , que Sor Marías 
na era de corta edad * y afsi íe temió , n o  fuefle por al-j 
gun camino extravagante; por cuya cauía, no quifo en-í 
.trar por entonces á íu dirección.Sufrió Sor Mariana con 

-Wueha refígaacion > y igualdad de animo ? efta repulía;
Z  pero
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pero con mucha íegur idad jde  que la palabra que le 
avia dado la Do&ora de Agreda tendría efcdto: porque 
íiempre hizo d i fa m e n  de que era de D ios , y como calt 
fegura.y indef;¿tibie. AviéJo yadifpueftola Providen­
cia Divina la fundación de efte Convento de Muía , íe  
detuvo , como vamos d ic iendo, en el Real Monafterio 
de las Señoras Deicalzas de Madrid , donde aun aísiftia 
por  jardinero de aquel Myftico Celeftial Vergel el di­
cho Reverendo Padre Fuen-Mayor. Aqui fue poco 
a  poco fondando el piélago del Efpiritu de nueftra Ve-1 
nerable Fundadora : y entendido el expreffado orden 
de íu Hija de Efpiritu , la Sanca Madre de Agreda, oyó  
con todo  efpacioá Sor Mariana : y aviendo eftamani- 
feftado, hafta los mas leves ápices de fu in te r io r e  apro ­
bó  dicho Padre , y calificó por bueno. También el R e ­
verendísimo P. Samaniego procuró por todos medios 
tantear el fondo del Efpiritu de Sor Mariana , haciendo 
var ias , y ocultifsim^s experiencias: todas las quales ca­
lificaron la bondad del camino que llevaba efta Muger 
lluftre. Aunque yo  no hallara mas votos que eftos dos, 
en apoyo de efte in ten to ,  cerrara al difeurfo las puer­
ta s ,  inclinándome á fuopio ion:  porque fin ofenía de 
Jos d e m á s , vale cada vno por m il.

C A P I T U L O  I I ,

A N T E S  D E  P A R T I R  P A R A  E S T A  V I L L A  
de Muía , de orden del Revertndifiimo P . General, vifsitan  
las Venir ables Fundadoras el Real Palacio ,e l Quarto del Se- 
renifsimo Principe Don Juan, y  las Cajas de los Excelentifsi- 

mos Señores Duques del lnfantado¡y A lva: y  de vn  cafo 
bien raro, que en Cafa de efte Señor le fuce- 

dio d Sor Mariana..

FUe íiempre la virtud heroyea de la humildad , ter»; 
mino correípondienteála  mayor exaJtacion.Lle-

vaíTe

Váffc tras de sí, (1 es verdadera , todos los ojos del mun­
do : roas que mucho, fi es la Mayorazca del Cielo 1 Por 
efta razon,aunque el verdadero humilde la quiera ocul­
tar , las mifmas diligencias, de que fe vale para ello^ífas 
miímas íe vienen ádefcubrir. E n  el t iem po, que eftuvo 
nuef t r a  Venerable M adre Fundadora en el Real C o n ­
vento de las Señoras Deicalzas de la Corte,aunque p ro ­
curó con gran defvelo íepultaríe en el abiímo de íu na­
da i com o era íolida, y verdadera íu humildad , en ef­
te mifmo retiro íobreíalia, y capeaba mas gloriofa,dan­
do  vifíofo, y preciofifsimo efmalte á fu belleza. Era tal 
la op in ion , y fama de fus virtudes, que  todos a  porfía 
empleaban fus mayores co n a to s , no íolo en íu aprecio, 
íi no es en fu veneración: de tal fuer te , que el que vna 
vez confeguia el verla , ó  hablarla , lo tenía por grande 
felicidad. Principalmente feeímeraron en efto todos los 
Sujetos de la primera graduación de la Corte  , no def- 
deñandoíede  entrar en efte n u m e ro , hafta las mifmas 
Perfonas Reales. Por efta caufa , le dio orden al Reve ­
rendísimo P. General de toda mi Serafica Religión la 
Mageftad del Señor Carlos Segundo ( que Dios tiene ) 
para que antes de partiríe la Fundación para efte Reyno 
de Murcia, difpufieíTe, que paífara la Venerable M adre,  
con fus Compañeras, á fu Real Palacio. También el Se- 
renilsimo Principe Don Juan difpuío, el que vierten , y, 
le vieíTen en fu Quarto , en donde fu Alteza Real les hi­
zo vn catíñofo , y afabilísimo cortejo. Valieroníe de 
efta ocafion los Excelentísimos Señores Duques del In ­
fantado , y de Alva ; y fuplicaron al Reverendís imo, 
permitiera , el que fus Cafas participaííen también de 
efta ,que  contaban tan Grandes Señores por vna muy 
grande felicidad.No pudo dicho Reverendifsimo Padre 
negarfe a tan fupremas difpo Aciones: y afsi, con íu  Iij  
cenciafalióla Fundación del Real Monafterio de las

Z i  Seño-

de Sánla Clara, Lib. z .  Cap. 2.' v 1 7 9



i  S o Vida de la V. Madre Sor Mariana
Señoras Defcalzas el dia quince de F e b re ro , del año de 
rail feifcientos y fetenta y ocho: y los quatrodias que 
corren hafta el diez y nueve de dicho mes.que fue quan­
do partieron de la C o r t e , para efta Villa de M u ía , re-j 
partieron en los dichos Palacios. Sola la obediencia pu-í 
diera obligar a habitar Palacios feculares á la Venerable 
M adre  Sor M ariana , y á fus Compañeras; ítrviendo de 
penoíifsimo ejercicio á fu humildad , lasdemonftracio- 
ncs tan afe&uofas de aquellos Señores , y Señoras, que  
tocaban enriguroía veneración. La Cafa de! Señor D u­
que de Alva participo de mas tiempo, en aquel tan cor­
to  de quatro dias, alegando mayor derecho, por el em­
pleo de Sindico General del futuro Monafterio. Aqui 
le fucedió á la Venerable SorMariana vn prodigioío c 
fo ; que en é l ,  como en otros muchos, fe deícubre el 
Eípiritu de Profecía, con que le quifo honrar , y fivo- 
recer la Divina dieftra : y es como fe fígue.

Enam órele  de nueftra Venerable Madre Fundado­
ra , y de íu peoitente , y Apoftolica Vida la Señora D o­
na M ar iaT ere fa , H i;aque era dé los  Excelentifsimos 
Señores Duques de Alva: y aora que tuvo ocaíion d s  
poderla hablar en fu C a l a , íe dixo con f inta refolucion» 
que aunque fuera contra la voluntad de íus Padres , ella 
eftaba determinada a venirfe con la Fundación a Mala, 
y  buícar a Dios en el Sagrado de fu Convento , dando 
Carta de repudio a las vanidades del Siglo. Conociendo 
la Venerable M adre ,  que aunque los Señores Duques, 
Padres de efta Niña eran muy virtuoíos, y aísiniímo, 
devotos de U Fundación, no obftante , atendida, por 
,vna parte, la delicadeza de la Señora, y por otra, la ri­
guridad de tan penitente v id a ,  avian de fentir efta re- 
íolucion dichos Señores, temiendo , ó el arrepentimien­
to  en la N iñ a , de donde pudiera reíultar algún defayre 
lUuCafá  ? Q o j u b l s  perjuicio a íu íalud , poniéndola k
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t iefaode perderla en fu tierna edad :  por efta caufa, 
p u e s , procuro la Venerable Madre apartar de efta re- 
f o l u c i o n  a dicha Señora , proponiéndole eftos tan gra ­
ves inconvenientes. Pero la Niña inftaba, diciendo:que 
e l l a  tema hecho voto de perpetua caf t idad ;y  queefte 
era el camino mas íeguro para coníeguirlo , ó afianzar­
lo. Viendo la Venerable Madre reíolucion tan chriftia- 
n a ,  determinó quietarla, y affegurarla en fus temores, 
diciendole *, qoeconflaíTe en la fidelidad de fu Divino 
Eípofo , que no daría lugar á que fe invalidafe , ó  que- 
brantaíle el v o to : pero que le hacia faber , que era v o ­
luntad, y difpoíicion fuya el que fe quedaíTe en los trá ­
fagos del Siglo, Sucedió del mifmo modo que predix® 
la Venerable Madre rpues aviendo venido a Efpaña l a . 
Serenifsima Reyna,la SeñoraDoña María Luifa de Bor- 
b o n , hermofo Lirio , tracifpUnudo en el E íp a ñ d  Jar- 
din , fe enamoró de la dicha Señora , por fus m uchas , y 
grandes prendas, de difcrecion, hermofura, y fantidad, 
fe la llevó al Real Palacio por fu Dama , en cuyo efta- 
do  murió, dentro de pocos años con grande opinion de 
virtuoía. Confirmóle la buena opinion de efta Señora s 
q j j n d o  la Venerable Madre d io ,  d¡fpues de fu muer­
t e )  efta noticia,

C A P I T U L O  I I I .

S A L E  D E  L A  C O R T E  L A  V E N E R A B L E  
Madre , con (a Fundación , para efta Villa de Muía', f « 

recibimiento entila : y  vna breve defcripcion ¿e 
fu  antigüedad} y grandezas.

M As que para relación hiftoriaí de eftos fuceflos,- 
para heroyco Encomiaftico de íus v irtudes, me 

pudiera íetYU en U prefente ocaííop el ver a efta Vale-
roía



iS ¿  ' Vl¿4 ds h  V. M aits Sor María ña 
rofa Heroina * á efta Chriftiana A m azona, capitanean^ 
do  tan lucido Efquadrón de Vírgenes,publicando g u e r ­
ra á todo el tirano Imperio del abífmo ; ciñendo las in­
vencibles armas de la humildad, de la voluntaria Evan ­
gélica pobreza , y defprecio de todo  lo que el mundo 
aprecia j fi como cícribo Hiftor ia , delineara Panegirís. 
Pe ro  temo,defpues de quebrátar lasLeyeídelaHiftoria, 
que es mi precifla obligado,no cóíeguir los primores, ni 
aun los primeros rudimétos de la éncomiafticaFacultad. 
P o r  cuya razó, refpetádo empreñas ettrañas,y en conti­
nuación de la propia digo j que con licencia , y permíta 
de la Mageftad Católica íalió de fu Corte  la Venera­
ble Madre Sor Mariana de Santa C la ra , con fu Funda- 
d ac ió n ,  el diez y nuevcdel mes de Febrero del dicho 
año de mil feífeientos y fetenta y o c h o : no el dia quin­
ce , como dice el M .R .P .F r .D i e g o  Cam uñas, en la 
Vida de la Venerable Madre Sor Juana de la Cruz* 
porque effe dia quince fue quando íaíieron del Real 
Convento  de las Señoras Deícalzas, como queda dicho 
en el Capitulo antecedente. Me rijo en e f to , por el mif7 
m o  Libro de ia Fundación, que efta en ei Archivo de ef­
te Real Monafterio de Muía ; el qual fe fo rm a de orden 
de la Venerable Madre Fundadora , y tiene autorizadas 
muchas cofas, y  marginadas otras ,  de fu miímo puño. 
E l dicho dia diez y nueve,  que partieron de la Corte ,  
fue Sabado ,confagrado a la Gran Reyna : para que n o  
le faltaífe aun efta cafual gloriofa circunftancia, que en-, 
grandecieíTe efta Obra , por tantos títulos fuya* 

Vinieron con la Fundación, en abito fecular diez Se­
ñoras pretendientes, afsiftentes todas en la Corte  , a las 
qaales fe les dio el Penitente Abito el mifmo diá, que íe 
recluyeron en el Hofpicio, que en efta Villa íe les tenia 
prevenido. Fueron eftas: la primera. Doña Tere/a Fer­
nandez de A un ad a  t y  Herrera ? hija legitima de Don

Manía
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M a r t in  Fernandez de A um a da ,  y de Doña Catalina de 

Herrera , naturales de la C iu d a d  de Salamanca. Era efta 
Señora deuda muy cercana de la Serafica Do&ora San­
ta Terefa de J e sv s jp o r  cuya cauía , tom ó el glorioío 
apelativo, con que efta Santa fe honrró en la Religión, 
ilamandofe Sor Terefa María de Jesvs. El íegundo nó- 
bre de María \ es cara¿leriftico de las Religiofas de efte 
Real Monafterio: pues la que no le t ien ep o r  primero, 
íe le añade al que le dieron en la Sagrada Fuente ,  por 
íegundo. La fegunda Señora ,  que vino con la funda­
ción , fue Doña Margarita de  Cantos y Loyola , hija le­
gitima de Don Antonio de C a n to s , y  de Doña Quite-  
tia de Bafiida ; vecinos, y naturales de la Villa de Al­
bacete: l lamóíeenla Religión, Sor Margarita María 
del San,t i /s imo Sacramento. La tercera fue Doña Fran- 
ciíca de las H e ra s , hija legitima de Don Francifco de 
Sas H eras , y de Doña María González ; vecinos , y na ­
tu ra le s  de la Ciudad de Alcala de H enares : llamófe en 
la Reiigion , Sor Francífca María de la Concepción. La 
quarta fue Doña Catalina García d e T o r r a l t a ,  hija le­
gitima de Don Blas García de T o r ra l ta , y de Doña 
Aguftina Rubio ; vecinos, y naturales de la Ciudad de 
C uenca :  l lam óíeenla  Religión, Sor Catalina María 
de San Antonio. La quinta fue Doña Manuela M artí ­
nez , A uge! , hija legitima de Don Manuel Martínez, 
A n g e l , y de Doña Catalina Valdivieffo •, vecinos,  y na­
turales de la Ciudad de B u rg o s : llamófe en la Religión 
Sor Manuela María de los Reyes. La fexta fue Doña 
Antonia de San Angel,  y T o r re n te ,  hija legitima de 
Don Pedro de San Angel, y de Doña María de Torren ­
te j vecinos, y naturales de la Villa , y Corte  de M a­
drid :  llamófe en la Relig ión, Sor Antonia M ariade 
Santa Ana. La feptima fue Doña MariaOrtíz de la T o r ­
re , hija legitima de Don Diego Ortiz de l a T o r r e , y de

Doña



Doña Franclfca de Pereda ; vecinos, y naturales de Ef- 
p ínofade los  Monteros* llamófe en la Religión, Sos 
María Luifa de la Natividad. La o&ava fue Doña Jofe- 
pha Guemez Baraóna y E íca lada , hija legitima de D on  
FrancifcoGuemez Baraóna, y de Doña Ana María de 
Eícalada ; vecinos, y naturales dé la dicha Ciudad de 
B u r g o s : llamófe en la Religión , Sor Jofepha María de 
la Cruz. La novena fue Doña María Francifcade C a ­
bra  , hija legitima de D o n ju á n  de C a b r a , y  de Doña 
Maria Gorda ; vecinos , y naturales de la Villa de R a ­
ta  : llamófe en la Religión , Sor María de J e s v s : halla-; 
bafe al prefente, Camarera de la Exce lentís im a, y vir-; 
tuofifsima Señora , Duquefa de Alva, la mayor. La de-i 
cima , y vltima , fue Doña Manuela Sarmiento , hija le­
g it im a de Don Aguflin Sarmiento, y de Doña Iíabel 
Vázquez j vecinos, y naturales de la referida Corte:lla-. 
móíe en la Relig ión, Sor Manuela María de la Purifica­
ción. Todas eftas Señoras, juntas con las Venerables 
Fundadoras , y la referida Novicia , vinieron defde Ma- 
diid en Coches del Rey nueftro S eñ o r ,  y del Excelen­
t ís im o  Señor Duque de Alva , a expenfas dei Screnifsi- 
■mo Principe D o n ju á n ,  y del mifmoSeñor Duque ,c o n  
lucidiísímo acompañamiento. Entraron en efta Villa de 
M uía  el dia cinco de Marzo ,de lm ifm o año de/c ten ta  
y  ocho ¡ donde fueron recibidas con las mayores ex- 
.prefsiones, de cariño 5 lucimiento , y alegría , poísi- 
bles á efte nobiliísímo Pueblo. Teniafeles prevenida, pa-< 
ra fu H oíp ic io , vna Cafa bien cap az , aunque no lo fu¿ 
•ficiente para e ldeííahogo que pedía vna Comunidad, 
de quince Religioías, vivienda feparada, para los Pa­
dres Confeflores ,,y oíros afsiftentes, y fir vientes D ona ­
dos. Alargóla muy guftofo fu d u eñ o ,  que  lo era , Don 
Martin Cofta ,tindico de efte Convento d e N .  P. San 
l :rancifco de efta Villa, y períonade  mucha repreíenta-,

cioq
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cion én ella. E n  dicha C afa , como diremos en el Capi­
t u l o  í iguiente , fe enclauftraron las Religioías, por pa ­
recer la mas acomodada en efte P ueb lo ; en la q u e p e r -  
¿cveraron hafta el año de 1685. en que fepaísó la Fun­
dación al Convento nuevo , com o diré en fu lugar.

Por íer tan propio de efte , no  eícüfo el hace r , en el
prefente Capitu lo ,  vna breve defcripcion de efte Pue­
blo de M uía ,  y délos mas gloriofos timbres que le en­
grandecen j no tiendo el que menos Ieiluílra efte pre- 
eiofifsimo Relicario, fiel depofico de las cenizas de tan­
tas Sagradas Vírgenes Efpoias düe£tifsimas del C orde ­
ro Inmaculado. En quanto a la fundación, y antigüe­
dades de efte P u e b lo , fegairé á vo curiofo , extenío , y 
tideüísimo indagador de las antigüedades de efte Rey- 
no  de M urc ia , Hijo de efta mi Provincia de Cartage- 
gena , llamado Fr. Laurencio Romero. Dexó efte Re-  
ligiofo, entre otras algúfóas obras, trabajados vnos abú- 
dantifsimos Anales, repartidos en ocho tom os,  en fo­
lio , y papel de marca m a y o r : y dando principio , Ab 
Orbe condito, folo alcanza hafta la venida de los tres San-, 
■tos Apoftoles, San Pedro , San Pablo ,  y Santiago, á 
pred ica r  á nusft ra E fpaña .  Es  obra,, que efta pidiendo 
¡de jufti-id la c on t inuac ión  , y la prenfa jpero  yo me in­
clino, á qne t an  breve  confeguirá lo vno, como lo o tro .  
E f ta  apoyadi ís ima crin la au to r idad  de los Autores mas 
c l a í i c o s , y roas ver ídicos.  En lo que toca a las cofas de 
nueftra  E fpaña  , t rae  m u y  exquií itas  noticias, adquirí-; 
d  as ( fue ra  de q#e  copia de nueftros antiguos Hifto- 
•r iadores , c o m o  F l a v » J 3e x t r o , el Arciprefte J u l i á n , y 
•o t ro s ) con  ínm eníos  m b a j o s  perfonale-s, y peregrina­
c iones  qne  e m p re n d ió  , reg i f t r ando  archivos, defentra- 
ñ a n d o  an t igüedades ,  y traduciendo , en varias lenguas» 
d e  que  tenia grande inteligencia , muchas, y dificulto» 
t iísimas infaipcianes > en buíca dé la  verdad. Eftánui-

Á a  cbos
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chos Anales en ia Librería del Convento de N. P. Sari 
Francisco de la Ciudad de Q rihue la ; y falta yá el tomo 
primero. Fuera de e f ta , y algunasotras o b ú s , trabajo 
tambiea vnas A das  (que  él afsi l lam o) de muchos Có-' 
ventos de efta mi Provincia , adornandolas, ó ¡ofertan- 
d o  en ellas,  muy buenas noticias, pertenecientes á las 
fundaciones» antigüedades , y grandazas de los Pue* 
blos , donde fe fundaban dichos C o n v en to s , como di- 
re con mas extenfion , en mi Chronica: y entre eftos di­
chos Pueb los»tocóle también el tratar de la F undado ,  
origen , y antigüedad de efta Villa de Muía, Y aísi, las 
exquifitas, y  eípeciales noticias, que el critico eferupu- 
lofo hálle , tocante á la deícripcion,, y antigüedades de 
efte P u e b lo , buenas , ó  m alas , á efte curiofo Hiftoria- 
dor , fe lasdleve a tr ibuir , y íi quiere , agradecer: y ami, 
folo el trabajo de copiarlas , y á lo m a s , la diverfa colo r  

cacion : que al fin folo es trabap  , que no sé fi merezca 
el nombre de íuftancial.

D i g o , p u e s , que efta nobilísima Villa de Muía tiene 
mas de dos mil años de antigüedad : pues fu fundación 
fue por los anos ochocientos y ochenta , antes de la ve­
nida al ¡nun Jo de N  . Soberano R edem ptor , á la liber­
tad dichofa de todo el linage de Adán. Fundáronla los 
antiguos Fenices, con otra mezcla de Naciones Grie­
gas , y Aísiaticas, que vinieron á la fama de los muchos 
te ío ro s , de que abundaba efte Paraifo Eípañol. Fundo- 
fe efte Pueblo ,  quafien el fitio mifmo, que oy tiene 
( que es á la falda de vna aípera mont •*- ¡que tiene al 
norte*,cuya eminencia corona vnherm olo  Cadillo, folo 
por  el fitio fuerte , en eftos tiempos, pero incontraftable 
en los antiguos) y tan íoUmente fe diferencia , en aver­
íe  eftendido (u mayor población por las faldas de dicho 
monte. El nombre primero que tuvo efte Pueblo, devi- 
do á fus Fundadores , fuc Salonacb) y fue al principio*

pobU-
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poblacion de vnas cien cafas , en cuyo eftado petíeve- 
ró  algunos a ñ o s :  pero aficionados los habitadores de 
los vecinos Pueblos al filio tan ameno , y abundante de 
«fte nueftro , le fueron engrofando , hafta llegar al n u ­
mero de quinientos vecinos , poco mas ó  menos. En ef­
te eftado íe hallaba , quando los Cartag ineses  fe feño- 
rearon de nueftra Efpaña: y por la cercanía de efte Pue ­
blo al Celeberrimo de Cartagena,Emporio , entonces, 
Iluftre, y empeño de las Naciones E u ro p ea s , tuvieron 
fus habitadores eftrechifsima armftad con aquellos dos 
Valerofifsimos Capitanes, Am llcar , y Aníbal, Barchi- 
nos *, y en las fangrientifsimas guerras de e f tos , con los 
R om anos ,  fiempre eftuvo efte Pueblo á la devocion 
de los C a r ta g in e se s : que aun por effo, quando  le con- 
q u i f t a r o n  los R o m a n o s , en ven g an za ,  le mudaron el 
el nombre, y le llamaron Lavinia. El dicho Cafti llo, c o ­
rona del monte ,q u e  abriga nueftro P u e b lo , fe edificó 
en tiempo , y  de orden del Emperador Antonioo Pió 
A ugufto : y defpues le reedificó , y fortaleció , el Vale ­
rosís imo Principe Don Pedro Faxardo , Marqués pri­
mero de  lo sV e lez ;  como confia de vna inícripcion 
que fe hal la  en vna piedra de dicho Caftillo, que he ley- 

do varias veces.
Por los años 3 <?. y 3 6. de la venida de Dios H o m b re  

al mundo , liego nueftro Gran Patrón Santiago á Efpa- 
ña: y defembarcando en el Puerto de Cartagena, evan­
gelizó e lReyno de D ios , en efte de Murcia , antes que 
en ninguno otro de nueftra Eípaña ;c u y a  felicidad al­
canzó también á efta Villa de Mula.No ignoro la varie­
dad de opiniones, en punto de aísignar Puerto á nuef- 
iro Gran Patrón , para íu arribo á E íp a ñ a : pero fabe el 
verfado en nueftras Eípañolas Hiftorias los gravifsimos 
fundamentos de efta op in ion , que yo  fu p ongo , y figo. 
Defpues , en U genera l , y laftimoía devaftacion de efte

A a 2 floren-
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florentifsimo Efpañol Reyno,por !oi Sarracenos^vien- 
do quedado efte Pueblo , como todos los demás, baxo 
dei Mahomético y u g o , tuvo íiempre algunos Chriftia- 
t í o s  ,  y también algunos Sacerdotes, que les adminiftra- 
ban elfaludable paito de la chriftiana doctrina. Con- 
quiftófe efta Villa , por los Catolicos Efpañoles , el dia 
veinte y tres de M ayo deljaño de mil doscientos y qua- 
renta y d o s ,  d o  el dequarenta  y quatro , como dicen 
Mendez de Silva, Caícales, y o t ro s , aquienes figue el 
M . R. P. Cam uñas , en la Vida de la Venerable Madre 
Sor Juana de la Cruz. El Grande Hiftoriador Mariana, 
en íu Hiftoria de Eípaña, pone la conquifta de efte Pue­
blo el dicho año de quarenta y dos: lo que fe ajufta 3 vn 
teftimonio au to r izada , en el que íe ioíerta vna copia 
del mifmo original de la Poblacion de efta Villa, def­
pues d í  fu conquifta: el qual iupone »efhr dicho origi­
nal en el Archivo de efta Villa ; aunque yá s é , que por 
varios incidentes, falta de él. Efte papel, que tengo prc- 
fente , refiere , c o m o , y quando , y por donde fue eti- 
entrada la Villa , por los Chrift ianos: y d ice , averiado 
el dicho dia veinte y tres de M ayo,  del referido año da 
quarenta y dos. Afsimífmo, nombra algunos de los que 
venían acaudillando nueftras tropas: entre íosquaies, 
dice ; que tres hermanos del apellido de Zapata , venían 
por Caudillos de las gentes de C uenca ,  de los quales 
quedó vno muerto , peleando valeroíifsinumente , lla­
mado Sancho Zapata, y los otros dos quedaron por P o ­
bladores de efte Pueblo ; de los que def. i j nde la noble 
familia de efte apellido , que oy perfevera , gozando de 
n o b leza , y de la honrra de Pobladores , defde aquellos 
tiempos. Los apellidos, que nombra dicho teftimonio 
de otros Conquiftadores, que venían por Caudillos,fon 
de Parruga , Botia , Pinero,y Pardo: y Lope Cbacon , dice, 
que lleyaba el Pendop R ea l ; y Pernm Mintya llevaba el

niando*
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ruando , y govierno de los Reales. N o  dudo, que en ef­
ta Villa avra*algunos otros papeles , que exprefen otros 
dé los  Conquiftadores, entre tarttas familias lluftres, 
como la ennoblecé:pero no puedo mécionarlos,por no 
averíos vifto ; y folo efte , por tenerlo á la mano. Ni es 
mi intención, que firva deofenfaá las  demás familias: 
ni el dicho ofende á alguna de ellas, por no mencionar­
las: pues fu intento íe encamina á referir lo que pertene­
ce  principalmente a la  dicha familia de Zapatas; y inci­
dentemente nombra los otros referidos fugetos. Entró- 
fe efta Villa , dice el dicho papel , por la parte , y puer­
ta del Oriente ; y el primero de los Chrift ianos, que en- 
tro , fue , d ice , Alvar Martin Zapata , hermano d d  di- 
ch  o Sancho Zapata.

N o quiero aqui queftionar, í i  efta noble Villa bol- 
vio defpues, ó n o , á la obediencia del Rey moro j por 
no fer lo principal de mi aííumpto. Defpues de la Con- 
qoifta , el Principe Don Alonfo ( que fue Rey con el 
gloriofo renombre , ó e p í t e to  de Sabio ) le pufo á efte 
Pueblo el nombre de Muía , que oy tiene , para d e p r e ­
cio de aquella arrogancia de fus habitadores M ahom e­
ta n o s : los quales, teniendo por incontraftable al Pue­
blo , con fu Caftilio , decían con defprecio de las chrif- 
tianas hueftes: Quando la Muía para, ganareis la Fortaleza. 
Pero con intrépida animofidad, los Gavilleros Chriftia­
nos les dieron á entender en fu conquifta , que  era m a ­

yor íu valor, que la Mahomética arrogancia. Diéfonla, 
defpues de fu conquifta , los Efpañoles Reyes m uchos  
privilegios, y honrrofifsimosfueros, con Pendón ,  y 
A rm as ; de lo que oy v ía , firviendole de mucha honra. 
Las Armas i o n , en vn Efcudo , orlado de Caftiüos pe ­
queños ,vn  Gañillo mayor j faliendo defde el centro, 
en la parte inferior, vna Muía. Ay en efte Pueblo m u­
c h a , y muy eícurecida n o b le z a : pues en fu poblacion,
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fue honrada con ochenta y quatro H i jo sd a lg o , y entre 
ellos, quince C om endadores , de los muy ttuftres, que 
acompañaban al Principe Don A lonío : y de e f tos , des­
cienden las mas familias nobles, que oy le habitan. En lo 
natural, goza efte Pueblo de vn terreno templadísimo, 
divertido , fértil, y regalado : por cuya ocaíion, no ne- 
cefsita de la ay u d a , ni alivio de otro Pa\s, ni para fu fuf- 
tento, ni para fu regalo. Lo que íe lleva la atención de 
to d o s , entre las muchas co ías , que lo merecen , ion los 
o l ivos , que cria eñe terreno, por la monftruofidad , aísi 
en lo fecundo , como en lo corpulento, y defcollado. 
Troncos ay de eftos arboles,que tienen de gruefo trein­
ta y íeis palmos ( experiencia, que hice en vno ) y efte 
miímo , ha rendido á fu dueño, aigun año , diez y ocho 
ar robas  de guftofifsimo aceite. En lo defcollado , com­
piten eftos arboles con los Pinos mas forberviamente 
elevados; y en lo pompofo, con las mayores Hogueras.

C A P I T U L O  I V .

E N C L A V S T  R A S E  L A  T V N D  A C I O N  E N  
fu  Hofpicio , defpues de vna muy folemne procefsion ’.y  de al­

gunas variedades yocajsionada¡ del contagio > que 
bolvió d picar en efte Reyno de

M anía: V

AViendo llegado laFandacion, com o queda dicho* 
á efta Villa de M u ía , el dia cinco de Marzo , del 

se fe r idoañodefe ten tay  o c h o , eftuvieron deícanían- 
do de tan dilatado viage , hafta el dia diez del dicho 
m e s ; y al miímo t iem po , dando alguna fatísfacion á los 
fervores de los vecinos de efte Pueblo , permitiendoíe 
tal veza fu vifta, con el devido reca to ,  las Venerables 
F undadoras : pues es c ie r to , que no fe opone lo políti­

co,
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co , a lo reügioíameíue devoto. En elte tiempo, fe aco ­
modó la dicha cafa, poniendo la principal atencioa , en 
aflegurar la Claufura , yá que no la conveniencia: y eí- 
tadifpuefta ,  fe determinó lareclufion para dicho día 
diez deMarzo.Fue vna fundó  devotiísimajla q fe díípts- 
ío con vna procefsion generaljla mas íolemne,fefti va , y 
autorizada , que ja más fe avía viftoen efte Pueb lo ; y fi ­
nalizada en dicha C afa , en ella íe enclaustraron, con las 
ceremonias acoftumbradas,aquellasEípofas de Chrif- 
to , Efte mífmo dia fue, quando íe les dio el Abito Peni­
tente alas dichas4 'tczSeñoras , que vinieron de la C o r ­
te ; lo que aumentó foiemnidad tierna , y devota á U 
función. Es inexplicable la alegría, y gozo de que fe-ba­
ñó  el Eípiritu de nueftra Venerable Madre fu n d a d o ra ,  
hallándole yá con fus Hijas, en aquella Caía , que ha ­
cia veces de Convento : que aunque corta esfera, por lo 
material; fue paleftra dilatadiísima , por donde dexó 
c o r re r , batiendo las alas, íu enamorado corazon ,  ex.' 
preíTandofe enlucimiento de gracias a íu  CeleftialEf- 
poío , porque le avia concedido , defpues de t incas , y  
tan deíechas borrsfcas , arribar al Puerto de Buena Eí- 
peranza , con tal felicidad. Diípufo aquí la Monaftica 
Vida , con extremadifsimo penitente fervor , parecíen- 
dole , que en las precifas diftracciones de eftos vi ages* 
fe avia atrafado en el camino del C ie lo , quantos pailas 
avia d a d o ,  aunque preciftos,por las efeabr oías fétidas 
del mundo.

A los vltimosdias delfíguíente mes de M a y o ,  bo l ­
vió áemprenderfe,  ó foícitaríe el voracísimo incendio 
de la pef te , en las Ciudades de Murcia , y Cirtagena; 
y paíTando íus inexorables llamas á efta Villa de Muía, 
comenzó á executar horrores en íus vecinos. Viendofe 
las Religioías, en tan fa ta l , y evidentísimo peligro.re­
currieron con efta noticia al Reverendifsiojo Padre G e ­

neral
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neral dé mi Serafica O r d e n , que á la íazon íe hallaba en 
la Villa de Albacete , tres J o rn a d a s , ai Poniente,  de 
efta de Muía , donde avia llegado á preíidir el Capitu­
lo , que efta mi Provincia de Cartagena celebro a l l í , el 
mif.no año. Dio providencia el Vígilantifsicno Prelado, 
con confulta de los Padres de diftíncion de aquel Con- 
greío , para que la Fundación íe alejafíe lo poísible del 
mayor peligro , pero fin falir del termino de efta Villa. 
A la  diftancia de ella , como de vn quarto de legua , á 
la parte del Oriente, ay vna Caía medianamente cap3Z, 
que en el País llaman Torre ; que no es otra cofa íi vna 
cafa de campo, 6 hablando con mas prop iedad , cafa de 
Huerta  ; por eftar dentro de la Huerta de efta Villa,que 
ion  ¡as tierras, que alcanzan el beneficio del riego. Sir­
ve efta Cafa á los L ib rad o res , que aísiften al cultivo de 
vna heredad de dichas tierras de r i e g o , con vn media­
no  Huerto de frutales, y buena porcion de viñas, que 
tienrn á fu cnydado. A efta Cafa , pues , por capaz , fe- 
gura , y fuerte , para que en el mejor modo íe pudiefie 
afianzaría claufura, determinaron los Prelados, que 
pafáíTe la Fundación , hafta que íe tempIaíTen los r igo­
res de aquella peftilente epidemia.Diípufoíe dicho tran- 
fítoel d u  catorce delfiguiente mes de Ju n io ,  en vna 
triftiísima, y melancólica proceision. Aqui eftuvieron 
dos mefes,eftas Siervas del A friísimo, procurando apla­
ca? fu juña i r a , añadiendo, y multiplicanda ejercicios 
efpirituales, y penitencias, a las muchas, comunes, y  
aufteiiísirms, queeftablece, y íigue íu regular vida, de 
vn continuo Coro , fervoroía O ra c ió n , frequencia de 
Sacramentos , y practica de todaslas virtudes.

En efta Caía le íucedió a la Venerable Madre vn ca ­
fo , que no he querido omitir. Solia , tal v e z , efta Sier­
ra  de! Señor, áqualquiera horade  la noche ,  ía l irávn  
•balcón, que tenia dicha O í a  ¿a contemplar en laher-
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m o fa ra  de los C ie los , la inmeníade íu Hacedor. Pues 
vna noche , entre otras , eftando en dicho b a lcón , oyó 
vn mediano ruido de g e n te : y aplicando el o íd o ,  c o ­
noció fer foragidos ( de los que eftaba entonces pobla­
da laftimoíamente , efta tierra)  losquales efiaban tra ­
zando el modo de entrar aquella'noche , á robar aque­
lla Caía , Templo , entonces ,  deSagradas Vírgenes. 
Afligida la Santa Fundadora , llamo á íu Hermana , la 
Venerable Madre Sor Juana de la C r u z : y certificadas 
ambas da tan fatal peligro , recurrieron al. íupremo po-' 
der  de la Oración , pidiendo el remedio a íu Soberano 
Eípofo. Fue tan eficaz íu Oración , que aviendo dexa- 
do  á algunos de eftos íacrilegós,y temerarios hombres, 
como por centinelas, para que avifaíTen á los demás 
compañeros, á oportuna h o r a , por fer entonces poco 
mas de las nueve de la noche;  fe quedaron, eftos do r ­
midos , con tan buen íueño , que losd i íper ió ,  dándo­
les en la cara , con los r a y o s , y  con íu mifma afrenta, el 
Sol. Viendo efta maravilla mudaron todos de parecer: 
y  de efte m odo , vinieron á quedar libres de tan gran 
jcoyd^do, aquellas Siervas del Altifsimo.

Antes de los dos mefes, íe comenzaron a templar los 
a y re s , y con la benignidad de eftos, la peftilencial lla­
ma : de tal fuerte, que para el dia doce del figuiente mes 
de Agofto , fe determinó , el que boIvicíTe á íu Hoípi- 
cio  aquella afligida Comunidad. Diípuíoíe,  que efta 
buelta fueíle con vna penitentís ima, y exemplar pro-í 
ceísion; en la q u a l , acompañadas de la Comunidad de 
N .  P. S. Francifco, venían aquella Sagradas Vírgenes, 
con los velos hafta la cinta , cubiertas de ceniza las 
Cabezas, y coronadas de  eípinas ; convnas peíadas 
cruces al O m b ro ,  y vn gruefo cordel al cuello. Sir­
vió de grande edificación» y exemplar á to d o  el Pue­
b l o , que en pumeiofo concurfo , les íalió á recibir)

P b  _ X
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y  les acompaño , con todo el Eftado Ecleíaftico, 
hafta fu Hoípicio » fin aver períona , que pudieíle 
contener las lagrimas , a  vifta de expe¿taculo tan pe­
nitente |  y laftimofo.

C A P I T U L O  V.

D E  L A  M A R A V I L L O S A  C O N V E R S I O N  
de vna cantidad de agua, en aceyte, que je experi-_ 

mentó en el Hofpicio , efiandó en el las 
Religiofas.

Tiene derecho en efte lugar a la inmortalidad del 
b ronce ,  vú cafo bien maravilloío, fucedidopor 

efte tiempo enelHoípicio  , que habitaba la Venerable 
Madre Sor Mariana , con íu Fundac ión : pues aunque 
ablolútaíCttente, no quiero de term inar , que fuerte vn¡- 
co  efeíló de íus Oraciones, tampo me puedo p.erfua- 
dfr a excluirla de efta g lo r ia : hi aun feráexcefTo el atri­
b u l e  14 mayorparte .  El fuceíTo , p a e s , al parecer , mi­
lagro ío , es como íe ligue. Hallabais el Hoípicio , el 
año áe mil íciícrentos y ochenta , por los meíes de J u ­
nio , y  J u l io ,  muy neceísitado d e  aceyte; y como la 
neceísidad están inventora de trazas, le pareció a la 
Religioía Defpcníera experimentar, fi podia aprove­
charte de las heces), ó  fo lage ,que  tenia vna tinaja., la 
qual avia férvido para tener aceyte algunos años : y  
a  ló menos le pareció , que recociendo dichos íuelos, 
pódrian fe rv ir , paralas lamparas, y candiles. Para efta 
diligencia , entró en la clauíura el Hermano Martin 
F e rn an d ez , Tercero profeíTo, y publico d e N .  P. San 
Franciíco , hortelano que era del C o n v en to ; el que 
afsiftia de ordinario a la  Fundac ión , y por fus buenas 
coftumbres, y muchos a ñ o s , entraba en la clauíura fié-
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píe que lo pedia la neceísidad. Sacó , pues , dicha Her­
mano , en vna caldera aquellos fuelos: pero no pudie­
ron  íe rv ir , ni aun para los candiles, porque era muy fé­
t i d o  el olor que de si deípedian. Mandáronle las Reli­
giofas que acompañaban á dicho Hermano Martin Fer ­
nandez , que hechaíTe vna porcion de agua en dicha t i ­
naja , para averia de limpiar; lo que executó , flechán­
dole  cofa de arroba y media, poco mas,ó menos. A efte 
t i e m p o , íe ofrecieron ciertas diligencias mas preciías de 
la mifma C om unidad ,  a  dicho firviente: por cuya ra- 
SÉótíle dixeron , las mifmas Religiofas, dejaíTe el lim­
piar dichatinaja , para otro dia. Hizolo aísijcy como no 
era cóía muy precifla, ni im portante , olvidáronla to ­

d o s , y íe pafsó demaíiado t iem po, fin bo lvera  dicha 
obra.

El dia diez y íeis del figuiente mes de A g o f to , llegó 
Cn él pobre Hofpicio á tal extremo la neceísidad del 
a ce y te , q u é o o  ticniendo con que guifar la .comida a  la 
Comunidad ( la q u a l , indiípeníablemente ,co m e  de vi. 
gilia todo  el a ñ o ) embió la Venerable-Madre Fundado­
ra en cafa de vn Hidalgo de efta V il la , llamado Don 
T hom ás  de C a m p o s , á  reconvenir á í u M u g e r , llama­
da DoñaGinefa Batía,íobre vna corta porcion de acey­
te  , que le avía ofrecido de l imoína , manifeftandole el 
termino de la neceísidad. Fue delgracia el que dicha Se­
ñora no eftuviefie a l a  ocaíion en íu C afa ,  con  que tam ­
bién faltó el recurío de efte fo c o r ro : bien que y o  lo ve-: 
ñero pormifterio,diíponiendolo aísi la Providencia D i­
vina , para que fucile mas íeñalado el prodigio. A efte 
tiempo íe avia de te rm inado , que bolvieíle á entrar di-: 
cho Martin Fernandez a facar el a g u a , y limpiar dicha 
tinaja , temiendo ya, que por el dilatado tiempo , íe hu- 
vieíTe corrompido. Q uedó  paímado el H om bre ,  viendo 
«jue lo que focaba en lugar de  agua.efa verdadero acey-

B b z  t s
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te : y aíTombrado, procuraba informarfe, vna , y otra 
vez , del tafto  , olfato, y gufto , no dando crédito á íus 
ojos. Combidaba la atención de las Religioías que 1c 
afsiftiatv y eftas con igual a ííombro, empleaban la perf- 
picacia de todos íus íentidos, íln acabaríe de perfuadir, 
á q a e  el agua fe avia transformado, ó convertido en 
acey te , y que era aceyte maravillofo, roas claro que el 
agua. Decíanle al dicho Hermano, que profundaíTe haf­
ta llegar al fondo de la tinaja, con vn cazo de que fe fer- 
via para la experiencia: y haciéndolo , v n a ,y  muchas 
veces, fiempre facaba aceyte p u r o , y liquido; y folo íet 
diferenciaba del que contribuyen los olivos de efta tier-j 
ra , en que efte es de color dorado , y el que fe facaba 
de la tinaja era de color v e rd e , y algo obícuro. Viendo 
efte tan gran prodigio , partió vna Religioía alboroza­
da á dar cuenta á la Venerable Madre Fundadora ; y¡ 
aviendo venido efta , con fu Hermana Sor Juana de la 
C r u z , y algunas otras Religioías, vieron todas ,  y ex­
perim entaron , como era verdadero aceyte todo quan- 
to  tenia la tinaja ; que era la miíma cantidad deagua ,  
que íe avia hechado , dias antes. De )a admiración , paf- 
faron al agradecimiento, dando muchas gracias á Dios, 
que avia querido hacer alarde , con íus queridas Elpo-. 
las, de aque! jugue te ,  qu eesd e lo s  prometidos alia ea  
la Eternidad.

Corrió luego la voz por efte P u eb lo ; y dieron en lla­
mar al dicho aceyte ,d  aceyte del milagrojtitulojq íe le 
corfirmó por los m u ch o s , que íe  experimentaron con 
él, en todo genero de enfermedades, no íolo en el Hof- 
p i c i o . y e n  efta Villa , fi no es también en diferentes 
P u eb lo s , aun de los muy diftantes á efte, á donde llegó 
en voces de la fam a , la noticia de efte prodigio , como 
en la C o r t e , en la Ciudad de Truxillo , en Valencia de 
A lcantara , y otros muchos, a donde íe pemitió, repe,
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tidas Veces, dicho aceyte. E l M . R . P . F r .  Diego C a ­
muñas, que fe hallaba, a lp refen te ,  CoofeíTor de efte 
Real Monafter io , dio noticii de efte maravillofo fucef- 
fo al Reverendiísimo Padre General de toda mi Seráfi­
ca Religión : y íu Reverendísima le mandó , que hicie- 
(s información jurídica del cafo. Afsi íe h iz o , el íiguien- 
te ano de ochenta y v n o , a los feis días del raes de Ma-; 
y o , ante Luis de G u ev ara , Efcrivano publico del nu ­
mero, y juzgado de efta Villa de Muía , con depoíicion 
de todas las Religiofas, que alprefente eran en dicho 
Hoíp ic io ,con  otras muchas perfonas feculares; las qua- 
les teftificaron , en toda forma , afsi de la dicha conver-: 
fion del agua en aceyte , como de otros muchos mila­
gros , íeguidos al principal. Sacoíe vn tanto , y autori ­
z a d o  , fe le remitió á dicho Reverendiísimo Padre G e ­
neral , quedando en el Archivo de dicho Real M onaf­
terio , el original •, el que he tenido preíente, para d ibu ­
jar el fuceíTo. AÍsimiímo, he vifto porcion de dicho 
aceyte ,  que aun fe guarda en dicho Real Convento,  
c o n  mucho gufto , y coníuelo mió , dando a la Mageí- 
tad del muy Alto las gracias, tan maravillofo en fus 

obras.
C A P I T U L O  V I .

F A B R I C A S E  E L  N V E V O  C O N V E N T O  
en efta Villa : paffan a habitarle las Religiofas:y  mue­

re d efte tiempo , vn  Bienhechor del Monafterio , con 
muirte fe liz  , devidu d las Oracicnes de la 

Venerable Madre.

D Ejamos d ic h o, como por falta de noticias, es pre­
d io  c o r r e r , ó volar , con veloz pluma , por los 

flete años que paflarondeíde la venida de la Venerable 
Madre, con íu Fundac ión , hafta que configuió la quie­

tud
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tuddefeadaen  el nuevo Monafterio. Y a ís i ,h e  deter­
minado el referir en efte Capitulo la fundación material 
de dicho C o n v e n to , y la translación á é l ,  délas  Reli- 
g io fas , con algunas de fus roas particulares circunftan- 
cias. También introduciré aqui vn maravillofo cafo, fu- 
cedido en el tiempo de dicha translación; en el qual, 
aun miímo tiempo , íe manifieftan, la eficacia de la O ra ­
ción de la Venerable Madre , conocimiento de interior 
eftraño , previfsion , y predicción de contingentes ca- 
fos fu tu ros , perfpicacia , y confecucion de objetos, fia 
obftar la diftancia de lugares ; y vltimamente , conoci­
miento de cauía tratada en el mas oculto , rectísimo, 
Trib una! de 1a Divina Jufticia. Pues aunque es verdad^ 
que quando tráte de la Gracias gratis datas, con que quí- 
ío el Altiísimo honrar ,y  favorecer , a efta querida Ef- 
pofa Tuya, eftenderé algunos Capítulos, manifeftando 
la alteza, a que le fublimó la practica continua, y perfec­
ta de todas las virtudes, a p o y a n d o ,y  confirmando la 
fo l idez , y realidad de eftas, con la relación de eípecia- 
li/simos fuceíTos, en todas lineas; no obftante , como 
ion muchifsimos los que tengo aprom ptados , todos fir­
mes , y muchos auténticos, me hallo preciífado á ir in­
jertando algunos , que tienen concxion con losmifmos 
que voy figuiendo , por el orden de los t iem pos , refer- 
Vando los m as , para el lugar dicho. En efto , t i r o , a no 
omitir los mas feñaíados cafos, y al miímo tiempo, a ef- 
cufar con la variedad , la moleftia que ocafíona la repe-; 
lición de fuceíTos de vna miíma esfera.

D ig o ,  pues ,  en punto de la fundación material del 
nuevo C o n v en to , que el día diez y nueve del mes de 
M a y o ,  del año de mil íeifcientos y ochenta ,fe pufo la 
primera p iedra : la q u a l , avía fido trayda de la  Ciudad 
Santa de Jerufalen; y por tanto eftimada, como de Pais, 
que C kríf toN. Soberano Redemptor fe dignó de fanti-

de Santa Clara, Lib. z .  Cap. 6 . - 199
ficarconfu Divina prcfencia. F o rm ó íe ,p a ra  efta fun­
ción devota , vna íolemniísima proceísion ; y acomo- 
dofe para que llevara dicha piedra la peregrina Imagen 
de Nueftra Señora de la Encarnación , Titular delmif- 
mo Real Monafterio : y con otras muchas reliquias, fe 
colocó en el lugar deftinado, con las ceremonias acof- 
tum bradas , por fundamento de efte edificio; que fino 
puede com petir , en lo natural,  con las maravillas del 
mundo , fe puede numerar, en íentido mas noble , entre 
las maravillas del Cielo. El lu g a r , ó  fitio , que íe eligió, 
para la erección del nuevo Monafterio, fue el miímo,en 
donde eftaba levantada vna Hermita de la Gran Reyna, 
con el titulo de Nueftra Señora de los O lm o s : que vie­
ne á eftár en el fitio mas eminente del Pueblo , la m on­
taña arriba , teniendo la mayor parte de la poblacion al 
Medio dia , y al Oriente , defde cuya eminencia fe def- 
cubre quafi toda la huerta de efta Villa, que es muy her- 
m ofa , fértil, y dilatada ; y por tanto , goza el Conven­
to de vna vifta muy alegre , y divertida. Apenas fe avia 
dado principio á la fabrica del Convento ,quando pafsó 
de efta mortal vida a la  eterna el Serenifsimo Principe 
Don Juan de Auftria , vno de los pricipales Agentes , y 
Atlantes de dicha obra : pero aun efta tan gran defgra- 
cia no pudo atrafar fu curio:  pues con piadofa digna,- 

cion, e u t r ó  en fu lugar  po r  Patrono del nuevo C o n v e n ­
to el C ato l i co  M o n a r c h a  , fu H e rm a n o , el Señor Car ­
los Seg u n d o  , que  Dios t iene , el qua l  a y u d ó  para p r o -  
íegui r  la fabrica  del M ona f te r io  , con quartiofi ís i roas li- 

roofnas.  E ímeró fe  también , en efta c o n t r i b u c i ó n ,  la 
p iedad  generofa  de aquella  G r a n  M u g e r ,  H e r o ín a  lluf- 
t r e , la Señora  D o ñ a  M ariana  de Auflria , fu M a d r e , y 
nueftraamant i ís ima Reyna. Á'fsimifmo, otros muchos  
S e ñ o r e s , y S e ñ a r a s , a porfía , y con emulación fanta, 
contribuiaa, para obra tan del agrado de Dios; con cu­

yas
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yaslimofnas, fe vino áfinalizar va Convento de plan* 
t a , de ñraiifsicna, y hermoía fabrica , y de muy buenas 
conveniencias, en el corto tiempo de cinco años. Dif- 
pufofe, para el dia cinco del mes de 0£tubre,del  año de 
mil feiícientos y ochenta y cinco, ia colocacion del San- 
tifsimo Sacramento en fu nuevo T abernácu lo , y tranS' 
lacion de las Religiofas a íu deíeado Monafterio; lo que 
íe celebró con íolemnidad devotifsimamente feftíva, 
convocando efta vn numeroíifsimo concurfo de todas 
las C iudades , y demás Pueblos de la comarca.

Encargofe del deíempeño dé la  función el D o í lo r  
Don Bernardino García Campero , Canonigo Magif- 
tral de la Santa Igleíia Cathedral de Cartagena , fingu- 
larifsimo Bienhechor de eñe Real monafterio ; y la de- 
íemptño muy á medida de íu cordiüísima devocion , y 
grande autoridad. Como era tal el concurfo,por la con- 
mocion de los Pueb los , fe determinó , que el traníito 
de las Religioías fucile en la hora mas filenciofa de la 
noche , quando eftaba entregada al íueño toda aquella 
mullicad : pues folo de eííe modo , prefumieron eícufar 
ía tropelía , y aun elexcefTo de alguna imprudente ,  é 
indiferera devocion , en la qual pudiera peligrar la mo- 
defta , y verdadera humildad de aquellas Eípofas de 
Chrifto. A efta h o r a , p u e s , que feria la de las dos de la 
noche , falieron las Religioías de fu H oíp ic io , acompa­
ñadas de ia Comunidad de N . Seráfico P. S. Francífco, 
que eftaba ya , para efta hora , prevenida: y ambas C o ­
munidades íalieron en bien ordenada proceísion , con 
velas encendidas, cantando el H imno , Ave maris (Ida, 
y  otros de la Gran Reyna. Con la cautdofa prevención 
d s tan acomodada h o r a , aun no pudo efeufaríe la con- 
fuíion : pues el deíeo de ver á aquellas Siervas del Altií- 
íimo , como todos eftaban cuydadoíos,  difpertóá al­
gunos ? y eftos á tan tos , que con fer muy pocas las per-:

íonasj
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íonas,que acompañaban á las dos Comunidades, quan­
d o  partieron de lH oíp ic io , ai llegar al nuevo C onven ­
io  , iba y á to d o  vn abreviado mundo: pero no huvo 
períona , que lografTe ver el roftro á Religiofa alguna, 
porque los llevaban honeftifsimamente cubiertos, con 
los velos. Quando la proceísion iba en medio de las ca­
lles, íe movió repentinamente vna nube ,quedefcargó  
vn m a r , en brevifsicno tiempo; lo que dio motivo á que 
la devocion difereta lo atribuyeíTe á mifterio ; como 
que  Dios quiíieffe , en efta tan inopinada n u b e , íigaifi- 
car los raudales , y copioíos rocíos de íu Divina gracia, 
q ue  guftaba derramar íobre vna C om unidad , tan de íu 
agrado. Aviendo, pues , llegado al nuevo Monafterio, 
entonaron el TeDeumlaudamus: y entrando en la d au -  
iura el R. P. Guardian del Convento de N .  P. S. Fran­
cifco , bendijo todos los principales quartos, con las ce ­
remonias acoftumbradas. Deípues,  celebró el Sacro^ 
íanto Myfterio de la Mifla, en la qual comulgaron to ­
das las Religioías: y luego colocó á íu Mageftad en ía  
nuevo Tabernáculo*

La folemnídad con que íe celebró la Colocacion del 
Divino Eípoío en la Cafa de íus mas amadas E ípofas , ó 
Ja entrada de eftas Sagradas Vírgenes en el Palacio dei 
mas enamorado Dueño de las almas,fue t a l , qual no 
íe ha vifto íemejante en efte P u eb lo : y aun creo , p u ­
diera íerdefempeño glorioíode los mayores. Para las 
funciones de Igleíia , afsiftió la celebre , y  dieftra C a ­
pilla de la Cathedral de M urc ia ; la q u a l , por íiete con ­
tinuos d ias , tuvo convertido en C ie lo , el nuevo T e m ­
plo. Eflosmifmos íicte d ias , dieron en el Pulpito tantas 
admiraciones ., como encomiafticas Empreñas otros 
santos Oradores de los de mejores créditos en la O ra to ­
ria , de todo efte País. Los fuegos artificiales ayudados 
del natural , defteyrando las tinieblas por efías íiere no-

C c ches
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c h es , formaron vn parentefis de tanta l u z , q u e , ó  for-J 
zoíamente hemos de d ec i r , que fe lograron fíete dias 
fin noches , ó confeflar, que fue vn d ia , con continua­
das luces de fíete. Al fin ,  todo  el complemento de la 
función , fue vn iluftre deíempeña del cordial afc£lo de  
todo efte Nobiliísiroo Reyno. H e  om itido , con parti ­
cular cuydado , en efta deícripcion, el fíngularizar lo 
que pertenece á la materal fabrica , y adorno del nue­
vo Monafterio: lo v n o , porque ya !o executó con pri- 
morofo acierto el M. R .  P. Fr. Diego Cam uñas ,  en ía 
ya citado Libro, de la Vida de la Venerable Madre Sof 
Juana de la C r u z , Hermana de nueftra Sanca Fundado­
ra : y  lo o t r o ; porque he oído mas de vna vez, calificar 
efte trabajo de molefto para los le teres , y en fi miímo, 
por la proligidad , menos acertado. Por lasm iím as ra­
zones , omito el referir la v id a , regla , conftituciones, y 
loables coftumbres, queobíervan las Religioías, que 
habitan efte Monafterio Santo : bafte el d ec i r , que ion 
muy perfectas Hijas de nueftra Madre Santa Clara , en 
íu primera Regla j que íolo con efto , íe dice mas que 
mucho.

El cafo notable , que promete el prefente Capitulo, 
paísó en efta forma. Vn Ca vallero,vecino de la Ciudad 
de Murcia , llamado D onG ines  Felices,era Bienhe­
chor liberaliísimo de efte Real Monafterio : y hallán­
dole , años antes,  gravado de algunos cuydados de 
bailante cuerpo ; y  al miímo tiempo , pretendiente del 
Abito Militar de Santiago •, vino a efta Villa de M u ía : y 
av iendoíevif toconla  Venerable M a d r e , le p id ió ,e n ­
comendarte á Dios eftos cu y d ad o s , que le afligían , y 
que encargarte lo miímo a fus Santas co ai pañeras. Efte 
Cavallero andaba notablemente d iver t ido ,y  arraftra- 
do de aquella paísiontan general,  como transformati­
va j q u e  au n á lo s  masdiferetos,los d e m e n ta ,y  hace

-■> locos,
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locos ,  y de racionales, los convierte en brutos. Sus li- 
viandades»no íolo eran grandes , fi no es publicas, con 
que eran mas perjudícales, por t fcaodaloías. Conoció 
la Venerable Madre el interior de aquel hombre (como 
íu Mageftad le dio á conocer el de otros muchos, fegun 
diremos en mas oportuno lu g a r) y vaüendofe de aque­
lla tan  celeftial prudencia , con que el Cielo la avia do ­
t a d o ,  procuró entab lar , y encaminar la platica , á la 
ponderación dé la  brevedad de efta v ida ,  d é lo  mo­
m en tá n e o  de los mundanos de ley tes ,y  de la eternidad 
de las penas, que les correfponden. Efto lo hizo con tan 
viviísimas, y eficaces razones; mezclando al miímo 
t ie m p o , algunas noticias, y avifos, con tan particulares 
circunílancias, que no le quedó á aquel Cavallero el 
mas leve raftro de d u d a ,  de que le a v ia Iey d o ,y  pene­
trado  el interior. Con efle conocimiento > confufo, ad ­
mirado , y com pungido , no eícusó de manifeftar en 
lagrimas, fu arrepentimiento: y afsi, le díó palabra á la 
Venerable Madre de poner todo  fu esfuerzo en el re ­
forme de fu vida. Viendole tan bien difpoefto , y  cono ­
ciendo la Sierva del Altifsimo, que íe Iba preparando 
para mayoíes auxilios, aquel corazon ; le pareció , no 
perder el lance, antes bien esforzar, y vnir todas las efi­
cacias de íu ce lo , perfuaíiva, y caridad. Con efte inten­
t o ,  mandó á v n  D o n a d o , que entrarte en el Locutorio 
la Imagen de vnEccebomo, que avia muy devota en el 
C o n v e n to , pretextando para con el D o n a d o ,  y Reli­
giofas, que era para que vierte la Sanra Imagen dicho 
Cavallero. Aviendofe íalido del Locutorio el D onado ,  
fueron ta les , y tantas las coías, que íupo decirle, que el 
hombre hecho vn mar de lagrimas , pedia á voces per- 
don  de fus cu lpas , prometiendo vn cxemplariísimo te -  
forme  de íu eícandalofa vida. Pues m i r e , Señor, le dijo 
entonces la Venerable M ad re ,  queerta  palabra la da

C c z  Vmd.
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V m d .á  efte Supremo Señor de Cielo , y tierra : y para 
que tenga masque agradecerá la liberalidad Divina, 
deíde aora , íe  la doy y o á V m d .e n  nombre de íu Ma- 
geftad , que quedará libre de todos los cuydados que 
le afligen , y verá logradas las conveniencias que pre­
tende. Pafíofe con e f to , efte Cavallero á íu Caía de la 
C iudad de Murcia , donde vivió algunos años con vida 
muy ajuftada, procurando redimir el perdido tiempo, 
con el preciofiísimo t e ío ro d e la  penitencia; en cuyo 
tiempo, vio cumplida la palabra que le dio la Venerable 
Madre , e n e l lo g r o  de íus defeos. Defpues de e f to ,  le 
precipitó á la reincidencia , fu fragilidad ; y con aver 
fido ocolriísímo efte desliz, inmediatamente le eferibió 
vna carta la Santa M ad re ,  dándole vna muy afperare- 
prehenílon: lo que fue bailante , para que dicho C ava ­
llero , confufo , y adm irado , fe bolvicííe á levantar.

Aviendo venido aora á la referida colocacion, en el 
nuevo M onafterio , muchas perfonas de diftincion, de 
la dicha Ciudad de Murcia ; al tiempo que partieron p a ­
ra efta Villa de M u ía , quedaba levemente enfermo di­
cho Cavallero Felices. Agrávófele tan de repente, la en ­
fermedad , que a los t r e s , ó quatro d ia s , llego vn cria­
d o  con vna carta, para la Venerable Madre Fundadora, 
dándole noticia dicho enferm o, como íe hallaba en no ­
table aprieto, y peligro.Efte propio llegó al nuevo M o ­
nafterio á t iem p o , que íe hallaban juntos en él, algunos 
de los referidos Señores M urc ianos , con el yá nombra­
d o  Señor Canonigo C am pero ,  y algunos Religioíos 
Graves de efta mi Provincia de Cartagena, que también 
avian venido de nueftro Convento de Murcia. Dio el 
criado noticia verbal á aquellos Señores, del peligro en 
que quedaba íu a m o : y como todos conocían á dicho 
C ava l le ro , procuraron, que íe introduxeífe dicha car­
ia  á la Santa tyUdre } por aver llegado el propio á hora,

en
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en que eftaba recogida la Comunidad.Valiofe dicho Se­
ñor Prebendado de encargar efta diligencia al Hermano 
Luis de San Jofeph , de quien en otras ocafíones, dexa- 
mos hecha mención. Logró dicho Donado el hab lara  
la Madre T o r n e r a : pero anticipándole efta la refpuefta, 
que yá le avia dado la Venerable M a d r e , con prev i f icn  
del fuceflb, le dixo afsi: Hermano Luis , ¡a Madre Abadtjfa 
dice , que V. Caridad refponda d ctfos Señores )que ejfa carta 
no tieneydnecejiidad de refpuefta. Paímoíe el Donado, ha- 
llandoíe íatisfecho , con aquella anticipación : mas con 
todo  eíío , aun inflaba, en que tomaffe la carta, y la pu- 
íiefle en manos de la Venerable Madre. La Portera, 
obligada de la importuna inftancia del Donado, aunque 
con feguridad, de fer inútil la diligencia, bolvió á la Ve­
nerable Madre : pero efta le dio la refpuefta mifma , fin 
ver la carta. Aviendo oido aquellos Señores, y Reli- 
giofos la reípuefta reiterada de la Sierva del Altiísimo, 
todos fe períuadieron , á que dicho Señor Felizes era 
d ifun to ; y con tanta feguridad , que inmediatamente, 
le rezaron vn reíponfo. Averiguado defpues el fuceflo, 
fe ha l ló , que avria t r e s , ó quatro h o ra s , que aquel Ca- 
valleroavia efpirado , quando dio la refpuefta la Vene­
rable Madre. Defpues de efto , obligada de la obedien­
cia , dio á en tender , que eftaba aquella alma en carrera 
de íalvaeion.

C A P I T U L O  V I L
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llaba yá , por efle tiempo, la Venerable Madre Sor 

Mariana.

EL ConfeíTor primero, que tuvo efte Real Manafle- 
rio , y que vino acompañando U fundación, deí-

de
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de la Corte,  fue el Reverendiísimo P. Fr. Miguel Aven- 
g o z a r : el q u a l , defpues de aver fido Provincial de efta 
mi Provincia de Cartagena ,  acababa de fer Difinidor 
General de toda la Orden Serafica. Efte Gran Prelado 
entró guftoíiísimo á la afsiftencia de efte Confesonario, 
por el confuelo, de comunicará efta Infigne Muger: 
nías le duró corto t iem po; porque en el Capitulo, que 
de efta mi Provincia, prefidió el Reverendísimo P. G e ­
neral Fr. Jofeph Ximenez Sarxuniego , el año de 1678. 
íe le llevó por íu Secretario General. Grande a p o y o , y 
cípecialifsima prueba de las relevantes prendas de Ave- 
gozar , el fer de la aprobación, y cariño de vn Samanie- 
go. Por efta promocion , nombró dicho Reverendísi­
mo Padre General ( á quien peculiarmente toca el nom ­
bramiento , por eftár efte Real Monafterio > inmediata­
mente, á la obediencia del Prelado Suprem o) por Con- 
f e í fo r ,a lM .  R. P. Fr .Diego C am uñas ;que  deípues 
fue Provincial de efta Provincia ; y al preíente, fe halla­
ba Le&or de Theologia Efcolaftics en nueftro Conven­
to  de Murcia , con retención de dicha Cathedra : aun­
que deípues la renunció , por afsiftiráefte Confeífona- 
rio. Fue efte Venerable Prelado , Do&o en todas cien­
cias : pero , con eípecialidad , en la Theologia Myftica, 
Infigne Maeftro. Aísiftió feisaños a efta Santa Comuni­
dad : en cuyo tiempo , aviendo tanteado el fondo del 
Ilípiritu de nueftra Venerable Fundadora, !a mandó, 
que por eferito , le fucile dando noticia , de algunas co­
tas íobrenaturales, que por aquel tiempo paífaban en fu 
ii.t.íior. Éiizoloafsi Sor Mariana , r indiendo, y facrifi* 
cando ,con  notable quebranto , íu íecreto , en lasaras 
de ¡a obediencis : pues efta folá fue íiempre la llave ma­
eftra , que abrió el archivo precioíiísimo de íu corazon. 
Eftos papeles , con otros muchos, íudores , y defvelos 
de efte Dodto P a d re , todos,  como dexo d ich o , íe per­

dieron:
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d ie r o n : porque quando murió dicho R. P a d re , avia en 
aquel Convento vn Guardian poco inclinado á papeles; 
con q u e , quando mejor fortuna lescorrieíTe, vendrían 
a p a r a r  en el fu eg o ,  íin aver cometido delito alguno 
contra la Fe. Pero quien podra definir,  qual de los dos 
Tribunales fea mas rigurofo , é  inexorable: el de eftos 
tales hom bres , contra las letras , papeles, l ib ros , y fus 
amantes di íc re tos; ó el de la Fe , contra los errores , ti­
nieblas,y protervidad de los mas obftinados corazones?

Efte a ñ o ,  pues,  de que voy hablando , que fue el 
mifmo de la Colocacion de aquellas Efpofas de Chrií- 
to , en fu nueva Caía , y el de el Señor , de 1685. llegó 
á ella , por Confeííor principal, á los primeros dias del 
mes de Diciembre , el R. P. Fr. Francifco Mexia , Cele ­
bre Miíionero Apoftolico, y Cuftodio adlual de efta 
mi Provincia, hombre Do£to,y muy verfado en la Mif- 
t icaTheologia. Efte Padre ,  luego que llegó al Monaf­
te r io ,  procuró hacerfe capaz del eftado , en que fe ha­
llaba la Sierva de D io s , Sor Mariana : y la halló en vn 
eftado de vida, que ya era vida de eftado; con vna muy 
eminente eípiritualizada contemplación : fiendo fre- 
quentemente favorecida , y elevada á la vifion abftrac- 
tiva de la Divinidad: de tal fuerte , que mas parecía ef­
piritu deíatado de las piguelas de la carne , y habitad or 
dichoío de la Patria , que criatura viadora de efte valle 
infeliz , y lleno de miferias. En atención á la frequencia 
de íus exccíTos mentales ( para que no faltaíTeála aísif- 
tencia preciíTa de fu oficio , y á la caridad de los próxi­
mos ; por íer infinitos , de todos eftados, fexos, y eda­
des , los que acndian á la Venerable Madre, librando en 
fus oraciones , todo  fu remedio ) le tenia o r d e n a d o  U 
obediencia , que pidieífe á Dios ; que no  le impidieíTej 
para la afsiftencia de eftos em pleos , el c o n t i n u o ,  ó qua-  

fi continuo trato con fu Mageftad, Afsi íe experimenta­
ba
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ba muchas veces: pues efiando en el C o m u lg a to r io  
e n a g e n a d a  de los Temidos, al bolver á ellos, íe hallaba,  

que los Santos Angeles , y con efpecialidad el del Ofi­
cio , le avian íubido al Coro , y avian íuplido por ella, 
cumpliendo con los exercicios á que íe hallaba obliga- 
d a .  También por efte tiempo eran ya muy frequentes 
las viutdS con que 1c favorecían  , y animaban , para to ­
lerar las peladas tardanzas de efte penoío deíiierro, a l ­

gunos corteíanos Cele Qi ales: yco n  particular digna­
ción , la Auguftífsima Emperatr iz , Madre del Divino 
Verbo , y Piadorísima,de los pecadores. Afíimiímo, el 

mas e n a m o ra d o  Dueño de las almas le favorecía  m uchas  
v eces , aparecáendoíeleen varías formas: pero co n  mas 
f/ccj'jencia ? en la de hermofo Infante , en el T rono  pu -  
riísimo de los brazos de fu Divina Madre.

Con eíle continuo operar en lo contemplativo, era 
en lo activo tan ardiente, eficaz, y íoücita , quepaf-  
iriaba á t o d o s , viendo aquella vnivetíalidad , y benefi­
cencia tan comun , y tan adequada á todo , como íi ca­
da cofa fuera íu vnico empleo , y !a aplicación particu­
lar, Sabia muy.bien quan del guf to  de Dios es la conver­
s ó n  de las a lmas,y  celoía  de t an to  bien , no perdonaba 
t r aba jo  , ni f a t i g a , que  pudicí lc  conducir para encami­
na ras  á fu M a g ef í ad .  Eran muchas las períonas , no fo­
lo ae eñe P u e b l o ,  y Pa'is, ü  también de Ciudades, y  

L e y n o s  diñan tes , que la buícaban, como aísilo , y cun- 
/ücío vniveríal  en íus necefsidades. Los que no podian 
lograr la cicha de venir á fu preíencia, folicitaban fu re­
nad ío ,  y io confeguian,por cartas.En los que hatraídos 
de íus fer l ores , llegaban perfonalmente á buícar fu con- 
iuelo en la prefencia.de la Venerable M adre ,  fe vieron 
m arav i l losí s im as  conversiones: porque fe dignaba mu­
chas veces la l iberal idad Divina de franquearle vno de 
los e íp c c i s l e s d o n e s ,  qu e  tiene referuados á fu Divino

Enten ­
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Entendimiento ; que es el conocimiento de los fecretos 
del humano co razon , trunifeftandole los ioteriores, y 
Conciencias de los qns la iban a comunicar. Como la 
Santa Madre era tan difereta, como prudente, y fu con- 
veríacion muyguftofa , con vn íaynete de los Ciclos 
( que también la virtud tiene íu puntico de hechicera; ] 
entibiaba la platica con tan artificióla mana, que por eí- 
te medio,facó muchos pecadores del tenebrofo caos de 
envegecidas culpás; a la luz venturofa de la Divina G ra ­
cia. Corria por tan cierta , y tan íegura efta voz, por to ­
do  efte P a is , que decían , como por común proverbio: 
A  Muía , ó al Convento ds las Religiofas de Muía , no Je pue­
de ir fin conjeffar. En medio de tan con t inuos , y fervoro- 
íiísimos empleos , afsi en lo ¿¿livo, como en  lo contem­
plativo, fiempre eíhba deícontenta , y p o co ,  ó  nada 
fatísfecha de fu o b ra r : y a ís i , quexandoíe con fus Hijas 
de fu mucha tibieza, les decia de efte modo , deíconfo- 
lada , y trifte : Ay Hijas mias, vofotras f i  que aprovecháis el 
tiempo : pobre de m i , que como el pan de val de en ¡a caja del 
Señor.

C A P I T U L O  V I I I .
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de orden de la obediencia , para vna muerte mijlica: 

y  dignación , con que concurrid a ella la 
Divina liberal dieflra.

EL Reverendo P. Fr. Francifco M ex h  ,q u e  como 
queda dicho, vino por ConfeíTor de efte Real M o ­

nafterio , por fin del año de 1685. era , no folo Do&o, 
fi también en la Myftica Facultad muy pra&ico: al fin, 
como lo pedia la necefsidad del elevado Efpiritu de efta 
Infigne M u g e r , que ya fe llevaba las primeras atencio­
nes de todo el, Orbe Eípañol.Portófe efte díeftro Padre

D d ¡de
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de Efpiritu con mucha ciícunípeccion, y notabilísima 
cuydado en el govierno de efta Criatura, cautelando 
con gran recelo , fus informes, y reparando hafta los 
mas levesapices, íinefcuíar los mayores trabajos, y  
defvelos, para prevenir en si,y en fu Confeííada,los pe ­
l ig ro s .  E r a  poco fácil en dar crédito a cofas extraordi­
narias de vifiones, y revelaciones: pero ni tampoco tan 
d u r o , inflexible, é incrédulo, que con temático empe­
ño las defpreciafíe. V n o , y otro extremo es en los P a ­
dres Efptrituales perniciosísimo : pues no ay duda, que 
la ligereza en creer eftas co ías , da puerta franca al enga­
ño, y á la íIuÍÍod: y la fobrada dureza intenta poner em­
barazos á la Divina Gracia, para que lleve íus obras á íu 
perfedíiísimo intentado fin. Entre eftos dos peligrosísi­
mos extremos , el medio es el camino fe g u ro (d e  efto 
dexo ya en mi Prologo eftablecídos algunos prelimina-; 
res reparos) y efte fue el que figoióefte diícreto, p ru ­
dente , y experimentado Maeftrb. Con la ocafion , y  
motivo defer corto el tiempo que le permitía para defa- 
hogó  de la Venerable Madre , en el ConfeíFonario, p o r  
acudir al confuelo de las demás Religiofas; que todas 
volaban en el camino interior; le ordeno efte D of to  Pa­
d r e , mandaflfe a la pluma algunas de las mas efpeciales 
f inezas, con que por entonces le favorecía la Divina L i ­
beralidad. Hizolo afsi. aunque con notable violencia, 
la Sierva del Altifsimo.: y en algunos quadernos , le dio 
dichas noticias con toda claridad, y mediana extcnSon. 
Efte P a d re , rindiendo , y fugetando fu juicio , con fa- 
nifsitna intención, y gran d e f e o  del acierto ,  confulto 
eftas cofas con los Hombres mas Do£tos, y Elpirituales, 
c o n  quienes  el tenia conocimiento , y familiaridad ( y 
eran m uchos , por aver corrido la mayor parte de nuef- 
t r a E fp añ a ,  en las Miñones) y todos las aprobaron , y  

t am b ién  el Efpiritn de la VenerableMadre.
AíTegUi

iff Santa Clara, Ltb. X .ijSp.S. » í l í  
AíTegurado ya con la refolucion de tantas Maeftros 

D o ¿ to s , Prudentes, y Timoratas, corrió con el govier- 
np del Efpiritu de efta ínSgneM ugcr ;  donde le halla­
mos por el mesde M a y o ,  del año Sguiente de ochen­
ta y feis. En cuyo tiempo , conociendo efte Padre, que 
eran ya muchos los favores , que recibía efta criatura de 
fu Divino Efpofo , le aconfej^ba , que pufie¡fl> todo íu. 
Conato en deínudarfe de lo que fepibia el interioríy que 
paíTando al centro, no fe detuvieffe en los medios; q no 
íe HegaSe a manchar en el apego de los mifmos eípiri- 
tuales dones, como interefado , el corazon ; defeando 
fólo el bufear ál Dador de todas las mifericordtas, en 
obfeuridad de Fe. Con el defeo de quepufieíTe en prac­
tica efta do&rina , con toda perfección, le mandó , que 
pidieffe al Altifsimo ; que él mifmo le difpuSeíTe , para 
que no quedara eníu afeólo, ni el masleve, terreno,en­
caminándolos todos a íu mayor gloria^En cumplimien­
to  de efte orden de la obediencia, le repcefejitaba aísi la 
Venerable Madre en la Divina prefencía > vn día en que 
celebraba fu Militante Iglefía el myfterio de la gloriuíif- 
íima AfcenSon del Humanado Vérbo,, defpues de aver­
ie recibido en la Sagrada Euchariftia : y ei Principe de 
las Eternidades fe dignó de maoifeftarfcle, en vifsíon in­
telectual, expresando la figura de Refucilado. Gon vn*. 
fuerte , pero lu a v e , violencia, le robó , eípecíalifsima- 
mente la atención , 1a llaga de fu Divino Coftado ;no-¡ 
ta n d o ,  que en medio de aquel globo de inexplicable 
luz, fe tmnifeftaba, como puerta, ó entrada»para aquel 
infinitamente, amorofo co razo n ; abierta , mas que á  1» 
crueldad del hierro, á impulfos de fu inmenfa Caridad» 
O y ó ,a  efte tiempo, que cantaban efta íetntfn tr#  ingav- 
diut» Domini tai. Com o eftaba íu Efpiritu abforto en to ­
do  vn Verdadero D io s , y H o m b re , no podia atender 
a  aquellas voces , aunque tan fuá ve s : pero fefintió pro-
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mover fu alma, atrayda del Infinito P o d e r ; y domo que 
le compelían á acogerle al Sagrado de aquel Divino co ­
razon. Refugiada en aquella guarida Gcleftial, perci­
bió* con el íentido del alma, que decia afsi, el Redemp- 
to r d e l a  Vida '.Omites (¡tientes venite adaquas. Diófele á 
en tender , en eftos clamores de Chrifto; que eftaba muy 
guftofo de tener en fu corazon aquella fiel Efpofo fuya: 
y que llamaba á todos fus hijos, y hermanos, adopti­
vos ,  combidandoles con todos los de íu liberal Om ni­
potencia , defeando , qae todos íe difpuíleran para re ­
cibirlos, como fe difponia aquella enamorada Alma. 
Pidió efta por todas las cofas, que conocía , fer deí güi­
to  de ío Divino Dueño, que todo  íe encaminaba al be­
neficio de fo Militante Iglefía, y de fus hijos los fieles, 
afsi en común, como en particular. Gozando eftaba afsi 
de tan celeftiales delicias, quando o y ó , que los Angé­
licos Múfleos entonaban eftajetra: E t elau¡a e(i Ianua: 
Dandoíele a en tender , que aquella Divina puerta fe 
avia de cerrar,  quedando dentro íu Efpiritu, deínudo 
ya en el t o d o , de todo lo terreno. A efte t iem po, cor 
noció , que le arrebataban mas arriba del íentido del al­
ma : en cuya reg ió n , aun la intenfion del amor puro,no 
fabedifcern ir :amael  a lm a ,porque  ama-,y ta n to c o -  
noze , que debe a m a r , que íe olvida de fu proprio fer.

Q uando  ya íe le  permitió bolver á todos fus ícnti- 
’d o s , comunicó efta viíion con íu Padre Efpiritual: y ef­
te con la experiencia , que ya tenia de otros favores , y  
atentas todas fus circunftancias» la calificó por buena. Y¡ 
entre otras explicaciones, que le d io , para fu confuelo, 
le dixo : que el mandarle encerrar fu alma , defnuda de 
todo  lo cad u co , en el Cielo del corazon de Chrifto,era 
darle á en tender , el defeo , que tenia la mifericordiofif- 
ficna Mageftad, de que acabafle de morir, perfe&amen- 
se , al m u ndo ,  viviendo toda para el Cielo. Encante^

quen-
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quencia de efto,le mandó, fe difpufieíTe para vna muer­
te royftica , eligiendo pordichoío fepulchro aquel Di­
vino Corazon. Ordenóle muy particulares, y altiísimos 
exercicios: renunció el Oficio de Prelada, elcribiendo- 
l e á fu  Superior: hizo vna Confeísion general,  como 
para m o r i r : y aviendo llegado el determinado dia , re ­
cibió a íu Sacramentado Dueño , aplicando efta Comu­
nión ,com o por viatico. Apenas recibió aquel Pan de 
los Angeles, quando el enamorado Efpofo, continuan­
do  íus miíericordías, la transformó toda en s i , por vn 
modo inefable: y condeícendiendo á íus ardientes de ­
feos , y á las difpoficioncs de fu Padre Efpiritual, caod- 
y u v ó á la  preparación de efta m uer te  myft ica ,de  efte 
modo. Veia , con el íentido del alma, efta dichoía ago ­
nizante , que íu Divino Efpoío , como Sacerdote Sum­
ólo le vngia con vn Oleo íuaviísimo , odorífico , y di­
vinamente eficaz'.pues en virtud de aquella Vncion San­
ta, quedaba íu Eípiritu fortificadiísimo, muy a gil, y con 
eftraña latitud. A efte t iem po ,  01a, que cantaban los 
Angeles , con grande m elodía , reverencia, y íuavidad, 
aquellas palabras, de que vía la Iglefía , por forma del 
Sacramento de laExtremavnciontPfr iftam Sanflatn vnc- 
tionem, &c. Dióíele a entender-, que por medio de aque­
lla Virtud Divina , le comunicaba el Eípiritu Santo n ue ­
vos , y efpecialiísimos efe ¿ to s : de tal fuerte , que le pa ­
recía , hallaba en si vn nuevo fer;  y que era vivificada, 
y  transformada en otra nueva criatura. Muerta afsi, le 
pareció , que le clauftraban en aquel Divino Sepulchro 
del corazon de fu A m a d o : y q u e , por de dentro , cer ­
raba la puerta el brazo P o d e ro fo ;y  afuera, al miímo 
t i e m p o , cantaban efta letra : Beati mortut, qui in Domi- Apocalip. 
no moriuntur. Le llevaron á la Celeftial Patria , fu Divi- cap, 14. 
no E ípo fo , y íu Santiísima Madre , diciendole: que ya,
que avia dejudo la tierra por fu amor > entrafíe en los 
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Celeftiales Atrios a gozar las felicidades, deftínadas, p i ­
ra íus efcogidos. Q uando bolvió la Santa Madre al vio 
de fus íen tidos , dandoJe noticia á fu Dire&or de efle 
íuceíTo.; y defpues, qoando de orden del mifmo , loef- 
t e n d ió , mandándolo ala p lum a; confiefía,no poder 
decir mas, porque feria todo vn borrón: lo que firve de 
gran diículpa á la mía , quando no ay ra igo ,  ni tilde, 
que fe forme fin é!.

C A P I T U L O  I X

R E S V M E N  D E L  C V M V L O  D E  L A S  V 1 R- 
tudes, dé la Ven-.¡.tble Madre Sor Mariana de Santa

Ciara.

S I huvicranderrferirfe todos^iosfuceííbs,queeocL 
tiempo del Govierno de nueftra Madre Fundado­

ra , tienen derecho a la inmortalidad del bronze;  feria 
precifo eftender la Hiftoriade íu Vida por do s ,  ó tres 
dilatados volúm enes: y feria precifo incurrir en el «íif- 
mo defe¿io , de que vengo h u y e n d o , defde que fenté 
la pluma, para formar la primera claufula de efte Libro. 
Bafte, compendioíamente decir, en punto de fu gobier­
no ; que en los veinte años de Fundadora , y otros tres 
coníecutivos, que fue AbadeíTa , por votos de las Reli­
giofas de efte Monafterio de Muía ,fue vn todo mila- 
groío , y vn exemplar perfe¿tifsimo de Pre lados ,  ani­
velando todas fus acciones a vna prudencia toda de los 
Cielos. Afsi por efta razón ,  como porque de lo que 
queda dicho , y refta que decir,  fe conocerá ,  clariísi- 
roaraiente el admirable don de íu govierno ; páífo á re­
ferir , aunque en compendio las maravilloías virtudes* 
que exercitó efta Iluftre M u g e r , eneldeftierro de efta 
vida mortal. Es el exercicio, y practica de todas Us

yirtu-.

v ir tudes , el apoyo firmifsimo de la ehriftiána perfec­
ción : de tal fuerte , que en faltando efta , es aparente, 
y fantaftico,quanto en el mundo fe levanta con el nom­
bre , y titulo de Santidad. A u n q u e  incidentemente, 
queden , c o o t o  en comun,deiineadas muchas  de íus vir­
tudes , las quales refpiatndecen en aigunostie  los fucef- 
íos que quedan referidós;no obftante,figuiendo la prac. 
cica de los mas Gra ves Kiftoriadores Ecieíiafticos, de- * 
termino efte por el ma s oportuno lugar  , para particula­
rizarlas. Mas procuraré del inearlas  con tal a r t e , que a 
v n a s , fe les difrtiinuirá la moíeftia { por ir c ifradas, y á 
o t ra s , por la miícna variedad de los fuceffos de que irán 
veftidas.

Doy , p u e s , principio por las tres Virtudes Theo lo -  
gales ;que  fon lasefcalas, por donde el alma , fin mez­
cla de criaturas, fe enétmina al Criador. La Fe , con los 
criftalinos rayos de fu mifterioía obfeuridad, iiuftro tan 
anticipadamente las potencias de fu purifsima alma;que 
ci^oy perfuadido , á que defde el mifmo punto , en que 
rayó en íu entendimiento la Luz de la razón,  dio prin­
cipio a exercitar actos obfequioíifsimos de efta Divina 
virtud. Algo de efto queda dicho , hablando de fu ni­
ñez i y infancia , principalmente, acerca del Myfterío 
de la Sagrada Euchariftia , y del de la Beatifsima Trini­
dad. En proteftacion de fus fervores a la Santa F e , que 
profeííaba, eftuvo defde fus primeros años,  hecha vn 
mártir de defeos , á caufa de los a rden t ís im os , que p a ­
deció de dar fu vida , en obfequio de nueftra Santa Fé 
Católica. Reconociendofe , e m p e ro , indigna de tan 
íopremo fav o r , le pidió á íur Divino Efpoío ( y fue pe­
tición de por vida) que le concedieííe el morirá la 
dulce violencia de eftos defeos , en las aras de íu amor.
Afsi fe lo concedió fu Enamorado Dueño : pues eftan- 
do en vn profundiísimo extaíis, fe deíató íu dichoía al­

ma
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rna de las prifiones con que la tenia cautiva el Cuerpo,' 
como diremos en íu lugar. En la Efperanzat fue confian­
te , firme , y magnanima , fin aver conocido jamas la 
funefta imagen de la cobardía : po rq u e , cou verdadera 
humildad tenia formado tan baxo concepto de íu miíe- 
r ia ,  quanto eminentísimo de la Divina Miíericordia. 
E n  la arduidad de las empreñas heroyeas, en que le em ­
peñó íuchriftiano zelo , acreditó muy bien, lo radica­
da , que eftaba en efta Celeftial virtud. Queda yá pon­
derado , como r indió , con fanta porfía, y tefon inven­
cible las determinaciones de los ReyeSjPrincipes, y Pre ­
lados de la Ofden , para eftabkcer en efte fu Monafte­
rio de Muía , la Apoftolica pobreza,  que preícribe U  
primera Regla de fu Serafka Madre Santa Clara.

En la Caridad; que en el Glorioíiísimo Imperio de 
las Virtudes, íe levantó con la corona , por Reyna , ó  
Emperatriz de todas ellas; fue nueftra Venerable M a ­
dre Fundadora particularísima : íi es que fe halla virtud 
alguna , que pueda , en efta infigne M u g e r , alzarfe con 
el timbre de particular, por fer en t o d a s , mas que co ­
mún. En el amor de Dics s y del proxim o, por Dios, fe 
ciíra toda la heroyeidad de efta virtud , toda fuego ; en 
cuyonobiülsimo incédio eftuvo íiépre ardiendo racional 
fi!amádra,vivicdo de íolo arder,hafti q vino áconíumar 
3c,fi no á cófumirle,lo a<ffcivo de tanDivino volcan.Emu­
la Iluftre de la enamorada Eípoía de los Cantares , aun 
q' ádo eftaba durmiendo, eftaba amando:no pudiédo la 
funefta Im agen , ó  íombra de la m uerte , aun aquel cor­
to t iem po  , quitarle la gloria de amante generoía de íu 
Divino Dueño. Teftigos de efta amorola tarea fueron 
muchas de fus hijas ( oy viven algunas) las quales , no 
curiofas, íi devotas , obfervaron , repetidas vezes , que 
en aquel eícafifsimo t iem p o , quepor  penfion t r i b u t a ­
ba en fueño , á l a  naturaleza , eftaba de continuo exa­

lando
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lando ardentiísimos fufpiros, p rorum piendó, tal vez, 
en amorofas ternuras. Al compás del Divino Amor, en­
caminaba al proximo fu ardiente car idad, folicitando 
con  todas las veras de fu alma, el alivio, y confuelo, 
aísi efpuitual, como tem pora l ,  de todos. Pero en las 
cofas que perceoecian al efpiriiu, ponia fu mayor esfuer­
zo : pues por ganar para Dios vn alma , diera muy guí- 
tofa ,en  exquiíitos tormentos, mil veces, la vida. Y afsi, 
frequentemente folia deci r ; que porque no fe condena­
ra alma alguna , redimida con el infinito precio de la 
Sangre de fu Celeftial Efpofo , padeciera , como fuera 
fin perder fu amiftad, todas las penas que padecen los 
condenados enjel infierno.

De la pra&ica tan continua de las Virtudes T h eo lo -  
gales , refultaba en nueftra Venerable M a d r e ,  la de la 
Religión, como la que tiene tan preciofo enlace, con t o ­
das tres. Pagaba á Dios las Divinas alabanza?, principal­
mente íi eftaba en el Coro , con tanta atención, devo ­
ción , y ternura , que folo el verla edificaba; y era baf- 
tante a componer , y reformar el interior mas derrama­
d o ,  y diftratdo. Introduxo en efte fu Monafterio de 
M u ía , el que los May tiñes fe rezaífen, irremisiblemen­
te á la media noche, ajuftandofe á la coftumbre tan fan­
ta , y tan loable de mi Serafica Religión. Al f in , pradli- 
có con tan igual perfeverancia efta virtud fanta de la 
Religión , que á ferias virtudes entre íi incompatibles, 
íe pudiera dec i r , que no tuvo otra alguna , por robarle 
efta todo el tiempo , y toda la a tención ; eftando fiem- 
preen  adoracion altísima á fu  Divino D a e ñ o ,  y por, 
muchos a ñ o s , con continua prefencia á fu Mageftad.

Las Virtudes Cardinales, mifticas piedras, tan firmes, 
como preciofas ( fobre las que eftriba el edificio de la 
Vida Eípiritual) fe hallaron tan afianzadas en el cora­
zon ds efta porientofa M u g e r , que de las heroyeas ac-:
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d o n e s , que executó, que tocan á la esfera de eílas qüá.' 
tro angulares mifticas bafas , íe pudiera eftender vn d k  
latado volumen. Confieíío mí mucha mortificación, en 
hallarme precifTadoá mucho m enos ,  que a ponderar­
las , y aun , á poco mas que Suponerlas. En la Prudencia 
( que es q la prefide en el hermofo Coro de las Virtudes 
Morales J fue efta Sierva del Altiísimo la admiración de 
guantas le comunicaron. Exercitóla deíde n iñ a , coá 
notable ac ie r to , y circuaípeccion ; principalmente, ea 
quanto tocaba al g o v ie rn o ,y  porte de íu Vida Efpíri- 
tiul> la ivelandoíuspeníamientos apalabras» y obras, 
al p o d e ro fo , quarito íuaveinfluxo dg la Divina gracia. 
En  el eftado Religíofo la pradtico , con inexplicables 
aum en tos : y aísi íalieron tan acertadas todas íus ecn- 
preflas , con fer tan arduas, y tan admirables, en las que 
le pufo ¡a obediencia de íus Prelados.Pero en lo que pa ­
rece , fe excedió afsi mifma , fue en el dilatado govier- 
no de efte Santo Monafterio de Muía; apoyando lo ad ­
mirable de efte a c ie r to , quantas perfonas oy viven ( y. 
fon muchas) que tuvieron la fuerte de comunícarle:pues 
todas ponderan con mil extremos, lo admirable de fu 
diferetifsima prudencía.En la Virtud de U ju ftic ia jt  obf- 
tentó maravillofa efta Infigne M u g e r : y aunque en to-; 
das fus eípecics fe m oft róm uy  chriftianamente practi­
ca , pero con efpecialidad, la diftributiva, que era la 
que mas le tocaba por razón de fu Ofic io, exercitó taa 
con fo rm e , que durará por todos Iosí ig los ,la  memo- 
fia de tan prodigioía equidad, en todas fus operaciones. 
C on  tener en fu Convento por Subditas á vnaHermana 
fuya , y tres Sobrinas, jamás fe le llego á conocer , ni 
vna leve fombra de apego , ó afedto de carne , y fan- 
gre. De fu infígne Fortaleza, es claro a rgum ento , no 
íolo la invencible conftancia con que íe m an tuvo , para 
fundar fu Convento en la Apoftolica pobreza, que efta-,

ble-
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bleció fu Santa Madre , fegun queda d ich o ; fi no es t i ­
bíen en la continuación tan heroyea de vna tan encum ­
brada Vida de Eíp ir i tu , como corono valerofa. La vir­
tud de la Templanza, la exercitó con extremo , fi es que 
a d m i t e  extremos efta V ir tu d : pues folo el medio es el 
mejor extremo > ó  el mayor ex trem o, confute en dar

én el medio. „ .
La Virtud altifsima de la Humildad, la tuvo efta Sier­

va del Señor en grado heroyco, proteftandola, de con ­
tinuo , en penfamientos , p a la b ra s , y obras. D e ‘a n0 ‘ 
bleza de fus Afcendientes, que era grande ; y de las na ­
turales prendas, con que la dotó el Soberano Autor de 
N atura leza , y G ra c ia , que fueron m uchas , no folo no 
h i z o  jamás oftentacion, y alarde; fi no es que fiempre 
juzgó , y juzgó muy bien, que avian de fervirle de nue­
v o ^  mas riguroío cargo en el T r i b u n a l  Dívino.De m o ­
do  , que eftas prendas , mas que de elación , le firvieron 
fiempre de motivo para el abatimiento ; temiendole, 
que por mas favorecida , íe le avía de a rg ü i r , en el rec- 
tifsimo Tr ibuna l , de mas ingrata. En  fuma : en todas 
las dem ás  virtudes, fue vn affombrofo exem plo; en la 
Obediencia, promptifsima; en la Evangélica Pobreza, muy 
hija de fu Santa Madre ; en la Caflidad , vn A n g e l , y ea  
todas las dem ás , vn todo  perfeítifsimo , muy del agra-; 

do de fu Divino Efpofo.
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G R A C I A S , G R A T I S  D A T A S ,  Q V  E L E
comunico el Alt ifsimo a la Santa Madre 

Fundadora.

A Unque es verdad , que las Gracias gratis datas, no 
fiempre arguyen , ó infieren fantidad , en los fu- 
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j e t o s , en quienes íe hallan : pues Cayfas era vn perver-: 
fiísimo hombre , y profetizó , y a'gunos otros han teni­
do varias de eftas gracias fin fer íantas; no oftante, qua- 
do eftos dones fe experimentan en algunas perfonas, en 
quienes también concurren muchas vir tades, con con­
tinuación de vna ajuftada , y efpiritual v ida ; yaenton-¡ 
c e s , viene a fef argumento de vna not ¡ble, y eminente 
perfección, en la tal perfona; y por tal eftá ya , comun- 
meote,recibido en la Católica Igleíla. Pues fiendo nuef­
tra Venerable Madre Sor Mariana de Santa Clara, M u­
ger de tan ajuftada , y religiofa v id a , calificada con la 
pradlica de tan ta s , y tan heroyeas vir tudes, como que ­
dan delineadas por todo el progreíTo de efta Hiftoria: y  
hallándonos con la noticia de repetidos íuceílos, en los 
quales íc ven rayar las chriíhlinas luces de eftas gracias, 
no  ferá mucho peifuadirnos á c reer , que la Divina libe­
ralidad fe dignó de ennoblecer á dicha Venerable Ma­
dre con tan lluftres prerrogativas. Correré la pluma por 
eftos Sobrenaturales Dones, con demaíiada velocidad: y 
íolo áa lgunos ,que  íe hallan expreílados con algún fu- 
ceftb no tab le , les daré vn poco de exceníion. Advierto, 
que no obíervaré el num ero , ni o rd e n , que pone el Sa­
grado Apoftol en el lugar que cito a la margen.

El D on , ó Gracia de Sabiduría , confifte en vna luz ef- 
pecial, que Dios infunde en la criatura racional, que in­
tenta favorecer , de algunos myfterios, que atentas las 
comunes leyes , no puede conocer, ni penetrar. Llama- 
fe Don de Sabiduría en quanto recibe dicha lu z , fin excr­
e ta r la  para agena vtilidad : y Gracia de Sabiduría, quan­
do la exercita , explicando, ó declarando aquellos myí- 
t e r io s ,q u e h a  conocido, en beneficio, y vtilidad del 
proximo. De v n o , y otro m o d o ,c o m o  Do,-?, y como 
Gracia de Sabiduría , tuvo nueftra Santa Madre en gra ­
do eaiinentiísiíno , efta tan Iluftre prerrogativa. Confta
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e f to , no folo por los papeles,que ella mifma cfcribió.en 
diverfostiéposjde orden de íusCófefToresjen los quales, 
habla con gran propiedad de materias altiísimas^oíádo 
muy delicados puntosjfi no es tabico,por lo q experimé 
taró algunos de los primeros Hóbres del paflado figlo, 
quienes aviédole comunicado,fobre putos arduos,y fub 
tilifsimos,le oyeron hablar tan altamente, y dar vnas ra ­
zones tan firmes, y fundadas , que quedaron abfortos, 
y  pafmados , períuadiendoíe á que eftudiab¡a en mas 
Do£U Voiverfidad , bebiendo en la fuente de la Infinita 
Sabiduría , á toda fatisfaccion. De aqui refultaba el Don 
de Confe jo, en el qual fue efpecialiísima. Bufcabanle c o ­
mo á afylo , y refugio en fus necefsidades: y como ía- 
lian muchos tan confolados de fu prefencia, efte buen 
de fpacho , era reclamo para llamar á otros:y todos a d a ­
maban efta Gracia , con que le avia d o t a d o , y favorecí-' 
do el Cielo. Pero lo que mas fe admiraba en efta cria­
tura , era la difcrecion , prudencia , y propiedad , con 
que íe ajuftaba a la inteligencia, y capacidad de tantos, 
como le comunicaban,hablándole á cade vno en fu pro- 
prio idioma , ó  k n g u a je , con diferetiísima graciofidad, 
pero fin afe&acion. De fuerte , que á los M o n archas , y. 
Principes les hablaba con tanta propiedad de fus preci- 
fivos términos, como íi toda fu vida íe huviera criado 
en los Palacios. A los D o ¿ lo s , como íi huviera curiado 
las Vniverfidades: y á los Medianos, y Rufticos, con íus 
mifmas propias, y nativas voces ; y de todas maneras, 
robaba á todos,poderofifsimamente,los corazones.Qne 
efte fuefle Don del Cielo , fe lo dixo en cierta ocaíion ÍU 
Santo Principe Vriel: y aísimifmo; que con fingular p ro ­
videncia , difpufo el Altísimo , que en la profeísion, to- 
maíTe el renombre de Clara , por el Don de Clar!dad , q 
que guftaba comunicarle.

La Gracia dé Sanidades, íe experimentó con mucha
frequen-
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frequencia , en nueftra Venerable Madre Fundadora» 
aísi fuera,  como dentro de fuConvento. Es verdad, que 
como á verdadera hum ilde , qualeíquiera esprefsíones 
que falieron al publico , obligada , ya de U Obediencia, 
yá de !a caridad , fiempre fueron íu mas rigurofo torce­
dor. Entre los m uchos  cafos , que de efta materia pu ­
diera referir, elijo vno íolo , que depuío con juramen­
to  en preferida mia vna Religioía que fue de las que vi­
nieron con la Fundación , y de gran crédito de Santa,y 
a juñada vida ; q a e  no eícuío el decirlo a fs i , por íer ya 
difunta. Haíúbaíe  , p u e s ,  efia Religioía en vna oca- 
f ian con vna monflruofi ís ima apofiéma , la qual le oca- 
l ionaba  i n d e c i b l e s , y crue l í s im os  dolores \ porque ef- 
t a b a  en la articulación de vna rodi lla : y íe aumentaba 
e l i i g o r ,  con am e na z a dos  peligros  ; porque el Ciruja­
no d e te rm inaba  abrirla á violencias delacero .  El dia 
de te rm ina do  para el íacríficio , íe fue dicha Religiofa 
a y u d a d a  de vna compañera , á la prefencia  de íu Santa 
M a d r e  ; y le pidio , por Amor de D i o s , le dicífe el con- 
fue!o de  echarla  fu bend ic ión en la rodi lla.  Nunca íu- 
po negar  coía , que fe le pldieíTe por el Divino Amor:y 

a í s i ,  le dio aquel coníuelo , aunque bien á cofta de íu 
humildad. Coía maravilloía! Fuefe deíde allí á la enfer­
mería , á eíperar al Cirujano : y aviendo venido e f te , y 
pa íTandoá  quitar las l igaduras , con que  eftaban aífegu-  

dos  vnos madurativos, para e n t ra r  al fangriento eftra- 
go , hallaron , que fe avia reíuelto to ta lm ente , la apof- 
tema , con hallaríe en eftado , que en lo n a tu ra l , no 
podia admitir tal refolucion, Confirmóle el prodigio, 
q u a n d o  dec la ró  la mifma Religiofa j que al recibir la 
bendición de fu Santa M a d r e , calmaron al punto,íus in- 
tenliísimos dolores. Quedaron todos admirados de tan 
rara  maravi l la ,dando gracias á Dios* tan admirable en 
h s  Almas, que le firven.
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En e! Don de Profecía fue nueftra Venerable Funda­

dora muy feñalada: por cuya razón , mas que de otra 
qualquiera gracia , pudiera, de fu Eípiritu Profetico re­
ferir muchos fuceííos, y todos admirables. Me con ten ­
taré con íolo v n o : y  fea efte enobfequío de Nueftra 
Monarcha Catolico ,q u e  oy felizmente govierna efti 
Monarchi* Efpañola ( y viva , y reyne aportando eda ­
des con la inmortal ave de la Arabia) lo que fervirá de 
deíahogo ai cordialiísimo afefto, que profefsé,defde mi 
infancia, ¡1 mi Natura! Señor. Digo, pues, que por aque­
llos laftímofiísimos t iempos, en que efte Efpañol Rey- 
no padeció tan fangrientas hoftilidades por la invaíion 
de las Alemanas t ropas , y fus Auxiliares, pretendiendo 
el Serenífsimo Señor Don C ar lo s , entonces Archidu­
que de Auftria, y aora Emperador del Occidente , efta 
Corona ; llegó el cafo de hallaríe fitiada la muy Noble ,  
y Fidelifsima Ciudad de Murcia,de vn grueío de dicóas 
t ro p as ; que por la vecindad del Reyno de Valencia , fe 
avia entrado á efte , fin dífputa alguna , por hallaríe de- 
farmado, y indefenfo» Q uedó con efta noticia , todo  ef­
te Reyno ocupado de p a v o r , y afíbmbro; conociendo» 
que fi efta Ciudad , C a b e z a ,y  MetropoIi de todo  el 
R e y n o , fe perd ía , de preciíTo avian de correr igual for- 
tunatodaslas  demás Poblaciones; por no hallarfe al-¡ 
guna de ellas en eftado de defenfa : porque en efto , es 
muy Caftilla todo efte Reyno de Murcia.Como efta Vi­
lla de Muía difta folas fiete, y muy cortas leguas de d i ­
cha Ciudad , alcanzó el temor muy de lleno , á íus ha­
bitadores : y no fe les ofrecían mas arbitrios, que afian­
zar en la fuga fu feguridad , huyendo del peligro. M u ­
chas perfonas que teman grande afé¿lo , y devocion k 
la Venerable Madre Sor M ar iana , acudieron afligidas 
al C onven to ,  pidiéndole confejo , para lo  que devian 
executar, Díxoles la Venerable Madre „ que procurafen

dete-
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detener el Ímpetu del Pueblo , para que no defampafa-
fenel Lugar:  porque les hacia faber , que quedarían 
tan l ibres, eftaodoíe quietos en Ius caías, como íi eftu- 
viera dofcientas leguas de efta V illa , el exercito enemi­
go. Añadió la Santa Madre eftas palabras. Defengafyoft 
todos, que el Señor Felipe Quinto ba de repar  en Efpaña : y  
quando para Soldados le faltaran Hombres, baxaran Angeles 
en fu  defenja. Es cierto, que fe  llegara a ver en efiretbez, y  
necefsidad pocas veces vi(ta : pero aunque no le quedara en to­
do el Re y no , fi vna fula Poblacion s o vna fula almena , def- 
pues boletera gloriópfsimamente fobre jz.Efto bailo para de­
t e n e r  á los que eftaban determinados á retirarle la tier­

ra dentro , y fueron los mas. Pero los m en o s , que fal­
t o s  de fee á efta palabra , defampararon la t ie r ra , eftu- 
vieron deípues fentidifsimos: pues a lo  m enos,  no pu­
dieron efeufar las mokftias que traen configo los cami­
n o s , y  la aufencia de íus proprias caías. CuíDpüofe to ­
do a ta. letra, fegun lo predijo la Venerable Madre: y no 
efcuíoel referir vna guftofa circunftancia, con que fe 
exorna al referido fuceífo. Q aando la V enerable Madre 
perfila;d n  á los Vecinos de eíie Pueblo , que no defam- 
paraíen íus caías anadió , y d i jo : que buena paite de las 
tropas enemigas, íe verían , ciertamente , y las venan 
en efta Villa; pero queeftuvieííenleguros, que no ocaf- 
f ionam n eftrago , ni extoríion la mas leve , á íus mora­
dores. Por entonces no penetraron elmyfterio de efta 
profecía , en quanto á efta parte : pero a po.cos años, ó 
m e tes , le conocieron con la mifma experiencia: pues 
aviendo traído a la Ciudad de Murcia vnbuen numero 
de prifio-n'eros de las tropas que fervian al Señor Empe­
rador ,paíTaron la ranyor parte , para íu íeguridad , al 
Caftil i o de efta Villa: con que vino a cumpliríe todo lo 
profetizado por la Venerable Madre.

L¿. Grada de Difcrecion de Efpiritys, la tuvo la Santa
M a d r e
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Madre Fundadora en grado altiísinao, haciéndole Dios 
patentes ios interiores de machas perfonas, quando có- 
venia para los altifsimos fines de fu oculta Providencia. 
Por efte medio fe lograron maravilloías cóveríiones de 
obftinados pecadores , á quienes aviíaba de fu infeliz ef­
t a d o ,  quando conocía íer voluntad de S eñ o r , como 
dejamus arriba declarado. Y aun en cofas menos gra­
ves, experimentaron efta Gracia las Religioías fus Hijas: 
pues deponen , y juran algunas, que en repetidas oca- 
í iones , eftando en el Coro , y aviendofe, na tu ra l , y in ­
diferentemente , divertido , íe llegó á ellas la Venerable 
M ad re ,  y con grande prudencia , aunque tal vez con 
roageftuofa feriedad , les reprehendió aquel deícuido, 
diciendoles ] que recogieíTen fus ícntidos, y no les per- 
mitieíTen tal vagueación, eftando en la Divina preíencia 
rindiendo á íu Mageftad el tributo de las Divinas ala­

banzas.

C A P I T U L O .  X I .

P R O  S 1 G V E  L A  M  A T E R I  A D E L C APlTVLO
Paffado.

L A Gracia de Operación de Virtudes, que coníif te  e n  
obrar prodigios, maravillas, milagros, y cofas 

portentofas, íe halló en nueftra Venerable Madre Fun ­
dadora en tan heroyco grado, que pudiera acumular de 
eftos caíos innumerables:pero baftará vno íolo por mu­
chos y y me períuado, a que los Letores lo han de calia- 
c a r , entre los g randes , no por el menor. El Hermano 
Luis de San Jofeph , Donado de efte Santo Monafterio; 
y que ha aísiftido a é l , defde los primeros años de íu 
Fundación, fegun queda ya dicho; íe hallaba afsiftiendo 

e a  vna  C a ía  de ia primera diftincion de nueftra  Efpaña,
F f  fuera
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fuera dé la  C o r te ,  de confentimiento de la Venerable 
M a d r e , y petición de aquel Cavallero , y íu Señora Ef- 
poía. A vu entre eftos dos Señores reñidísimas diferen- 
ciasty a efte tenor,eftaba difcorde,y dividida toda la fa­
milia, íiguiédo elpartido del dichoSeñor,los vnos;y am­
parando las aflicciones de la Señora , que eran machas, 
y grandes, los otros. En medio de eftas turbulentas 
confuíiones eftaba el trifte Donado inveftigando el di- 
fícultotiíifsimo medio , de fervir , y agradar á ambos,fin 
que fe ofendiefle alguno. Pero como efte fea cafo tan 
m e tañ íico , aun con toda efta folicitud, y diligencia, fe 
daba por ofendido el vno , y por defobligado el otro. A  
efto fe anadia en los Palaciegos, y familiares mucha etn- 
bidia, y emulación: con que le alcanzaba a nueftro D o ­
nado  buena parte de fentimiento, fin tenerla en la cau­
fa de cantasinquietudes.Dicho Señor aplicaba fu mayor 
c u y d a d o , a que eftas diferencias, ó  fu noticia , no  lie- 
gafíe a la del Padre de la S e ñ o ra , quien tenia puefta fu 
Cafa en la C orte .  Para el logro de efte fin, regiftraba to ­
das las c a r ta s , que fe defpachan, y  recibian, en dicho 
turbulento Pa lac io ; con cuyo medio , y algunas otras, 
cau te las , que a ñ a d ió , pudo confeguir el que la noticia 
de  eftas difeordias no  UegafTe, en largo t i e m p o , á la de! 
dicho Señor , Padre de fu Efpoía. Efto n o  obftante, po­
do  lograr la Señora el paíTar á fu Padre la n o t ic ia  d e l i ­
tos  c u y d a d o s , y aflicciones en que vivia. Luego al pun ­
to ,  diípufo dicho Señor el ponerfe en la prefencia de fu 
lYerno ; quien , aviendolo fabido , lo fin tió , con impone 
derable extremo. C o m o  eftaba tan bien difpuefta la ma­
teria , fácilmente pudieron perfuadir al Cavallero los 
Em ulos del D onado , a  que él avia fido el que , á inftan- 
cias, ó  gufto de la S eño ra ,  avia ocaíionado la venida 
de fu Padre. Dióle á efta efpecie, en fu imaginativa, 
tanto lu g a r , avivandola-con el ayre de fu indignación,
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que determinó el que íe le quiufle la vida al inocente 
D o n a d o ;  para Cuya tragicarefolacion a rb i t ro ,  el que 

_ íe valieílen de efta cautelofa traza.
Aviendo llegado el Padre de dicha S eñ o ra ,  dio o r ­

den á fus c r iados , el ciego yá , y apaíionado Cavallero, 
para que fingieíTcn, vna noche , vn motín con los cria­
dos de fu Suegro ; y que á efta arma faifa, de p red io , 
acudiría el D onado á ponerlos en paz; y con la fuDcion, 
mezclados Vnos con o t r o s , fácilmente le podrían qui­
tar la vida ¡ !o que defpues íe atribuirla, y  avria de paf- 
far por cáfual defgracia. L l e g ó , p u e s , la h o r a , en que 
eftaba trazada tragedia tan c rue l ,  que era a las nueve, 
poco m a s , ó  m eno s , de la noche : y á efta mifima hora , 
eftaba el D onado  en el O ra to r io ,  ó  Capilla de dicha 
Cafa en el Exercicio Santo del VUCrucis. Al tiempo de 
llegar á la novena Cruz > dieron principio á íu fingido 
m o t in : pero reprefentaron íus burlas con tantas veras, 
que parecía , aver tom ado  la demanda vna legión de 
demonios ic ó n  q u e ,  aunque íe hallaba el D onado  en 
tan Santo Exercicio , determinó íalir a apaciguarlos. 
Fae a  hechar el pie á la primera de algunas g ra d a s , que 
tenia el Oratorio : y de repente , íe halló fuera del L u ­
gar  , en vnas E r a s , diftantes del Palacio dos largos ti ­
ros de vala. Q u edó  a to n i to , y pafmado ; y  no  acababa 
de creer lo miímo que le eftaba íucediendo: pero q u a n ­
d o  el íufto le dio lu g a r , para quebolvicfíe en s i , de te r ­
minó bolverfe á la miíma C a fa , por íi en ella podia def- 
cubrirraftro  alguno del efe&o, ó  caufa de aquel prodi­
gio. A la  entrada del L u g a r ,  le encontró  vn hom bre 
conocido f u y o , y eftrañando el hallarle en aquel fitio á 
tal hora , le preguntó la oca í ion : pero el D o n a d o , con 
c a u te la ,y  diíimulo yfatisfizo á íu  curiofidad. Iba ta m ­
bién efte h o m b rea  Palacio , á Vender n o  fe que caza, 
que lo tenia de exercicio: con que aviendo llegado am-

F f  i  bos,
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bos ,e l  Donado íefue derecho al Oratorio , y el hom ­
bre íe introduxo con algunos de los criados, papeles de 
lapretendida tragedia;  y le sd ix o ,  co m o ,  y adonde, 
avia encontrado , en aquella mifma hora , al Hermano 
JLuis.De eftos criados, pafsó la noticia á fu Señor : y 
v n o s , y o t r o s , bien íabian , (que eftaba el Donado en 
Caía , ai tiempo del atentado. Baxó el miímo Cavallero 
en bu fea fuya : y aviendole hallado en el Ora torio ,  le 
preguntó ,.que hacia : a que,reípondió , que eftaba re­
zando elVíA-Crucis. Pues de donde ha venido el H e r ­
mano á eftas ho ras , le  rep licó ;que  me dicen, averie 
enco n t rad o , aora mifmo-, en las Eras ? Mandóle fubir á 
fu quarto,donde le hizo varias pregútas, repreguntas, /  
ínftancias: y el Donado le refpondió , con fencillez, lo 
que le avia fucedido.No fe dio por entendido dicho 
Cavallero : niel Hermano Luisfupo , enteramente , el 
Íuceílo , hafta bolver a Muía. Aora , con ef pretexto de 
algunos cuydados , folicitó falir de aquella Cafa , y  en-i 
caminarfe á la Corte , adonde es predio  íeguirle, para 
referir otros íuceíTos bien r a ro s , que fe interpolaron 
con el que vamos eícribiendo , y ver el fin de e f te , coq 
toda claridad.

Ef tando,  pnes ,  en!a Corte dicho Hermano Luis,' 
motivado de algunos difguftillos, que no hacen aora a 
nueftro intento, fe avia defpedido de la afsiftencia á efte 
Santo Monafter io ; y le avia embiado á la Santa Madre 
Fundadora el deípacho , ó  patente , que fe acoftumbra 
dar a los D o n a d o s , quando entran a la  afsiftencia, y, 
férvido de efta Comunidad. N o  parece avia íido efta 
defpedidacon muchas veras de fu corazon: pues no 
acertabaá defoudarfe del Franciícano Sayal. Sucedió, 
p u e s , que aquel Cavallero, Padre de la afligida Señora, 
íe reftituyefe á la Corte : y por el conocimiento, que ya 
tenia de dichoHermaaoLuis,le pidió pafleííe á la Vizca­

ya
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y a  con el encargo de ciertos negociados, de baftante 
importancia. Aora fue quando íupo nueftro Donado el 
i i e rg o , en que fe avia vilío, de perder, aquella fatal n o ­
che , 1a v i d a ;  porque fe lod ixo  dicho Cavallero: a fu 
t i e m p o  veremos , quando fupo , quien le avia librado, 
con las demás circunftancias del íucefío. Pafsó , al fin, 
a la  Vizcaya : y eftando en la Ciudad de Victoria (ele 
aficionaron algunos de nueftros Religiofos de aquel in- 
íigne Convento , y ofrecieron darle la Capilla , íi guf- 
taba de quedar en aquella Santa Provincia: pero él no 
podia deíprender Iu corazon de efte Monafterio deMu- 
la. Obligado de efta fuerza , aviendo eftado c inco ,  ó  
feis mefes en la Vizcaya, le eferibió a la  Santa Madre 
Fundadora, diciendole , que bolveria guftofo á la aísif- 
tencia de fu Convento , con no sé que condiciones: y  
que íi le admitía eftas, podía remitirle la patente, ó  des­
p a c h o , fegunda vez. C ofa ,  a la  verdad , bien maravi- 
lloía! Confer  tanta la diftancia de vn Pueblo á otror 
pues Ii Ciudad de V i to r ia  efta en la Provincia de Ala­
va , y la Villa de M u ía ,  en el corazon del Reyno de 
Murcia ;v iage , ó camino , que a n o  poder co rreo ,  fe 
ueceíitaba , en aquellos t iempos, de feis. ó fíete fema- 
nas, para lograr refpuefta; la tuvodicho Donado á los 
precifos ocho dias. Embiabale, pues la Venerable M a ­
dre el de ípacho , para que íe bolvieííe á fu Monafterio 
de Muía : y é l , wendo el p rod ig io , aceleró íu partida; 
y traveíando la Vizcaya , el Reyno de Aragón , y parte 
del de Valencia , llegó á efta Villa r con baftante breve­
dad. El d i a , que entró en Muía , avia caminado, dice, 
catorce leguas; y llegó á tocar al T o r n o ,  al cubrir la 
luz. La T o r n e r a , fin preguntar quien era , ni averie vif- 
to , porque el T orno  no tiene por d e n d e ; ni aver oído 
fu voz ;ledixo de efte modo : Pajfe el Hermano Luisa. Ja 
Reja , que le eftán cfperando nuejlras Madres. Causóle efto 

7; ; ^ no t i -
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notable admiración ; porque no podían aver tenido la 
noticia de fu llegada por parte a lg un a , atento el orden 
natural. E n t r ó , al f in , en el L ocu to r io ; y hallo á las dos 
Venerables Hermanas muy alegres por íu v en id a : y en ­
tre otras muchas exprefiones de fu buen a f e i t o , le ma- 
nifeftaron el íentimiento que les avia caufado la refolu- 
cion de retirarfe. Es pofsible , Hermano Luis, le decían, 
que íabiendo lo mucho que le eftima efta pobre C o m u ­
nidad jintentaíTe dexárla , con tanta ingratitud ? Sepa, 
que fon muchas las lagrimas, que á todas ha coftado fu 
re t i r o , y también fus muchos cuydados. Y entonces la 
Santa Madre Fundadora a ñ a d ió , y dixo de efte m odo. 
tias.defaber , Hijo , que quien tanto te eftima , fue quien te 
facb de los cabellos , para que no perdiefes la v ida , quando en 
cierta ocaftoo te halla fíe en evidente peligro de perderla. C on  
sfto , vino el D onado en conocimiento de lo que le reí- 
taba íaber del fuceflo referido: y efte m iím o, oy  d i a , lo 
depone afsi con juramento , el qual hará , d ice ,  ante 
quantos tr ibunales, y particulares p e t ío n a s , le lea pe­
d id o :  porque le íu ced ió e l  cafo en la forma que queda 
referido , fin que en él padecieífeel menor e n g a ñ o ,  ni 
la mas leve equivocación: y a ñ a d e , que con aver ta n ­
tos años que le fucedió , jamás ha podido o lv id a r , ni la 
menor circunftancia del dicho cafo.

A la Gracia de Multiplicación de prefenciat, atribuye el 
R . P. Lozano en la citada Declamación , algunos cafos, 
que alli refiere, en los quales nueftra Santa Madre Fun ­
dadora íe apareció á algunos íu je tos , citando aufentes, 
para focortode  fus necefsidades. Pero no confiándo­
nos , como no nos confia , ni poderfe tan fácilmente ve­
rificar,  el que quando hizo dichos aparecimientos, ef- 
tuvieíTe , al mifmo t iem po , en fu Monafterio , no me 
parece fuficíente fundamento , para inferir dicha repli­
c a d o »  de preíencias, Pues pudiendo aver fucedido

por
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por otros modos : como , que fueíTe llevada di­
cha V enerable , por «ninifterio de Angeles, faltando 
aquelbreve tiempo de fu C onven to  , fin que fe advir- 
tieíe fu falta , por U brevedad, ó por la oportunidad de 
la hora ; ó que alguno de fus Angeles Cuftodios repre- 
fentaíTe fu perfona ; no lo tengo por conveniente el ef- 
t rech arn os , y recurrirá  la replicacion de prefencias; 
punto  , que como íabe el Do£to , fe controvierte en las 
Efcuelas. Ni efto es ofender á la mia Scotica , que tanto  
eílimo,y veneró la  qual ll¿va la opinió poíitiva.Mas bíé 
dixera y o , que eftos íuceífos per tenecen , ó  pueden re-  
ducirfe á la mifma Gracia de Operación de Virtudes, ó que 
íe coadvnan de diferentes G rac ias , ó  Dones: pero al fin, 
efta refolucion no es fuftancíal, y los cafos fucedieron 
afsi. Hallabafe en la vltima ag o n ía , m a y o r ,  y precifo 
a p r ie to , de hacer fu tranfito á la Eternidad , vn Reli- 
g ioío de mi Serafica O rden , que avia aísiftido algunos 
años á efte Santo M onafte r io , en el empleo de Confef- 
for Segundo ; y  con el conocimiento que tenia de las 
heroycas virtudes de la Venerable M a d re ,  fe encom en­
d ó  en fus Oraciones,llamandola muy de corazon , y pi­
diéndole le ayudafte, en aquella vltima hora. Eftaba dú¡ 
cho enfermo díftante de efta Villa de Muía mas de trein­
ta  leg u as : pero en fu mayor aflicción, fe le apareció la 
Santa Madre Fundadora , y le aísiftió en íu tranfito ; el 
que piadoíamente podemos creer, le haría feliz. Vn C a ­
vallero de Madrid , devoto de efte Monafterio , fe h a ­
llaba á la violencia de vna rigurofifsima enfermedad , en 
los mifmosvmbralesde la muerte: clamó á las puertas 
de la Divina Clemencia, invocando en íu favor á la San­
ta Madre : y al punto íe le apareció, y le dexó íano , fo r ­
mando íobre él la íeñal de la Cruz.

El caío que trae dicho R. Padre, del D onado, es mas 
adm irablcpor cuya,razó me h i  parecido eftenderlo,con

todas
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todas fus circunftancias, explicado, fegun él miírao lo 
tiene depuefto , repetidas veces con juramento , en mí 
preíeacia. Hallabaíe el ya referido Hermano Luis de S. 
Joíephe,nfermo,el año de mil fetecientos y quatro, por 
los vltimos dias de! mes de M ayo ,ó  primeros de Junio, 
e¡i caía de Doña Maria Segura , m u g e r , que avia fido 
de Don Juan A ngeiér , ambos de mucha nobleza en 1* 
Ciudad de Cartagena. La enfermedad llegó al vltimo 
aprie to : de modo qne los M éd icos , con poca, ó ningu­
na eíperaeza de íu vida , dejaron diípucfto vna noche, 
que le dieíTen el vltimo Sacramento, antes que leaco- 
metiefe vn letargo , á que conocieron , que íe inclinaba 
dicha enfermedad. Ea  efte eftado íe hallaba, d ice ,  á 
las once de dicha noche : y como eftaba e n íu ía n o ,  y 
entero juicio , comenzó á foliloquiar allá en la repúbli­
ca de íu fantaíla, qoexandoíe de íu mala íuerte; y a! 
miímo tiempo, de las Religiofas de íu Convento, y con 
efpecialidad de la Santa Madre Fundadora. Es poísible* 
decia , que fea tal mi defgracia , qne venga á morir fue-, 
ra de mi Convento ! Y que las Religiofas, y m asN . Ve­
nerable Madre Fundadora , que tanto favorecen en fus 
necefsidades, a los eftrañcs, que de efte modo ayan de 
olvidaríe de los propios!Eftas,y otras quexas, á efte m o ­
do , eftaba formando allá en fu interior , quando de re ­
pente , vio en fu quarto a la  mifma Madre Fundadora, 
acompañada de otra Relig ioía , a la q u a l , dice , que no 
conoció.Hablóle la Venerable Madre^eprehendiendo- 
le fu falta de fee , y la poca íatisfacion , y confianza.que 
tenia de fu Comunidad:y deípues, con palabras de gran 
Cariño , y confuelo, le dixo afsi. Para qu e  vea el Hermano 
Luis , que no le tenemos olvidado , y que le encomendarnos d 
Dios ^venimos aora , con beneplácito fttyo , d vifitarle , y  d 
darle la falud. Y  en prueba de que e@o no es apariencia , Ji rea­
lidad j no folo quedara conJalud perfeéla ,yí no es que dentro
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detres días yemb tere yo por fu  Caridad. Diólc fu bendición, 
con que le dexó bueno , y fano , y íe defpareció.

A efta m iíua hora, entró en el quarto vn Hidalgo dfl 
efta Villa de M u ía , llamado D o n ju á n  Fernandez C a ­
pel , que con el empleo de Capitan de Milicias,avia paf- 
í id o  á la dicha Ciudad de Cartagena , y  íe hallaba huef- 
p e d e n la  miíma caía , donde eftaba enfermo el D o n a ­
do. Preguntóle dicho Don Juan , como le iba: á que ref- 
pondió  nueftro D onado: yo eftoy ya bueno , Señor D . 
Juan;porque nueftra M adre Fundadora ha eftado aqui, 
y  me ha dado  entera íalud. Juzgó  que deliraba, á la 
fuerza del accidente , y faliendo del quarto  , d ix o á  la 
fam ilia : fin remedio fe nos muere el H erm ano L u is : ya 
efta con vn terrible delirio , y d ic e , que la M adre  Fu n ­
dadora  ha venido de Muía , y le ha dado  falud. A efta 
novedad , en traron t o d o s : preguntábanle, y el refpon-: 
dia lo mifmo. H erm ano L u is , mire , que delira , le de- 
cian r a q u e  refpondiael D o n a d o :  los que deliran fon 
iVmdes: pues no conocen el evidente milagro. Y para 
que conozcan ,  que no es de lir io ,  fi vna grande mará-: 
villa ,a la rguen  me algo de comer , que tengo  admira-i 
ble gana. E n  t r e s , ó quatro d ias , avia com ido p o c o , ó  
n a d a :  pero a o r a , aviendole traydo vna buena taza de  
fuftancia, desleydosalli vnp ar  de v izcochos , to d o  fe 
lo comió con buena g a n a ,  y m e jo rg u f to .  E n  efte m e ­
dio , avian llamado á vno de los M éd icos ,  queleaísif-: 
tian, por vivir inmediato á la miíma c a ía ; y aviendo en-: 
trado  , fe quedó ocupado de la adm irac ión , hallándole 
fit3 ra f t ro , ni afsómo de calentura. Confirmofe el p ro ­
d ig io , v ie n d o , que á los tres dias , llegó otro Donado* 
con orden de la Venerable Madre , para que fe trajtíTcá 
M uía al Herm ano Luis. L legaroná efta Villa : y íabien- 
do  la Venerable M adre , que publicamente voceaba el 
D onado  efta maravilla) p ro cu rab a , ofuícar  > y deslunv,

G  g brar
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brar efta voz , con gran prudencia. Y al D onado  , coa  
fu acoftumbrado gracejo , le dec ia : Hermano Luis , ha 
perdido , acafo , el juicio í Cuino va publicando , que 
yo  le he viíitado en Cartagena, eftando enfermo? El fia 
d u d a , quiere , que me lleven á la Inquiíiciun , por he­
chicera.

C A P I T U L O  X I I .

F E R V O R O S I S  S I M A  D E V O C I O N  , Q V  B  
tuvo la Venerable Madre Sor M ar Una a Chrifto Niño’, 

y  favores f que le hizo , en efta fo rm a, efte Sobe­
rano Adonis.

¿5*> 1 */¿! T fi* ^

ENtre Ioá prodigios de primera m agn itud ,  que ex-; 
perimento efta C ria tu ra , por favores de fu Divi­

no E fp o fo ,  tienen primer lugar aquel los , co n q u e  fe 
digno d¿ regalarle ,en  la forma de tierno Niño. Era  ar- 
dentifsima la d evoc ión , que tenia la Venerable M adre  
al Myfterio del temporal Nacimiento del Principe de 
las E tern idades : y e n  la coníideracion de eftos exceflos 
del Divino A m o r , fe liquidaba en lagrimas fu corazon 
am an te ,  contemplando reducida á la humana peque-; 
ñez , la inmenfidad de todo vn Dios. Las mercedes,que 
íe dignó de hacerle fu Amante D u e ñ o ,  en efta forma, 
no  folo fu e r o n , manifeftandofele en altifsimas vifíones, 
íi no es tam bién , famiüarizandofe en la materialidad de 
algunas p in tu ras , á vnas llanezas, y juguetes, de aque­
llos prometidos alia en la Eternidad. De v n o s , y otros, 
eligiré en efte C ap í tu lo ,  los m enos,  pero mas prin­
cipales.

Tenia la Venerable Madre de coftumbre , quando fe 
levantaba á los M aytines , á la media noche ( y con mu-: 
chaeípecial idad ,en las  nochesde gran fr ió) no folo, 
.ofrecer aquella mortificación, en obíequio de fu Divi-,

no
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no Efpoío *, fi no es que haciendo memoria del frió tan 
c ru e l ,q u e  padecería Chriílo Niño entrelas pajas del 
pefebre j le ofrecía forvorofa para fu abrigo, el corto de 
íu Pobreciu  Cama. Para eíio , al tiempo de partirfe p a ­
ra el Coro componía fobre fu tarima , ó jergón las po* 
bres mantillas} de que á tiempos vfaba , de orden de la 
obediencia : y de efte modo compuefto , le decia afsi al 
Divino N i ñ o , á quien fiempre tenia p re fen te ,en  Eípi- 
ritu. Bien mió , ai os queda ejfa pobre cama , para que os abri­
guéis , mientras yo voy al Coro , con vuejiras Efpofas , d pa­
garos el tributo de las Divinas alabanzas. M u c h o  del Divi­
no agrado devió de fer efta continuada oferta: pues vna 
noche , entre o t r a s , del erizado Diciembre, por fer ex­
tremadamente cruel el f r i o , f j e f u  coníideracion mas 
fervorofa ; y a fo medida , mucho ardiente la oferta al 
Divino Niño. FuefTe al Coro , y al bolver a  fu Celda ,>lfc 
hallo convertida en Cielo: pues la habitaban muchos de 
fus cortefanos , que venían acompañando á  fo Divino, 
y Poderoíiísimo Rey. Sobre el jergoccillo’ de íu pobre! 
C a m a ,  vio áefte Señor ,  én laforma de N iño  * como 
defnudito en camifa , y medio cubierto de vaa manti¿ 
Hita azul. Acompañaban, de rodillas , al Divino infan­
te , fu Madre Purifsima, y aquel Gloriofo Patriarcha, 
que logro la felicidad , de que le diefle el titiilo de Pa-. 
d r e , el mifmo Hijo de Dio*; del modo como repreíeri- 
ta nueftra Santa Madre Iglefia el Myfterio ¿el Nadmilyi 
to , en el portal de Belen. Afsiftian reverentes , innite 
merablesEfpiritus Angélicos á eftaTririidad de la tier-i 
xa , continuando los empleos que exercitan en la C « t té  
de la Gloria. Aunque acoftumbíada á tales favores, Ja 
Venerable M a d r e ,  quedó toda ocupada; d e  vn temofc 
reverencial: y fin atreverfe a llegar > fe pofírQ. en tierra, 
á la puerta de la Celda , rindiendo a fu D io s , al mifmo 
tiempo , adorac iones ,y  agradecimientos.Ento-ncesIa¡

<3 g z  dicho fa
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dichofa Madre de la G rac ia , y Amor hermofo, con ca» 
riñofa dignación , la mandó llegar, y la pufo en fus bra­
zos el teforo inapreciable de los Cielos. Con efte fupre- 
mo favor recibió otros a el coníiguientes: todos los qua^ 
Ies, á ninguno dé los  hombres, vertidos de efta pere­
grina librea , les es permitido el conocer, y mucho me­
nos , á mi tibieza el ponderar.

Hallabafe machas veces , la Venerable Madre com­
batida de interiores congojas , y defolaciones de Eípiri­
tu ; que en efte camino íuelen íer tan frequentes, como 
prec iías :por  fer el crifol, inventad o por el Divino Al- 
quimifta , para íacar la efeoria de las imperfecciones del 
humano co razon ; porque cam peen , y fobrefalgan los 
preciofos quilates del oro finifsimode la caridad. Au- 
mentabanfe , tal v e z , eftos trabajos de la Venerable, en 
el defamparo que padecía , por negar feá íu  comunica­
ción aigunos de fusPadres Eípirituales: ó ya faeíleen 
ellos afpereza, y  afeílo natural ó lo que es mas cierto, 
providencia fuperior.En eftas tribulaciones, levantaba 
los ojos del alma al monte de las mifericordias, de d o n ­
de efperaba, humilde, íu auxilio, y fu íocorro. Y como 
ninguna otra cofa deíee mas la piedad Divina , que of- 
tentarla con quien de corazon la íolicita; las vfaba,> 
abundantísimas,con efta criatura tan de fu cariño.Mof- 
fcrófele, repetidas vezes , en eftas aflicciones, íu Div ¡no 
E fp o fo , e n  la forma de hermofo Niño , fentado en vna 
íill ita> y recodado fobre fu roano dieftra , en la forma 
mifma , que acoftumbran los Confefíbres oír á los peni- 
temes : y le llamaba , y comunicaba , para que llegaíTe á 
comunicarle fus cuydados , y congojas. C on  la íatisfac- 
cion , que le daba la benignidad , y llaneza del Divino 
In fan te , fe llegava a íus celeftiales pies, y  defecha en la­
grimas , le refería lo que fu Mageftad no ignoraba. Da-
b a le  v n a  dod tr ina  c o m o  de  {al M aef tro :y  ordinariamen- 

-  te,
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t e , venia aparar la conferencia en algún cxceíTo mental, 
que daba primotofilsimos realces al tavor.

Entre las muchas alhajas, con que enrriqueció , y  
a d o r n ó ,  Fray Pedro Botia ( de quien ya dejamos he­
cha m ención) efte Real M onafter io ; trajo en vna oca- 
f ío n ,v n  lienzo, en que de mediano pincel, fe represen­
taba la huida a Egipto del Niño D io s , con fu Purifsima 
M a d r e ,  y el mas dichofo Patriarca. Venia efte lienzo 
deftinado para la referida hermitica de Albalat, donde ,  
como queda dicho íe deícubrieron los bofquejos» y p r i ­
meras íocrbras de efte Seráfico Santuario. Manifeftó di­
cho Fr. Pedro , entre las demas alhajas, en prefencia de 
la Com unidad , dicho lienzo : y efte llevó , principal­
mente , la atención de todas las Religiofas, por la her-  
moíura , y  graciofidad del Niño. Aísi lo manifefíaron, 
no folo en palabras, fi no es también, en algunas acción
n e s  reverentemente cariñoías. L l e g ó , entre las demas, 
N .  Venerable Madre Fundadora á d á t  algunos cariño- 
ios ofeulos al Divino N iño ; cuyo original le habló , di­
ciendo de efte modo : Mariana , no me quiero ir  , que me 
qitieren mucho tus Monjas. O  juguetes del Divino Amor,  
tan antiguos, para con los hombres, como lo es la E te r ­
nidad! Con efte av ifo , íe t rocó el quadrito por  o tro ,  
que fe pufo en la dicha herm ita : y efte quedó en el Có-' 
v e n t o , donde oy le tienen con gran d ev o c io n , y igual 
confuelo , las Religioías.

A y en efte M onafter io , otro q u ad r i to , que también, 
de ordinario p incel, tiene vn retrato de la Gran Reyna, 
con fu Niño D ios ,  en el T ro n o  de íus brazos. A efta 
Imagen del Santo Niño tenia la Venerable Madre p a r ­
ticularísima devocion y acoftumbraba á llegar , re ­
petidas veces el di<i, á befarle , ó la manecita, o el pie. 
Dignabafeel Principe de las Eternidades de hablarle, 
con mucha frequencia, en efta Santa Imagen, a fu que-
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rída Mariana. OfrecieíTe, p u e s } en ios vltimos años de 
íu v ida , quando yá eftába cecucienta la Santa Madre,el 
qu¿ facaíten eñe quadrito ai cuerpo de la Igleíia, para 
cierta celebridad : y yendo á buícarle , como lo tenia de 
coftumbre , y no hailandok en íu fitio , íe afligió con 
ex trem o , y andaba en íu bufea , perdida , y exalada» 
por todo el Monafterio. Con eftas anfias, llegó al Coro  
la pobre c iega , buícando a íu Amante Niño: y oyó ,que  
(íefde Ja Igleíia le hab!aba,con voz íeníible de tierno In­
fante , y le decia afsi: Mariana , aquí eftarnos , mi Madref 
y  yo. Solía d ec i r , con íu humilde acoftumbrado grace­
je» , la Venerable Madre, hablando de la pintura de eñe 
Santo Niño , aísi: Quando le pido alguna cofa d mi N iño , y  
f e  detiene en concederlo , le amenazo ,y  digo : mirad, Niño ,y  
Señor , que fe  lo dire a la Madre : Porque fupuefto , que fe  
quifo hacer N iñ o , por nueftro am or, yo le trato , como d N i- 
ño , y  no lo tiene d mal. Eftando re z an d o , en vna ocaíion, 
en la presencia de efta Santa Imagen ; y l legando , en la 
Snl ve , á aquellas palabras: Defpues de efte de(lierr$, muefm 
tra nos a je s v s , fru to  bendito de tu vientre le re/pondió el 
Niño y con cierto genero de Divinos celos, y dijo de ef- 
Sie m o o o . r o te mofÍYara a mí Madre, a la hora de tu muerte*

C A P I T U L O  X I I I .

D E  V 0  C J  O N  F E R V O R O S A , Q V  E  T V V O L A  
Santa M adre , y  meditación continua de la Pafsion de N .

Soberano Redemptor ’. y Efpeciales favores , con que 
le eorrefpondid la Divinaliberalidad.

L A  Pafsion, y Muerte del Redemptor de la Vida, es 
vna deípenía , y oficina vnít/eríal, donde deve 

bafcar el alma íagrados alimentos, congruentes al t iem ­
po , ala neceísidad,y  a le ñ a d o ;  les decia mi Seráfica

M a-
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Madre Santa C la ra , inftitoyendo a íus hijas, en efta Di­
vina Ciencia. Porque aqui decia , íi fe íiente feca el a l ­
ma , hallara ilavias, y rocio , que alegre , y fertilicen íu __
íequedad; y íi fervorofa , incentivos, que sumentcn4a|^ívERs;7^ 
llamas de íu amor. Si fe halla fíe en la funefta "
vn defamparo , y deíolacion de Éípiricu , agft|^atlar-ár' 
luces, que deílierren tan melancólicas fo i r l j raá j^ í jé^ '1- ^ ' ' '  
afligen , íobre toda ponderación , masque las^nottrt=—  
fimas de la mifma muerte. Y en fuma: fiel a 1 im  ¥s=̂ - - — 
llaíe pobre, y eícaía de Virtudes ,aqui hallará vn teííoro 
inagotable de perfecciones. Com o íi efta lección íe hu- 
v ie ra tan  íolamente intimado á nueftra Venerable M a ­
dre Fundadora , afsi procuró defempeñarla , y praíli-: 
caria , como fiel Diícipula: pues la dolorofa Pafsion de 
Chrifto , fue fiempre preciía , yprecioía  ocupacion de 
ío memoria , tarea guftofa de íu entendimiento , y de-i 
licioíiísimo objeto de íu voluntad. De efta continua me­
ditación , íe  le originaban vnos ardentísimos defeos de 
transformarfe , por la imitación, en íu a tormentado 
D ueño : y afsi todas fus anfiasíe encaminaban á pade­
cer , fin interrupción, ni- alivio. Dignofe fu Mageftad cíe 
hacerle participe de las glorias de fn C ruz ;  dándole el 
confuelo de que padecieífe, a t iem pos , algunos dolores 
refpe&ivos á los fentidifsimos de íu Sagrada Pafsion. C ó  
efpecialidad, todos los Viernes del año le tenia conce­
dida efta mifericcrdia ; y con mas exteníion , todas las 
Semanas Santas. Bafte el decir efto en común , fin eften- 
der los muchos caíos que íe pudieran , en particular: y  
íolo determino referir v n o ,  por Jo mucho que tiene de 
raro, y efpecial. Pondéralo en la Declamación citada el 
R .P . L o z a n o : y  aísimifmo ,1o depufo con juramento, 
en mi preíencia, vna Religiofa de efte Real Monafterio, 
co m ote f t igoocu la r : la q u a l ,  aviendole tocado ( con 
otra compañera , que es yá difunta) el amortajar e!Ca-

daver
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cUverde la Venerable M ad re ;  con las noticias que té ­
man de efte íuceíTo, quifieron certificaríe, en aquella 
hora ,  en que yá no avia riefgo alguno que cerner: y am­
bas viefon , y admiraron el prodigio que es el que yá 
pafío á referir.

Eftando la Venerable Madre F u n d ad o ra , en vna 
ocafion,  en meditación altiísima , y fervorofifsima de 
la Paísion, y tormentos de íu Divino Dueño gufto de 
revelarle íu Mageftad ; como al tiempo de fu dolorofa 
Crucifixión , eftando excogitando tormentos contra íu 
inocencia , aquellos Miniftros de maldad , azorados de 
los del abiímo; vno de aquellos Sayones cogió vn cla­
vo  , y al repetido golpe de vn martil lo, le penetró por 
la mifma rodaja de vna rodilla del Divino Redemptor,  
d ic iendo : por aqui íe avia de clavar e f te , para que «ítu* 
viera mas firme, yfeguro.  Afsimiímo,le manifeftó íu 
Mageftad , que fue efte vno de los mas acerbos, y crue ­
les so rm en tos , que padeció en el decurfo de íu Sagrada 
Paísion. Inflamófecon efta no t ic ia ,e l  corazon de la 
Sierva del Altifsimo : y fe liquidaba en vivas anfias, y¡ 
deíeos , de padecer por fu amado efte acerbiísimo to r ­
mento. Aceptó tan fervoroíos deíeos la dignación Divi­
na : y inmediatamente, comenzó áíentir tan terribles, y 
tan intenfos d o lo re s , en la rodilla correfpondiente,que 
en lo natural no los pudiera fufrir , fi no fuera conforta­
da de la Divina gracia. Duróle efte fav o r , lo que le d u ­
ró la vida : aunque los dolores no eran continuos , fi no 
es á t iem pos , fegun la Divina voluntad. Aumentóíe ef­
te prodigio , con efta tan gloriofa , y Angular circunf- 
tancia. Para inftrumcnto íuave de tan gran dolor,diípu-: 
pufo la Providencia Divina el calificar efte portento, 
con vna externa maravillofa feñal. Formóíe de la mifma 
carne vn c lavo , que le penetraba la rodilla, diftinguien- 
dofe la cabeza ro tu n d a  > de lo reftante de dicho clavo,
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no folo en lo grueío , y elevado , fi no es tari/bien en el 
c o lo r : de tal fuerte , que en el t odo  fe diferenciaba de 
la mifma piel , y carne de la rodilla.

N o  eftrañirá efte fuceflo el noticioío en Eclefiafticas 
Hiftorias: pues fon t a n to s , y tan prodigiofos, con los 
que íe ha dignado de ennoblecer á nueftraCato'.icalgle- 
íia , y á muchos de íus hijos y la Divina Miíericordia, 
que yá , por quafi continuos , no íolo no fe admiran,pe- 
ro  ni aun íe eftrañan. Pudiera epilogar , fin que íirviera 
de moleftia , algunos de eftos íuceííos; que íolo por m u­
c h o s , dejan de íer raros: pero folo haré mención de 
v n o , que entre los muy r a ro s , no sé íi merece el lugar 
primero. Efte es aquel tan celebrado deSanta  Clara de 
M onte  Fa lco : en cuyo corazon; que es de la corpulen­
cia , ó magnitud de la cabeza de vn niño recien nacido; 
fe hallan perfectamente delineadas todas las infignias de 
la Paísion de Chrifto Señor nuef tro : y el mifmo Divino 
D ueño , en efta forma. En  la parte derecha del Cora ­
zon , fobreíale de relieve , vna Imagen deChrif to  C ru ­
cificado, de la quantidad de vn mediano dedo,en quien 
íe regiftran con mucha perfección , todas eftas figuras. 
La Corona deEípinas fe forma de vnos nervios fubtiles, 
y delicadifsimos, cuyas puntas, fe percibe con toda dif-; 
t in c ió n , como penetrar las íienes. Los Clavos fobrefa- 
len en las palmasde las manos * y empeines de lospies, 
formando las cabecitas, de color de h ie r ro , con la ven-: 
taja correfpondiente á fu magnitud. Y vhim am ente ,  la 
Llaga del Coftado fe regiftra abierta , y  penetran te ,  y, 
como actualmente vertiendo fangre viva. En  el finief- 
tro h d o  del corazon > fe ven delineados, fobrefalien-: 
do de fondo , t o d o s , ó los mas inftrumentos de la Paf-: 
í i o n ; como la Lanza , la Eípooja, la Columna, y otros, 
con tanto p r im o r , que imitan , con toda prop iedad ,faaí- 
ía las qualidadss de los inftrumentos que expreíTan. Te-,

H  h niendo
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niendo ya el Amor Divino calificada íu generofidad, 
para con ia Igleíia Santa , con eftos , y otros muchos 
exemplares , vienen qualeíquiera otros de inferiores 
circunftancias,á hacerfe mas creíbles.

C A P I T V L O  X I V .

D E V O C I O N  1 N T E N S I S S 1 M A ,  Q V  E  T  V -  
vo la Venerable Madre d Cbri(lo , ea el Auguro Sacra­

mento de la Eücbariflia : y cafos efptcialifsimos, con 
quefe digno de favorecerla , como fiel correfpon- 

diente ,f u  Divino Efpofo.

E S el Augufto , y Venerable Sacramento de la Ea- 
char if t ia , í i  vn Compendio de las maravillas del 

brazo Poderofo , vna cifra , ó elegante epilogo de las 
finezas del Amor Divino. Sagrado alarde hace el muy 
'Alto , en efte mifterioíiísimo en igm a, de íu P o d e r : pe ­
ro  no fe íi refplandezca con igualdad , ó exceíTo , lo in­
finito de íu Amor. Siendo la Venerable Madre Sor M a ­
riana tan tiernamente enamorada de efte Angélico Pan, 
de  efte generoío Vino , productivo de virginales pure­
zas ,  de efte Sagrado N e f t a r , que a los hombres, o o ío -  
lo coloca en la región dichoía de la inmortalidad , fi en 
la Deifica , por vna inefable miftefioía transformación} 
claro efta , q u e  como verdadero Amante ,  avia d e c o r -  

reíponder a íus finezas, con cariñoíos favores. Veamos 
algunos,omitiendo qu¿íi ¡numerables. Llegando vn dia, 
entre o tros ,  el R. P .F r .  Luis Lozano , fiendo ConfeíTor 
d e  efte Real Monafterio á dar la Sagrada Comunion á 
a la Comunidad j al tiempo de dar la Forma a la Vene­
rable M a d r e , fue tanto el fu e g o , ó eícdlo natural íuyo, 
que experimentó en íu mano dieftra, que fe íintió vivif- 
fintomente a b ra ía r : por cuya cau fa , ie  fue preciío el

ace-
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acelerar la entrega de la Sagrada Forma,  por no p o d e r ­
lo naturalmente fufrir. Q u e d ó  paímado con tan admi- 
bleíuceflfoiy paracert i f icarfem asenél , le pregun tó  á 
la Venerable M a d r e , al íiguíente dia, en el C onfesona ­
rio ; fi avia experimentado algún efe&o part icu lar , en 
la paíTada Comunión. A que reípondió : que era tanto 
el fu e g o , que defpedia de íi la Sagrada Forma , in tro ­
duciendo eo fu alma tan amorofiísimas centellas, que íe 
temió abrafar toda , á la fuerza de tan Divino incendio. 
Efte caío lo trae el miímo P.Lozano  en fu yá citada D e ­
clamación Fúnebre :  pero aun es mas prodigioío otro 
que refiere ; y es como fe íigue.

Llegando , en otra ocaíion , el mifmo Padre a  dar la 
Comunion a la Comunidad ; al tiempo de abrir el Co- 
pon  , por eftar muy lleno de Form as , le íacó el ayre , y : 
derribó tres a tierra. Vinieron á caer todas tres dentro  
del Coro  , y bien cerca del filio donde eftaba arrodilla­
da la Venerable M ad re ,  d ifpooiendoíe , para recibir 
aquel Divino Pan. Causóle notabilísimo íentimiento al 
ver por tierra todo vn Cielo:  y con reverentes aníias, 
quifierade fu amante c o ra z o n , formaile digoa coftq- 
d i a ; pero ni aun fe atrevía á dcfearlo , por el alto juicio, 
que fiempre tuvo formado de íupropria  bajeza. Incli- 
nófe en la pofitura ordinaria, para tributarle adoracion: 
y p a rece , fue inclinar las Mifericordias D ivinas , íu hu­
mildad : pues todas tres Formas íe elevaron , por s i , de 
la t ie r ra , y fe le entraron á la Santa Madre , íuceísiva- 
m e n te , en la boca. Efto vieron muchas Religioías de la 
Comunidad , fuera de efte dicho Padre ,que  defpues de 
averio predicado en el dicho Sermón , le dio a la  Luz 
publica. Silos incrédulos, ó atentados en eftas mate­
rias , no quifieren dar crédito a efte fuceíío , atentas to ­
das las circunftancias, digo, que tienen poco que temer, 
aunque les alcancen los tiempos de la vltima defolacion.

H h  a Yo,
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Yo , de mi confieíTo , que no puedo períuadirme a cre­
er , que vn Chrifí iano, Sacerdote, y Religiofo, quifiefTe 
mentir en materia de tanta importancia , predicando,y 
imprimiendo el dicho íuceflb: y mas en la circunftancia, 
de vivir todas las Religiofas, que componían aquella 
Comunidad , y que íe hallaron prefentcs: pues íiem­
pre fe devia temer dicho Religiofo , el que ledieflen en 
cara con la dieña ficción. Sí no es que aya quien, figuié- 
do fu em peño , quiera d e c i r , que todas las Religiofas fe 
dejaron vencer de la pafsion de H ijas , figuiendo el en­
gaño , y dejando la verdad.

Hallófe, extremadamente afligida ,defpues de aver 
com ulgado , vn Jueves Santo, la Venerable Madre; ha­
ciendo m em oria , de que hafta el Domingo de Paíqua, 
no podía recibirá fu Divino Dueño Sacramentado. Y 
con aquellas añilas, con que defea , y fabe obligar vn 
corazon amante , folicitaba la Divina , y Sacramental 
preíencia, ó permanencia, vfurpando aquellas palabras, 
con que rogaban los dos Dífcipulos á fu Celeftíal Maef- 
tro  : Mane nobifeum Domine , & c. Y oyó , que de fu mif­
mo p e c h o , le reípondia afsi el mifmo Señor,  que aca­
baba de recibir : Contigo eflare , bafta la figuiente Comu­

nión. En otra ocaíion, que íe hallaba en la aflicción mif- 
m a , vn Viernes S a n to , oyó  , que del trono de íu cora­
zon falia vna voz , como de niño , que decia afsi: No te 
deftonfuele s , Mariana , que aqui e(toy , por intercefsion de mi 
Madre , y  de mi Abuela. Eftas anfias íe las daba el Señor, 
por beneficio eípecial: y por el mifmo , le concedió, re­
petidas veces, el que íe coníervaííen las Efpecies Sacra­
mentales en íu pecho , fia corromperíe, por algunas ho­
ras , ó d ia s , atenta la voluntad Divina , y la neceísidad 
d e íu  Amante Efpoía. En correípondencia de efto, le 
rnsnifeftó, en vna ocaíion , íu Mageftad , qaunque  las 
Efpecies Sacramentales duraban > de ordinario. fin cor-,

rom-
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fORiperfe media hora, poco mas, ó menos, fegun el ma­
y o r ,  ó menor calor del e f tom ago , que las recibía ; no 
obftante , á la Venerable Madre le avia hecho e! favor, 
deque  le duraííen , regularmente , tresquartos de h o ­
ra. Parece , que en efto quifo fu Divino Dueño íatisfa- 
cer las fervorofas anfias, con que fiempre avia folicita- 
dofaciar fu efpiritual hambre con efte Angélico Pan. 
Fue efto tandefde los principios de fu efpiritual vida, 
que manifeftando eftos defeos av n  Confeííor r menos 
cauteloío , ó mas imprudente, en fu Monafterio de 
Truxillo , folia, por fu confuelo , darle t r e s , ó quatro, 
ó  mas formas, quando llegaba a Comulgar.  Pero avien- 
do  comunicado efte punto con el R. P. V e ra ,  quando 
entró al govierno d e íu  Eípiri tu , le reprehendió efte, 
con grande a ípereza , diciendole , que no tenia fee;  y  
que aquello era cierto genero de interés, y apégo eípt- 
ritual. Y para defarraigarle aquel apetito , como tan 
inteligente , y prac t ico , las mas veces, que le daba la 
Sagrada Euchariftia , tan folamente le daba media for­
ma , y tal v e z , vna leve particula.

Profiguiendo , p u e s , con fus regalos , y favores , el 
S e ñ o r , en los vltimosañosde la edad de nueftra Vene­
rable Fundadora *,íiempre, que por eftos t iem pos , re­
cibía el Mana Soberano , le daba íu Mageftad á fentir 
t a la m b ro s h ,  que algunas veces fe temía desfallecer á 
la fuerza de tanta íuavidad. Temerófa de íu peligro , le 
pedia , con inflantes fuplicas, al S e ñ o r , le quítaíTe todo 
efto íenfible : pero , por fus altifsimos juicios, no le qui- 
ío conceder efte confuelo. Avíale pedido , de por vida, 
vna merced á fu Celeftial Efpofo : y fue , que en la vlti- 
ma enfermedad, le dieííc el confuelo, de que fe le admi- 
niftraífe el Celeftial V ia t ico ; y no le dexaíTe hacer el 
v iagca la  Eternidad , fin effe íocorro. A efte fin aplicó 
la devocion , que tuvo por muchos años de rezar todos

los
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Ioís dias los tres Himnos del Oficio, que rézala  Iglefía 
en la Solemne ficfta de la inftitucion de efte Divino 
Sacramento. Efta merced íe la concedió íu Celeftial 
E í p o í o , con tan generofa liberalidad, que en vein- 
se y quatro horas, recibió en aquellas vlt imas, la San­
grada Euchariftia por tres veces,  como diremos á fu 
tiempo. D élos  que recibió la Venerable M ad re ,  vn 
año , en el celebre dia del Corpus , y los de íu O c ­
tava , determino poner Capitulo íeparado , por no 
¿largar el prefente.

C A P I T U L O . -  X V .

D E  L O S  G R A N D E S  F A V O R E S  , Q V E  RE- 
tibió la Venerable Madre , de f u  Divino Dueño , vn  

... dia del Corpus , con los demas de fu  
Qóiava.

EL año de 1686 .1e mandóa la Venerable Madre Sor 
Mariana íu Padre Efpiritual, que para celebrar 

la Solemnidad del C o rp u s , íe  diípuíieífe cpn algunos 
particulares eípirituales exercicios. Y con deíeo de par­
ticipar de los grandes méritos de las Oraciones de tan 
perfc&s criatura , adelantó dicho Padre D ire ¿ to r , y le 
d ix o :q u e  pidiefíeala Gran R eyna ,  quediípufiefíe íu 
mifericordia los corazones, aísi de íus Subditas,y C o m ­
pañeras , com o de íus Confeífores, con los demás fami­
liares, y  eípeciales Bienhechores del C onven to ,  para 
que todos celebraíTen cpn mucha pureza tan grande So­
lemnidad. Explicófe dicho Padre ( que era muy difere- 
t o ) diciendo: que de los corazones de todos los dichos, 
avia de formar vna C uftod ia , la qual avia de prefentar 
á la Piadorísima Madre del A m orherm ofo ,  íuplican- 
dolé t íedígnaíTe de pedir á íu  Santiísimo Hijo, que por
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toda aquella celebre O í t a v a , tuvieffe por bien, de aísif- 
t i r ,  y habitar en dicha Cuftodia. Por efte tiempo , eran 
ya muy frequentes los éxtasis , vií iones, revelaciones, y 
demás favores, que recibía de fu Celeftial Eípoío efta 
dichofa criatura , íeñalandofe, con mucha eípccialidad, 
deípues de averie recibido en la Sagrada Euchariftia.Ef­
te e n c a r g o ,  que hizo dicho ConfeíTor á 1a Venerable 
M a d r e ,  fue el Miercoles, Viípera del C o rp u s , por la 
mañana antes de com ulga r : y deípues de aver recibi­
do  el Angélico P a n ,  íele  manifeftaron Benigniísimos 
H i j o , y Madre ; y aviendo reprefentado ante el acata­
miento de la Divina Reyna el dicho orden de íu Con- 
feíTor ,para obligar a la  Madre de las Miíericordias, le 
proponía , humilde , íer orden de la obediencia, para 
darle el mérito que no deícubria de íu parte. Admitió 
ca r iñ o ía d ich a  petición, nueftra Divina Reyna, y man­
dó  á los Cuftodios de aquellas almas que refpeítivamé- 
te tenían á íu cargo , que trajeífen, al punto , ios cora ­
zones : y losSantos Angeles, con fu acoftumbrada pref- 
teza , executaron el orden de la Soberana Emperatriz. 
Traían dichos corazones en vnos, como azafaticos de 
oro ; y venían entramados con diferentes f lores , que re- 
prefentaban las diverías vir tudes,  en que cada vna de 
aquellas almas íe exercitaba. Dioles á todos fu bendi­
ción la Divina Reyna : y con e f to , íe halló en fus fenti- 
dos la Venerable Madre Fundadora.

Aviendo llegado el Solemne dia del C orpus ,  luego 
que comulgó , fue arrebatada á la Celeftial Pa tr ia ; en 
donde experimentó eftas inefables miíericordias. Vio en 
las manos de la Gran Reyna vna Cnflodia , compuerta 
con maraviitofo p r im or , y o rd e n , de co razones , y flo­
res jdandoíele á en te n d e r , que eran los mifmos que 
avia vifto el dia antecedente. Aísimiímo , v i ó , q o e  co­
medio de dicha Cuftodia eftaba el corazon de la Gran

Seño-
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Señora, elqualíervia como de viril, para la Sagrada 
Hostia. En  la parte íuperior fe deícubna el corazon de 
Chnftc,y coronaba toda aquella gloria elEípirituSanto; 
quien , por los méritos de Chrif to, y d e íu  Santiísima 
Mudre diíundia íu inmenfo Amor en aquellos corazo-! 
oes,  para que fe renovaíTen en el de D ios , y en el gran-: 
de aprecio , que devian hacer,  para llegará recibir en 
efte mundo , aquella prenda Divina. Luego vio , como 
la Divina Reyna levantaba en alto aquella Cuftodia, 
ofreciéndola ante el T rono  de la Beatiísima Trinidad : y 
íe le dio a entender j que la colmaban de bendiciones, 
que deícendian de aquel Divino Coníiftorio , donde 
eran aceptas , y muy guftoías tas peticiones que hacia el 
S e ñ o r , que eftabaenella Sacramentado , juntamente 
con las de íu Santiísima Madre. Aísi que la Gran Seño­
ra levanto la Cuftodia ,  entonaron los Angeles el Te 
Deum Laudamus; en hacimiento de gracias , por las nue­
vas miíericordiaSjq fe hacíá,afsi a aquellas a lm as , cuyos 
corazones íe ofrecía en aquella Cuftodia como a otras 
m uchas , que fe difponian , para celebrar aquellosdias, 
y para recibir á Cf»ifto nueftro bien Sacramentado.Def- 
paesde  e f to , aviendo defcendidola Venerable Madre 
a otro eftado muy inferior, íe íe moftró el demonio,con 
vna gran multitud de fu maldita chuíma , y le dixo con 
mucho o rgu l lo , y manifíftando gran folicitad : Vamos ti 
la procefsion a recoger defatenctones, y  vanidades. Dióle efto 
gran peíar á la Venerable Madre : y todo era pedirle á 
D ios ,  y a la  Gran Reyna , fruftraííe Jos intentos de la 
infernal aftucia, para que todas las almas fueílen con de­
vocion , rindiendo losdevidos cultos,  y adoraciones, 
si mas Divino Sacramento. Todos los demas dias de ef­
ta Celebre O f t a v a , fue llevada , en eípiritu, nueftra Sor 
Mariana ,  a la  Celeftial C o r te ;  en donde vio aquella 
núíkrio ía  Cuftodia , adornada con diferentes flores , en

las
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l a s  minos de la Divina Reyna. Pero por no aver espe­
c i a l i d a d  feñalada, en dichos dias, no me detengo a fu 
cxteníion *. folo el dia de la G ran  Cena, y el Octavo, tie­
nen algunas particularidades; las que me ha parecido 

noticiar.
El D o m in g o , pues, de la Gran cena, defpues de aver 

recibido nueftra Venerable Madre la Sagrada Eucha- 
fiftia , fue llevada á los Alcázares Celeftiales-j en donde 
fe le m of t ró , como en los demás d ias , aquella hermofo 
C uftod ia , en manos de la Divina Reyna. Efte dia fe le 
dio á ver cierta divifa de Angular g lo r ia , que tienen 
en el pechólas almas, que en efte mundo recibieron 
con pureza , y devocion , el mas Divino Sacramento: y 
c o n o c ió , que eftas almas eran favorecidas, con mucha 
cfpecialidad, de la M adre  de la Gracia. Afsímifmo, íe 
le dio á en tender , que efta Divina Señora es el Juez en 
efta c au fa ,y  p re m ia ,ó  caftiga, íegun la diípoficion 
con que en efte mundo recibimos las almas a fu Sobera­
n o  Hijo Sacramentado: y que por el derecho de M a­
ternidad , fe le dio efta judicatura. De efte punto  tuvo 
luz íobrenatural en otras muchas ocafíones: y  afsi lo de ­
clara , repetidas veces, la Venerable Madre. Cofa es ef­
t a , p o r  c ie r to , que deve caufar mortal a ífombroa to-- 
d o s : pero mucho mayor á los Sacerdotes , que con tan 
poca d evoc ion , y reverencia, celebramos el Alto Sa­
crificio de la MiíTa. Si la miíma A b o g a d a  es J u e z ,  quien 
abogará en defenfa nueftra ? V i o , afsimiímo, la Venera j 
ble M a d r e , como fe pufo vna m efa , en preíencia de 
Chrifto Señor nueftro , y la Divina Em pera tr iz ; donde 
fe difponian diveríos aísientos, en que fe iban poniendo 
muchas a lm as: y para l legará efta Celeftial M efa ,  íe 
iban adornando , por myfterio de A ngeles ,con  vóas 
veftiduras, ó tunicelas de diferentes colores, y todas de 
hermofura , y valor inexplicable. A algunas de eftas aln

J i  mas.
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mas , ponía la aiiítna Reyna vna cadena de oro» 
de doce eslabones , y  pendiente vn cofderito , a 
m odo  del Tc ifon :  y fe le dio a entender, que aquellos 
doce eslabones de las cadenas de a m o r , íignificado en 
el oro , eran los doce Frutos del Efpiriíü S an to ,  que 
produce efte árbol de vida, y  celeftial m anjar , en las al­
mas , que le reciben con a m o r , í c e , confianza , fed de 
jufticia , y celo de caridad, para con Dios, y cou el pro- 
ximo. Vio tam b ién , que la Emperatriz Soberana hacia 
el plato e n  aquel Celeftial C om bite ; que coníiftia en re­
partir do&rioas de divina enfeñanza. Vltimamente,vió, 
com o la Celeftial Reyna pidió á fu Divino Hijo , que 
dieíTe la bendición á codos aquellos com bidados: quien 
lo h iz o , d ifund iendo , al miímo t iem p o , vn aliento So ­
berano)  que con  pacifico a m o r ,  comunico fu Divino 
E fpir i tu , con  que  todos fueron ilyftrados, alegres ,  y  
íatisfechos.

E l vltimo día de  efta folemne O&ava , defpues d e  
C o m u lg a r ,  fue también llevada la Santa M a d r e ,  a las 
Celeftiales fieftas j  donde  v i o , com o defpues de avér al­
zado  la Cuítodia  la Divina R e y n a ,  como otros dias, 
ofreciendo por todos fus hijos adoptivos, el Divino T e -  
ío ro  de fu Santiísimo Hijo Sacramentado ; íe traslado a 
íu  pecho aquel corazon , en que eftaba la Hoftia. D ef­
pues fe moftró U G rao  Reyna á  todos los Gortefanos 
Celeftiales, com o quando  pintan á Chrifto íubiendo a 
los C ie lo s , levantadas las m a n o s , y los o jo s , ofrecien­
d o  al E terno  Padre el mérito de las Comuniones de fu 
Santiísimo H i j o , y  íuyas , en íatisfacion de las grandes 
faltas , con que los viadores le rec ib en , y con efpeciali- 
d ad ,  por los Miniftros de íu Santa Iglefia. D e c u  la G ra a  

í  ."Ai Co- Señora , con clamor de M a d r e , aquellas palabras de fu 
fint. H ijo  Santiísimo: Hocfacite in meara commtmoratiorum'.m- 
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tie (üs méritos *, que íolo efto íera el fuplemento de nuef- 
tra deuda.  Luego fe poftraron toáos los CottefanosCe- 
leftiales: y á todos dieron, Hijo, y Madre fu!bendicion; 
y  de e f t o , íe comunicaron diferentes dones , y  m erce ­
des á t o d o s : á los Bienaventurados, gloria accidental; 
a los Viadores, grac ia , y aume n t o , fegun fu eftado ; á 
lo s q u e n o e f t a b a n e n e i l a ,  auxilios, para merecerla ; y 
á las animas del Purgatorio, alivio en fus grandes penas. 
C on  e f to , fe fioalizó aquella Solemne O & av a ,q u ed an ­
d o  nueftra Venerable Madre Fundadora grandemente 
agradecida á tan Diviaos favores.

C A P I T U L O  X V I .

C O R D 1 A L 1 S S 1 M A  D B V O C  I O N ,  Q V E  TV ~  
va la Venerable Madfe Fundadora d la Gran Reyna 

del Impireo.

L A devocion a la Soberana Em peratriz de  C ie lo , y  
T ie r r a , Erario liberalifsimo de las Divinas M iíe- 

r icord ias , P rop ic ia to rio , en el q u a l , para con Dios,los 
aflig idos, y defterrados en efte penoío va lle ,  tenemos 
pueftasnueftras e fpe ranzas ,y  A rc o C e le f te ,  animado 
I r is , que templa las juftas iras de  vna ofendida Deifica 
Bondad  ; es vno de los fignos , 6  cara&éres de losefcon 
g id o s ;  firman fin te m o r ,  ni rece lo ,  muchas plumas» 
movidas de  vna chriftiana piadoía veneración.Efta  de-i 
v o c io n , fe fu p o n e , que  deve fer practica , in t im a , y  
verdadera , no efpeculativa, fuperficial , y  aparente: 
aquella , d igo , de ve fe r , la qual confifte , en anivelar á 
la regla de la Ley Santa todas nueftras acc iones , anhe^ 
lando á la imitación de las virtudes heroyeas de la Gran 
Reyna. Fue ardentiísima, y muy fervorofa , la que tu ­
yo efta Sierva del Altifsimo, á la Purifsima‘Míulfe de las

1 i 3t
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V¿rginfes,deíde que empezaron á r a y á r e n f u  entendí-: 
miento las luces de la razón ; procurando , por la imita­
ción pofsible , copiar en s i , las altas virtudes de efta Dir 
vina Señora. Luego que entró en la Religión , la eligió 
por fu Madre , Patroua , y Abogada: y quando la O be ­
diencia la fue poniendo en los em pleos , ella los pufo, 
como íu perfona, en íus Ceieftiales manosjen lo que ex­
perimentó particularísimas aísíftencias de fu Piedad.En 
la Fundación de efte Real Monafterio ,quifo honrarle 
con el mas glorioío T i tu lo , que tanto ennoblece áto-j 
do el linage de A d á n ,  en la prerrogativa inefable, de  
elevará efta Soberana Señora á la dignidad de Madre 
del m i ím o  Dios. Entre los a tr ibutos , con que leíaluda- 
ba , y trataba , de ordinario , efta fiel devota íu y a , de-: 
íahogando en algo lo ardentiísimo de íu cordial afeito* 
era el de Quita peffares de Dios’, y decia, que ninguno otro 
le venia mas propio , y adequado á la Celeíiial Reyna:y 
afsi fu n o m b re , como efte nobilís imo epiu ¿lo > traía, 
ordinariamente , entre íus labios , paladeándole con ef­
tos dulcísimos panales.

Fueron fuperabúndantes los favores , y  mercedes^ 
con que la Madre de Miíericordia correfpondió a efta 
devocion de íu Amante Sierva. Son tantos los cafos que 
ay de efta materia , que no acierto á elegir a lgunos , íin 
rieígo de ofender á todos. Dejo dicho arr iba , como en 
proteftade la mucha devoción de nueftra Venerable 
Madre á la Gran Reyna del Impireo,dejó eftablecida la 
coftumbrede que todas las Religiofas de efte Real M o- 
nafterio , añadicííen á íu nombre ,  el de M aría, ii no lo 
tenían por primero , y principal. En recompenía de ef­
te obfequio ; y tam bién , por a^er tirulado dicho C o n ­
vento con el honrosísimo de la Encarnación; le fue re ­
velado por la Divina Reynajque íu SantiísimoHijo avia 
concedido el privilegio , de que t<?dos los Angeles Cuf-

radios

de Santa Clara y \^ih. 2. Cap* 16. » **̂  3. 
tad io sde  Us que profeffaflen en efta Santa C a f a , fuef- 
f e n  d e l  Coro , ó Gerarchia del Grande Archangel San 
Gabriel. Y afsimifmo le affeguró, que á dicho Conven­
to  , con íus Individuos, le tenia la Celeftial Emperatriz
b a j o  d e  fu poderofa Protección.

En confequencia de efto > vn d í a , en que fe celebra­
ba el Nacimiento dichoío de nueftra Divina Reyna; t í -  
tando congregada toda , ó la mayor parte de efta Co-, 
munidad ; de algunas platicas eípirituales que entabla^ 
r o n , vinieron a la ponderación de tan feftivo día , y de 
l a s  liberalidades para con fus devotos,  dé la  DivinaSe-: 
ñora. Vna Religioía , con defeo de obligar a la Veneran 
ble Madre , á que digeíTe alguna cofa, para fu Eípiritual 
con íue lo , y el de íus Compañeras , le hizo efta pregun* 
t a ,  con efta formalidad de términos. Madre fi acafo e[i» 
noche pajfada , en fus Maytines afsifiiria , en nuefiro Coro, en 
reverencia de tanta fefiividad , nuefira Gran Reyna ? Era ef­
to  en los vltimos años de la edad de la Sierva del Señor; 
y fe movió a dicha pregunta,la Religioía, porque íe avía 
derramado la vez por el Convento ( ó yá fucile por el 
c o n d u j o  de fus Padres Eípirituales, ó yá,  porque la 
obediencia le huviefíe obligado tal vez , adiípenfar el 
fecre to) de que le avia manifeftado á la Venerable M a ­
dre la Soberana Em peratr iz , que en fus mayores fefti- 
v i d a d e s , favorecía con efpeciales aísiftencias, á aque­
lla fu Comunidad. SonrriyoíTe la Venerable Madre á la 
pregunta de la Religioía: con cuya ocaíion , la Abadef- 
ía , que también eftaba preferí te , dándole mas fuerza á 
la p regun ta , con vn genero de eficacia, que íin faltarle 
al devidoreípeto , deíeaba obligarle a la reípuefta, 1c 
dijo de efte m odo.Diga nos V .Reverencia, Madre, diganosy 
para nuefiro confuelo , f i  btivo alguna cofita buena efia nocoet 
en nueftro Coro : y  fi acafo tiene en memoria nueftra Gran 

Reyna d efiap¿bre Comunidad. Ay mias , rtfpondió



la SaataMadre, que obligadas efiamos todas, en efta f u  Cafa, 
a la Celeftial Emperatriz ! Aveis defaber , Hijas , que noJola 
en efta ccñfion ■¡fien otras muchas, con ejpecialidad , en fu s  
mayores feflivtdades, ob(lenta mi Señora Santifsima con efta 
pobrecita Grei.fus miferievrdias , en cariñofüs demonftr acio - 
nes, Efta noche , al tiempo de decir en los Maytines aquellas 
palabras de ¡a oB'ava Bendición, en el noBurno tercero'. Ipfa 
Virgo Virginum , ó  c, dio ¡a Celeftial Rey na (u bendición d la 
Comunidad.

Vn d ía ,  en que celebrabais  Iglefía !a fkfta del P a ­
trocinio de h  Madre de Dios k efte Reyno de E ípaña ,  
deípues de aver Comulgado la Venerable Madre , fue 
elevada fobrefi , y en vifion abftra&iva v ióá  efta Diví- 
sa Reyna, muy inclinada á favorecer efte Efpañol Rey-: 
no: Afsiimfmo alGloriofo Apoftol Santiago aliñando 
grandes txercitos de Eípiritus Bienaventurados, para 
que pidieíTen mercedes para efta Católica Monarchía. 
Vio cambien , c am o la  G ran R ey n a  mandaba , que le 
HegalTen á fu prefencia : y eftando la Venerable M adre  
amchiiada , y pegada con el polvo de fu propio conoci- 
róiertto ,^oyó, que la Gfan Reyna le dixo de efte modo, 
con piaaoía dignación: T  tu Hija m ia , que es lo que pides? 
Viendo la Venerable Madre tan afable, y cariñofa á la 
Í3 ¡vina Reyna ,  le reípondióen efta forma. Señora ,  y  
Madre de Mifericordia , que pues la tienen vueftras pia- 
doías entrañas tan exccfsiva , con efta Nación \ no per­
mitáis que íe pierda ninguna alma , que aya recibido el 
B m i ím o ,  y Sangre precioía de vueftro Hijo Santifsimo» 
en Efpaóa. La Divina Reyna le dio á e n te n d e r , que ef- 
tioiab.ij y agradecía la car idad , que tenia con fus próxi­
mos , y hermanos • pero , que el libre albedrio del hom- 

Aunquecn bré eftaba tan poco a ten toáfu  eterna faludjque no apre­

nda are' C¡aí>a COfnC’ dcvif  ’ los medíos nue Pod'is» fer mas efíca- 
”  4 no fo- ces Para coafeguirla. Mas que Jo que ofrecía fu Magef-

í>re-! ; aJ ?

2r) i  y  ida de la V. Madre Sor Mariana
de Santa Clara . Libr. z. Cap. 17, 2 ^

tac! ,  en nombre de fu Sandísimo H i jo ,  e ra ;  que ni a- b re í a le c o -  

ouna de aquellas almas íe condenaría , fin que ella vo- fa c(Pec,al!
P ^ -r re • • • pues lo mil
luntariacnentente ,quiíieíie morir impenitente í porque pucde
l o s  auxilios, éinípiraciones fe les darían , con fíngular vcrificatíe
providencia , atendiendo a cada vna con preferntivas  de todas
efpirituales, como ellas las quiíiefíen lograr. Al punto, daciones:
o y ó , c o m o , en lucimiento de gracias , entonaron los no obftanw
Múfleos Celeftiales aquellos verfos de la G lo r ia : Lauda- te» todo
mus t e , Benedicimus te , Gradas agimus tib i ,  &c. Dejamos ^  tleícu^ re

en algunas partes de efta Hiftor ia , d ic h o , ó fupuefto; cierta cipe
como todos los Sabados decia la Venerable Madre íu cial atécio' 
culpa,  fegun el eftilode nueftra Religión , poftrada a 
los pies de la Soberana Reyna : y efta Divina Señora le 
daba fu bendiciónj y con e l la , importantiísimas, y Ce-¡ 
leftiales doctrinas.

C A P I T U L O  X  V I L

D E V O C I O N  G R A N D E  t Q V E  t W Q  LA VE¿ 
nerable Madre Sor Mari ana ¡dios Santos Angeles: eftrecbñ 

familiaridad , que tenían eftos Purifsimos Efpiri-i 
tus con la Santa Madre', y  fe  refieren algunos ca­

fo s  ¡Jobre e(le affumpto.

CO m o la vida de efta Angélica Virgen fae tan efpt-; 
ri tual , y p u ra , fu devocion á los Eípiritus Angéli­

cos , fue cordialifsicna. Comunicábanle eftos Venturo-, 
ios Miniftros del muy Alto , con eftrcchifsima llaneza, 
familiaridad : y fueron ¡numerables los favo res , que le 
hicieron, deíde fu niñez. Concedióle el Señor,  que afsií- 
tieiTen a íu períona , fuera de los Angeles, que tenia por 
Religiofa, y Prelada , otros dos Cuftodios; y vno de 
ellos era el Grande Archangel San Vriel.Eftos Miaiftros 
Celeftiales fuplian muchas veces ,,conao queda dichos
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algunos empleos de íu Oficio, quando la Venerable M a ­
dre eftaba impedida , por fus exceffos/ínentaIes, y ocu­
pada con íu Criador. Y aun tal v e z ,  no fe dedignaban 
eftos Purifsimos Efpiritus de cxercitar algunas acciones 
extremadamente llanas, y humildes. Pufofe, en voa 
ocafion , la Venerable Madre á curar vna fuen te , que 
tenaa en vno de los b razos : y como al proropto no pa- 
recicíTe Religiofa alguna , para que le ataíe la venda , ni 
ella io pudieííe hacer por s i ; porque era en los vltimos 
años de fu fatigada vejez,le dixo á vno de íusCuftodios: 
Ay Santo Angel mió , que corno no tengo dientes, para atarme 
la venda , no pereda acomodarla , como esnece¡far¡o ! Traed­
me aqui alguna Hermana , que baga efta diligencia. Reípon- 
diole , con notable dignación , y cariño el Santo Angel: 
To atare la cinta ; que a todo lo que pide la necejsidad de las 
tria turas , que el Señor nos manda afsi(lir, nos es concedido el 
jccorrerlas , en lo poco , y en lo mucho , para que de todo fa -  
quen motivo de alabar a nueflro Criador. Pudiera de efta 
materia , como de las d em as , cumplir algunos Capítu ­
los, de fuceíTos todos admirables: pero por las razones 
tantas veces repetidas, me contento con referir el íiguíé-, 
t e , tan eípecial, por íus raras circunftancías.

Por los años de mil fetecientos, y qu3tro , y íiguien- 
t e s , fe hallaba Don Pedro Mario, Presbítero, y natural 
de efta Villa de Muía , en la Corte, afsiftiendo en el P a ­
lacio del Excelentísimo Señor Duque de M onta l to ,  y  
Marques de los V e lez , en los empleos de íu Capellán, y  
Teíorero. A efte tiempo, vna Señora de la primera Grá-; 
deza d’c nueftra Efpaña, que fe hallaba Dama de la Rey-i 
na nueftra Señora , Doña Maria Luiia Gabriela de Sa- 
b o y a (  que Dios t iene) fe comunicaba, intimamente, 
con la Santa Madre Fundadora : y por aver experimen­
tado  , perderfe muchas ca r ta s , á cauía de las turbulen­
t a s  de aqueljos t iempos, tan laftimoíos, y fatales, para

di Santa CJarat Libro i .  Cap. 17- ' 2 1 7
efte pobre Reyno, andaba dicha Señora arbitrándo mo­
d o s ,  para cícufar efte peligro. Vino á fa b e r ,  por medio 
de vn Gentil hombre de dicho Señor M a rq u é s , com o 
avia entrado á íu  aísiftencia vn nuevo Capellan, que  era 
natural de efta Villa: y aviendole mandado l lam ar , le 
encargo , folicitaíTe con gran c u y d a d o , los mas acerta­
dos medios, para la fegura conducción de dichas cartas. 
T enia dicho Don Pedro Marín vn hermano en efta Villa 
de M u ía , llamado Simón Martin , con quien íe corref- 
pondia de o rd in a r io : y  por la experiencia , que tenia de 
n o  faltarle las ca r ta s , le pareció al D on Pedro  ( y lo 
aprobó dicha Señora)el incluir el pliego que efta embia- 
ba  a l a  Venerable M a d re ,  en el que é lrem itía  á fu h e r ­
m ano * y que efte , entregafle la carta a la Santa M adre
Fundadora  , y tom ando refpuefta , la io d u y e f le , y r é -
mitieíTe, en la íuya. Por  efte m e d io , fe configu ió , por 
mucho tiempo , la fegura conducción de dichas cartas. 
S u c e d ió , p u e s , ofrecerfele a dicha S eñora ,  el com uni­
car á la Venerable M adre vn cafo de notabilísim a im­
p o r tan c ia : y temeroía , de que la carta diera en agenas 
m an o s ,  fe valió de eftadifereta , y cautelofa traza. Dif- 
pufo truncar, y  dividir, en las dos cartas, el capitulo que  
contenía dicha importante notician de m odo; que t run-  
cadas-todas las lineas, venia a repartirfe , en la carta del 
dicho D on Pedro M a r ín , para íu h e rm a n o , y en la de 
la dicha S eñ o ra , para la Venerable M adre. Hallofe d i ­
cho  Simón Marín con la tal carta de íu h e rm a n o : y a la 
m argenvenia d icho truncado  cap itu lo ;a l  q u e a u m e n ­
taba la confuíion , el fer tan cortas las lineas. Al tiempo 
de leerle , d ic e , que le causó notable rifa : porque  efta­
ba  tan imperceptible , y  c o n fu íb , que ni aun permitía 
fundamento á algunas congcturas,de donde pudiera in­
f e r i r , ni vn leve indicio de fu íignificado. Encargabale 
dicho fu hermano ¡ que entregafle efta fu c a r ta , juntan

K.K, mente
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mente con la de la S e ñ o ra , á la Santa Madre: y  folo ef­
to  quietó íu cuydado,íirviendole de efeafa luz para dif- 
c u r r i r , que el dicho Capitulo incluía algún myfterio.

Azorado de íu d e fe o , paísó con mucha brevedad , a 
dar la carta a la  Venerable M adre : para cuyo  efe&o, 
aviendola llamado al Locutorio, le hizo relación del en ­
cargo de fu hermano. Queriendo entregarle la dicha fu 
carta , le detuvo la V enerab le , y dijo de efte modo: N o  
íecanfe Vmd. en entregarla : pues sé muy bien íu c o n ­
te n id o , y el intento de eífa Señora ; y á vno , y o tro  ha 
de íatisfaccr V m d, e n lam iím a  carta de fu herm ano; 
porque  conviene a ís i, por algunos refpe¿tos, que poc 
aora no es neceíTario, que Vmd. entienda. Replicó á  
efto el dicho , alegando la falta de inteligencia e,n el aí- 
fu m p to ; pues no  podia en materia , que no avia llega-; 
do , ni aun áconge tu ra r ,  íatisfacercon acierto. Refpoa- 
dióle la Santa M adre  eftas expreílas , y formales pala­
bras. Vaya Vmdt y eferiba d fu hermano\y en llegando el ca­
jo de rejponder d ejfe articulo , tendrá prompto d mi Santo 
Angel, quien ¡e di&ará , lo que ha de rejponder. Q u ed ó  e| 
H om bre  c o n fu id , y  alfom brado: y por la grande op i ­
n ion  , en que tenia á la V enerable , calificada, y  confir­
mada con otros muchos maravillosos íuceífos, pudo re­
coger el confbfo tropel de  encontradas aprehenfionesy 
que le ofrecían fus afeitas. C e d ie n d o , no  obftante, a las 
inftancias de la V enerab le , que fueron repe tidas , íe e n ­
caminó a íu cafa , y  retirandofe á  vn quarto  eícuíado,fe 
pufo a dar refpoeiU a dicha carca. D io ,  en primer lu­
g a r  , íatisfacion á las dependencias , fobre que eícrib'14 
íu  hermano: y llegando el cafo de refponder á aquel 
capitulo ,q u e  e l , aunhafta la  materia ignoraba , íe re­
conoció  totalmente en ag en ad o , y  abftraido de las efpe- 
c ie s , que en íus dependencias pudieran robarle la aten­
c ió n :  y  íolo n o t ó ,  que fe le iban ofreciendo confecutj»:

di Santa Clara, Lib. i .  Cap. 18. > 2*59 
vos té rm in o s , los q u a le s , fegun íe le o cu rr ían , iba pal­
i a n d o  al papel. Concluyó  fu cap itu lo ,  con efte genero 
d een ag en am ien to , en t r e c e ,  ó  catorce lineas, en fo­
lio , doblado el p a p e l , fegun eftilo común. Finalizado, 
le leyó ; y h a l ló , que contenía vn confe jo , ó  refpuefta 
a dicha Señora, fobre vn punto de notabilísima im por­
tancia. N o  paró aqui el p ro d ig io : pues lo reftante es p a ­
co m eno s, que lo principal. C erro  el p liego: y apenas 
le pufo la oblea , quando queriendo bolver a hacer re­
flexión fobre el aíTumpto de lo que avia e íc r i to , íe le 
bo rró  tan del to d o  de la m em oria , que ni e n to n c e s , ni 
defpues , ni hafta aora , fe ha podido acordar de lo que 
eferibió , ni fobre que materia, aunque ha h e c h o , repe- 
tidifsimas veces , con fuerte e m p e ñ o , y  eficacia, diver- 
fas reflexiones. Ciertamente , que el cafo es notabilifsi- 
mo , y en todas fus circunftancias ,  admirable. D epufo- 
le ,c o n  juram euto , en mi prefencia, e l  dicho Simoa 
M a r in ; quien al prefente vive: y ad e lan ta ; que el mif- 
m o juramento hara fiem pre , ante quantos Tribunales, 
le fea p e d id o : y que ante el Supremo del Divino Ju e z ,  
eftara prom pto  á decir lo  mifmo que aora  d ic e , íi íe le 
hicieíTe c a r g o : pues en íu conciencia no  halla» que por  
capitulo alguno , ni en la íubftancia del c a f o » ni en al­
guna de fus circunstancias,padecieíTc engaño, niilufion.

C A P I T U L O .  X V I I I .

D E V O C I O N  C O R D I A L I S S l  M A  Q V  E T V -  
Wtf nucirá Venerable Fundadora á N . Seráfico P .S .

Francifco,y á N. Madre Santa Clara’, y  fa ­
vores , que recibid de ambos.

LA devocion que tuvo  efta Infigne M u g er  á todos 
los Coitefanos Celeftiales, fue en grado  heroyeo» 
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por efiár adornada íu alma , en el mifmo grado , de fa 
virtud obfequioíifsima de la Religión. De folaefta ma­
teria , con los favores, que recibió de muchos Santos, 
fe pudiera formar tan dilatado volumen, que aun el ver­
lo , qpanto mas el lee r lo , caufarh enfado. Por efta ra­
zón determino poner íolo efte capitulo, en el qual com­
pendiaré , particularizando algún punto , que pertene­
ce á nueftro P.S.Francifco , y a  N. Madre Santa Cla­
ra. En quaíito á la devocion á nueftro Llagado Patriar- 
ch a ,  fue efpecialifsiroa laque tuvo eftaíu amada , y¡ 
amante Hija. Para celebrar fu fiefta , fe procuraba dif- 
poner con muchos efpirituales ejercicios: y coníideran- 
dofe ind igna , aun para folicitar por si, efta diípoficion, 
íe valia de vna difereta, y prudente m añ a : que también 
en lo efpiritual ay fu cierto arte de bien p re tender , pa ­
ra mejor confeguir. T oda  la Viípera de fu Fcftividad 
empleaba en inflantes fuplicas á la Gran Reyna del Im- 
pireo , para que le alcanzaíle de fu Sandísimo Hijo efta 
difpoíicion. Luego i b a , con grande humildad , pidien­
do  á todos los Santos de nueftra Orden vna limofnica 
de fus méritos, para que le diípufieffen , con bcnepla^ 
cito del Altiísimo.

Algunos de eftos d ia s , en que nueftra Militante Igle- 
lía celebra la fiefta de N . Gran Padre, logró la dicha de 
ver ,en  E íp ir i tu , como fe celebraba en la Triunfante. 
Vn dia de eftos, defpues de aver co m ulgado , fue arre­
batada a la  Celeftial C o r t e , donde v io ,  y veneró efta 
celebridad, en efta forma. Vio , que N .  Seráfico Padre, 
con todos íus Hijos Gloriofos, de las tres O rdenes , con 
íus Angeles Cuftodios , e f taban, como arrodilIados,an- 
te el T rono  de la Beatiísima Trinidad. Mas aba jo ,  co ­
m o  en inferior g r a d o , eftaban los Cuftodios de las mif- 
mas tres Familias v iadoras: y todos pedían la bendición 
al Altiísimo para las dichas almas, de las tres Ordenes,

que

que eftaban en efte mundo. O y ó  vna Mageftuofa voz, 
que falia de aquel Divino Trono  , la qual decia: Concé­
dela de nueftra parte: y al Punto el Sagrado Patriarca , le­
vantando el brazo derecho , y  formando tres Cruces, 
fobre fus Hijos viadores, les dio la bendición, diciendo: 
En el nombre del Padre , del Hijo ¡y del Efpiritu Santo: y t o ­
da la Celeftial Muficareípondió, Amen. Defpuesbolvió 
el Santo Padre á d ec i r : El Señor os mantenga , y os dé fu  
paz ; mué/Ir eos fu  Divino Roflro ,y  tenga de vofotros tniferi- 
cordia-.y bolvieron losCantores Celeftialesá decir,Amen. 
Luego entonaron el TeDtum Laudamus: y el Grande 
Archangel San Miguel bajó de la mano dicftra de Chrif­
to  N. R edem ptor ,  y de fuexcelfo T r o n o ,  vna Cruz, 
como de Criftal, con diferentes vifos, que deípedia vna 
imponderable l u z , y la pufo en las manos de N. Seráfi­
co  Padre ; quien al punto, que recibió el Eftandarte Di­
vino , le adoró con indecible re verenda j y de ípues , la 
levantó en a l to ,  y todos los Cortefanos Celeftiales le 
dieron profundísimo c u l to ,  y adoracion. Deípues fe 
bolvian á nueftro Divino R cd e m p o r , y le daban nuevas 
gracias , y loores , por lo que fe dignó de padecer en el 
Sacroíanto m a d e ro , por nueftra redempeion, diciendo 
aquel verfo : Te ergo quafumas, &c.

Formófe aquella Celefte Procefion de todos los San­
tos de las tres Ordenes de la Serafica Familia, acompa­
ñándoles ¡numerables Eípiritus Angélicos,figuiendo to ­
dos al Alferez de Chrifto. Encaminaronfe al Santo P u r ­
gatorio , adonde d ioN . Gran Padre vna clamoroía , y 
íuave voz , diciendo : Venite BenediSli. Al imperio de ef­
ta v o z , venían , por minifterio de Angeles , muchas a l ­
mas,  y todas adoraban reverentemente 1a Santa Cruz, 
que tenia en íu mano el Seráfico Patriarcha. Luego Ta­
caba de aquel criíol aquellas almas} que conocía íer vo­
luntad del Altiísimo, y á otras Ies daba alivio en fus pc- 

■-1 ñas:
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Vida de la y .  Madre Sor Mariana 
ñ a s : y con eípecialidad, á aquellas, que en efte m u n d o  
avian íido devotas de fu Religión Apoftolica , y avian 
favorecido á fus pobres H  jos con limofnas. Con aque­
llos nuevos deípojos, entraba el Divino Alférez en la 
Celeftial Corte , y los preíentaba á la Madre de Miíeri- 
cordia , y efta , á íu Sandísimo Hijo. Luego o y ó , que 
fe entonaba por losCeleftiales Múfleos aquello delApo- 
calipíi ; Sanílus, &c. y defpues fe proíegu'ia: Btnedifia 

f i t  Sjnfla Trinitas, &c. Con efto , quedó la Venerable 
Madre anegada toda en vna contemplación profunda 
de los atributos , y perfecciones de D io s : y quando íe 
le permitió , bolvió al t r a to ,  y comunicación de efte 
mundo , con bailante íentimiento, por coníiderarfe en 
vn eftado lleno de peligros , y miíerias. En otras 
muchas ocaíiones gozó efte miímo favor : como en la 
fiefta de la Impreíion de las Llagas á N .  Seráfico Padre: 
en la fiefta de! Jubileo de  Porciuncula, y otras :y  en al­
gunas de eftas, vio como acompañaba á nueftra Serafica 
Familia , la de N . Gran Padre Santo Domingo.

En quanto á nueftra Madre Santa Ciara, dejamos di­
cho en el capitulo quarto del primer libro , como la Ve­
nerable Sor Mariana tom ó  el Penitente Abito de Santa 
C la ra , en el mifmo dia , en que la Igleíia celebra la fief­
ta de íu Santa Madre. Fue la incidencia en efte d ia ,  no 
ca íua l , íi no es mifteriofa: porque fue á petición de íu 
Santa M a d re ; como también el que fe te dieífe el ape­
lativo de Santa Clara. Afsi fe le dio á entender fu Santo 
A nge l , algunos años defpues. Continuó fus favores la 
Santa Madre por todo el refto de la vida de Iu Venera­
ble Hija : de tal fuerte , que íi fe huvieran de referir to ­
dos , fe numeraran mas que dias vivió en efte valle infe­
liz. Solo quiero eftendervn ca fo ,p o r  parecerme muy 
v t i l , y do&rinal. Vn d ia , en que íe celebraba la Fiefta 
de fu Santa M a d r e , le vifitó efta : y defpues de avería
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animado a padecer por Dios,  fe expreísó, y dilató ea 
enfeñanzas , tocantes á las obligaciones de fu primera 
Regla , y con eípecialidad, en punto de la Evangélica 
Pobreza. D ijo le , pues , íobre efte p u n to ; que para que 
las Religioías pudieflen mas bien cumplir con efta obli­
gación , procurafe con gran cuydado abftraerlas, y re­
tirarlas de la comunicación de criaturas, para que fe 
coníervaffen en la perfección en que íe avia fundado 
efte Monafterio. Que dejaíle encargado á íus íuceffbras; 
que fiempre Ies dé la Comunidad to d o lo  neceíTario k 
Jas Religioías: y que con eípecialidad , nunca permitan 
á las Oficialas , que bufquen por si m iím as , para 
mantener los oficios: porque , con capa de ayudar a las 
Comunidades, íuele íeguirfe de  e f to ,  la diftracciondc 
íus Eípiritus; poco exemplo en los íeculares; y aun tal 
v e z ,  principios para algunas diverfiones. que vienen 
aparar en relajación. Q ue  como la Comunidad p ro ­
vea á las Monjas de todo lo neceíTario , la Divina 
Providencia aísiftirá a las Preladas ,  aunque fea á 
cofta de milagros. Y que en efto principalmente con- 
íifte el -mantener fe todos los Conventos en perfección, 
y fervicio de Dios; y de lo contrario, íe íiguen relaja­
c iones , que tal vez v ienenápa ra ren  efcandalos. P u n ­
to  es efte , que devieran mucho advertir los Prelados 
de todas las Religiones: mas no sé, íi íe advierte, como 
íe deve.

C A P I T U L O  X I X .

DEVOCION PIADOSA t QVE T W O  LA SANTA MA- 
dre Fundadora a las Benditas Anitnas del Purgatorio : y  

algunos cafos de efta materia.

D Examos ya arriba d i c h o , como por la mucha 
frequencia , con que permitía la Mageftad del

muy
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A l to , el que viíitafien á la Venerable Madre Fundado­
ra , las a lmas, que íe efta a purificando en el crifol del 
Purgatorio, para entrar á la poíefsion de la Celeftial Pa­
tr ia ;  era comunmente llamada, en la Ciudad de Truxi-  
llo , y todo aquel País ., la Monja de las Animas. Efta 
frequencia fe continuó por todo el refto de fu vida; con 
que íe dexa c o n o ce r , íer empeño bien dificultofo el re­
ducir a numero losfuceíTos ,que pertenecen a efta mar 
teria. Y afs i , íiguiendo el principiado r u m b o , eftende- 
re folameoté a lgunos , que eftan vefíidos de algunas ef- 
peciales circunftancias, que pueden fervirpara doftri- 
na , y eícarmiento, de quien los leyere.

En vna oca í ion , fe le manileño vn alma en acerbífsi-: 
cías penas: pero la principal e r a , aquella tan íin igual, 
que es cómunmente llamada de íufpeníion ; cuya atro ­
cidad coníifte , en igaorar totalmente las Almas íi eftan 
en el Purgatorio , ó en el Infierno ; íi es eterna la pena¿ 
ó íolo tem pora l ; ti eftan en deígracia, ó en amiftad de 
Dios. Efta Alma , p u e s , era de vn perfonage de mucha 
autoridad acá en el m u n d o : y vio, que la tenían los Mi- 
niftros Infernales en vna ob ícura , y profundifsima maz­
morra , ligada con cadenas de fuego , y atormentada 
con variedad de cruelísimas penas. Con eípeciaüdad 
notó  , que con v n a , como maroma , ó c o rd e l , l e t e ­
man dadas dos bueltas á la cabeza: y que de los dos ex­
tremos tiraban algunos demonios , con indecible rigor; 
y al mifmo tiempo le injuriaban con mil oprobios , y eí- 
pecialmente repetían con mucha frequencia,y le decian: 
Aqui ds la Vanidad. Diófele á entender á la Venerable 
M ad /e ,q u e  aquella pena padecía por vna injufticia que 
avia hecho á vn Vaíallo , ó criado íuyo ; quien por ella, 
cPíiivo a punto de defcfperarfe.Pidió la Santa Fundado­
ra por aquella A lm a, aplicándole íus excrcicios, y ora­
ciones, y muchos de íu  Comunidad : y defpues de tres 

■> •• •' fecna-
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íem anas ,que  padecióla dicha pena de íufpeníion, íe 
dignóla Divina Mifericordia deubftentarla con aque­
lla Alma , dándole noticia , y  conocimiento, de que era 
pena temporal la que padecía , y que eftaba en íu amií- 
tad , y grac ia : y íolo quedó' con las demás penas , que 
co rre ípondun  á otras culpas. De efte genero de pena 
J e  íufpeníion, dice la Venerable M a d r e , que vio pade­
cer otras machas Almas , en diferentes ocaíiones: y 
* ñ ad e ,q u e  dichi pena fe le íuele aplicar á aquellas Al­
mas,que en efte mundo gozaron vn buen entendimien­
to  >, y le aplicaron á las raterías, y futilezas mundanas : y  
que por t a n to ,  fe les ofufea, y entorpece el entendi­
miento , por particular difpoficion D ivina , para que no 
puedan difeurrír, ni congeturar en bufea de los medios, 
que les pudieran conducir á la claridad ,*y conocimiento 
del eftado en que fe hallan. Advierto , que efta es doc­
trina muy Católica : y fe contiene en vna de las revela, 
oes de Santa Brígida, aprobadas por la Iglefia. Vea el 
curioío á mi Do¿tiísimo A rbio l , en el l u g a r , que cito á 
la margen.

En la Ciudad de Murcia avia vn H om bre  muy favo­
recido de temporales bienes, pero de (sagre ínfedta en 
los Mofaycos r i tos ,  aunque por vivir con feguridad, 
profeflaba e! Chriftianíímo, con apariencia, y  ficción. 
V inieron , al fin , a deícubrirfe fus e r ro res , y  fue cafti- 
gado con publica penitencia por el Santo Tribunal de la 
F e ,  no con pena capital,  porque fingió fu arrepenti­
miento con tan cauteloía maña , que íegun lo actuado, 
no lecorreípondia mayor caftigo. Q uando efte H o m ­
bre eftaba en el auge de íus mayores conveniencias, hi- 
zo  algunas limoínas á efte Santo Monafterio, movido de 
la gran í ima de íantidad , con que corría , por todo ef­
te Reyna , nueftra Venerable Fundadora. Murió efte; y  
defpues de algunos años, íe le apareció á la Santa Ma-;
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dre , en indecibles to rm en tos , y le hablo en efta forma; 
H a s d é f a b é t ,  dixo, que foyeÍAlma de Don Fulano; 
quien aviendo vivido en los heredados errores de lá 
obftinacion hebrea la mayor parte de mi v ida , ocultán­
dolos con la piadofa capa de la Romana, Católica, y  
Verdadera Ley ; en los vltimos periodos de mis alientos 
vitales, oftentó la ¡nménfidad de fus mifericcrdias la 
Mageftad del muy A l to , iiuftrando mi entendimiento, 
piara que conociefle los errores en que avia vivido. C o ­
nocí en aquella hora , correfpondiendo á la fuerza del 
Divino auxilio , como Chrifto era éí Verdadero Salva­
dor  , y Mesías prometido en la antigua L ey :  y afsi le 
confefsé por Verdadero Hombre , y D io s , y Redemp-, 
tor de todo el linage de Adán. Con efta diípoíicion, re­
cibí los vltimos'Sacramentos déla  igle íiacon que me 
juftifiqué,admitiéndome la Divina bí-nignidad á fu amif- 
tad , y  gracia. Defpues fe me ha dado á entender , que 
la Divina Miíericordia hizo alarde de efta gran liberali­
d a d , por algunas lirrioínas, que hice, viviendo, á efte 
Santo Monafterio. H e  padecido h a f t a  aora ,  tormentos 
indecibfós'ín el Purgatorio : pero continuando íus pie­
dades la Divina benignidad, me ha permitido, que ven-: 
ga á pedirte , me ayudes con oraciones, y íufragios, pa­
ra que fe alivien tan atroces penas, y fe levante tnidef- 
tierro. Aísi lo hizo la Venerable M a d re , aplicándole 
muchos e jercicios, y oraciones: pero no s é , íi defpues 
bolvíó dicha Alma a darle noticia de fu tranfito á la Ce- 
leftial Corre,

E n  vna de aquellas tan frequentes viíiones, que folia 
tener la Santa M ad re ,  íe le manifeftó , como íu Tio el 
Indiano (era efte el qoe le íirvió de tan penofo cuydado, 
quando Sor Mariana eftaba en el año de íu noviciado, y  
antecedentes, como queda dicho en fu lugar) deípues 
de diez y fíete años de Purga tor io , falla á gozar de U
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viíion beatifica; lo qual fue vn dia de N .  P. San Francif- 
co. Causóle á la Venerable Madre notable alfombro 
tan  larga detención del Alma de fu T io :  porque fab'14 
muy bien , que avia fido vn hombre muy ajuftado al 
cumplimiento de fus obligaciones: muy caritativo , y 
devoto de N. P. San Francifco; y avia dejado dotadas 
dos fieftas al Seráfico Patriarcha, vna en Lima, y otra en 
Eípaña. Afsimiímo avia hecho vn teftamento , que le 
quifieron imprimir, para exemplar de Cato l icos ; y con 
todoe íT o ,fe  le dilató tanto la dicha de ver ¿Dios. En 
Qtraocafion fe le manifeftaron en el Purgatorio los Fun­
dadores de la obra p ía , que fe aplicó á la fundación de 
efte Monafterio; á quienes fe les dilató también, demaí- 
fiado tiempo , la dicha dcpsíTara v erla  Divina Cara.

Murió vna pobrecita M u g e r , que era efpecial bien­
hechora de efte Santo Monafterio;muy amante, y  ama­
da déla  Venerable M adre  ; y extremadamente devota 
de N. P. San Francifco , y  de fus pobres Hijos : en cuya 
proteftacion, hofpedaba en íu cafa a losReligiofos, con 
mucha caridad , y  cordialifsicno afeáio. En efta devo­
ción ,  y  en la obíervancia de la Divina Ley criaba á íus 
h i jo s : y todos ganaban honrradamenteíu fuftento con 
la labor de íus manos. A los diez y feis días de fu muer­
t e , vio la Venerable Madre Fundadora fubir fu dichofa 
Alma a los Alcazates Celeftiiles. N o tó ,  quefalieron á 
recibirle vn inumerable exercíto de Efpiritus Angélicos, 
todos Cuftodios de mi Serafica Religión , á quien iba  
capitaneando el Sagrado Patriarcha, y Llagado Serafín; 
y todos le acompañaron en aquella primera adoracion, 
que hacen las Almas al Inmutable fer del Altifsimo, an­
te el T rono  de la Beatiísima Trinidad. Diófele á enten­
d e r ;  como aquellos diez y feis dias avia eftado en el 
Purgatorio padeciendo folamentela pena de d añ o ,  y  
4 e!eo , pero no la de fentido. Aísimifmo: que le aernn-

L 1 1 paña-
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pañaban los dichos Cuftodios, y N . P. San Francifcó; 
no folo por profcffa, que era en fu Tercera Orden , íi no  
es por eípecial Bienhechora de íus pobres Hijos.

En eñe Santo Monafterio , de quien nueftra Veneran 
ble Madre fue Fundadora , entró en los principios, vna 
Religiofa, que fue de las que vinieron defde la Corte,en 
Abito fecular, acompañando la Fundación. Efta , pues, 
aunque en lo fuftancial era buena Religiofa , muy ob« 
íervante de fu riguroío inftituto,y aplicada á los exerci­
cios devotos j no obftante , á caufa de fu corta edad , y  
de tener vn genio c o r to , ó menos defenfadado, tal vez 
éramenos fufrida en aquellas concurrencias, que fon 
poco menos que preciíTas, aun en las mas ajuftadas C o ­
munidades. Componenfe eftas de varios individuos; y  
coníiguientemente, han de íer varios los genios: y de la 
diverfídad de eftos, fuelen tal vez originarfe algunas di­
ferencias, que mas propiamente pudiéramos llamar g e ­
niales porfías. Aun eftas opoíiciones llevaba mal dicha 
Religiofa.'y en experimentando alguna , manifeftaba fu 
íentimiento en ciertos deívios, ó retiros, de aquellas 
M onjas ,  que confideraba, fer caufa de fude íazon :  y; 
aun tal vez tomaba el ru m b o , que fuelen tomar los ni ­
ños contra si, manifeftando fu enfado, en no querer c o ­
mer. M u r ió , pues , en la flor de fu edad efta Religiofa: 
para cuyo preciío , quanto terrible lance, fe diípuío, re ­
cibiendo todos los Santos Sacramentos, con fervorofif- 
lima devocion , y mucha copia de lagrimas: de fuerte, 
que íu traníito fue con mucho exem plo , edificación , y; 
confuelo de todas ios H erm anas , y Compañeras. Apa- 
reciofele , deípues de muerta , á la VenerableM adre , y 
le d ix o ; que eftaba padeciendo atrocísimas penas en el 
Purgatorio, y eípecialmente, la de vna notable foledad, 
y  de íam paro , que  le fervia de vn inexplicable defeon- 
i u e lo : y que aquella í o k d a d , y  triftezíA,la padecía en

v ' caftigo
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caftigo de aquellos re tiros, que en vida vfaba con íus 
Hermanas las Religioías. Declaróle , afsimiímo ; que en 
el re¿Viísimo Tribunal del Divino Juez, de quantas veces 
efeusó el admitir el fuftéco corpora l ,  ó en los referidos 
ca íos , de tantas fe le hizo cargo de homicida de si cnif- 
ma. N o  puede dudaríe , que el cafo es tremendo : y que 
á los que profeflamos el eftado religiofo nos deve fer- 
v i r , principalmente , de aíTombro , y de mayor cuyda- 
do. Hizo ferviente oracion la VenerableM adre por fu 
querida Hija , aplicándole muchos exercicios, aísi per- 
íonales, como de fu Comunidad , por cuyo medio fe 
aplacó la Divina Jufticia: y vn dia, en que la Santa Igle- 
fia celebraba la inftitucion del mas Soberano Sacramen­
to , fe le apareció , diciendo ; como aquel dia la Divina 
liberalidad le franqueaba las puertas de laCeleftial Jeru- 
ia len : por coya notic ia , dio también gracias U Venera­
ble Madre al Dios de las Miíericordias.

C A P I T U L O  X X .

P E R S E C U C I O N E S  C O N T l N V A S  D E  LOS 
demonios , que padeció la Venerable Madre Fundadora: y  

algunos de fu s  glorio [ifsimos triunfos , con confufsion, 
y  de/precio, de las infernales 

furias.

NO  fuera tan fuya propia la obftinacion del dem o­
n i o s ^  tal vez conociera , que los lazos que 

fo rm a , para enrredar las almas de los ju i la s , vienen á 
parar, de ordinario, en riguroías cadenas, que atormen­
tan fin termino , fu infernal íobervia. Pero quedando 
confuía fu altivez, tantas veces, y vencida , nunca que­
da efearmentada. De efta materia queda dicho, con baf- 
tanteexteníion por todo el progreílo de la vida de cita

Vale-



Valerosísima M u g e r ; y en ninguna otra pudiera diU- 
tarfe mas la pluma , por la abundancia de íuccíTos, to ­
dos admirables: porque fue vna continua guerra , de 
dia , y de n o ch e , durmiendo, y velando, la q  mantuvo 
cótra todo el imperio del abiímo. Muchas veces mani- 
feftaba íu diabolico furor el demonio en inauditas atro­
cidades : pero experimentando , que por efte camino fe 
le bolvian contra sí todas fus furias j folia tomar el de 
zum batico , y burlón : mas aun con eftas burlas , fiem- 
pre quedaba rabiando mny de veras. Tenia La Venera- 
ble Madre vn Rofario, con mucha eftimacion , por aver 
íido de la Sierva de Dios Santa Juana de ía C r u z : y en 
proteftacion del mucho aprecio , que de el hacia , le lle­
vaba comunmente rodeado a la  muñeca. Al diablo le 
devia de caufar íobrado enfado e! dicho manipulo: qui­
zas fueffe de lagrimas j y eftas aun en folo el nombre le 
enfidan. En vna ocaíion , de tantas como íe le propor ­
cionaba á fu vifta , venia al pa rece r , de zumbatico hu- 

t n o r ; y  bu r lando íedeIaga la , ledec ia  afsi a la  Venera­
ble Madre : Verán , que galana viene con fu manilla de 
perlas .5 De las bur las , pafsó á las veras, y fe arrojó in­
trépido , aquitarle el Rofario. La Santa M a d r e , tan ani- 
m ofa , como experimentada, deíprendiendole , y ha ­
ciendo látigo del manipulo, le hecho la Cruz acueftas, 
rociándole con las lagrimas, con tan buena cuenta ,que 
el diablo , rabiando de corage , fe fue mas que de prifa 
a los infiernos, peííarofo de fus burlas.

En otra ocafion , eftaba toda la Comunidad , como 
o í [eae e coftumbre , aísiftiendo a vna Religiofa en la 

v tima hora »ayudándole con íus oraciones, en aquella 
tan gravifsima necefsidad : y permitiéndolo afsi el Se­
ñor , vio la Venerable Madre Fundadora ocupado todo 
cj quarto de muchas legiones de demonios. AflÍPiofe 
«on extremo la Sanea Madre, viendo en tan notable pe­

ligro
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ligro a aquella C om pañera , y Hija fuya: pero haciendo 
á Dios ¡nftante oracion por ella , mandó que le tra jeíTen 
vna eftola , la que aplicó a la  frente de la enferma. Def ­
pues faiió, en nombre de fu Celeftial Efpofo , contra 
toda aquella infernal canalla , valiendofe por armas de 
la cuerda de fu Santo Abito. Los diablos , no pudiendo 
fufrir los golpes de tan peflado montante , fe precipita­
ron , con íu acoftumbrada velocidad , en los calabozos 
infernales, dejando libre la enferma. Defde entonces, 
quedó la coftumbre eo efte Santo Monafterio , ¿le apli­
carles á las Religioías vna eftola a la cabeza , quando ef- 
tan en la vltima agonía.

El cafo mas aflombrofo de la prefente materia , fue 
el que le fucedió á la Venerable Madre , vn dia , Vifpe- 
ra de Pentecoftes; y lo trae , aunque en compendio , el 
R .P .  Lozano , en el referido Sermón. Efte dia , pues, 
p o c o  antes de la hora de Vifperas , íe le apareció el de. 
monio ,y  ledixo ¡como y a  avian tenido fin íus hypo- 
c re í ias , y embuftesj porque venia á darle la muerte ,pa ­
ra lo qual tenia o rd e n , y licencia del Altiísimo. La San­
ta  Madre no fe tu r b ó , ni afligió con la noticia: no folo, 
porque conocia la limitación con que fe les dan qualef- 
quiera ordenes á eftos malos Miniftros, que no pueden 
a l t e r a r ; fi no e s , porque á  fer o rden ,  y difpoíkion del 
m uy Alto,íabia muy bien lo acertada, y jufta que feria, 
deícendiendo de tan re&ifsimo Tribunal. Y aísi, le reí­
pondió animoía , que fi tenia aquel orden , lo puíiefle, 
al punto , en execucion ; pues no ío lo , no le caufaba el 
-roas leve fentimiento, íi q antes conocía , reíplandecer 
mucho m a s , en aquella -determinación , las juftiísimas 
providencias del Altiísimo : pues vna tan inntil criatura, 
y tan gran pecadora , como ella era , folo merecía mo­
rir al gojpe de tan ruin verdugo. El demonio ( que aun­
que lo e s , y el mas infame de todas las Cria turas , no le

agra-



agrada el que le t ra ten ,  como el fe merece) irr itado 
con la repuefta , no íolo por íu defprecio, íi no es tam­
bién por el rendimiento , y humildad , que exprefsó la 
Venerable , íe arrojó á e lla , delatado en furias, y la dio 
ta n to s , y tan defatinados go lpes , que el menor de ellos 
era íobradiísimo para quitarle muchas vidasJFue efto en 
vna de las principales efcalerasdel Conven to :  y eftu- 
vieron jugando á la pelota con la pobre vieja , con tan 
aífombrofo eftruendo , que parecía , averíe deípoblado 
el infierno , fin aver quedado diablo a lguno ,  qne no 
áísifticíTe á la función,

Eftá , comunmente recibido , que la Venerable M a­
dre perdió en efta ocaíion , en la realidad , la vida ; y  
que apareciendoíele alli Chrifto Señor nueftro le bol- 
vio á reftituir á ella. El referido Padre Lozano dice ,que  
aísi íe lo confefsó a él la mifma Venerable: feria fin du ­
da , preciflada de la obediencia. Mi devocion fí defeu- 
bre algunas congruencias, para perfuadirme á creer que 
efto fiseííe afsi: porque parece, que en cierto modo qui- 
ío el Divino Efpoío cumplirle el defeo que fiempre tu-: 
vo de dar la vida por fu a m o r : y fiendo efto la Viípera 
de Pentecoftes, corr o queda dicho , no  feria el mayor 
excefTo decir, fin recurrir á la dilatada esfera de lo Pane ­
gírico , q por aquel m o d o , configüió la dichoía laureo­
la del m ¡rtyrio, í irviendo, á un tiempo, de t i rano , y de 
verdugo , el mifmo demonio. Aviendo acudido las Re-: 
hgiofas al eflruendo , la hallaron toda bañada en íu pro­
pia lañare : y notaron , que principalmente tenia en la 
cabeza vna herida tan c ru e l , que cauísóá todas no ta ­
ble laftima ,y  compaísion. Preguntáronle la caufa de 
tan fatal de/gracia: y ella , fin olvidar íu genio jocofo, 

refpondio : Que quereis quejea, Hijas ? Efto es fe r  vieja, 
y  tener m ah  cabeza. Hicieron venir con toda priía al M e­
dico , y Cirujano : y aviendole efte dado á la herida al­

gunos
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gunos puntos , le aplicó algunas medicinas. Aquella 
miíma noche fe le bolvio a apetecer Chrifto bien nuef­
t ro  , en la forma de Niño , como folia , en los brazos de 
fu Puriísima Madre , y le curó la her ida , de modo , que 
al dia íiguieote bajó á confeíTar, V com ulgar , y afsiftió 
a  t o á o s l o s  demas exercicios dé la  Comunidad, con a d ­
miración , y alfombro de t o d o s , y con efpecialidad del 
Medico , y C iru jano , los quales vieron fana la herida, 
que el dia antes tuvieron pot incurable, o poco menos, 

en lo natural.

C A P I T U L O  X X L  

v l t i m a  e n f e r m e d a d  , r  d i c h o s a
muerte de la Venerable Madre Sor Mariana de San­

ta  Clara.

E S la muerte para el jufto ,  !a puerta de la vida ,  afsi 
como la vida es para el pecador, ancha puerta pa ­

ra la muerte : y por elfo , no defea , ni anhela tanto á la 
confervacion de fu vida el pecador,quanto el jufto a ver 
fu dichofo fin. Defea el pecador la vida , y teme la m u ­
erte ; porque recela , que a vna vida de tantos deslizes, 
y ofenfas contra íu D io s , le correfponde vna eterna in-, 
felicidad. Defea el jufto la m u e r te , y teme la vida ; po r ­
que en efta (lente , y llora peligros, y en aquella eípera 
eternos deícanfos.Eftaba nueftra Santa Madre Funda­
dora , no folo poco , ó nada temerofa de la muerte , pe­
ro aun con aquel afeólo , que en los juftos es afeólo fan- 
to  , pidiendo al Señor, que le levantafle y a íu  deftierro, 
y  le permitleíTe eltraníito á la prometida Patria. Por ef­
tos tiempos, eran ya mas que frequentes , quaíi con­
tinuos , los buelos de fu Eípiritu. Solía d.ecir á fus Hijas, 
con íu acoftumbrada graciofidad, que defeaba mucho,

M  íd dar



dar vn buelo á las a lturas , en bufca de íu bien : porque 
eftaba violenta , y péndula en el ayre , entre la t ie rra , y 
el Cielo. Corría yá el año veinte y ocho de la fundación 
de efte Santo Monafterio:en cuyo govierno fe avia ocu­
pado los veinte y tres j veinte , como Fundadora, íegun 
la determinación del Derecho, y Sagrados Cánones,y 
los tres reftantes, por elección Canónica;  y íe iban 
cumpliendo losfetentay íe is ,de  la edad d é la  Sierva 
del Señorjy finalizado el deChrifto.de mil íetecientos y 
íeis ; quando comenzó á oír los golpes con que le llama,- 
ba el Divino Efpofo, en la enfermedad vltima.Como eí. 
taba vigilante , cuydadofa , y prevenida , no folo ref- 
pondió con las priías de ferviente , y enamorada Eípo- 
fa , fi no es que le falió al encuentro, con la antorcha 
proveída de fetenta años de continuos,penitentes, y es­
pirituales exercicios. El dia , p u e s , veinte y cinco de 
Diciembre, en que la Católica Igleíia celebra el tempo­
ral Nacimiento del Divino R edem ptor ,  del dicho año 
de íetecientos y feis,fefintió acometida de vn e jecu t i ­
vo , y cruel dolor de coftado , con vna ardentifsima ca­
lentura. Como eftaba acoftumbrada á refiftir otros gra- 
vifsimos accidentes, fin rendirfeá la cam a,  pafsóefte 
d i a ,  aunque con gran mortificación, finmamfeftar íu 
cuydado á Religiofa alguna.

El dia fegundo de Pa fqua , defpues de aver recibido 
a fu Divino Efpofo Sacramentado, íe explicó la enfer­
medad en vn exterior,  y tan rigurofo f r ió , que no pu­
diéndolo difsimular, conocieron las Religioías el exe- 
cutivo r igor ,  con que la enfermedad venia : y afsi, le 
mandó la P relada , que fe retiraíTe á la enfermería, y fe 
trataíle como enferma. Hicieron v e n i r , con toda bre­
vedad al Medicojel qual conoció el grande aparato con 
que venia el accidente; lo que maniíeftó alas Religio­
ías , declarándoles el grande riefgo á que citaba la vida

de
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de fu Santa Madre. El dia tercero de Pafqua por la ma­
ñana , recibió la Sagrada Euchariftia, por devocion : y 
a la  ta rde ,  mandó el M edico ,  íe le adminiftrafie por 
Viatico, porque iba á paíTo ligerifsimo la enfermedad. 
Recibió al Señor con inexplicable jubilo , y confuelo 
de fu Efpiritu,defpues de averies pedido á fus Hijis per­
dón de íus muchas faltas, y malos exemplos, en el tiem:- 
po que avia íido íu Prelada, y Compañera; Las Religio­
ías eftaban extremadamente afligidas, por la perdida de 
tan exemplar Madre , y Maeftra : y viéndolas llorar fin 
confuelo, las animaba con palabras de entrañable amor, 
diciendo , que íe conformaren con la voluntad Divina: 
que les aíTeguraba , les dilata» ia fu Mageftad los cora ­
zones ,  para que recibieíTén aquel golpe conchriftiana 
fefignacion : y también ; que mas les avia ella de fer vir, 
defpues de muerta , que les avia férvido en efte deftier- 
ro  viva. Fue cierto afsi, y cofa maravillófa : pues con 
fer tal la pe rd ida , y tan notable el fentimierito , que las 
Religioías avian concebido, les caufaria la muerte de fu 
Santa M a d r e ; fe conoció en aquella h o r a , la fuerza , y  
verdad de efta palabra : pues todas conficíFan , que ja ­
mas experimentaron , ni mayor confuelo , ni mayor d i ­
latación de animo , que al tiempo del efpirar fu Santa 
Fundadorá yy Maeftra. El dia de los Santos Inocentes, 
luego que amaneció, pidió que 1c dieíTen el confortati ­
v o  , y p í t im a  de fu alma , en el Divino Maná : y avíen- 
do recibido á fu Divino Dueño , es inexplicable el jubi­
lo que le causo : p o rq u e , cómo dejamos dicho , aviale 
pedido incefantemente , á fu Mageftad , que en las vlri- 
mas horas de íu vida , le concedieíTe efte fav o r ; y íe le 
concedió tan cumplido , que en menos de veinte y qua- 
tro horas, le recibió tres veces Sacramentado.

El dia íiguiente, que fue el veinte y nueve del m e s , y 
penúltimo de íu penoía peregrinación, íe aplicó con re-

M i u z  ligio-

de Santa Clara, Lib. 2. C a p .ii;  275



276 Vida de la V. Madre Sor Mari and
Ijgioííísima caridad al confuelo del proximo: poique, 
como avia corrido U voz de fu vltimo aprieto , y le te ­
nían veneración tanta , fue ¡numerable el gentío que 
acudió al Monafterio , afsi de efte Pueblo, como de los 
circunvecinos. Clamaba la devocion de eftos , pidiendo 
les dieíTe íu bendición : y aísimifmo , a muchas alhajas 
q,ue entraban , como R o ía n o s , C ruces , Medallas, &c. 
y fuplicaban, les dieíTe el confuelo la Venerable Madre, 
de tocarles con fus manos. Obligadas las Religiofas de 
los importunos ruegos de la devocion , entraban dichas 
alhajas: y  aunque era atormentar el humilde coraza» de 
la Santa Madre, excogitaba medios fu caridad, para que 
íin filtar á fer verdadera humilde, fuefTe al mifmo tiem­
po , agradecida á aquellos de quienes avia recibido tan ­
tos beneficios: y  afsi, pedia á la Gran Reyna, dieíTe fu 
bendición á todas aquellas alhajas, y a  fus dueños: y ella 
la d a b a , en nombre de tan Gran Señora; haciendo tam ­
bién memoria de muchas perfonas aufentes, que eran 
efpeciales Bienhechoras de fu Convento. Deípues de ci­
to  , pidió,, que le adminiftraíTen el Sacramento de la Ex- 
trem avnc ion : y !e recibió con tanta devocion, y tanta 
abundancia de lagrimas, que no hu vo quien no le acora- 
pañaíTe en la ternura. Vltimaméce,a íu tiempo pidió , le 
hicieíTen la recomendación del alma; á la que ella mifma 
ayudó , refpondiendo á todas las deprecaciones : y  afsi- 
miímo , a algunosrPfalmos de fu may or d evoc ion , qup 
tema elegidos, y deftinados para aquella hora. En fer­
vorosísimos adiós de amor de D io s , y dulcifsimos co ­
loquios con fu Divino Efpofo ,gaftó hafta que llegó la 
.vltima; que fue entre las nueve , y diez de la noche , del 
dia treinta, del dicho mes deDi.ciembre, A efta hora no- 
ta ron ' todas , ó las mas perfonas que le afsiftian, que def- 
pedia de fu roftro vn admirable refp landor, que le oca- 
fíonaba vna extraordinaria hermoíura.A efte tiempo,fin

aver-
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averíele variado el c o lo r , ni lo criftalino de los ojos: an­
tes bien , con tenerlos cccucientes, como queda dicho, 
los abr'10 a o r a , apareciendo como dos hermofos luce­
ros ; y elevándolos al Cielo , fin anguftias, parafifmos, 
ni acción alguna violenta,invocando por tres veces,con 
gran quietud,  melodía , y ferenidad , el Dulciísimo 
Nombre de Jesvs,entregó fu dichofo Efpiritu en manos 
de fu Criador. El R. P. Lozano dice, que eípiró, eftando 
en vn profundifsimo éxtasis: poca dificultad le coftará el 
creer efto a la devocion piadofa : yo , aunque ni pió, ni 
devoto , gufto de entrar en efte numero.

A la miíma hora que efpiró la Santa Madre ; fe apa­
reció, en íu Convento de la Ciudad de Traxilío a dos 
Sobrinas que alli tema , Religiofas de muy buena vida, 
l lamadas, la vea , Sor Ana Maria del Santifsimo Sacra­
mento , y la o t r a , Sor Antonia de San L u is ; las quales 
yacian , á efte tiempo , enfermas, en vn miímo quarto. 
Vieron am bas , que toda la eftancia íe bañó de extraor­
d i n a r i o s ^  hermofifsimos refplandcres: y como eran 
muy efpirituales, luego conocieron , fer efte efe&p de 
caufa fuperior: pero íe inclinaron á prefumir, que fuefíe 
el alma de otra Tia , que tenían Religiofa en el M onaf­
terio de la Pariísima Concepción de la Villa de Cace­
ares , llamada Sor de San J o f e p h , la qual 
también corría por toda aquella tierra con iluftre fama 
de fantidad. H abló les , p u e s , la Venerable Madre, y les 
dixo de efte modo : No foyvtteftra Tia San jofepb-x como 
imagináis , quefoy yiieflra Tia Sor Mariana , que aora mif­
mo acabo de J'alir de Jai prijtones del cuerpo \y  vengo a daroj, 
con voluntad del Altijsimo , la bendición ,y  con ella, la falud. 
Afsi fucedió: pues de repente quedaron ambas libres 
de los accidentes que lesmoief taban: y para gloria de 
D i o s , y de fu Santa Tia , publicaron en aquel Monaí- 
terio j el prodigio ; y deípues, lo pafsó á efte de M uU,
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D E T I E N E N  P O R  D O S  D I A S  , S I N  D A R  
tierra al Cuerpo de la Venerable Madre Fundadora^ 

per la ocurrencia de algunas prodtgiofas ¡y no­
tables maravillas.

COmplaceíe en cierto modo , la bondad Divina eft 
lasfeftivas aclamaciones, con que los Chríftanos 

Pueblos Ajelen explicarfeen la muerte de los juftos; 
proponiéndolas la oculta Providencia como argumen­
to íirmíísimo de fus inamisibles glorias, en el dichofo 
Imperio de la inmortalidad. De fuerte,que el fepulchro, 
que es para los demás hom bres , la infeliz fuente del Le- 
theo , viene á fe; para los ju ñ e s , el que eterniza fus me­
morias en la perpetuidad de los figlos. Aqui logran las 
eftimaciones de vidas á fus v ir tudes , fin el riefgode que 
las abrafle el cierzo de la Iifonja , ó las aoje el viento de 
Ja vana complacencia. Conociófe claramente , la fupe- 
perior Providencia de eternizar , por eñe modo , la me­
moria de efta Sierva del S e ñ o r , en lasexpreísiones, que 
fe a Jcri.'aron ; en fu dichofa m uerte , en efte Pueblo ,  y  
P a í s : pues apenas fe podrán referir adequadamente las 
cariñosas demonftracíones, devo tas , fe ftivas, y aun re ­
verentes , en que fe manifeftaron , luego que corrió la 
voz de fu dichofo tranfito. Todos la aclamaban Sarita: 
lodos pedían, y defeaban fu protección, y auxilio, en la 
preíencía D iv ina , como pudieran , fi yá le vieran colo ­
cada en los Aleares, por determinación de la Iglena.Fue 
tan exorbitante el concurío , que fe aba tizó al Conven­
to , que fue precifo , poner vn cuerpo de guardia á fus 
pue r ta s , con vna buena partida de Soldados, de vn Re­

gimiento,
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gimlento , que á la fazon íe hallaba dequarte! ,  en efta 
Villa. Parafatisfacerá la devocion de to d o s , f e  dio U 
providencia , de qne fueíTen llegando vnos, y fucedien- 
do  o t r o s , á la Cratícula que eftaba en el Coro bajo,que 
era donde yacía elCadaver de la Venerable Madre, 
para verle : pero no avía fuerzas para apartar á los que 
eftaban en poífefsion ; con que íe aumentaban por pun­
tos las confuíiones, fruftrandoíe todas las diligencias. 
Q u e d ó  el Venerable Cadaver hermoíiísimo en extre­
m o ;  y tan tra tab le , y flexible , que no parecía tener en 
el, jurifdiccion alguna la muerte. Viendo vna Religiofa 
eftahermofura , entereza , y flexibilidad , movida del 
afedto de H i ja ,  ó  quizas ,de íuper io r  providencia,  p a ­
ra calificar , ó  confirmar las virtudes de íu Sierva ; t o ­
mando  vn alfiler , le picó en la caña de la pierna dere­
cha i como q u a t ro , ó cinco dedos por encima del tobi­
llo , y inmediatamente faltó fangre v iv a , como fi fuera 
de vn animado cuerpo , con aver poco menos de 
veinte horas que eflabaexanime.Como vieron efte p ro ­

digio tantas perfonas , les paieció , que íe tomaíTe 
por teftimonio: y afsi eftando prefentes, quaíi ¡nume­
rables fuge tos , de todos eftados, fexos, y edades ,  lo 
teftificó en devida forma , el mifmo Eícrivano , que al 
dia figuiente dio otro que abajo fe inferta , fiendo la fe­
cha de efte p r im ero ,  alas cinco y media de la noche, 
del dia treinta y vno de Diciembre, del dicho año de 
íetecientos y feis.Corrió luego la voz entre el concur ío , 
de que el cuerpo de la Veuerable Madre avia vertido 
íangre á la violencia de vn alfiler: y comenzaron todos 
á alzar el grito , pidiendo , que íe íangraíTe : pues pare­
cía, que Dios, en efto, eftaba manifeftando fu voluntad. 
Como el gentío era tan exorbitante ; y la confofion fo- 
breveftida de devota , regularmente , no dexa libres las 
determinaciones, ni da lugar á qualquiera prudente re­

flexión
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flexión, fin fabcr de que mano vino, íe hallaron las Re- 
lioiolas con vna lanceta : y atándole vna cinta al brazo 
derecho , ¡e tiró el golpe á vna v e o a , vna Religiofa , y 
al p u n t j  íalió íangre, en tanta abundancia, que corría 
por el brazo del Cadaver de la Santa Madre , como íi 
eítuviera v iva , de la que fe tiñeron varios lienzos, que 
aplicaron á la c iíura .Todo efto lo expreíla el prometido 
teft imonio , que aunque la rgo ,  me ha parecido el co-; 
piarle , y dice de efte modo.

,, Jofeph Matheos, Efcrivano por el Rey N. Señor» 
,, publico, mayor de efta Villa de Muía ■, y las demás de 
,, fu Governacion , por merced del Excelentísimo Se- 
,, ñor Duque de Montalto  , Marqués de los Velcz , mi 
,, S eñ o r : doy fee , y verdadero teftimonio, en aquella 
„  forma , que puedo , y d e v o , aquien convenga ; aora,
, que ion las ocho de la mañana , del dia primero de 
,, E n e ro , de mil fetecientos y ík te  años; como aviendo 
„  íido ilamado por Don Juan Ventura de I t a , Hijo de 
,, Don Miguel de Ita , Vecino de efta Villa , con reca- 
,, do , que dixo llevaba de la Reverenda Madre Sor Jo -  
, ,  fepha Maria de Jesv s , Vicaria de efte Real C onven­
g o  de Religiofas Defcalzas, dé la  primera Regla de 
, ,  Santa Clara , de efta dicha Villa con el titulo de N.Se- 
,, ñora de la Encarnación, para que vinieííe a efte dicho 
, ,  Real Convento,avra tiempo de media hora.Vine á él: 
„  y aviendo entrado en el quarto , ó Cratícula , en don- 
,, de fe da á las Religiofas la Sagrada C om un ion ,  que 
j, la reciben en el Coro baxo , por vna ventanilla , que 
, ,e f tá  en la pared que divide ambas piezas; eftando en 
,, el dicho Coro baxo el Cadaver de la Reverenda Ma- 
, , d r e S o r  Mariana de Santa C la ra ,  AbadeíTa , y Fun- 
,, dadora que fue de efte Real Convento, á inftancias de

Fr. Jofeph M a th e o s , Religiofo del Orden de Predi- 
,, cadores, en fu Convento de ía Ciudad de Murcia,que

„ c o n
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í,  con otras perfonas, me hizo relación, de que vna Re- 
„  ligiofa de las que afsiflen á la dicha Difunta , eftando 
,, efta en íu Caja , o feretro , con fu abito , y circundada 
« d e  luces de cera ,  la avia punzado ,  con vna lanceta 
,, en el brazo derecho del dicho cadaver, avria tiempo,, 
„  de mas de dos horas ; y que deíde entonces, por la íci- 
„  fura que avia hecho la dicha lanceta , eftaba corrien- 
, ,  do fangre : regiftré , v v i , deíde la dicha Cratícula, 
„  por la dicha ventana,  que del dicho brazo derecho 
, ,  del Cadaver , de la parte donde dixeron las Religio- 
,, ías aver punzado vna de ellas con la dicha lanceta, fa- 

l ia , y fale anualmente íangre ; la qual vi correr por el 
, ,  dicho brazo á la.parte inferior. Y algunas de dichas 

Religiofas ( á.quienes no c o n o c í , por tener Iosroftros 
, , cubiertos con los velos) aplicaron algunos paños , pa- 
*, ra recibir la dicha íangre , cuyos lienzos íe entregaron 
„  á algunas de las perfonas, que eftan en el dicho quar- 
», to de la Cratícula, que al parecer los avian entregado 

á dichas Religiofas, p a raqueen  ellos fe recibiera la 
dicha fangre. Y yo entregues  vna de ellas el lienzo 

„  blanco que l levaba, para efte mifmo efeílo ,  y vi caer 
,, en el dicho lienzo alguna íangre , de la que corría del 
„  dicho brazo derecho , y me 1c bolvióla dicha Reli- 
?> giofa , y le tengo en mi peder. Y defpues, las dichas 
„  Religiofas tomaron los brazos del dicho C adave r ,  g. 

fe los doblaban , y Us m an o s , y dedos de ellas: y te- 
níendo los ojos cerrados el dichoCadaver íe los abrie-- 

yy r o n ,  y les regiftré, y v i ,  y los tenia íin aquella turba-í 
„  cíon que tienen los ojos de los difuntos. Y eftando 
„  muy cerca de la dicha pared , dichoCadaver. ,  leto-' 

qué los pies con mi mano derecha , y los d ed o s ,  los 
,,  qua les , junté , y feparé vnos de otros,  y los dob lé , y  
, ,manofeé baftantemente; y hallé flexibles como .los 
„  brazos , m anos , y dedos de ellas, a la  manera , que íi

N n „  fuera



j, fuera cuerpo an im ado , fiendo notorio , que la dicha 
t, Sor Mariana de Santa Clara avia muerto á las diez de 
,, la noche , del dia treinta de Diciembre, pallado de 
,, proximo , como también fe manifeftó por los dobles, 
,, y toques de campanas á difunto , que huvo en efte di- 
,, cho Real C o n v e n to , en las Igleíias Parroquiales, y 
„  Convento d em iP ad reS an F ran c ifco , de efta dicha 
, , Villa, defde la dicha hora de las diez , con poca 
„  diferencia , cuyos clamores ox á dicha hora. 
„  Y a  efta diligencia, y reconocimiento íehan halla­
d o  prefentes, el dicho Fr. Joíeph M atheos , Don Pe- 
,, dro Saabcdra Galinfoga, el menor en d ias , y  otras 
,, muchasperíonas, h o m b re s ,y  mugeres , vecinos de 
„ e f ta  Villa, que avian acudido á ver dicho Cadaver, 
, ,co n  la fam a , y opinion de la gran virtud d é la  dicha 
,, Reverenda Madre Sor Mariana deSanta  C la ra ,  di- 
i, funta. Y para que confte,  donde convenga , y para 
„  los efedtos que huviere lugar , de pedimento de la di- 
,, cha Reverenda Madre Vicaria , doy el prefente: y en 
„  fee de ello , l o í i g n o ,y  firmo, en la dicha Villa de 
„  Muía en el dicho d i a , mes, y año.

E N  T E S T IM O N IO  %  DE VERDAD:
jofepb Matheos.

Otro  cafo fucedió allí aquel m ifm od ia ,que  me pa­
rece digno de referirfe; y pafsó en efta {forma. Entre las 
muchas perfonas, que lograron parte de la dicha ían- 
g r e , fue vna, el yá mencionado en efta Hiíloria, Simón 
M ario: q u i e a , p j r  hallarfeenfu cafa al tiempo de Ii 
dicha Sangría , llegoalgo tarde al Convento : mas no 
t a n t o , que no pudieífe introducir en el Coro, donde ef­
taba el Venerable Cadaver, vna corbatilla, U qual, apli­
cándola vna Religiufa á la cifura , fjeó a Igunas gotas de

: í! dicha
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dicha fangre , aunque no con la abundancia que otros 
lienzos. Con efta corta porción de fangre , faüó muy 
contento del quarto de la Cratícula,al cuerpo de la Ig le ­
fía : y aqui fe llego á é l , Pedro de la R o c a , Vecino de 
efta Villa , pero natural del Reyno de Valencia 5 y por 
fer conocido fuyo , le pidió con repetidas inftancias, Ic 
diefTe vn pedacico de aquel lienzo , con alguna gota de 
la fangre. Aunque con bailante repugnancia, huvo de 
darle vna porciócita de dicho lienzo , movido , no folo 
por íu conocimiento, íi no estambien, por lo que le ex- 
preísó dicho Pedro de la R oca ,  que fue en efta forma. 
H a  de faber VmJ, le dixo , que yo foy vn hombre de 
muy difícil creencia , y jamas di aíTenío á todos los p ro ­
digios que íe contaban de efta Santa Mugerry aora,def- 
pues que es m uerta ,  cftoy terriblemente aífombrado; 
porqueteogo acá en mi imaginativa la efpecie de vna 
Religiofa; y que efte durmiendo , que efte velando, no 
la puedo defechar de mi fantasía: y en fuma , yo no sé 
explicar, ni aun conocer , que es efto que por mi paila. 
Aora vengo determinado á romper por toda la confu- 
íion de la gente, y ver el difunto cuerpo da la Santa M a ­
dre , por íi puedo coníeguir, por efte m e d io » mi quie­
tud.  P a t t ió , pues , para el quarto de la Cratícula, ó C o ­
mulgatorio , rompiendo por entre aquel confufiísimo 
tropel de gente : y  el dicho Simón Mar in íe encaminó á 
fu c a ía ; y de alli a vn moderado efpacio de t iem po , en ­
tró  el Pedro de la Roca , mucho mas p a ím ad o , y con ­
fufo.Ay amigo,dijojq vengo muerto de pavor,y alfom­
b r o ! Porque aviendo vifto el Cadaver de la Santa M a­
dre Fundadora , he conocido , que es ella mifma la Re- 
ligioía , que eftá prefente á mi imaginativa, defde que 
murió , y me t e m o , que efto fea caftigo de mi incredu­
lidad : y a ísi , defde aora creo todo quanto fe ha publi­
cado de efta Santa Muger.De alli adelante , fue efte hó-

N n i  bre
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bre devotísimo de la Santa M adre :  y nunca mas bal- 
vio á experimentar aquellas efpecies, que melancoliza­
ban íu imaginación

C A P I T U L O  X X I I I .

E N T I E R R O , Y  C E L E B R E S  E X E Q U I A S  
di la Santa M jdre Fundadora :y de algunos milagros t 

con que Dios ha querido maní fe/lar los méritos , y  
virtudes de f u  fiel Sierva.

L As honrras, y los a p h u fo s, ion premios confígna- 
dos por la Divina Providencia, á la verdadera hu­

mildad, íin que pueda toda  la induftria , y malicia , de la 
humana emulación defraudarle , ni vn leve grado de eí- 
ta accidental g lo r ia , a tan precióla virtud. Vioíe mara- 
villofamentc desempeñada , en efta ocafion , efta tan al-, 
tifsiaia , quanto inveftigable providencia , en los aplau- 
í o s , y aclamaciones, que tributó la chriftiana piedad á 
nueftraSancaMadre F undadora , yádifunta .Siá  losex- 
ceíTosde la devocion , noobftáran , ni contuvieran los 
Apoftolicos Decretos,no huviera aquella confuíion per­
mitido que íe entregaíTe á la tierra el preciofo teforo de 
aquel cuerpo , al parecer, poco exánime. Pero defocu- 
pados ya de aquel ímpetu primero , que oprimió, ó im­
pedía la reflexión , inflaron nueftros Religioíos, para 
que fe difpuíieíTe el entierro , deípues de aver eftado in- 
íepulto el cadaver , defde el ju e v e s , á las diez de la no­
c h e ,  poco mas, ó menos,  hafta las quatro de la tarde, 
de lSabadoíigu ien te ;y  fiempre con la  flexibilidad, y  
he rm ofura , que déxo declarado. A fus exequias, y en­
tierro , concurrió vno de los mayores concuríos, que 
fe han vifto en efte P a í s : porque como avia corrido la 
yoz de íu m u e r te , y todos la veneraban, como a M u -

de Santa Clara , Lib. 2. Cap. 23. ' 28*, 
ger canonizable; y afsimiímo , íe avian eftendido las 
maravillas, que quedan declaradas en el Capitulo ante­
cedente , íe deípoblaron los Lugares de la Comarca, có 
el defeo de ver el hermofo C adaver , antes de entregar­
le al fepulchro. Hallabafe en efta Villa de quarte l , en la 
prefente ocaf ion, el Regimiento de Cavaileria d e R o -  
íellon viejo; y todo élaísiftió al entierro , templando 
las lugubres voces del funeral, con las feftivas , y íono- 
ras de los clarines, y timbales: y afsimifcao, con la tri­
plicada general falva, de tres cargas de caravina. Al fin, 
S á b a d o , entre las q u a t ro , y cinco de la tarde , dia pri­
mero del año de mil íetecientos y fiete,íe entregó aquel 
Cadaver á la tierra , aunque parece, no tenia á ¿1 dere­
cho alguno , por tan libre de corrupción: antes bien, 
manifeftaba el g ra n d e , y conocido , que él tenia á la in­
mortalidad. Ea atención á los Apoftolicos Decretos, ex­
pedidos fobre efta tan delicada materia , huvieron de 
poner el cuerpo en el entierro común de las Religioías. 
Deípues íe le hicieron vnas muy íolemnes funerales h o ­
ras , por nueve días con tinuos , continuando el coneur- 
í o , como el dia del entierro , y aclamandola todos por 
Santa , y muy.amada del Señor. El vltimo dia de dicho 
novenario predicó fus honras el R. P. Fr. Pedro Jofeph 
Pinilla, L e& o rqueav ia f idode  Phyloíophia , y Diími- 
d o ra £ tu a l ,  que era ,  de efta mi Provincia, íugeto de  
muy buenas letras: quien ponderó, con mucho acierto, 
y eloquente energia , algunas de las muchas virtudes,ea 
que mas resplandeció 1a Venerable Madre.Algunos me-’ 
fes defpues, declamó con mas dilatados diícurfos, fas 
virtudes heroyeas s el R. P. Lozano , que es el Sermón, 
que varias veces hemos mencionado en efta Hiftoría , jj 
íe dio á la publica luz.

Son los milagros, voces de la Divinidad , en crédito 
délas  virtudes defys i ic lc s ík ry o s : y los que ,  parala
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piedad chriftiana , fubcn mucho de punto la opinion de 
aquellos fugetos q pafíaró de efta mortal vida,ala eter­
na , con confiante fama de virtuofos: y aun para la dila- 
tadifsima República del Vulgo fuelen íer la vnica cauía, 
que determina las piedades de fu juicio. Supongo , que 
qualquiera,que aya leído la Vida de efta Iofígne Muger, 
dirá con razón ,que  ella por s i , es toda el mayor de los 
milagros: pueses vn milagro , y continuado prodigio, 
fu R ‘!¡giofiísima,y penitente vida.Efto no obftante , r e ­
feriré a lgunos , para cuyas depoficioncs, hice laspru- 
dentes cauteloías diligencias, que caben en la mas rigu- 
rofa critica ; omitiendo otros muchos, que no hallé con 
aquel apoyo , y firmeza , que defeaba.

Aquella miíma Religiofa, de quien dejamos dicho, 
en el Capitulo décimo, de efte L ibro ,  que padeció el 
afe&o de vna apoftéma , y devió fu fanidad á la bendi­
ción de fu Santa Madre ; a o ra , deípues de difunta, fe 
hallo con mayor c a y d a d o , y deíconfuelo, por el rigor 
de otras dos monftruoíifsimas apoftémas, que le re fu ta ­
ron de vna porfiada , y muy peligrofa erifipela, quafi en 
el mifmo fitio, que padeció la primera. Perfuadiofe , á 
que le quitaban la v ida , fin remedio , ni recurfo alguno 
en lo natura!; porque fe le avia inflamado monftruofifsi- 
roamente , con la rodilla , todo  el m uslo , y pierna. El 
Cirujano fe vio precifado a abrir camino á toda aquella 
putrefacción, a violencias d e lace ro :  y pareciendole, 
que no avia en la paciente, fuerzas, ni alientos, para to ­
lerar á vn tiempo , la apercion de las dos dichas apofté­
mas , determino , abrir folo la vna , pt ríuadiendofe , á 
que abierta por alli puerta , vendrían ambas ádéfaho- 
garfe , por eftar cercanas. Enganofé en efto: pues abier­
ta la vna , tomó muy diferente curfo la otra : con que, 
defpues de aver padecido la trifte Monja tan dilata­
dos , y tan inteníos dolores >■, íe halló en el prin­

cipio
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cipio de fu traba j o , y a las puertas de fu mayor peligro, 
En efta aflicción , hizo memoria de la palabra , que á la 
hora de íu muerte les avia dado á todas fu Santa Madre, 
de que les aísiftiria con mas caridad , vigilancia , y cuy- 
dado , defpues de m uerta , que lo avia practicado , ci­
tando viva j y recóviniendole con efta palabra, le pidió, 
que fi era voluntad del Altiísimo . interpufiefle fu peti­
ción en la Divina prefencia , fuplicando por el alivio en 
tan intenfo, y dilatado padecer. O yó  la Venerable M a ­
dre los clamores de fu congojada H i ja : y apareciendo- 
fele vna noche , la coníoló , alentandola á la conformi­
dad  en aquellos, y otros qualefquiera trabajos ,con la 
memoria de íu mucha preciofidad, en el dia de la cuen­
ta. Dixole afsimifmo , que la apoftema íe abriría luego 
por s i , con poco , ó ningún d o lo r , y quedaría libre de 
fu molefta terquedad. Sucedió como lo dixo la Santa 
M adre: y la Religioía quedó coníoladifsima ; dando 
graciasá la Mageftad del muy Alto , tan  maravillofo en 
las almas de fu agrado.

Otra Religioía del mifmo Monafterio , también de 
las primeras Compañeras de la Venerable Madre, fe ha ­
llaba , deípues de muerra efta, moleftada de vnas tercia­
nas muy pernicioías ,íin averias podido erradicar los 
M éd icos , con vna buena aplicación de eípecificas con ­
tinuadas medicinas. Eftaba dicha Enferma mortificadií- 
í ima, no tanto por lo que padecía, quanto por yerfe 
impofsibilitada de aísiftir á íu  Comunidad ; y conocer, 
que les fervla á íus H erm anas , y Com pañeras , de g ra ­
vam en,  en íu pretiía aístftencia. V n d ia ,  entre otros, 
fue á vifsit *rle vna Religiofa , la qual tenia vna piececi- 
ta de faya l , parte de vn abito , que avia íido de la Santa 
Madre Fundadora : pidióle la Enferma, le dieffe vna pe­
queña parte de dicho faya l , y aplicándole á la cabeza, 
íe encomendó muy de veras á la Sierva del S eñ o r ,  p¡-

diep-



diendole  , le alcanzafTe de fu M a gef tad  , fi le conven ía ,  
la fal«d, íolo para poder fervir, y acompañar á fus H e r ­

m a n a s , en los exercicios  de C o m u n i d a d .  Al f iguienre 

dia , q u a n d o  e fperaba la t e r c i a n a ,n o  folo no  le d'¡ó,cün 
el r igor  a c o f tu m b r a d o  , pe ro  ni expe rimentó !a mas leve 

íeñal  de acom et im ien to .  Efta Rel igiofa es ya  difunta , y 

h i e d e  efpecial v i r tud ;  la qua l  depufo con  jo rameoto^en  
m i .p re íe nc ia ; que  í iempre  lo t u v o  por  e ípecial favor  de 
íu  Santa  M a d r e  , y el cafo , po r  fob rena tu ra l .

C A P I T U L O  X X I V .

B E  A L G V N O S  O T R O S  M I L A G R O S  , D E  
la Venerable M uiré  , en diverfas materias.

EN  diferentes ocaí iones fe ha  o frec ido hab lar ,en  e ñ e  

L o ro ,d e  S imón  M arín  , vecino , y natural  de efta 
Villa  de M u í a ; el que fue vno de los m u y  devo to s  de la 

San ta  M a d r e , y m u y  familiar de fu San to  M onaf te r io .  

P o r  efta caufa , p u d o  con íegu i r  a lgunas alhajas, que  fue ­

r o n  c e  nue í t r a  Venerab le  , y  ent re  e l l a s , vna  de las dos  
ían dalias de que víaba , al t i em po  de íu m uer te  : y c o n  

dichas alhajitas, declara , y  d e p o n e  con  juramento» ave r  

e xpe r im en tado  g randes  prodigios ;  de los q u a l e s , inten­
t o  referir a lgunos  en el.preíente  Cap i tu lo .  D o n  D ie g o  

A le m á n  , G o v e r n a d o r  que  fue de  eftos E f t a d o s ,  po r  el 

E x c e l e n t í s i m o  Señor  M arqués  d e lo s V Te lc z ,  padecía} 
c o n  m ucha  r e p e t i c i ó n , vn t e m b l é  do lo r  co l ieo,  que  v a ­

l ias veces le pufo á los vmbrales  la muer te .  T u v o  n o t i ­
cia de la dicha f anda l ia ; y en vno  de eftos a p r i e t o s , U 

m a n u ó t r a e r  , y  av iándo la  ap l icado a la lu ja d a ,  de r e ­
p e n te  ca lm ó el do lo r .  D e fpuesfue  a d v in i e n d o ,  que  def- 
d e  s que ha  oca í ion  , era m a y o r  la d e m o ra  de los a c o m e ­

t imien tos  de  diefio a c c i d e n te ; po r  cuya  c a u f a , l levó la 

landalia apl icada al lado  que  mas padecía  , p o r e f p a c io  
d e  tres mefes ,y confjguio fu total  remedio,f in  aver buel-  

t o  á  e xpe r im en ta r  los r igores de  accidente  tan cruel.  Ef -
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to no fe opone á lo que dice el M. R. P. Fr. Diego C a ­
muñas en el vi timo Capitulo de U Vida de la Venera­
ble Madre Sor Juana de la Cruz. VERSfr

Pedro M orales , vecino de efta Villa de MuJ 
liaba gravemente moleftado de vn grano, de*1^ arífig-'-rT
na , y  pernicioía qualidad , que íe temió p e r d e r í a ; i ’ ' ---------
d a á  íu rigor; porque padecia dolores iníufri&tes-, a 
dolé ocafionado vna inflamación m o n f t ru c fa í^ í^ tu j^ .  
que le llevafíenla dicha fandalia, y aviendola aplicado 
á la parte afeita , y defpues poniéndola bajo de la mif- 
ma cabezera , íe templaron al punto los do lo res> y fe 
fue moderando , y íupurandola inflamación , hafta que 
vino á quedar , en breviisimo tiempo, en vn todo, bue­
no  , y íano. Pero notó dicho enferm o, y es digno de 
n o t a r ; que vna noche, en que la mejoría caminaba con 
tanta felicidad , la pafsó con nuevo t raba jo , y notable 
inquietud. Admirando la nov ed ad , hallaron por la ma-¡ 
ñ a ñ a ,  que la dicha fandalia fe a v ía c a id o ,ó  apartado 
de la cabecera; lo qual tuvieron por mifteriofo.

Blas López,  niño dedos  años ,  hijo de Miguel L ó ­
pez ,y  de Joíepha A yllon , todos vecinos de efta Villa 
de Muía , cay ó enfermo , y llegó á e f tado , que much as 
períonas que le aísiftian , Je tuvieron por difunto , y íus 
Padres le lloraron por tal. Acordaron de llevar la dicha 
fandalia, y avíendofela aplicado al pecho, vieron todos, 
como de repente bolvió el niño en s i , abrió los o jo s , y¡ 
dando las demas mueftras de vitalidad , cobró en breve 
t iempo , perfecta , y cabal falud. María P e re z , M uger  
de Pedro Ortega, también vecinos de efta miítna Villa, 
hallandofe, de vn mal parto, a rieígo de perder la vida, 
por averia perdido en el vientre , la criatura, pidió con 
mucha fe e , y devocion , qne le ílevaíTen la mifma ían- 
da l ía : y aviendola aplicado al v ie n t re ,a  corto eípacio 
de t iem po , arrojó e ly á  pútrido f e t o , quedando ella,;

O  O £0
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no íolo aliviada,fi no es en el todo fegura,'Confeír4nd<)¿. 
que la Sata Madre le a via facado de tan mortal peligro. 
De aprietos de peligroíifsíinos pa r to s , fon quaíi ¿nume­
rables las mpgef e s ,  que conficíran aver quedado libres 
con la aplicación de la dicha fandalia, invocando el 
yoc de la Venerable Madre.

Domiogo P e re z ,y  Ana Camuñas, vecinos de eft<s 
miíma Viilar criaban vn año, vna buena partida de feda» 
que en efte País ,  es vno de los efquilmos mas inte re fa­
dos .Caminó dicha feda con gran felicidad, hafta el tié- 
po del embojo: y dado principio á fubir.aquellos mifte- 
riofos animalitosáformaf del hilo de íu boca , ó la £ú- 
nefta pira donde mueran abrafados, para interés de íu 
dueño , ó  la dichoía vrna , donde renazcan transforma­
d o s , para admiración del mundo ; fe defgraciaron tan 
«n  vn todo, que a juicio de los prácticos, y inteligentes, 
en el exercicio de criar feda , elía eftaba irremediable­
mente perdida , quedando del mifmo modo los pobres 
amos. T uvo  noticia de efta deígracia el ya referido Si­
món1 Márin ¿y lo ííntió con extremo, por fer perfonas 
m u y d e í a  cariño : y paíTando él miímo a ver la dicha fe­
da  , lleVÓ.dos pedacitos de ve tas , negro , y-hlanco, que 
avian í idode  la Venerable Madre Fundadora. Aplicó­
les vnas braías , y fue defaumando, cafa por cafa, todas, 
las bo jas , con el efeafo humo que f^rmó aquella- corta 
materia : y  inmediatamente comenzaron aquellos ani-  
malitosá continuar fu tarea , c o í y  aver eftado veinte y 
quatr-o<horas cumplidas, como yertos, y e lados; feñal 
cierta de fu total perdición, fegun feexplican los inteli­
gentes en dicho exercicio. -Al ñn , virio á íer la íeda tan 

' b u e n a , y ía cofecha t a n  abundante, queconívííabaryíus 
a m o s , no  ávértenido jamas otra alguna de tan crecidas 
ventajas» Aun fon mas prodigiofos , en la mifma mate^ 
?ia ,• b s  dos ítíacíTos figuientes.
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En Cafa de Don Julián de Huertas, Presbitefo , y ve­

cino de efta mifma Villa de M u U ,  criaban el año de mil 
íetecientos y diez-y fíete , otra buena porciort de feda; 
la qu a l , fe llegó á perder totalmente. Vna Hermana de 
dicho Sacerdote , llamada Ifabel Eugenia de Huertas, 
avia fí Jo  fiempre muy devota de nueftra Santa Madre 
Mandadora : hallabafeal preíente , con vna piececíta de 
S aya l , de vn Abito , que en vida avia vfado dicha Ve­
nerable; y montando en fee, y implorando fu favor,de- 
;terminó-defahumar la  feda , quemando dicho Sayal. 
Aplicóle vnas braías: y experimentó, que en medio de 
íer ía piececíta de Sayal tan peque ña como vna ordina­
ria forma ( con la diftincion de formar quadro ) defpi- 
dió de si tanto humo, como íi fe hubiera flechado en las 
braías vn gran puñado de alucema , .0 efplrego, ó vna 
muy grande rama de  romero. C o n  dicho humó fue re­
corriendo todas lasandanas déla feda,alcanzando muy 
a fatisf ación á todas. Siguieroníe d eaqu t  dos grandes 
prod ig ios : el primero fue *repararíe la íeda con tan fe­
liz e fc¿to , que tuviéronla mayor cofecha, y  mejor, que 
avian logrado en todo el  t iem po, que fe aplicaron á crt- 
arla.Efte fue grande:perofue elíegundo mucho mayor. 
Advirtieron en la piececita de Sayal, que fuponian que­
mada : y la hallaron tan en te ra , y libre del fuego , que 
hafta las mas fútiles hebri tas , que fuele la lana arrojar,  
por deíperdic;o,en el Sayal, eftaban al ayre,indemnes, y  
muy agenas de aver padecido el menor rieígo del fuego. 
Solo notaron, que por vn lado eftaba teftificando la ve^ 
cindad que avia tenido del fuego : pues aunque no que ­
mada, de m odo  que penetrara a la parte opuefta, pero íi 
ofendida alguna cofa por el exterior; queífue en cierto 
modo particularizar mas el prodigio.Efle íuceíTo lo de- 
puíieron, y juraron en mi prefencia, el dicho Sacerdote, 
y íu Hermana, citando á algunas ottas períonas, aquie­
t e s  hallé conteftes, O  o 2 E l
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El ano de 1722, criaban otra partida de feda en Cafa 

de Franciíco de T o ro ,  vecino, y Efcrivano del numero, 
de efta miíma Villa. Paílando vn dia íu m u g e r , llamada 
Doña Nicolaía de Campos, áregiftrar dicha feda, hallo, 
que eftaba laftimofamente perdida. Atribuyó eftadeí- 
gracia a vna porcion de o ja , con que avia cebado aque­
llos tan ofícioíos vivientes, fin conocimiento de íu qua- 
l id ad , por averia comprado de vn fugeto foraftero. L* 
Doña Nicolaía tenia grande devocion á la Santa Madre 
Fundadora: y haciendo memoria, de que tenia vnos pe^ 
dacitos de velos Tuyos, blanco, y negro; ó ya fueíTc,poe 
tener noticia del fuceíTo referido,ó ya porque íe le ofre­
ció fu necefsidad; de qualquier modo, ella determinó el 
defahumar con dichos velos,fu ya perdida íeda. Aplicó­
les vnas brafas; y notó, que deípedian de si mucho mas 
humo del q  podia eíperarfe de tan corta materia: y aísi- 
miímo, que exhalaban vn olor muy extraordinario,aun­
que apacible; que á fu parecer imitaba, al que deípide el 
pebete , mezclado con el incienfo. Ya eftaba fentida de 
averio afsi executado, por la experiencia ,que tienen,de 
que qualeíquiera olores ofende mucho á losgufanosde 
la feda: con que fe perfuadió , á que en lugar de reme­
diarla , la avria acabado de hechar aperder. Dexó en el 
quarto las dichas brafas, y aviendo buelto á corto tiem­
po  , á regiftrar fu íeda, la halló con tan notable diferen­
cia , que íi antes la juzgó totalmente perdida, aora íe in­
clinó á que tendiia vna coíecha aventajada ;lo que íuce- 
dió: pues confiefían, aver íido la mejor, que han tenido,' 
antes,y defpues. Pero el mayor prodigio fue,qtie aviene 
d o  advertido en los pedacitos de ve los , que luponian 
quem ados , los hallaron en te ros , y fin la mas leve íeñal 
de aver eftado en el fuego. Eftos los tuvo guardados al­
gunos a ñ o s , dicho Franciíco de Toro  , juntamente con 
algunas reliquias, en vn bolfiilo;y aora poco tiempo ha-,

ce,

2e Santa Clara, Lib. z . Cap. 24. . zg^  
c e , le pe rd ió , con bañante femimiento íuyo: m is no se, 
íi íea el mió mayor: pues defeaba ver los dichos velos,y 
no fe pudo conieguir. Efte prodigio, depufieron con ju ­
ramento , en mi preíencia , no íolo la dicha Doña Nico- 
lafa, que vio quemarfe dichos velos, delpidiendo dicho 
humo, íi no es también algunas otras períonas, que deí- 
paes los vieron , (obre las mifmas cenizas, que avian de­
jado las brafas.

A efta miíma Doña Nicolafa de C am pos , le fucedió 
otro cafo bien maravillólo, y es como refiero.El año de 
1724. fe hallaba efta , al mifmo tiempo que en cinta,có- 
gojada , y oprimida de otros algunos bien penoíos acci­
dentes: pero con efpeeialidad, de vna deftempladiísima, 
y  muy prolongada diíentéria , cuyo rigor le iba íubtili- 
zando el hilo de la vida. Al tiépo de llegar el del parto, 
fe hallaba tan poftrada ,y  falta de corporales fuerzas, q  
en fentir délos Médicos,no las podia tener, naturalmé- 
te , quando llegara el cafo de deípedir la criatura. Con 
efta debilidad , llegó el dia veinte y fíete de Agofto , y 
fueron tan riguroíos los aprietos de fus accidentes, que 
temió fuelle el vltimo de íu vida. Aunque íiempre tuvo  
á  la VenerableMadre Fundadora grande devocion,aora 
íe le aumentó con extremo;porque es muy devota la ne- 
cefsidad: y afsi,fe encomendó con muchas veras a Dios, 
poniendo por fu interceííbra» y medianera a la Sata M a ­
dre. Con inexplicable congoja , y aflicción, íe recogió, 
ó  aplicó a la cama aquella íitfta, con poca,ó ninguna eí- 
peranza de confegoir vn corto alivio de íueño , aviendo 
muchos d ias , que le avia defamparado: bien que aora 
le pareció , que íe hallaba algo inclinado á é!. Quedóle 
dormida por vn breve rato ( y dice, q quando fe quedó 
dormida, eftaba repreíentando fu f i n g a a l a  Venerable 
Madre ) y en la quietud de aquel corto íueño , le pare­

ció ¡ aver o idovnavoz ,  queledecie  a f s i Por lamjnaM
ferd.
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/¡rri.DexóIe aquella voz tinta  feguridad de que era cier­
ta , y de la Venerable Madre Fundadora , que levantaa- 
dofe , luego al p u n to , de la cama, fe aplicó a difponer 
todas las cofas necefTarias para íu parto , como fi tuvie­
ra evidencia de que avia de fer á la dicha hora* Al reír ,  
p u e s , eíAiva de¡ dia íiguiente , difpertó con vn raode- 
r a d o d o lo r :  pero bien conoció, fer de aquellos, que 
preceden , y indican el parto. Levantofe con mucho ío- 
í i tgo  de la cama, y fin aver experimentado alguno otro 
d o l o r , dio con toda felicidad , a la luz común vn niño.. 
Q uedó  aüombrada ; pero mucho mas agradecida,con- 
fd f tndo  , como aora mifmo confieíTa, averdevido a Id 
interceísion de-la Venerable Madre Fundado*» elíalir 
de los aprietos del no cfperado parto.

P o r lo sa ñ o s d e  1725. íe hallaba Pedro G i l ,  vecino, 
y natural de la Ciudad de Lorca , gravado de  vna muy 
rigurofi enfermedad de caleftturas malignas, que consú­
mente llamamos tabardillo. Llegó fu rigor á ponerlo en 
Jos vltimos términos: de fuerte, que al juicio de los M é ­
dicos. no le quedaba* en lo natural, efper&nza alguna de 
vida. Adminiftraronle todos los Santos Sacramentos: y 
íolo fe trataba y á de prevenirle el Sepulchro. Eftando 
en efte aprieto , tuvo la Muger de dicho enfermo noti­
cia , como en cafa de vn CavaÜero de la mifma Ciudad, 
Jiamado Don Alonío MarfilU , avia vn velo dé la Santa 
M ad re  Fundadura. Son muy celebradas en dicha Ciu­
dad de Lorca , las virtudes de efta Venerable M u g e r , jr 
le tienen notable devocion. A v iendo , p u e s , traído d i ­
cho v e lo , le aplicaron á la cabeza del paciente, y decla­
ra efte , y depone con juramento > que experimentó tan 
pofitiva , y manifieftamente el alivio, como fi fuera el 
accidente material, y fiíicamente portá ti l , y locomoti­
v o , y le huvieran feparado de la cabeza, con la expreífa 
íynfibilidad, y al modo de quando íe quita de e l U , vna

mon-

de Santaclara, L ib .z .  Cap. 1$. 
m ontera , ó,ío;¡jjbrero.Quedó con mucha brevedad,per­
fectamente convalecido : y luego pafsó áefta Villa de 
M u ía , á cumplir algunas promeífis , que avia hecho (a 
M u g e r , y dar las gracias á fu Bienhechora, por 1a con- 
íeguida íalud.

C A P IT U L O  V L T IM O .
POR C ASV ALES O CVRRENCIAS , SE DESCVBREy 

defputs de algunos años, el Cadáver de la Venerable M a­
dre : y  fe  baila entero,y incorrupto.

QUueda dicho en el Capitulo 25. de efte Libro,co­
n l o e n  atención á los Decretos Pontificios, fe co ­
locó el preciofo teforo del Cuerpo dé la  Vene­

rable Madre Sor Mariana de Santa Clara en el Sepul- 
chro común de las Religiofas. Solo las determinaciones 
Apoftolicas pudieran contener el ímpetu de vna ardien­
te cordialifsima devocion, para que no fe expücaílen en 
rigorofos cultos, y veneraciones, a vna criatura hecha 
tan á medida del gufto del Señor. El año de Chrifto de 
1717* diez defpues, que fe entregó a la tierra el Cadá­
ver de la Sierva del Altiísimo fe deícubrió, cafualmen- 
te  , por vna precifa obra , que fe ofreció en el referido 
Coro  b a jo : y fe halló totalmente entero, y incorrupto. 
Sé muy bien lo mucho que fe ha eferito , y aun ven tila- 
do,íobre efte punto d é la  incorrupción de ios cadáve­
res ; y  ía gran v i r tud , que le confitíTan todos á la na tu ­
raleza , ayudada , y favorecida de diferentes caulas, in­
flujos, temperamentos, y confpiraciones: pero también 
s é , que todos Jos Efcriíores Catolicos firman fin tem or,  
q u e  quando eftas incorrupciones extraordinarias caen 
en perfonas, que vivieron , y murieron con créditos de 
efpecial virtud , ion los fundamentas notables,  y fofi- 
c ientes, para poderlo atribuir á f f e í t ó  de Providencia 
Superior. Defpues/de efto , je lañade  1721. aviendo de-; 
u f i x .........  ' " terou-



terminado renovar k  Iglefía de efte Real Monafterio; 
porque á juicio de a lgunos, amenazaba ruina , por aver 
faltado los fundamentos: fiendo preciíocon eftaoca- 
lion , trasladar los cadaveres, h ue fos , y cenizas de las 
Religiofas, que íe avian enterrado en el dicho Coro,  
tkfde la fundación ; hallaron el Cuerpo de la Venera­
ble Madre Fundadora , tan entero , y incorrupto , co ­
mo el mifmo dia , que le entregaron á la tierra. N o sé al 
preíente,íi fe coníerva con la tnifma incorrupción: pe ro  
me inclino , a q defJe entonces no ha ten iJo  novedad.

Eftos fon ,piadoío L e to r ,  los fuceflos-, quem e ha  
parecido elegir , y entrefacar de los m uchos , que tema 
apron tados , y todos dignos de íalir al publico , de la 
Maravilloía Vida , de la Venerable Madre Sor 
Mariana de Santa Clara , Gloriofifsima Funda­
dora de efte Miftico Relicario , Monafterio Iluftre, 
ti Religiofas de la primera Regla de mi Serafica 
Madre Santa Clara , de efta Villa de Muía. Tiene 
tan featados los créditos de fus heroyeas virtudes en los 
corazones de todos,que no tengo que temer,en íu conf- 
truccion , á las rudezas demi ef t i l or y afsiefpero, que 
ha de fer bien admitida la Hiftoria de íu  Vida; aunque, 
no rae atreveré á dec i r , como tan defeada , que ha fido 
en todo ni?eftro Efpañol Reyno. Finalizo proteftando, 
fegunda v e z , como rendido Hijo de nueftra Católica* 

Apoftolica , Romana , y Santa Madre , que todo 
la  que dexo eferito, lo fugeto a íu juicio , y 

corrección, confefíandola por Sobera­
no Oráculo de los aciertos , y 

Maeftra indefectible de 
la verdad.
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F I N.
I Ñ f

I N D I C E
D E  LOS C A PITU L O S C O N T E N ID O S  E N  LA 

Vida da la Venerable Madre Sor Mariana de 
SancaCUra.

CApitulo I. Patria, P a d r e s ,Nacimiento de nuef­
tra niña: y Virtudes de íu edad primera. Pag. 1.

«Cap. II. Peligros,en  que pufo el enemigo del linage 
h u m a n o , á la niña Mariana, en efta edad prim era : y, 
como la libro de ellos la Divina Mifericordia. Pag.$.>’

Cap. III. Recibe nueftra Mariana á Chrifto Sacramen-i

t a d o : y e f e o o s , que experimentó en eftas primeras 

comuniones. Pag. 9.

£ a p .  IV. Vifte el Abito de N .  Madre Santa Clara en el 
Convento de San A n ton io , de la Ciudad de fruxi-  
11o , allanando algunas dificultades la Providencia 
Divina , con multiplicados prodigios. Pag* 12.

Cap. V. M o d o  d e  vida, que eftableció, en el nuevo efc 
t a d o i y  mortificaciones, que fe le ofrecieron hafta 
cumplir los catorce años de fu edad,. Pag. 16.

Cap. VI. D e  otras mortificaciones, que padeció nuef-: 
tra Mariana hafta entrar en el año del N0vic.Pag.20*

Cap. VII. Entra en el año del Noviciado nueftra M a ­
riana : y medios de que vsó , para retraerla del efta-, 
do Religiofo ,la  infernal aftucia. Pag. 2-3.

Cap. VIII. Daíde  la profeísion á Mariana: y fe conti ­
nua otras mortificaciones,en diferétes materias. Pa. 2. 8.

Cap. IX. Previencle U Divina Providencia vn dieftro 
D iredo r  a Sor Mariana-.y da principio la embidia del 
demonio á manifeftaríe , contra la trifte Don-, 
celia. _ P a g - 36.;

Cap. X. Pone la obediencia á S05 3V¡U?Í9Pa £ n c i eaV:
p  p pleo



pico <Je Enfermera ! y cafo* bien raros , que eñ 
el le íucedieron, Pag, 41,

Cap. XI. AufentaíTe el R, P. Vera ; y lo que en el 
tiépo de efta auíencia, padeció Sor Mariana.Pag.4Ó, 

Cap. XII. Llega á Truxilloel R. P. Vera : y avien- 
doíe hecho cargo del eftado de fu Confeílada, 
buelve á fa dirección con grande aprovechamien­
to , y mejoras de fu Eípiritu, Pag. 54, 

Cap. XIII. De edad de veinte a ñ o s , hacen a Sor M a ­
riana Maeftra de Novicias. Pag. 58, 

Cap. XIV. Exercita Sor M ar iana , con grande acier­
to  , el Oficio de Maeftra de Novicias , exercita - 
dá de nuevos trabajos, y  mortificaciones , afsi del 
enemigo c o m ú n , como de otras criaturas^ Pag. 6 3 .  

Cap. XV. Eftado de Oración en que fe hallaba, por 
efte tiempo , Sor Mariana ;  y  algunos exteriores 
rap tos ,  que refultaban de fu altifsima contempla­
ción , los que mortificaron , extremadamente , fu 
humildad. Pag. 69.  

Cap. XVI. Hacen Portera M ayor  a Sor Mariana, con ­
tra  la voluntad de la AbadeíTa: y mortificaciones, 
que padeció , por  efte camino , de  la dicha Pre­
lada. Pag. 74, 

Cap. XVII.  De otras terribles mortificaciones , con 
que la exercitó el dem onio ,  en elmifmo oficio de 
Portera. Pag. 80. 

Cap. XVIII.  De otros fuceífos , en varias materias, 
en el miímo Oficio cSe Portera mayor , de nuef­
tra  Sor Mariana» P ag .8^. 

.Cap. XIX. Dé edad de veinte y cinco a ñ o s , por du-; 
plicados eferutinios, la dan los votos para Abadef-; 
fa , a Sor Mariana : y íe halla en la precifsion, de fa-' 
c a r ,p o r  com prom iío ,á  otra Religio/a, quedando 
ella por Vicaria. Pag .  89.  

í C  í! p.

C ip .  XX, C,oi\ la eficacia de tas  O r a c h e s , y otras 
vivas prudentes 1 diligencias, reduce a vna de fas 
Hermanas al eftado Religiofa; y a o t r a ,  que ya le 
profeílaba, a vna reformada v id a ; la que eftablece 
en fu C o n v e n to , fiendo AbadeíTa. P ag .94*

Cap.  XXL Flu¿h'u en vn abifmo de efcropulos , por 
¿¡ípoficiones de vn nuevo ConfeíTor, Sqr Mariana: 
y clamando á D io s , ferena la tempeftad , bolvien- 
d o aem b ia r  a lR .P .  Vera. Pag. 1,01.

Cap. XXIL Previenele Dios la noticia de la muerte 
de fu Padre  , a  Sor Mariana : y a coito  tiempo, 
defpues de fu muerte,la de fu felicidad vltima.P. 108. 

Cap. X X III ;  Aviendo llegado el tiempo de nueva 
e lecc ión ,  la buelven a  dar loa votos , para Aba-J 
deíla , aS o r  Mariana ; y no pudiendo tener efe¿to, 
por la falta de la edad , buelve íegupda vez á la 
Por ter ía>. donde fe le agravan los trabajos interiores, 
y exteriores* Pag-

Cap.  XXIV. Algunos favores que recibió por eftos 
tiepasi,Sor Mariana,de la Divina liberal dieftravPa.1 15. 

Cap. XXV.. Primeras noticias interiores;, aunque algo 
confuías , de la Fundación de efte Monafterio de  
M u í a , que tuvo  Sor M ar iana : eligenla Abadeífa del 
íuyo .deTruxillo.*. Pag. 121.,

¡Cap. XXVI. Adelantamiento grande delConvento ,en  
el tiempo ele fu goyieruo trepara , y renueva quaíi 
toda íu material fabrica, de orden del Altiísimo: y  
mortificaciones grandes , que de aqui le re fu ta ­

ron,. __ P ag*12?*~ 
Cap. XXVII.  D e  algunos- cafos bien particulares, que 

fucedieron en el tiempo de efta obra.» Pag. 130* 
Cap. XXVIII. De algunas otras mortificaciones, bien 

íenfibles, que padeció Sor Mariana en el empleo de  
.Abadeífa. Pag. 133 ,

P p  2, Cap ,



.Cap. XX IX . Mandale Dios a Sor Mariana ; ál fin de fa 
govicrno , que haga P an teó n , ó  M aufeolo , para fer 
pulchro de fus Efpofas: y en fu execacion, fe admí-: 
ran multiplicados prodigios. Pap. 13 7.

Cap. X X X . Aviendo buelto por Guardian del Con-: 
vento de N . P .  S. Francifco de la Ciudad de Truxi-; 
lio, el R. P. Vera,muere alli, con iluftre fama de San­
tidad : y defpues de m u e r to ,  le afsifte por todo  vn 
año , a Sor Mariana, de orden del Señor. Pag. 142.

¡Cap. XXXI. Admite Sor Mariana , de orden del AStif- 
f im o , nuevo Padre Efpiritual: y mortificaciones, que 
le refultaron de fu dirección. Pag. 146.

P ap .  XXXII. Primeras noticias exteriores, que tuvo 
Sor M ariana ,  dé la  Fundación de efte Real Monafte ­
rio de. Muía, Pag, 1^0 .

P a p .  XXXIII.  Tratafeincidentemente,  deFr.  Pedro 
B o t i a , altas ,d e  Jesvs, principal P ro m o to r , y Agen­
te  de la Fundación de efte Real Monafterio de la Vi­
lla de Muía. Pag, 1 5 ^

.Cap. XXXIV. Profígue la materia del Capitulo paf- 
íado. Pap. 162.

.Cap. X X X V . Aunque con terrible opoíicion del In ­
fierno , íe determina Sor Mariana á falir por Fun­
dadora del Real Monafterio de efta Villa de M u- 
la : Recibe los defpachos de fu Prelado Ge* 
peral j y hace elección de compañeras. pag .167 ,

L I B R O  S E G U N D O ,

CApituIo I. Parte  nueftra Santa Madre Fundador 
r a , con la Fundación ,d e  íu Convento de San 

Antonio , de la Ciudad de Truxillo : llegan a 
Madrid : fu folemoifsimo recibimiento : hoípeda- 
ge en el Real , de Jas Señoras Defcalzas: y algu-

po§

íios de loá mtJchos ídéeíTos de Sor Mariana ?n ef­
te Infigne Monafterio. Pag. i 7 z * 

Cap. 11. Antes de partir para efta Villa de M u ía ,  de 
orden del Reverendiísimo Padre General , viíitan 
las Venerables Fundadoras el Real Palacio ; el Quar-  
to del Sereniísimo Principe Don Juan; y las Caías de 
los Excelentísimos, Señores Duques, del Infantado, 
y  A lv a : y de vn cafo bien raro , que en cafa de efte 
Señor , le fucedió a Sor Mariana. Pag. 178. 

Cap. III. Sale de la Corte la Venerable Madre , con fu 
Fundación , para efta Villa de M u ía : íu recibimien^ 
t o  en e lla : y vna breve defcripcion de fu antigüedad, 
y  grandezas. Pag. i 8 r .  

Cap .  IV. Enclauftrafe la Fundación en fu Hoípicio, 
deípues de vna muy folemne procefsion: y de algu­
nas variedades, ocafionadas del contagio ,  que bol- 
vio a picar en efte Reyno de Murcia. Pag. 190. 

¡Cap. V. De la Maravilloía converíion de vna cantidad 
de  agua , en aceite , que íe experimento en el Hoípi-i 
ció , eftando en el las Religiofas. Pag. 194, 

Pap .  VI. Fabrícale el nuevo Convento , en efta Villa: 
paflan á habitarle las Religiofas : y  muere a efte 
t iem po ,  vn Bienhechor del Monafterio , con muer­
te feliz , devida a las Oraciones de la Venerable 
Madre '  Pag. 197. 

.Cap. VII. Eftado altiísimo , en que fe hallaba ya, por 
efte íiépo, la Venerable Madre Sor Mariana.Pa.20^. 

p a p .  VIII. Difponefe la Venerable Madre , de orden 
de la obediencia , para vna muerte miftica:y digna­
ción , con que concurrió á ella , la Divina liberal 
dieftra. Pag. 209. 

Cap. IX. Refumen del cumulo de las V irtudes , de la 
Venerable Madre Sor Mariana de Sta. Clara.Pa.214. 

Cap. X. G rac ias ,gratis datas, que le comunicó el Al-
tiísi-



(¡(¡¡« o  i k Saint* M i d n  Fundadora. P aá ,  » , » .
lí mstetU del Cap, paftulo.l’j .ix * .  

C«p. a U ,  H f  v e r d í s i m a  d iv e c i e n ,  que t u v o U V e ­
nerable Madre Sor M a r in a  » Chrifto Niño jy  f m .
r e s , que le h ig o , en efta forma > eüe Suberano Ada- 
nis» g  y ^

Cap. X íl í .  Devocion fervorof* , que tuvo la Santa 
M ad re ,  y meditación continua dél a  Pafsionde N , 
Sooerano Redemptor : y eípeciales favores, con que 

^  lecorrefpondió la Divina liberalidad. Pag.238* 
Cap. XIV. Devocion intentiísima, q u e tuvo la  Vene- 

raole Madre á Chriño, en el Augufto Sacramento de 
ia Euchariftia: y cafos eípecialifsimos, con que íe dig­
no de favorecerla, como fiel correfpondiente , íu 
Divino Efpofo. p ag_ 242e

Cap. XV. De los grandes favores , que recibió 1a Ve- 
nerable Madre de íu Divino Dueño , vn dia del Cor­
p u s , con los demas de íu .Oaava- Pag. 246* 

Cap. XVI. Cordiaüfsima devocion , que tuvo la Vene­
rable Madre Fundadora a la Gran Reyna del Im-

r  p irv m t  rv .
M p .  XVII. Devocion grande que tuvo la Venerable 

Madre Sor Mariana á los Santos Angeles : eftrecha 
familiaridad, que tenhn  eftos Purifsimos Eípiritus. 
con la Santa Madre : y íe refieren algunos cafos ío- 
breeñealTumpto. Pag.

Cap. XVIII. Devocion cordialífsima que tuvo Nuef­
tra Venerable Fundadora á N .  Seráfico P. S. Fran-  
c í í c o  , y a Nueftra Madre Santa Ciara: y favores que 
recibió de ambos. Pag. 259.

Cap. XIX. Devocion piadofa , que túvola Santa M a ­
dre Fundadora á las Benditas Animas del Purgato- 
rio:y algunos caíos de efta materia. Pag. 263. 

-iCap, XX. Perfccuciones continuas de los demonios,

que

que p aded6  U Venerable Madre Fundadora; y a!gu» 
nos de fus gloriofiísimos Triunfos, con confufion, y, 
defprecio de las infernales furias. Pag. 269,

C ap .  XXI. Vltima enfermedad , y dichofa muerte de 
Ja V. Madre Sor Mariana de Santa Clara. Pag. 273, 

Cap. XXII.  Detienen por dos dias,  fin dar tierra al 
Cuerpo de la Venerable Madre Fundadora , por la 
ocurrencia de algunas prodigiofas, y  notables ma­
ravillas.  ̂ Pag. 278. 

Cap.  XXIII.  E n t ie r ro , y celebres exequias de la San­
ta Madre Fundadora : y de algunos milagros, con 
que Dios ha querido manifeftar los méritos, y vir­
tudes de íu fiel Sierva. Pag. 2S4. 

Cap. XXIV. De algunos otros milagros, de la Venera­
ble M a d re , en diverfas materias Pag. 288. 

Cap. Vltimo. Por  cafuales ocurrencias , fe deícubre, 
deípues de algunos años, el Cadaver de la Venerable 
Madre : y fe halla e n te ro , y incorrupto. Pag. 295.

L A V S  D E O .
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